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l 


En 1620 Francis Bacon (1561-1626) está en la 
cima de su carrera política: desde el año 1618 era 
Lord Canciller y Barón de Verulamio. Sin embargo, 
su carrera literaria —ámbito en el que su ambición no 
iba a la zaga de la política— no había alcanzado la 
brillantez de aquella: aunque su obra inédita era am- 
plia, solamente habían visto la luz hasta aquel mo- 
mento —si hacemos abstracción de opúsculos de na- 
turaleza jurídico-política— los Essays (publicados en 
1597 junto con las Religious Meditations y los 
Coulers of Good and Evil, fueron reeditados en 1612 
pasando de diez a treinta y ocho ensayos), los Two 
Books of the Proficience and Advancement of Learn- 
ing Divine and Human en 1605 y en 1609 el De Sapi- 
entia Veterum, cuya versión inglesa acababa de ser 
publicada en 1619. 

Sin embargo, hacia finales de 1620 se publicaba en 
Londres (apud Joannem Billium Typographum Re- 
gium) la Instauratio Magna, obra en la que Bacon 
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anunciaba, presentaba y convocaba a un proyecto de 
investigación en el campo de la filosofía natural que 
aspiraba a conseguir la «Restauración» (Instauratio) 
del saber y consecuentemente del poder que sobre la 
naturaleza gozó Adán en el Paraíso! y que la humani- 
dad había perdido como consecuencia del Pecado ori- 
ginal?. Si la humanidad se reconciliaba con el creador 
y recobraba su favor con la fe y la religión (en lo que a 
la pérdida de la «inocencia» se refiere), la segunda pér- 
dida —la del saber y el poder— se superaba «mediante 
las ciencias y las artes», es decir, mediante la /nstaura- 
fío, que (querida y tolerada por Dios) ponía fin a los 
largos siglos de extravío de la humanidad, durante los 
cuales los hombres no sólo habian sustituido las ideas 
de la mente divina impresas en las criaturas (y, por 
tanto, el mundo real) por los idolos vacíos de la mente 
humana, cambiando la lectura o interpretación legí- 
tima de la naturaleza por las múltiples anticipaciones 
fantásticas de la razón humana?, sino que se habían ol- 
vidado además del verdadero fin de la ciencia (un fin 
grato y querido por Dios; cfr. la conclusión de la Dis- 
tributio Operis y N. O, 1, 129): «dotar a la vida humana 
de nuevos descubrimientos y recursos» (N. O,, 1, 81). 
Así pues, la /nstauratio Magna (Gran Restau- 
ración) baconiana, en su doble sentido de obra perso- 


UCfr. Novum Organum (en adelante citado N. O, correspondiendo 
el número romano al libro y el número árabe al aforismo) l, 3: «La 
ciencia y el poder humano vienen a ser lo mismo.» 

2 Cfr. el final del segundo libro del N, O.: «El hombre cayó de su es- 
tado de inocencia y de su reino sobre las criaturas por causa del pe- 
cado.» 

3 Vid, N O. 1, 23 y 26. 
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nal y de proyecto colectivo, se insertaba en una pers- 
pectiva escatológico-milenarista, que no sólo se hacía 
eco de las expectativas de ese tipo presentes en am- 
plios sectores de la Inglaterra del momento, sino que 
además establecía como momento decisivo de esas 
expectativas milenaristas la reforma del saber hu- 
mano, la restauración de la ciencia-poder adámica. 
De esta manera Bacon cambiaba la relación de la re- 
ligión con la ciencia: si para muchos teólogos y hom- 
bres piadosos de la época la ciencia era peligrosa para 
la religión (había causado el pecado original)*, Bacon 
hace de la religión y de la Biblia base de la condena 
del saber tradicional y de la legitimidad de la Instau- 
ratio Magna. A partir de 1620, y gracias en buena 
medida a la obra del canciller, la religión exhorta a la 
ciencia y al dominio de la naturaleza: ciencia y poder 
serán el medio (junto con una sana actitud religiosa) 
por el que la sociedad humana llegará al descanso sa- 
bático (el milenio o la utopía); con Bacon el milena- 
rismo cristiano reformado (puritano, radical) se aso- 
cia a la reforma del saber y pasa a concebir la nueva 
ciencia con su ethos religioso como la vía para el ad- 
venimiento de la nueva época. No es este uno de los 
últimos méritos y efectos de la obra baconiana en ge- 
neral y sobre todo de la publicación de 1620 que aquí 
presentamos. 


1 Vid. P. H. Kocher, Science and Religion in Elizabethan England, 
San Marino, California, 1953. 

5 Sobre estos puntos véase P. Rossi, «Bacone e la Bibbia» en ídem, 
Aspetti della rivoluzione scientifica, Nápoles, 1971, pp. 53-82; C. Web- 
ster, The Great Instauration. Science, Medicine and Reform, 1626-1660, 
Londres, 1975; y M. Á. Granada, «La reforma baconiana del saber: mi- 
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Esta fundamentación bíblica de la reforma del saber 
y de la Instauratio Magna aparece con toda claridad en 
el famoso frontispicio de la edición de 1620 (vid., fig. 
p. 2): bajo la imagen del barco que regresa del océano, 
después de haber dejado atrás las columnas fatales del 
«Non plus ultra», aparece citado un pasaje bíblico per- 
teneciente al libro de Daniel (12, 4): Multi pertransi- 
bunt et augebitur scientia («Muchos pasarán y crecerá 
la ciencia»), como insinuación de que la Biblia profe- 
tiza la coincidencia cronológica de la ampliación del 
mundo conocido mediante los descubrimientos geo- 
gráficos y la reforma y restauración de la ciencia (N. 
O., I, 93). La reforma del saber humano era, por tanto, 
la «restauración» de la humanidad a la situación ante- 
rior a la caida y formaba parte inexorablemente del di- 
seño providencialista divino de la historia, de la recon- 
ciliación con Dios. Además, la coincidencia del 
conocimiento geográfico del mundo con la «Restaura- 
ción» tenía una razón teórica: sólo así podrá la huma- 
nidad disponer de la base observacional (Historia Natu- 
ral) suficiente para la elaboración de la Interpretación 
de la Naturaleza, una elaboración, además, de paciente 
y humilde contacto con las cosas que tiene todas las ca- 
racterísticas de «una verdadera y legítima humillación 
del espíritu humano» (Prefacio a la Instauratio Mag- 
na), esto es, de una «innerweltliche Askese» O ascesis 
intramundana. El plan divino respondía a la lógica 
misma de la investigación científica. 


lenarismo cientifista, magia, trabajo y superación del escepticismo», 
Teorema, XL, 1982, pp. 71-95 [recogido ahora en idem, £! umbral de la 
modernidad. Estudios sobre filosofía, religión y ciencia entre Petrarca y 
Descartes, Barcelona, 2000, pp. 479-502]. 
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La publicación baconiana de 1620 era, pues, más 
que una obra personal. Era el anuncio público y la 
llamada a un trabajo colectivo (véase el párrafo final 
del Prefacio a la Instauratio) que exigía además para 
su cumplimiento la institucionalización social, esto 
es, la estatalización de la tarea científica?. Se tra- 
taba, como ya hemos dicho, de alcanzar el verdadero 
conocimiento de la naturaleza y el consecuente do- 
minio sobre ella mediante la Interpretación de la 
Naturaleza, tarea que exigía como requisitos básicos 
una Historia natural y experimental suficiente (un 
registro y recopilación ordenados de los fenómenos 
del universo) por un lado y por otro un «método» o 
Ars interpretandi naturam” capaz de llevar de forma 
paulatina y escalonada a los axiomas últimos, cuyo 
carácter no es únicamente teórico, sino también el 
de reglas operacionales para la producción de obras, 
pues «lo que en la contemplación tiene el valor de 
causa viene a tener en la operación el valor de regla» 
(N. O., 1, 3). Sólo así surge la «ciencia activa» y por 
tanto el «dominio humano sobre el universo», pero 


$ Véase el comienzo del «Parascevo». La estatalización de la inves- 
tigación científica (y su efhos cientifico) aparecen claramente de re- 
lieve en la New Atlantis, obra redactada entre 1614 y 1617, publicada 
póstumamente en 1627. [Para una inserción e interpretación del pro- 
yecto baconiano y de la Instauratio Magna dentro de la teoría historio- 
gráfica del patronazgo científico, en las peculiares características que 
éste tenía en la Inglaterra de Isabel I y Jacobo I, remitimos al excelente 
y muy estimulante estudio de S. Pumfrey y F. Dawbarn, «Science and 
Patronage in England, 1570-1625: A Preliminary Study», History of 
Science, vol. XLH, 2004, pp. 137-188.] 

? Son numerosas las expresiones con que Bacon designa el método: 
indicia vera de interpretatione naturae, Lumen naturae, Formula, Cla- 
vis interpretationis, Filum Labyrinthi, Novum Organum. 
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hemos de tener presente que para Bacon «ciencia ac- 
tiva» es ciencia sin más (interpretación de la natura- 
leza) y que la operatividad (los «frutos») es el crite- 
rio mismo de verdad que permite dar una respuesta 
suficiente y definitiva a la crítica escéptica: «Las co- 
sas, tal y como realmente son en sí mismas, ofrecen 
conjuntamente (en este género) la verdad y la utili- 
dad; y las operaciones mismas han de ser estimadas 
más por su calidad de prendas de verdad que por las 
comodidades que procuran a la vidaf.» Este criterio 
de verdad permite reconocer en la esterilidad de la 
filosofía tradicional el signo de su falsedad y de su 
carácter meramente anticipatorio?, dando así par- 
cialmente razón a la crítica tradicional del escepti- 
cismo!%, 


s N, O, 1, 124. Sobre este punto véase P. Rossi, Los filósofos y las 
máquinas, Barcelona, 1970, pp. 139-161. Sabre la dimensión anties- 
céptica del criterio operacionalista de verdad, véase nuestro articulo an- 
teriormente mencionado (cfr. nota 5), pp. 78-81. 

2 Vid. N. O,, 1, 73: «Entre los signos no hay ninguno más cierto o 
más noble que el de los frutos, pues los frutos y las operaciones descu- 
biertas son garantes y fiadores de la verdad de las filosofías.» Los fru- 
tos constituyen una base fundamental en la elaboración de la doctrina 
del «progreso» y en la polémica sobre el valor de los antiguos y los mo- 
dernos. Sobre estos puntos véase P. Rossi, Los filósofos y las máquinas 
y «Sulle origini dell'idea di progresso», en idem, /mmagini della 
scienza, Roma, 1977, pp. 15-70. Cfr. también R. F. Jones, Ancients and 
Moderns. A Study of the Rise of the Scientific Movement in Seventeenth 
Century England, Berkeley-Los Ángeles, 1961. A la esterilidad y es- 
tancamiento (falsedad anticipatoria) de la filosofia tradicional contra- 
pone Bacan el paulatino progreso y operatividad (su verdad por inser- 
ción en la realidad) de las artes mecánicas. Véase, p. ej., el Prefacio a 
la [nstauratio. 

14 Sobre esta aceptación parcial e histórica de la crítica escéptica, 
vid. N. 0.,1,37, 67,75 y 126, así como nuestro ya mencionado artículo 
(pp. 90-92 [reimp. op. cit. supra, nota 5, pp. 497-499, y más reciente- 
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Pero ¿de qué constaba la Instauratio Magna de 
1620?, ¿qué materiales publicó Bacon en esa fecha 
con este título? La presente traducción ofrece al lec- 
tor el conjunto integro de esta edición, concreta- 
mente: (1.9) la breve presentación al género humano; 
(2.9) La dedicatoria de la obra al rey Jacobo l; (3.*) el 
Prefacio general a la Instauratio Magna; (4.9) la «Dis- 
tribución de la obra», esto es, la descripción de las 
seis partes de que iba a constar la Instauratio Mag- 
na!!; (5.%) la Segunda parte de la Instauratio, esto es, 


mente M. A. Granada, «Bacon and Scepticism», Nouvelles de la Repu- 
blique des Lettres, vol. 26, 2006, pp. 91-104]). 

11 En resumen éste era el contenido de las diferentes partes: la pri- 
mera debía contener la división de las ciencias, junto con el examen de 
las mismas y la indicación de las lagunas existentes en el saber hu- 
mano. Bacon señala (cfr. p. 46) que dicha tarea está parcialmente rea- 
lizada cn cl Advancement of Learning de 1605. En 1623 Bacon publicó 
la versión latina considerablemente ampliada de esta obra con el título 
de De dignitate et augmentis scientiarum Libri IX. La segunda parte de 
la Instauratio estaba dedicada a la exposición del método o Novum Or- 
ganum y la tercera a la Historia natural. La cuarta parte debía ofrecer 
ejemplos concretos de aplicación del método a la historia natural. En la 
quinta parte Bacon pensaba exponer los resultados a que había llegado 
—sin seguir fielmente el método— en la investigación de la naturaleza; 
esta parte constaba, pues, de anticipaciones y (aunque para Bacon su 
fiabilidad superaba con mucho la de la filosofía tradicional) le conce- 
día, por tanto, un valor provisional con «suspensión de juicio» transito- 
ria en cuanto a su verdad. Finalmente, la sexta parte (la «Filosofía se- 
gunda o Ciencia activa», «a la que están subordinadas y sirven las 
demás») no era otra cosa que la Interpretación de la Naturaleza ya con- 
seguida. El enunciado de esta última parte es la mejor muestra de la 
conciencia baconiana del carácter colectivo, intergeneracional e institu- 
cional de la /nstauratio. Bacon expresa su esperanza de «haberle dado 
un comienzo no despreciable», pues «el final dependerá de la fortuna 
del género humano». 
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el método o Novum Organum, presentado en dos li- 
bros mediante un procedimiento expositivo (ars tra- 
dendi) de tipo aforístico, renunciando a la exposición 
en forma de tratado completo!?; (6.”) el «Parascevo o 
Preparación para la Historia Natural y Experimental», 
breve presentación de la importancia y requisitos que 
debía satisfacer la Historia natural para que pudiera 
servir de base a la verdadera filosofía o interpretación 
de la naturaleza. La edición de 1620 se cerraba con un 
«Catálogo de títulos de historias particulares». 

De todo ello, y de lo que desde el comienzo hemos 
venido diciendo, podemos concluir que la publicación 
de 1620 no se reducía al Novum Organum y menos 
aún a la exposición de la Inducción. En efecto, el 
Novum Organum es una parte de la publicación de 
1620 y aunque es cierto que por su volumen consti- 
tuye casi la totalidad, si tenemos en cuenta que la /ns- 
tauratio de 1620 pretendía anunciar un programa de 
investigación que rebasaba la propia actividad perso- 
nal de Bacon, comprenderemos fácilmente su lugar en 
el proyecto baconiano: el Novum Organum es la se- 


[2 Sobre la teoría baconiana de la comunicación y los diferentes ti- 
pos de discurso, véase P. Rossi, Francesco Bacone. Dalla Magia alla 
Scienza, Turín, 1974, pp. 278-284 (trad. esp.: Francis Bacon: De la ma- 
gia a la ciencia, Madrid, 1990, pp. 298-304); K. R. Wallace, Francis 
Bacon on Communication and Rhetoric, Chapel Hill, 1943; L. Jardine, 
Francis Bacon. Discovery and the Art of Discourse, Cambridge, 1974, 
pp. 169-178; J. Stephens, Francis Bacon and the Style of Science, 
Chicago, 1975, pp. 98-120. El lector encontrará también algunas obser- 
vaciones sobre este interesante aspecto del pensamiento baconiano en 
nuestro trabajo «Bacon y la praeparatio mentis: El De Supientia 
Veterum y la New Atlantis como presentación retórica de la Instauratio 
Magna a través de la alegoría y el mito», Resurgimiento, n.* 0, 1979, 
pp. 29-43. 
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gunda parte de la Instauratio y además ni uno ni otra 
se pueden reducir a la Inducción, a pesar de la impor- 
tancia central de ésta. 

William Rawley, capellán y editor póstumo de la 
obra del canciller, nos dice que la redacción de la se- 
gunda parte de la Instauratio se remonta cuanto menos 
a 1608 y fue objeto de una minuciosa elaboración por 
parte de su autor'?. En ella confluyeron los resultados de 
toda una serie de opúsculos anteriores inéditos: Tempo- 
ris Partus Masculus, Filum Labyrinthi sive formula in- 
quisitionis, Partis Instaurationis Secundae Delineatio et 
Argumentum, Cogitata et Visa, Redargutio Philoso- 
phiarum%, La Partis Instaurationis Secundae Delinea- 
tio et Argumentum (opúsculo de 1606-1607) había pre- 
sentado ya el diseño preciso de la segunda parte de la 
Instauratio"S: (1.2) La «pars destruens», cuyo objetivo 
es «igualar el área de la mente, liberándola de aquellas 
cosas recibidas hasta el presente», y que consta a su vez 
de tres partes en virtud precisamente de las tres clases 
de ídolos que ocupan la mente humana: a) idolos ad- 
venticios procedentes de las opiniones y sectas filosófi- 
cas; b) idolos adventicios procedentes de los malos mo- 


3 «The Life of the Right Honourable Francis Bacon», recogida en 
The Works of Francis Bacon, J. Spedding, R. L. Ellis y D. D. Heath 
(eds.), Londres, 1858, vol. I, p. 11. 

l4 Estos opúsculos están recogidos en Works, vol. 11. El Temporis 
Partus Masculus, los Cogitata el Visa y la Redargutio Philosophianum 
han sido traducidos al inglés por B. Farrington en The Philosophy of 
Francis Bacon. An Essay on its Development from 1603 to 1609, Liver- 
pool, 1964 y al italiano por P. Rossi en Scritti filosofici di Francesco 
Bacone, Turín, 1975 [ahora también en español: Descripción y suma- 
rio de la segunda parte de la Instauratio - Refutación de las filosofías, 
ed. y trad. de J. M. Artola y M. F Pérez, CSIC, Madrid, 1985]. 

15 Works, TIL, pp. 548 ss. 
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dos de argumentación y demostración; c) ídolos inhe- 
rentes e innatos a la mente!S, Por ello la «pars des- 
truens» se complementa con tres refutaciones corres- 
pondientes a los tres grupos de ídolos: Refutación de las 
Filosofias, Refutación de las Demostraciones y Refuta- 
ción de la Razón Humana Nativa. (2. La «conversio 
mentis bona» 0 «praeparatio mentis», cuyo objetivo es 
conseguir una disposición benévola y favorable del pú- 
blico con vistas a una mejor recepción de la «revolucio- 
naria» doctrina positiva de Bacon!” (3.%) La «pars cons- 
truens», cuyo fin es «perfeccionar el entendimiento 
para la realización de la Interpretación de la Natura- 
leza» y que consta de tres clases de ayudas: a) ayuda al 
sentido; b) ayuda a la memoria y c) ayuda a la razón, en 
cuyo seno ocupa un lugar preferente, pero no único, la 
«inducción legítima». 

No cabe la menor duda de que este es el plan que 
Bacon ha tratado de desarrollar en el Novum Or- 
ganum de 1620, con la diferencia de que el opúsculo 
de 1606-1607 preveía seguramente un tratamiento cn 
forma sistemática, mientras la obra de 1620 lo hace 
en aforismos, con la consiguiente pérdida de la pers- 
pectiva de los grandes bloques temáticos. Es evidente 


16 La caractenización de la segunda parte de la Instauratio en la Dis- 
tributio Operis repite esta clasificación de los idolos (vid. pp. 34 ss.). 
El tratamiento de los ídolos en el curso del primer libro del N. O. (afo- 
rismos 38 ss.) explicita esta clasificación en los términos famosos: ído- 
los de la tribu, de la caverna y del lenguaje (constitutivos de los idolos 
innatos) por un lado e ídolos del teatro por otro, término este último 
que agrupa las dos clases de idolos adventicios (cfr. N. (, 1, 44). Sobre 
este punto véase la nota de Spedding, en «On some changes in Bacon's 
treatment of his doctrine of Idols», Works, I, pp. 113-117. 

1 Sobre esta parte véase nuestro artículo mencionado en la nota 12. 
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que el segundo libro del Novum Organum tiene como 
finalidad la exposición positiva del método o arte de 
interpretar, esto es, corresponde a la «pars cons- 
truens», el primer libro desarrolla la «pars destruens» 
y la «preparatio mentis», es decir, la crítica de toda la 
tradición y la seducción del público para la propuesta 
metodológica positiva que viene a continuación??. 

El aforismo décimo del segundo libro traza un cua- 
dro de la tarea a desarrollar que coincide con el pro- 
gramado trece años antes: ascenso de los particulares 
a los axiomas y descenso desde estos a operaciones 
particulares en la Naturaleza. El primer momento 
consta de las tres ayudas ya señaladas, indicándose 
que la ayuda a la razón consiste fundamentalmente en 
la inducción. Finalmente Bacon propone «comenzar 
por el final para ir retrocediendo sucesivamente a las 
restantes ayudas». De ahí el ejemplo de procedimiento 
de inducción de la Forma del calor que ocupa los afo- 
rismos siguientes (11-20). A continuación, el aforismo 
21 enumera nueve tareas que han de ser realizadas a 
continuación, pero lo cierto es que el Novum Organum 
concluye con la realización únicamente de la primera, 
la exposición de las «instancias prerrogativas» (N. O., 
II, 22-52). En el último aforismo Bacon señala: «Aho- 
ra hemos de pasar a los apoyos y rectificaciones de la 
Inducción y después a los concretos, a los Procesos y 
Esquematismos latentes y a las restantes cosas según 
el orden que establecimos en el aforismo veintiuno.» 
Sin embargo, el Novum Organum concluye y a conti- 


le Sobre la distribución interna del primer libro volveremos más 
adelante. 
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nuación viene la presentación sumaria de la Historia 
natural y el catálogo de historias particulares. Si aten- 
demos a la actividad posterior de Bacon en los seis 
años que todavía le quedaban de vida, veremos que se 
dedicó fundamentalmente a la confección de la Histo- 
ria natural y al desarrollo de investigaciones particula- 
res en relación con problemas cosmológicos que le ha- 
bían ocupado siempre y que se reflejan también en el 
Novum Organum. En 1622 anuncia su proyecto de pu- 
blicar una Historia Natural y Experimental según di- 
ferentes tópicos y a razón de una historia particular 
por mes: «Historia de los vientos», «Historia de lo 
denso y lo raro», «Historia de lo pesado y lo ligero», 
«Historia de la simpatía y antipatia de las cosas», 
«Historia del azufre, mercurio y sal», «Historia de la 
vida y de la muerte». De ellas sólo vieron la luz la pri- 
mera (1622) y la última (1623); de las restantes sólo 
escribió —con excepción de la segunda— el prólogo. 
Un año después de su muerte Rawley publicó la Sylva 
sylvarum, una historia natural de carácter general, una 
especie de repertorio universal de experiencias sobre 
todo tipo de motivos. Podemos, pues, concluir que en 
Bacon se produjo, cuando aún no había terminado la 
redacción del Novum Organum, un cambio en su plan- 
teamiento filosófico fundamental y en la elaboración 
de la Instauratio. Si desde 1604 cuanto menos Bacon 
lleva a cabo investigaciones particulares sobre diferen- 
tes problemas, es consciente de su carácter anticipato- 
rio y de la necesidad prioritaria de elaborar un «ars in- 
terpretandi» para conseguir, cuando se disponga de la 
historia natural, elaborar la Interpretación de la natu- 
raleza. A lo largo de quince años el método parece ha- 
ber sido su gran preocupación, aunque no la única, y 
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ciertamente la Instauratio Magna pivotaba sobre la 
«pars construens» de la segunda parte. Ahora, en 1620 
y al final de la redacción del Novum Organum, Bacon 
renuncia para siempre a la elaboración del método in- 
ductivo y hace pivotar la perfección y el desarrollo de 
la Instauratio sobre la tarea ya realizada (el rudimento 
de inducción y sobre todo la «pars destruens» del libro 
I) y la historia natural. Farrington ha visto!” que el úl- 
timo aforismo del libro primero, seguramente las líneas 
redactadas en último lugar del Novum Organum, seña- 
lan explícitamente el cambio de perspectiva: «Aunque 
pensamos haber establecido preceptos utilisimos y cer- 
tísimos, no le [al Arte de Interpretar] atribuimos una 
necesidad o una perfección absolutas (como si nada 
pudiera hacerse sin ella). Pues somos de la siguiente 
opinión: si los hombres dispusieran de una Historia de 
la Naturaleza y de la Experiencia justa, se aplicaran a 
ella cuidadosamente y pudiesen imponerse a sí mismos 
dos cosas: en primer lugar prescindir de las opiniones 
y nociones recibidas, en segundo lugar impedir durante 
un cierto tiempo la tendencia de la mente a volar a los 
principios más generales y a los más próximos a estos, 
vendrían a dar —por la fuerza propia y genuina de la 
mente, sin ningún tipo de arte— en nuestra forma de 
Interpretar la Naturaleza. En efecto, la Interpretación 
es la obra verdadera y natural de la mente una vez libe- 
rada de los obstáculos». 

Vemos, pues, el desenfoque que se genera si redu- 
cimos la obra de Bacon al Novum Organum y éste a 


'9 Francis Bacon, filósofo de la revolución industrial, Madrid, 1971, 
Pp. 132-133, 
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si bien se reconocía que éste triunfaba sobre la filo- 
sofía tradicional carente del método. La renuncia a 
continuar el desarrollo del método no frustraba este 
programa ni la distinción entre Anticipación e Inter- 
pretación de la Naturaleza —quedaba firme el crite- 
rio operacionalista de verdad, la refutación de los ido- 
los y las indicaciones metodológicas dadas en el libro 
segundo—, pero Bacon no había alcanzado el resul- 
tado tan nítido y demarcador que se había propuesto. 


mI 


El primer libro del Novum Organum, distribuido en 
ciento treinta aforismos, resulta de una lectura ágil y 
cómoda. Está dedicado a la exposición de la «pars 
destruens» y la «praeparatio mentis», es decir, a la re- 
futación y condena del saber tradicional y de los pre- 
juicios (ídolos) del entendimiento humano. Bacon 
muestra el carácter anticipatorio de la filosofía tradi- 
cional por su base idólica, por sus carencias metodo- 
lógicas, por su escaso apoyo observacional y por los 
límites mismos de las sociedades que produjeron esa 
filosofía. De esta manera, minada la confianza del 
lector en el saber tradicional, es más fácil la presenta- 
ción del nuevo saber y la generación de optimismo. 

Podemos distribuir el contenido de este libro en los 
siguientes bloques temáticos: 


l. Aforismos 1-9. Son breves y rápidos aforis- 
mos sobre diferentes aspectos fundamentales del pen- 
samiento baconiano: concepción activista-religiosa 
del sujeto humano y de su relación con la naturaleza, 
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necesidad del método, concepción operacionalista del 
saber, etc. 

2. Aforismos 10-19. Bacon afirma la sutilidad de 
la naturaleza y la incapacidad para dar cuenta de ella 
de la lógica silogística, de las nociones usuales y de 
los métodos habituales de descubrimiento. 

3. Aforismos 20-37. Se señala la incapacidad del 
entendimiento abandonado a sí mismo para proceder 
por una vía correcta de investigación; se formula la 
distinción entre Anticipación de la Mente e Interpre- 
tación de la Naturaleza y se diferencia la crítica baco- 
niana de la crítica escéptica. 

4. Aforismos 38-115. Contienen la refutación de 
los idolos, es decir, la «parte destructiva». Tras una 
primera enumeración de los distintos grupos de ído- 
los (38-44), Bacon procede al tratamiento individua- 
lizado: idolos de la tribu (45-52), de la cueva (53-58), 
del foro o lenguaje (59-60), que constituyen los ído- 
los innatos y cuya refutación es la refutación de la ra- 
zón humana natural. A continuación viene la exposi- 
ción de los ídolos del teatro o adventicios (61-71) y la 
consiguiente refutación de los mismos, esto es, de las 
filosofías y de los procedimientos demostrativos (afo- 
rismos 71-92). La refutación de los idolos del teatro 
se desarrolla mediante la teoría de los signos indica- 
tivos del valor de las filosofías (71-77) y la exposi- 
ción de las causas del error de la filosofía tradicional 
(78-92). Bacon añade los motivos de esperanza que 
cabe albergar acerca de la Instauratio (92-115). 

5. Aforismos 115-130. Representa la seducción y 
Captación de la benevolencia del público (la «conver- 
sio mentis bona» de la Partis Instaurationis Secundae 
Delineatio) mediante la respuesta a posibles objecio- 
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nes que pudieran hacerse al proyecto baconiano por 
causa de malentendidos y prejuicios procedentes de la 
concepción tradicional del saber (116-128). El primer 
libro concluye con la reiteración de la grandeza del 
fin propuesto (129) y la ya mencionada renuncia a 
continuar la elaboración positiva del método, escrita 
después del libro segundo (aforismo 130). 


El segundo libro, cuya extensión dobla la del pri- 
mero y, sin embargo, consta tan sólo de cincuenta y dos 
aforismos, resulta de una lectura más monótona y difí- 
cil. Su objeto es exponer la «pars construens», O sea 
«el arte misma de interpretar la naturaleza». Podemos 
distinguir en él las siguientes partes: 


l. Aforismos 1-10. Se establece el fin de la cien- 
cia: el descubrimiento de las Formas, Esquematismos 
y Procesos latentes (ámbitos naturales que escapan al 
sentido y exigen, por tanto, que el método se preo- 
cupe atentamente de la «ayuda al sentido») y la co- 
nexa libertad de operación sobre la naturaleza (1-8). 
Bacon señala asimismo la división de la filosofía na- 
tural en Física-Mecánica y Metafísica-Magia Natural 
(9) y la estructura de la parte constructiva (10). 

2. Aforismos 11-20. Tras señalar (10) que la ex- 
posición va a invertir el orden lógico de la disposición 
del método y empezará por la ayuda a la razón, esto 
es, por la inducción, Bacon pasa a ofrecer un ejemplo 
de aplicación de la «inducción legítima» al descubri- 
miento de la Forma del calor: tablas de presencia, au- 
sencia y de grados (11-13); exclusión y rechazo por la 
confrontación de las tres tablas anteriores (18) de las 
naturalezas simples incompatibles con la forma del 
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calor y finalmente la tentativa provisional, a título de 
ejemplo (Bacon es consciente de que en ausencia 
de unas nociones correctas y del resto de las ayudas 
no es posible efectuar ni una exclusión ni una afirma- 
ción legítimas de la Forma; véase aforismo 19), de 
una primera formulación o «vendimia» de la Forma 
del calor (19)?!. 

3. Aforismos 21-52. Tras señalar (21) las nuevas 
tareas que es preciso desarrollar para la perfección de 
la inducción, Bacon aborda la primera: la exposición 
(22-52) de las veintisiete clases de instancias prerroga- 
tivas (hechos, observaciones o proposiciones de una 
relevancia y utilidad especial tanto en el momento del 
descubrimiento como en el de la operación, por lo 
cual cabe registrarlas con un interés especial). El afo- 
rismo final indica los diferentes ámbitos de aplica- 
ción y utilidad de estas instancias: las cinco clases de 
instancias de la lámpara (38-43) ayudan a los senti- 
dos; otras ayudan en el momento operacional y son el 
grupo de siete instancias prácticas (44-52) y las in- 


21 Sobre la noción baconiana de Forma (que Bacon no entiende en 
sentido aristotélico, como noción lógica o forma sustancial, sino como 
la estructura fisico-química última de la realidad, en tanto que consis- 
tente en un conjunto o «abecedario» de cualidades o naturalezas sim- 
ples contrapuestas) y la problemática de la inducción (método pensado 
Para el descubrimiento de las Formas y, por tanto, inseparable de la vi- 
sión baconiana de la naturaleza), puede consultar el lector los trabajos 
de T. Kotarbinski, «The Development of the main Problem in the Me- 
thodology of Francis Bacon», Studia Philosophica, 1, 1935, pp. 107- 
117, M. Hesse, «Francis Bacon», en D. J. O'Connor (ed.), Historia 
Crítica de la filosofía occidental, vol. 11, Barcelona, 1983, pp. 221-249; 
y M. Horton, «In defence of Francis Bacon: A Criticism of the Critics 
of the Inductive Method», Studies in the History and Philosophy of 
Science, vol. 4, 1973, pp. 241-278. 
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stancias de poder (31). Las restantes son especial- 
mente útiles al entendimiento en el descubrimiento de 
la Forma investigada. 


IV 


El Bacon del siglo XVII es el Bacon del Advance- 
ment y del De Augmentis, el del De Sapientia Veterum 
(con la referencia a la profunda sabiduría oculta o ma- 
nifiesta en los mitos de la antigiiedad), el de la New 
Atlantis y el de la Instauratio de 1620 y los proyectos 
de historia natural; en suma, Bacon es en el siglo XVII 
el filósofo que concibió el proyecto de la «Gran Res- 
tauración»: ethos religioso de la empresa científica, 
fin utópico de la misma mediante el dominio de la 
naturaleza a través del conocimiento, reforma de la en- 
señanza, colaboración cientifica e institucionaliza- 
ción social de la investigación científica, historia na- 
tural y experimental (inserción en la filosofía natural 
del ámbito de las artes mecánicas como componente 
decisivo de una experiencia unitaria), método induc- 
tivo, escepticismo frente a las elaboraciones mentales, 
no gobernadas por el método”. Este baconismo unido 
al ocaso, claro ya hacia mediados del siglo XVII, de 
posiciones teóricas sostenidas por el canciller y orien- 
tadoras de su investigación real (posiciones como el 
geocentrismo e inmovilidad de la Tierra, el mundo fi- 
nito, su concepción del movimiento celeste, de la ma- 


2 Véase las obras de Jones y Webster citadas anteriormente (notas 
5 y 9). En castellano puede consultarse C. Hill, Los orígenes intelec- 
tuales de la revolución inglesa, Barcelona, 1981. 
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teria, su elaboración de una cosmología no mecani- 
cista de raíz paracelsiana) explican la desatención a 
obras baconianas como el Thema coeli (redactado en 
1612, pero inédito hasta 1657) en las que sus repre- 
sentaciones cosmológicas —y el retraso de las mis- 
mas— se expresaban con especial claridad”. Esta 
cosmología y la concepción baconiana de la materia 
rigen y determinan la actividad experimental del can- 
ciller, sus proyectos de historia natural; constituyen, 
en suma, una investigación que trata de ser rigurosa y 
vincularse con la observación, pero que tiene un ca- 
rácter anticipatorio y es independiente del método 
que Bacon va elaborando al mismo tiempo. Dicha in- 
vestigación y la preocupación por el método son si- 
multáneos y paralelos; constituyen además una mues- 
tra del contraste entre el antiapriorismo metodológico 
y la práctica real según una imagen de la naturaleza y 
de la materia que se insertan en la órbita del natura- 
lismo renacentista y del paracelsismo, que Bacon 
creía fundamentadas en la experiencia y acompañan 
la elaboración del método, de forma que éste vendría 
a ser la vía para el contraste y la plena confirmación 
de su anticipación. Así, desde la práctica real de Ba- 
con como investigador se nos vuelve a reducir la de- 
marcación entre anticipación e interpretación de la 
naturaleza que el uso del método debía garantizar. 


2 Véase G. Rees, «The Fate of Bacon's Cosmology in the Seven- 
teenth Century», Ambix. n.? 24, 1977, pp. 27-38. El Thema Coeli está 
recogido en Works, 111, pp. 769-781; acompaña a la Descriptio globi in- 
tellectualis (ibid., pp. 727-768), de la que es un apéndice [hay ahora tra- 
ducción española de estas dos obras: Teoría del cielo, ed. y trad. de A. 
Elena y M. J. Pascual, Tecnos, Madrid, 1989]. 
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Esta cosmologia y esta teoría de la materia afloran 
ocasionalmente a lo largo del Novum Organum, dan- 
do un sentido claro a afirmaciones y suposiciones dis- 
persas a lo largo de la obra. Tenerlas presente ayudará 
a reconocer una mayor coherencia a la imagen de la 
naturaleza del canciller, a reconocer su originalidad y 
comprender su marginación creciente a medida que 
avanza la revolución cientifica. Por eso vamos a con- 
cluir este prólogo con una rápida caracterización de 
estos temas*!, 

Para Bacon la materia se presenta en las dos formas 
de materia tangible (densa, fría, pesada, inerte) y spir- 
itus (materia también extensa y corpórea, pero sin 
peso, tenue, rarificada y activa). Mientras la materia 
tangible está reducida y limitada al globo terrestre (in- 
móvil en el centro del cosmos finito), los spiritus ile- 
nan el resto del universo en su doble manifestación de 
Spiritus devinctus (atado o ligado, esto es, encerrado en 
un cuerpo tangible) o spiritus purus (puro o libre, es 
decir, desvinculado de materia tangible). El espíritu 
puro es tanto el aire y el fuego terrestre sitos entre la 
Tierra y la Luna como sobre todo el éter (medio de los 


24 Para una presentación más completa véase D. P. Walker, «Francis 
Bacon and spiritus», en A. G, Debus (ed.), Science, Medicine and So- 
ciety in the Renaissance, vol. 2, Nueva York, 1972, pp. 121-130, y so- 
bre todo los trabajos de G. Rees, «Francis Bacon's Semi-paracelsian 
Cosmology», Ambix, n.* 22, 1975, pp. 81-101; «Francis Bacon's semi- 
paracelsian Cosmology and The Great Instauration», Ámbix, n.” 22, 
1975, pp. 161-173; «Matter-Theory: A Unifying Factor in Bacon's Na- 
tural Philosophy?», Ambix, n.? 24, 1977, pp. 110-125; «Francis Bacon 
on verticity and the bowels of the Earth», Ambix, n.* 26, 1979, pp. 202- 
211; «Atomism and “Subtley” in Francis Bacon's Philosophy», Annals 
of Science, n.* 37, 1980, pp. 549-571, 
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cuerpos celestes) y el fuego celeste (la materia compo- 
nente de los cuerpos celestes). Por el contrario los es- 
píritus ligados y encerrados en los cuerpos tangibles se 
encuentran en la superficie de la Tierra (bajo la super- 
ficie no hay sino el cuerpo denso, frio compacto e 
inerte de la Tierra) y son los responsables, por su gran 
actividad, de los múltiples fenómenos que aquí se pro- 
ducen. Á su vez estos espíritus ligados pueden ser inan- 
imados (el spiritus emortuus de N. O., IL, 48; p. 357) o 
animados o vitales (spiritus vitales). Los primeros es- 
tán presentes en los seres vivos e inanimados (son ade- 
más frios, de naturaleza sobre todo aérea y disconti- 
nuos o interrumpidos; cfr. II, 40; p. 310); los segundos 
aparecen en los cuerpos vivos, son calientes, de natura- 
leza predominantemente ígnea y llevan a cabo las fun- 
ciones vegetativa, sensitiva, imaginativa y motriz de los 
organismos”, El spiritus ligado tiene una tendencia a 
salir del organismo y unirse con el aire circundante; de 
ahí su asimilación o absorción de las partes tangibles 
similares, su volatilización y desecación del cuerpo 
tangible y en general los procesos vitales (vid. la am- 
plia exposición en N. O., II, 40; pp. 309-312). 

A la inmovilidad de la Tierra en el centro del 
mundo se contrapone el movimiento circular de los 
Cuerpos celestes, el movimiento circular del fuego 
cuando domina a su medio etéreo”. Este dominio es 


él 


2 Este spiritus es el alma sensible, distinta del alma racional hu- 
mana. Véase el articulo de Walker citado en la nota precedente, así 
Como Rees, 1977, pp. 112 ss. 

6 Entre el movimiento espontáneo de rotación y la inmovilidad está 
el movimiento rectilineo. Vid. N. O., Il, 48 (p. 364), y Rees, 1977, 
P. 115, y Rees, 1979. 
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completo en el cielo estrellado y se refleja en el movi- 
miento circular diario, pero conforme se desciende ha- 
cia el centro del mundo el movimiento diario (único 
movimiento celeste, pues Bacon rechaza el movimiento 
periódico «anual» de los planetas) se va haciendo más 
lento y se va alejando más del circulo para hacerse 
más de tipo espiral””. Ello es debido a la perturbación 
causada por el éter (mayor a medida que se desciende al 
centro), perturbación indicadora de la confrontación 
cósmica entre fuego y éter-aire; pero este movimiento 
diario se comunica asimismo a las regiones inferiores 
del aire (brisa diaria circular en los trópicos) y del agua 
(esta es la explicación baconiana de las mareasy*, 

La imagen baconiana del cosmos trazada hasta 
aquí necesita todavía para su completitud de algunos 
componentes, también presentes de una forma más o 
menos explícita en el Novum Organum. En primer 
lugar, las sustancias contrapuestas fuego terrestre- 
celeste por un lado y aire-éter por otro constituyen 
«tétradas»: por un lado la tétrada del azufre (azufre, 
aceite, fuego terrestre y fuego celeste); por otro, la té- 
trada del mercurio (mercurio, agua, aire, éter). Los 
miembros de una misma tétrada tienen un esquema- 
tismo similar y por ende un «consenso» o simpatía re- 
ciprocos””; están además enfrentados con los miem- 


27 Sobre este alejamiento baconiano de la tradición astronómica 
(tanto ptolemaica como copernicana) y su recurso a la explicación de 
Alpetragio, véase Rees, art. cit, Ambix, n.* 22, 1975, pp. 91 ss, Cfr. 
N.0.,1, 45, y N. O., Il, 36: p. 289. 

28 Vid. Rees, Ambix, n.? 22, 1975, pp. 98 ss. Cfr. N. O,, 11, 35 
(p. 280), 36 (pp. 284 ss.) y 48 (p. 365). 

22 La teoria de las tétradas, modificación del paracelsismo, aflora en 
N. O., HL, 50 (pp. 388 ss.) Véase además G. Rees, «Francis Bacon's, Se- 
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bros correspondientes de la tétrada contraria, pero 
existen estados intermedios entre los diferentes con- 
trarios: sal (entre azufre y mercurio), jugos de anima- 
les (savia, sangre; entre aceite y agua), spiritus liga- 
dos (entre fuego y aire)”. 

Los ejemplos de historia natural y los experimen- 
tos recogidos en el segundo libro del Novum Or- 
ganum muestran que esta era la cosmología que Ba- 
con estaba elaborando y que muchas de las 
experiencias descritas en esta obra tenían como fun- 
ción comprobar su veracidad o contrastarla con teo- 
rías contrapuestas (como, por ejemplo, su explicación 
de las mareas por el movimiento diario del universo 
frente a la explicación galileana por el movimiento 
diario de la tierra?!). La representación baconiana de 


miparacelsian Cosmology», op. cit., pp. 85-91 y 97-98. En Bacon hay 
un intento de llevar la doctrina mágico-naturalista de la simpatía y an- 
tipatia, en su opinión puramente especulativa, al ámbito del conoci- 
miento de la estructura o esquematismo fisico-químico de los cuerpos 
(cfr. N. O,, IL, 50, p. 387). 

M0 Véase Rees, «Matter Theory...», art. cit., Ambix, n.* 24, 1977, pp. 
115-118. Bacon desarrolla esta problemática especialmente en la His- 
toria vitae et mortis de 1623; pero véase lo que sobre la sal dice cl pre- 
facio a la Historia sulphuris, mercurii et salis: «non est Sal aliquid ter- 
tum a Sulphure et Mercurio, sed mixtum ex utrisque per spiritum 
acrer devinctis [...] utpote vinculum utriusque naturae, Sulphureae et 
Mercurialis, et vitae ipsius rudimentum («la sal no es un tercer [princi- 
Pio distinto] del azufre y del mercurio, sino una mezcla de ambos, liga- 
dos por medio del espíritu cortante (...] en tanto que vínculo de una y 
Otra naturaleza, la sulfírea y la mercurial, y rudimento de la vida 
Misma»]» (Works, IL, pp. 82 ss.). El Novum Organum presenta algunos 
Ecos; véase, p. ej., N. O., TH, 42, y II, 48, pp. 357 ss. 

ES Sobre este punto véase P. Rossi, «Venti, maree, ipotesi astronomi- 
che in Bacone e in Galilei», en idem, Aspetti della rivoluzione scienti- 
fica, op. cit., pp. 151-222. 
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la naturaleza emanaba de una anticipación; Bacon es- 
peraba que el método de interpretación de la natura- 
leza la confirmaría en lo sustancial, pero la obra ba- 
coniana muestra también la diferencia entre la praxis 
real del científico y las formulaciones ideales del me- 
todólogo. 


MIGUEL Á. GRANADA 
Barcelona, octubre de 1984 
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CRONOLOGÍA DE LA VIDA 
DE FRANCIS BACON 


Francis Bacon nace en Londres, hijo de Sir Nicho- 
las Bacon, Lord Guardasellos de la Reina Isabel l. 


: Ingresa en el Trinity College de la Universidad de 


Cambridge. 

Abandona Cambridge. En ese mismo año ingresa 
en Gray's Inn (Londres), una de las escuelas donde 
se formaban los juristas y abogados. 

Bacon parte para París, acompañando al embaja- 
dor inglés (Sir Amias Paulet). 

Bacon vuelve apresuradamente a Londres corno 
consecuencia de la muerte de su padre. 

Se gradúa como abogado en Gray's Inn. 

Obtiene un escaño en el Parlamento, escaño que 
renovará en los sucesivos parlamentos. Redacta un 
Consejo a la Reina Isabel sobre la política a seguir 
con respecto a los católicos. 

Bacon redacta un opúsculo titulado Temporis par- 
tus maximus (perdido) que debía contener el pri- 
mer esbozo de la /nstauratio Magna. 


: Inicia la amistad con el conde de Essex, favorito 


de la reina Isabel. 
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1592: 


1594: 


1597: 


1601: 


1602: 


1603: 


1604: 
1605: 


1607: 


Con ocasión de los «entretenimientos» ofrecidos a 
la reina en Gray's Inn se recita una pieza de Bacon 
titulada Elogio del saber, en la cual aparecen ya al- 
gunos temas fundamentales de la filosofía ba- 
coniana, 

Se recita en Gray's Inn una nueva pieza baconiana 
titulada Gesta Grayorum. 

Se publica la primera edición de los Ensayos, que 
comprende diez ensayos, los Colores del bien y 
del mal y las Meditationes Sacrae. 

Rebelión de Essex. Bacon es encargado de la 
acusación. Tras la ejecución de Essex Bacon pu- 
blica la Declaración de las prácticas y traicio- 
nes intentadas y cometidas por Roberto duque 
de Essex. 

Entre el verano de este año y fines del siguiente 
redacta con toda probabilidad el Temporis partus 
masculus. 

Muere Isabel I y sube al trono Jacobo 1. Bacon es 
nombrado caballero y redacta probablemente en 
este año el De interpretatione naturae proemium, 
las Cogitationes de scientia humana y el Valerius 
Terminus of the interpretation of nature. Publica 
en Londres un Breve discurso sobre la feliz unión 
del reino de Inglaterra y Escocia. 

A este año (o quizá a 1609) se remontan las Cogi- 
tationes de natura rerum. 

Publica en Londres su obra Of proficience and ad- 
vancement of learning divine and humane. 

Bacon redacta probablemente en este año la Partis 
Instaurationis secundae delineatio et argumentum 
y el Filum labyrinthi sive formula inquisitionis, 
Comienza la redacción de los Cogitata et visa de 
interpretatione naturae. Este mismo año es nom- 
brado subfiscal general. 
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1608: 


1609: 


1612: 


1613: 
1614: 
1616: 


1617: 


1618: 
1620: 


1621 


1622: 


Seguramente redacta en este año la Redargutio phi- 
losophiarum y comienza a trabajar en el Novum Or- 
ganum. 

Bacon presenta al público los principios de su fi- 
losofía en la forma de una interpretación alegórica 
de los mitos de la antigúedad en su obra De sa- 
pientia veterum. 

Se publica la segunda edición de los Ensayos (38 
ensayos). Escribe probablemente en este año la 
Descriptio globi intellectualis y el Thema coeli. 
Es nombrado fiscal general. 

Entre 1614 y 1617 redacta la New Atlantis. 
Bacon pasa a formar parte del Consejo Privado 
(especie de consejo de ministros). 

Es nombrado Lord Guardasellos, puesto que ya 
había ocupado su padre. 

Es nombrado canciller y barón de Verulamio. 

Se publica en Londres la Instauratio Magna. Pars 
secunda operis quae dicitur novum Organum sive 
indicia vera de interpretatione naturae. 


: Nombrado vizconde de St. Albans, Bacon está en 


la cumbre de su fortuna política, pero ese mismo 
año es acusado de corrupción en el desempeño de 
su cargo de canciller. La acusación pasa a la Cá- 
mara de los Comunes y a la de los Lores. Bacon se 
reconoce culpable y es condenado, con lo cual se 
pone punto final a su carrera política. 

Publica la Historia de Enrique VH. En noviembre 
publica la Historia naturalis et experimentalis ad 
condendam philosophiam, sive phaenomena uni- 
versi quae est Instaurationis magnae pars tertia, 
que consta de un prefacio general, una Norma 
historiae presentis y de la Historia ventorum. 
Anuncia un ambicioso programa de publicación 
de historias particulares, del cual sólo vieron la 
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1623: 


1624: 


1625: 


1626: 


luz la Historia vitae et mortis, publicada al año 
siguiente y la Historia densi et rari (publicada en 
1658). 

Bacon publica el De dignitate et augmentis scien- 
tiarum, traducción latina muy ampliada del 4d- 
vancement de 1605, Entre ese año y el siguiente 
escribe el De principiis atque originibus secun- 
dum fabulas Cupidinis et Coeli. 

Bacon revisa muy probablemente la New Atlantis, 
que, sin embargo, permanecerá incompleta y será 
publicada póstuma en 1626. 

Muere Jacobo I, a quien sucede Carlos 1. Se pu- 
blica la tercera edición de los Ensayos, y prepara 
una traducción latina de los mismos con el título 
de Sermones fideles sive interiora rerum. Bacon 
publica asimismo los Apophthegmes new and old, 
colección de adagios antiguos y modernos, y una 
Translation of certaine Psalmes into english verse. 
En el curso de este mismo año trabaja en la Sylva 
sylvarum (publicada póstumamente el año si- 
guiente junto con la New Atlantis), que constituye 
la parte general de la Historia natural. Redacta 
probablemente la /nquisitio de magnete y la Topi- 
ca inquisitionis de luce et lumine. 

Bacon hace algunos intentos por obtener el perdón 
del nuevo rey, pero el 9 de abril muere como con- 
secuencia de una bronquitis. 
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LA GRAN RESTAURACIÓN 
(NOVUM ORGANUM): | 
VEINTICINCO AÑOS DESPUÉS 


Esta traducción de la Instauratio Magna de Francis 
Bacon, con el Novum Organum como parte más ex- 
tensa, si no principal, apareció en el ya lejano 1985. 
Fue acogida en la no muy abundante literatura hispá- 
nica sobre Francis Bacon con amplias muestras de re- 
conocimiento y aprobación. En los años siguientes a 
su publicación funcionó como la vía de acceso y refe- 
rencia al proyecto del canciller de una reforma global 
del saber y de su función social. Agotada desde hace 
ya varios años y no sustituida por una traducción pos- 
terior más atinada, se nos plantea ahora su reedición 
gracias a la generosa disposición de la colección Clá- 
sicos del Pensamiento de la editorial Tecnos. Creemos 
que, a pesar del tiempo transcurrido, esta traducción 
de la totalidad de la publicación baconiana de 1620 
puede seguir siendo útil al lector de lengua española, 
a la vez que el prólogo, no obstante la riqueza y varie- 
dad de la bibliografía internacional sobre la obra del 


[XLV] 


XLVI MIGUEL Á. GRANADA 


canciller, continúa ofreciendo una presentación sinté- 
tica todavía correcta del sentido y alcance del pro- 
yecto baconiano. 

Por todo ello nos hemos decidido a reeditar nues- 
tra traducción tras una severa revisión de la misma y 
la consiguiente eliminación de las abundantes erra- 
tas que habian terminado deslizándose en la edición 
original. Ocasionalmente hemos modificado también 
la traducción para darle un tono más elegante o me- 
nos tosco, alejándonos algo de la estricta literalidad 
sin perder no obstante el sentido original, y sobre 
todo hemos corregido lo que nos ha parecido eran 
algunos errores por deficiente interpretación del ori- 
ginal. Por el contrario, la Introducción se reproduce 
sin cambios, salvo algunas mínimas ampliaciones 
(recogidas entre corchetes) en las notas, las cuales 
persiguen hacer referencia a las traducciones espa- 
ñolas aparecidas con posterioridad, tanto de obras de 
Bacon como de literatura secundaria. Lo mismo vale 
para las Notas, que se reproducen con muy pocas 
modificaciones y ampliaciones, indicadas también 
entre corchetes. 

Solamente queremos añadir que, de haber redac- 
tado ahora la Introducción, hubiéramos concedido 
amplia atención a los resultados alcanzados por Julian 
Martin en la monografía que más abajo recogemos en 
la actualización bibliográfica y ello hubiera dado una 
inflexión a nuestra exposición, en el sentido de insis- 
tir en la conexión de la reforma baconiana de la cien- 
cia con una propuesta dirigida a la corona británica 
con vistas al establecimiento de una hegemonía impe- 
rial basada en la aplicación de la investigación cienti- 
fica, en oposición al imperialismo español contempo- 
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ráneo!. Hubiéramos también concedido amplio lugar 
a la demostración alcanzada por Martin acerca de la 
influencia de las ideas jurídicas y políticas de Bacon 
sobre su concepción del método cientifico y del pro- 
ceso general de interpretación de la naturaleza. El 
lector queda, pues, remitido a ese importante trabajo 
como complemento y cualificación de la presentación 
que hacíamos en 1985 del proyecto baconiano. 

Sin embargo, la feliz iniciativa del director de la 
colección de acompañar la edición con una impor- 
tante contribución de un acreditado especialista nos 
permite —entre las diferentes opciones que en princi- 
pio se nos ofrecian— adelantar al lector hispánico un 
excelente extracto de las tesis de Julian Martin me- 
diante la traducción española del capítulo 6 («Una fi- 
losofía natural reformada») de su libro. Allí el lector 
hallará, además de una presentación de los rasgos bá- 


! En este sentido es reveladora la apropiación por parte de Bacon, 
en su frontispicio de la Instauratio Magna de 1620 (véase la reproduc- 
ción en p. 2), del emblema imperial de Carlos Y (con su lema Plus Ul- 
tra sobre las columnas fatales de Hércules para indicar la formación de 
un imperio universal). De esta manera se ponía claramente de mani- 
fiesto la dimensión imperialista, en concurrencia con España, del pro- 
yecto baconiano y la función estratégica, en este diseño imperial, de la 
reforma del saber y del dominio sobre la naturaleza que dicha reforma 
Propiciaba, independientemente del lenguaje universalista y filantró- 
pico con que se expresaba el «reino humano sobre las criaturas». El 
frontispicio baconiano es por otra parte, como se ha puesto repetida- 
mente de manifiesto (véase entre otros J. Cañizares-Esguerra, «The 
Colonial Iberian Roots of the Scientific Revolution», en ídem, Nature, 
Empire, and Nation: Explorations of the History of Science in the 
Iberian World, Stanford University Press, Stanford, 2006, pp. 14-45, 
esp. 14-19), un remedo del que antepuso Andrés García de Céspedes 
(ca. 1545-1611; cosmógrafo mayor de la Casa de Contratación de Sevi- 
lla) a su Regimiento de navegación (Juan de la Cuesta, Madrid, 1606). 
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sicos de la reforma de la filosofía natural y de la Gran 
Restauración publicada por Bacon en 1620, un buena 
exposición del paralelismo entre la reforma de la filo- 
sofía natural y el ámbito juridico-político, tal como lo 
veía la mente, fundamental y primariamente jurídica 
y politica, del entonces canciller de Inglaterra. 


ACTUALIZACIÓN BIBLIOGRÁFICA 


A) OBRAS COMPLETAS DE BACON 


The Oxford Francis Bacon, Graham REES y Lisa JARDINE 
(eds.), desde 1996. Nueva edición crítica con extensos estudios 
y comentario de las diferentes obras, además de traducción in- 
glesa de las obras latinas. Hasta ahora han aparecido los si- 
guientes volúmenes: 


— OFB, IV: The Advancement of Learning, M. KIERNAN (ed.), 
Clarendon Press, Oxford, 2000. 

— OFB, VI: Philosophical Studies, c. 1611-1619, G. REES 
(ed.), Clarendon Press, Oxford, 1996. 

— OFB, XI: The Instauratio magna Part II: Novum organum 
and Associated Texts, G. REES y M. WAKELY (eds.), Claren- 
don Press, Oxford, 2004 (de gran valor es tanto la Introduc- 
ción, pp. xix-cxxiii, corno el Comentario, pp. 489-591). 

— OFB, XII: The Instauratio magna: Part III: Historia natu- 
ralis and Historia ventorum et Historia vitae et mortis, G. 
REES y M. WAKELY (eds.), Clarendon Press, Oxford, 2007. 

— OFB, XIII: The Instauratio magna: Last Writings, G. REES 
(ed.), Clarendon Press, Oxford, 2000. 

— OFB, XV: The essayes or counsels, civill and moral, M. 
KIERNAN (ed.), Clarendon Press, Oxford, 2000. 


B) TRADUCCIONES AL ESPAÑOL 


El avance del saber, trad. de M. L. Balseiro, introd. de A. ELE- 
NA, Alianza, Madrid, 1988. 
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Descripción y sumario de la segunda parte de la Instauratio - 
Refutación de las filosofías, ed. y trad. de J. M. Artola y M. 
F. PÉREZ, CSIC, Madrid, 1985. 

Teoría del cielo, ed. y trad. de A. ELENA y M. J. PASCUAL, Tec- 
nos, Madrid, 1989 (recoge la Descriptio globi intellectualis 
y el Thema coeli). 

Nueva Atlántida, trad. de E. GARCÍA ESTÉBANEZ, Akal, Madrid, 
2006. 

La sabiduria de los antiguos, trad. de S. MANZO, Tecnos, Ma- 
drid, en preparación. 


C) ESTUDIOS INTRODUCTORIOS 


FATTOR1, M.: Introduzione a Francis Bacon, Laterza, Roma- 
Bari, 1997 (3.* ed., 2005). Excelente estudio introductorio 
con amplia exposición de vida, obra y fortuna y con una bi- 
bliografía extensa y actualizada. 
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Early-Modern Philosophy, Cambridge University Press, 
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Francis Bacon nel Seicento, Olschki, Florencia, 1996. 
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Republique des Lettres, n.* 26, 2006, pp. 91-104. 
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of Science, Icon Books, Cambridge, 2002. 
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tribuciones muy importantes de los especialistas más acre- 
ditados). 

PÉREZ-RAMOS, A.: Francis Bacons Idea of Science and the 
Maker s Knowledge Tradition, Clarendon Press, Oxford, 1988. 

POUSSEUR, J. M.: Bacon (1561-1626). Inventer la science, Be- 
lin, París, 1988. 
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1990. 

SESSIONS, W. A. (ed.): Francis Bacon's Legacy of Texts, Ams 
Press, Nueva York, 1990. 

URBACH, P: Francis Bacon 5 Philosophy of Science: Án Ac- 
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FRANCISCO DE VERULAMIO PENSÓ ASÍ 
Y EN SU REFLEXIÓN ESTABLECIÓ 
UN MÉTODO TAL QUE PENSÓ DARLO 
A CONOCER A LOS CONTEMPORÁNEOS 
Y A LA POSTERIDAD EN INTERÉS 
DE ELLOS MISMOS 


Teniendo por cierto que el entendimiento humano 
se pone obstáculos a sí mismo y no se sirve con mo- 
deración y provecho de las verdaderas ayudas que es- 
tán al alcance humano, de lo cual se sigue una abun- 
dante ignorancia de la naturaleza y de esta ignorancia 
innumerables perjuicios, pensó! que debía estudiar 
con todas sus fuerzas si era posible de alguna manera 
restablecer totalmente, o al menos mejorar, la relación 
de la mente con las cosas, a lo cual nada es compara- 
ble en la Tierra, al menos entre las cosas terrenas. 
Pero no hay ninguna esperanza de que los errores que 


' Quien escribe, en tercera persona, es Francis Bacon. El mismo 
procedimiento expositivo había utilizado en 1607 en los Cogitata el 
visa de interpretatione nuturae sive de scientia operativa, uno de los 
precedentes del Novum Organum. 


(3] 
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prevalecieron en el pasado y los que prevalecerán 
eternamente unos tras otros —si la mente es abando- 
nada a sí misma— se corregirán a sí mismos por la 
fuerza propia del entendimiento o por las ayudas y 
apoyos de la dialéctica, por la sencilla razón de que 
las primeras nociones de las cosas que la mente pasiva- 
mente y con deleite extrae, guarda y acumula (y de las 
cuales deriva todo lo demás) están viciadas y han sido 
abstraídas de las cosas de una forma confusa y temera- 
ría; y también porque en las nociones segundas y en las 
demás el capricho y la inconstancia no son menores, lo 
cual hace que toda esta razón humana que utilizamos 
en la investigación de la naturaleza no esté bien cons- 
truida y edificada, sino que sea como una mole esplén- 
dida carente de fundamento. En efecto: mientras los 
hombres admiran y celebran las imaginarias fuerzas de 
la mente, descuidan y pierden las fuerzas reales de que 
podrían disponer si le procuraran las ayudas necesarias 
y si ella adoptara ante las cosas una actitud obediente 
en lugar de insultarlas sin ningún resultado eficaz. So- 
lamente quedaba un remedio: comenzar enteramente 
de nuevo con medios más sólidos para conseguir una 
Restauración total, a partir de los fundamentos apro- 
plados, de las ciencias, de las artes y de todo el saber 
humano. Pero aunque esto pueda parecer a primera 
vista una tarea infinita y superior a las fuerzas huma- 
nas, su desarrollo mostrará que es una empresa más 
sana y prudente que lo que hasta ahora se ha realizado, 
pues esta empresa lleva a un fin mientras que lo hecho 
hasta ahora en las ciencias es una especie de vértigo, de 
perpetua agitación en un círculo sin fin, 

Bacon no ignora la enorme soledad que envuelve a 
una empresa de este tipo y lo difícil y arduo que es ga- 
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nar crédito para ella. Sin embargo pensó que no podía 
traicionarse a si mismo y abandonar la empresa sin 
intentar y sin empezar a recorrer el único camino 
transitable por la mente humana. Además es prefer- 
ble empezar una empresa que puede llevar a algún re- 
sultado a permanecer encerrados, en un afán y disputa 
permanentes, en manejos que no llevan a ningún sitio. 
Las dos vias de la contemplación corresponden casi 
enteramente a las dos vías tan celebradas de la acción, 
pues la primera —ardua y difícil en principio— de- 
semboca en una llanura abierta y la segunda —fácil y 
cómoda a primera vista— conduce a terrenos intran- 
sitables y a precipicios. Como alberga muchas dudas 
de que estas consideraciones se le puedan ocurrir a al- 
gún otro, llevado principalmente de la razón de que 
no ha encontrado hasta ahora nadie que aplicara su 
ánimo al mismo tipo de pensamientos, decidió hacer 
públicos los primeros resultados que logró alcanzar. 

Esta prisa no está motivada por la ambición perso- 
nal, sino por la inquietud de que si moría quedara al 
menos alguna indicación y proyecto de la empresa 
que ha albergado en su ánimo y para que permane- 
ciera también alguna señal de su voluntad honesta y 
volcada a la utilidad del género humano. Cualquier 
Otra ambición la ha estimado inferior a la que llevaba 
entre las manos, pues la empresa propuesta, o no vale 
nada o vale tanto como para estar contento con el mé- 
rito mismo de haberla concebido y no buscar ninguna 
Otra recompensa fuera de ella. 


A NUESTRO SERENÍSIMO 
Y PODEROSÍSIMO PRÍNCIPE 
Y SEÑOR JACOBO 
POR LA GRACIA DE DIOS 
REY DE GRAN BRETANA, FRANCIA! 
E IRLANDA, DEFENSOR DE LA FE, ETC. 


Serenísimo y poderosísimo Rey: 


Vuestra Majestad podrá quizá acusarme de hurto, 
puesto que he robado a las obligaciones de mi cargo 
el tiempo necesario para esta obra. Nada tengo que 
decir, pues el tiempo no se puede devolver. A no ser 
que el tiempo sustraído a mis deberes hacia Vos pueda 
ser restituido a la memoria de Vuestro nombre y a la 
gloria de vuestro siglo, siempre que esta obra mía 
tenga algún valor. Se trata sin duda de cosas entera- 
mente nuevas, incluso en su mismo género, y sin em- 
bargo copiadas de un modelo antiquísimo: el mundo 
mismo y la naturaleza de las cosas y de la mente. Yo 


1 Título que desde Eduardo 11] (1340) llevaban los reyes de In- 
glaterra. 


[6] 
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mismo (lo reconozco con sinceridad) suelo estimar 
esta obra más como fruto de la época? que del inge- 
nio, pues lo único admirable en ella es que alguno 
haya podido tener la primera idea y que opiniones du- 
rante tanto tiempo acreditadas hayan podido resul- 
tarle sospechosas. Todo lo demás se sigue sin dificul- 
tad. No cabe duda de que existe una especie de azar y 
algo casi fortuito no sólo en lo que los hombres pien- 
san, sino en aquello mismo que hacen o dicen. Pero el 
azar de que hablo quiero que sea entendido en el sen- 
tido de que, si algo bueno hay en lo que digo, se atr1- 
buya a la inmensa misericordia y bondad divina y a la 
felicidad de Vuestra época. En vida os he servido con 
entero afecto y quizá consiga —una vez muerto— 
que esta nueva luz encendida en las tinieblas de la fi- 
losofía pueda hacer brillar a Vuestra época en la pos- 
teridad. Pues con razón se debe esta regeneración y 
restauración de las ciencias a la época de un rey que 
es el más sapientísimo y docto de todos?. Queda la sú- 
plica —no indigna de Vuestra Majestad y especial- 
mente importante por lo que nos proponemos— de 
que Vos, que en tantos aspectos recordáis a Salomón 
(por la gravedad de Vuestros juicios, por la paz de 
Vuestro reinado, por la amplitud de Vuestro corazón y 


? Es central en el pensamiento baconiano la idea de que la Instau- 
ratio Magna es un «fruto de la época». Tal idea se expresaba ya en el 
título de una obra polémica temprana: el Temporis Partus Masculus de 
1602 o 1603. 

3 Jacobo 1 Estuardo (sucesor de Isabel 1) reinó en Inglaterra de 1603 
11625. La referencia baconiana a la sabiduria del rey, y la comparación 
Unas líneas más abajo con Salomón, se justifica por los libros escritos 
Por el rey, entre los que destacan Daemonologie (1597) y Basilicon Do- 
ron (1599), 
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finalmente por la noble variedad de los libros que ha- 
béis escrito), añadáis también este nuevo rasgo de se- 
mejanza al ejemplo de aquel rey: procurad que sea re- 
cogida y llevada a su término una Historia natural y 
experimental verdadera y severa (dejando a un lado 
las minucias filológicas), capaz de dar fundación a la 
filosofía y de las características que señalaremos en 
su lugar*. Con ello se logrará al fin que, al cabo de 
tantos siglos, la filosofía y las ciencias dejen de estar 
suspendidas en el vacio y en el aire, para pasar a apo- 
yarse en los sólidos fundamentos de una experiencia 
diversa y sopesada. Yo, ciertamente, he presentado el 
Organon o instrumento, pero la materia ha de ser bus- 
cada en las cosas mismas. 

Dios Óptimo y Máximo conserve durante largo 
tiempo incólume a Vuestra Majestad. 

De Vuestra Serenísima Majestad obedientísimo y 
devotísimo servidor, 


FRANCISCO DE VERULAMIO, canciller 


4 Vid. «Distribución de la obra», parte tercera; N. O., l, 98-101 y 
118-121; pero sobre todo la «Preparación para la Historia natural y ex- 
perimental», con que concluye la publicación de 1620. 


FRANCISCO DE VERULAMIO 
LA GRAN RESTAURACIÓN 


PREFACIO 


Que el estado actual de las ciencias no es ni afortunado 

ni ha experimentado un progreso; que se ha de abrir 

al entendimiento humano una vía completamente distinta 

de la conocida en el pasado y se han de procurar otras ayudas 
para que la mente pueda ejercer sobre la naturaleza 

el derecho que le corresponde!. 


Nos parece que los hombres no conocen lo sufi- 
cientemente bien ni sus riquezas ni sus fuerzas: creen 
a las primeras mayores de lo que son en realidad y a 
las segundas menores. Ocurre así que atribuyen a las 
artes recibidas un valor excesivo y en consecuencia 
ya no investigan más allá, o bien —menosprecián- 
dose a sí mismos más de lo correcto— consumen sus 
fuerzas en asuntos de poca monta y no las ponen a 


_| Este derecho (otorgado por Dios) es el del reino humano sobre el 
Universo. Cfr. N. O., Il, 52, con que termina el Novum Organum. 


[9] 
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prueba en lo que más importa. Por eso tienen hoy las 
ciencias sus columnas fatales?, que hacen que los 
hombres no se vean excitados ni por el deseo ni por la 
esperanza a penetrar más profundamente. Además, 
como una de las máximas causas de la pobreza es la 
creencia errónea de estar en la abundancia y puesto 
que la confianza en el presente lleva a descuidar la 
búsqueda de ayudas para el futuro, es útil y absoluta- 
mente necesario también que al comienzo mismo de 
nuestra obra (y de forma absolutamente clara y sin ro- 
deos) suprimamos el excesivo honor y admiración por 
todo aquello que se ha descubierto hasta el presente, 
advertencia útil ya que asi los hombres ni valorarán ni 
celebrarán exageradamente la riqueza y la utilidad del 
saber heredado. Si se examina atentamente toda esa 
variedad de libros de que tanto se enorgullecen las ar- 
tes y las ciencias, se encontrará por doquier infinitas 
repeticiones de la misma cosa, diversas tan sólo en el 
modo de tratarla, pero descubiertas ya con anteriori- 
dad, de forma que lo que a una primera mirada pare- 
cía numeroso se revela, al cabo de un examen, escaso. 

Por lo que a la utilidad se refiere se ha de decir 
abiertamente que este saber que hemos heredado so- 
bre todo de los griegos? parece más bien una infancia 


2 Las columnas de Hércules señalando el Non plus ultra del saber 
humano. Frente a ello véase el frontispicio de la Gran Restauración 
(véase fig. p. 2), que expresaba la investigación humana por el océano 
de la experiencia, más allá de las columnas fatales, en conexión con los 
descubrimientos geográficos, así como la nueva actitud cientifica pro- 
clamada por Bacon y la profecia de Daniel (12, 4: «Muchos pasarán y 
crecerá la ciencia»). 

3 Para Bacon la filosofía natural contemporánea deriva, sin apenas 
incrementos, de los griegos (cfr. N. O., I, 71). En el De Sapientia Vete- 
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de la ciencia y que tiene lo propio de los niños, a sa- 
ber: presto siempre al parloteo, es incapaz e inmaduro 
para la generación, pues es fértil en controversias, 
pero estéril en obras. Por ello parece que al estado ac- 
tual de la cultura le cuadra perfectamente la fábula 
aquella de Escila, que mostraba rostro y faz de virgen, 
pero cuyo vientre estaba rodeado y ceñido por mons- 
truos vociferantes. De la misma manera, las ciencias 
de que nos servimos poseen algunos principios gene- 
rales vistosos y seductores, pero si venimos a las ins- 
tancias particulares, es decir, a la región de la genera- 
ción, buscando sus frutos y sus obras, entonces nacen 
controversias y disputas vociferantes en que dichas 
ciencias vienen a concluir y que ocupan el lugar del 
parto. Además, si esas ciencias no estuvieran comple- 
tamente muertas, parece que en modo alguno ocurri- 
ría lo que ha sucedido durante muchos siglos: dichas 
ciencias permanecen casi inmóviles, fijas en su posi- 
ción y no añaden incrementos dignos del género hu- 
mano, hasta el punto de que muchas veces no sólo la 
afirmación sigue siendo afirmación, sino que incluso 
la pregunta sigue siendo pregunta y las disputas no la 
resuelven, sino que la fijan y la alimentan; toda la en- 
señanza y sucesión en el ámbito de las disciplinas 


Eo A 


rum de 1609 había interpretado la mitología antigua como restos de un 
saber antiguo pregricgo, un saber profundo y verdadero expuesto por 
medio de la fábula alegórica. Es el tema de la prisca sapientia (sabidu- 
Fla antigua) que hará fortuna en la Inglaterra del siglo xvi! llegando 
hasta Newton. Cfr. M. Á. Granada, «Bacon y la “praeparatio mentis”», 
Resurgimiento, 1979, pp. 29-43; J. E. McGuire y P.M. Rattansi, «New- 
ton and the Pipes of Pan», Notes and Records af the Royal Society of 
London, vol. XXI, 1966, pp. 108-143, y P Casini, «Newton: The Clas- 
Sical Scholia», History of Science, vol. 22, 1984, pp. 1-58. 
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presenta y exhibe las figuras del maestro y del discí- 
pulo, no las del descubridor y del que añade algo im- 
portante a lo anteriormente descubierto. Sin embargo 
podemos ver que en las artes mecánicas ocurre lo 
contrario: como si participaran de un cierto espíritu 
vital, crecen y se perfeccionan día tras día y si en los 
primeros autores se nos muestran por lo general ru- 
das, pesadas e informes, después adquieren nuevas 
virtudes y una cierta utilidad hasta el punto de que los 
afanes y deseos humanos se agotan y cambian antes 
de que ellas alcancen su culminación y perfección. 
Por el contrario, la filosofía y las ciencias intelectua- 
les son adoradas y se ven muy concurridas, como las 
estatuas, pero no avanzan. En ocasiones muestran in- 
cluso el máximo de vigor en el primer autor y a con- 
tinuación degeneran, pues una vez que los hombres se 
han vendido y sometido (como senadores pedarios?) a 
la opinión de uno solo, ya no añaden incrernento 
alguno a las ciencias, sino que se limitan al oficio ser- 
vil de adornar y elogiar a algunos autores. Y que na- 
die nos diga que las ciencias, tras crecer paulatina- 
mente, han alcanzado ya finalmente un estado en el 
que —recorrido ya su camino asignado— han esta- 
blecido sus sedes firmes en las obras de unos pocos 
autores y que desde entonces nada mejor se puede 
descubrir, quedando únicamente la tarea de adornar y 
cultivar lo ya descubierto. Ciertamente sería deseable 
que las cosas fueran realmente así. Pero es más co- 
rrecto y está más cerca de la verdad que estas ciencias 


4 Senatores pedarii (senadores que, por no haber ejercido ninguna 
magistratura curul, sólo poseían derecho de voto). 
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resuntamente emancipadas no son más que algo na- 
cido de la temeridad de unos pocos y de la pereza e 
inercia de los demás; pues después de que las ciencias 
han sido quizá cultivadas y tratadas diligentemente 
por partes, entonces surge acaso alguien de ingenio 
audaz, bien visto y celebrado por sus compendios me- 
tódicos*, el cual las organiza aparentemente en arte, 
pero que en realidad echa a perder los esfuerzos de 
los antiguos. No obstante, eso suele resultar grato a los 
sucesores debido al uso cómodo de la obra y al hastío 
y desagrado ante una investigación nueva. Y si al- 
guien se deja llevar por este consenso ya inveterado 
como si del juicio emitido por el tiempo se tratara, 
sepa que se apoya en una razón totalmente falaz e in- 
suficiente, pues no conocemos ni con mucho lo que 
fue conocido y se dio al público (en el terreno de las 
ciencias y de las artes) en los diferentes siglos y luga- 
res?; y todavía menos lo que los diferentes individuos 
persiguieron e intentaron en secreto. Así los fastos no 
registran ni los partos del tiempo ni sus abortos. Ade- 
más, tampoco se ha de valorar en gran medida ni el 
consenso ni su continuidad, pues aunque sean varias 
las clases de gobierno, es único el estado de las cien- 
cias y éste siempre fue y seguirá siendo popular; y a 
los ojos del pueblo valen sobre todo las doctrinas que 
O bien son contenciosas y belicosas o bien bellas en 
apariencia y en el fondo inanes, es decir, aquellas que 


5 Referencia crítica a Petrus Ramus (1515-1572) y al movimiento ra- 
mista, caracterizados precisamente por la «metodización» de las artes. 

€ Sobre la imagen del tiempo como un río que transporta en su curso 
los productos inanes, hundiendo los productos de peso y sólidos, véase 
la página siguiente y N. 0.1, 71 y 77. 
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capturan o bien se ganan el asentimiento con su se- 
ducción. Por eso no hay duda de que los ingenios más 
eximios han sufrido una cierta violencia a lo largo de 
los siglos al verse obligados hombres de penetración 
e inteligencia no vulgar y sin embargo preocupados 
por su reputación a someterse al juicio de la época y 
de la multitud. Por eso si en alguna ocasión surgieron 
especulaciones más profundas, los vientos de las opl- 
niones vulgares las persiguieron y apagaron inmedia- 
tamente, de forma que el Tiempo (como un río) ha 
traído hasta nosotros las cosas ligeras e hinchadas, 
pero ha sumergido las pesadas y sólidas. Incluso aque- 
llos mismos autores que se han arrogado una especie 
de dictadura en las ciencias y que con tanta osadía se 
pronuncian acerca de las cosas, cuando en ocasiones 
vuelven a sí mismos, se entregan a lamentos sobre la 
sutilidad de la naturaleza, el ocultamiento de la ver- 
dad, la oscuridad de las cosas, la complicación de las 
causas y la debilidad del ingenio humano; en todo 
ello no son, sin embargo, más modestos, pues prefie- 
ren acusar a la común condición de los hombres y de 
las cosas en vez de hablar de sí mismos. Incluso para 
ellos es algo casi habitual establecer en virtud de un 
arte la imposibilidad de aquello que dicha arte no 
consigue alcanzar. Pero un arte no puede ser conde- 
nada cuando ella misma discute y juzga; y así resulta 
que la ignorancia queda libre de toda vergúenza. Ade- 
más, las ciencias que hemos recibido y heredado de la 
tradición se encuentran poco más o menos en la si- 
guiente situación: esterilidad en cuanto a las obras y 
llenas de cuestiones; lentas y débiles en cuanto al pro- 
greso; simulan una perfección en el conjunto, pero es- 
tán mal construidas en sus partes; populares en su ela- 
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boración y sospechosas para sus mismos autores y 
por ello provistas de y haciendo ostentación de artifi- 
cios. Incluso quienes decidieron hacer la prueba ellos 
mismos y entregarse a las ciencias haciendo avanzar 
sus confines, tampoco ellos se han atrevido a sepa- 
rarse completamente de las opiniones recibidas y bus- 
car las fuentes mismas de las cosas. Estiman por el 
contrario haber conseguido algo grande si insertan y 
añaden algo por sí mismos, juzgando en su fuero in- 
terno prudentemente que pueden mantener su modes- 
tia asintiendo a la tradición y su libertad añadiendo 
alguna cosa. Pero al respetar las opiniones y costum- 
bres heredadas, estas vías medias tan celebradas com- 
portan un gran daño para las ciencias, pues difi- 
cilmente se puede conseguir admirar y superar a un 
tiempo a los autores. Ocurre, por el contrario, lo que 
a las aguas, que nunca suben por encima del punto de 
que manaron. Y así, los hombres de esta clase corri- 
gen algunas cosas, pero avanzan poco; introducen al- 
guna mejora, pero nunca amplían el ámbito del saber. 
No obstante, nunca faltaron quienes con mayor osadía 
creyeron que todo les estaba permitido y derribando a 
tierra y destruyendo con el impetu de su ingenio todo 
lo anterior, se abrieron un camino para sí y para sus 
Opiniones. Sin embargo, con todo su ruido no se ha 
avanzado gran cosa, pues no lucharon por ampliar re- 
almente y en la acción la filosofía y las artes, sino tan 
sólo por cambiar las opiniones y ganar para ellos la 
realeza en este ámbito. Pero el fruto fue realmente es- 
Caso, pues en errores opuestos las causas del error son 
casi idénticas. Por otra parte, quienes, no sometién- 
dose ni a las opiniones propias ni a las ajenas, sino an- 
siosos de libertad, tuvieron el ánimo suficiente para 


16 FRANCIS BACON 


desear que otros investigaran junto a ellos, no cabe 
duda de que su intención era honesta, pero su es- 
fuerzo fue inútil, pues al seguir únicamente razones 
probables se vieron arrastrados por la vorágine de los 
argumentos y con su absoluta libertad de investiga- 
ción anularon el necesario rigor en el estudio. Así, no 
hay nadie que haya efectuado la legítima demora en 
las cosas mismas y en la experiencia. Algunos, por el 
contrario, que se confiaron a las olas de la experien- 
cia y se han hecho casi mecánicos, efectúan sin em- 
bargo en esa misma experiencia una investigación 
casi errática y militan a su servicio sin un procedi- 
miento seguro. La mayoría se ha propuesto objetivos 
mezquinos, teniendo en mucho el poder alcanzar al- 
gún descubrimiento, propósito no sólo pequeño, sino 
también erróneo, pues nadie puede descubrir de modo 
correcto o afortunado la naturaleza de alguna cosa en 
la cosa misma, sino que tras una laboriosa variación 
en los experimentos no descansa, sino que descubre 
algo que exige una ulterior investigación. 

Tampoco hemos de omitir al comenzar que todo 
esfuerzo en el campo de la experiencia se propuso 
desde el mismo principio, con un afán apresurado e 
intempestivo, algunos resultados; quiero decir que 
buscó experiencias fructíferas, no aquellas que arro- 
jan luz”. No se imitó el orden divino, que en el primer 
día creó tan sólo la luz y a esa tarea consagró un día 


7 Bacon contrapone los experimenta lucifera a los experimenta 
fructifera y la necesidad de trascender el utilitarismo inmediato (y 
consecuentemente limitado) por el inevitable emanado del conoci- 
miento profundo de la naturaleza, que dará a la humanidad el dominio 
sobre ella. 
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entero*, sin producir en él nada material, sino que des- 
cendió a esa tarea en los días sucesivos. Además, 
quienes concedieron a la dialéctica la preeminencia y 
creyeron encontrar en ella ayuda segurísima para las 
ciencias, vieron Óptima y verísimamente que el enten- 
dimiento humano debe ser considerado justamente 
sospechoso cuando está abandonado a sí mismo?; 
pero la medicina ha resultado mucho peor que la en- 
fermedad, estando además ella misma afectada por el 
mal. La lógica actualmente en uso, aunque sea muy 
útil en los asuntos civiles y en las artes que se asien- 
tan sobre el lenguaje y la opinión vulgar, es incapaz 
con mucho, sin embargo, de tocar la sutilidad de la 
naturaleza; tratando de asir lo que no comprende, 
sirve más bien para establecer y casi fijar los errores 
que para abrir la vía a la verdad. Por eso —resumien- 
do lo que hemos dicho— parece que hasta ahora los 
hombres no han tenido suerte en el ámbito de las 
ciencias ni al confiar en la autoridad ajena ni en el 
propio esfuerzo; sobre todo porque tanto las demos- 
traciones como las experiencias hasta ahora conoci- 
das sirven de poco, pues el edificio de este universo 
semeja en su estructura, para el entendimiento hu- 
mano que lo contempla, a un laberinto!? en el que se 
presentan por todas partes caminos equívocos, seme- 


$ Génesis 1, 1-5. Bacon presupone, con la tradición agustiniana, el 
carácter puramente espiritual de esta luz. 

? El método es precisamente una guía del entendimiento para evitar 
el extravío del mismo en su ejercicio natural («intellectus sibi permis- 
sus»). 

10 Frente a la claridad conceptual de la ontología geometricista de 
corte galileano o cartesiano, la imagen baconiana de la naturaleza se in- 
Serta en la tradición mégico-naturalista del Renacimiento: es el carác- 
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janzas engañosisimas en las cosas y en los signos, 
tantas espirales y nudos oblicuos y entrelazados de las 
naturalezas. Y, sin embargo, hemos de hacer siempre 
el camino bajo la incierta luz de los sentidos (luz en 
ocasiones refulgente y en ocasiones oculta) a través 
de las selvas de la experiencia y de las cosas particu- 
lares. Además, quienes se ofrecen (según hemos di- 
cho) como guías del camino también se confunden y 
aumentan el número de los errores y de los errantes. 
En una situación tan difícil, hay que desesperar de la 
capacidad natural humana de juicio y también de la 
buena suerte casual, puesto que ni la excelencia de los 
ingenios, por muy grande que sea, ni las experiencias 
afortunadas, por muy frecuentemente que se produz- 
can, están en condiciones de superar esa dificultad. 
Los pasos han de ser guiados por un hilo conductor! 
y todo el itinerario, desde las primeras percepciones 
de los sentidos, debe ser abierto con un procedi- 
miento seguro. Lo que digo no ha de ser tomado 
como si no se hubiera realizado absolutamente nada 
en tantos siglos y con tantos esfuerzos. No nos aver- 
gonzamos de lo que hasta ahora se ha descubierto y 
es verdad que los antiguos se mostraron dignos de ad- 
miración en aquello que dependía del ingenio y la 
meditación abstracta. Pero al igual que en los siglos 
anteriores —cuando los hombres dirigían el curso de 
la navegación tan sólo mediante la observación de las 


ter laberíntico de la misma lo que, unido a la limitación del sentido y 
entendimiento humano, exige un método riguroso para alcanzar la /n- 
terpretación de la naturaleza, es decir, la correcta lectura de la misma 
o la fiel reproducción en el sujeto humano. 

1 El método como fihum labyrinthi o hilo del laberinto. 
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estrellas— podían únicamente bordear las orillas del 
viejo continente o bien atravesar algunos mares me- 
nores e interiores y fue necesario (antes de atravesar 
el océano y descubrir las regiones del nuevo conti- 
nente) descubrir el uso de la brújula como guía más 
seguro y cierto en la navegación, de manera similar 
todo lo que hasta el presente se ha descubierto en las 
artes y en las ciencias es de tal carácter que hubiera 
podido ser descubierto con el uso, la meditación, la 
observación y la argumentación, pues se trata de co- 
sas muy cercanas a los sentidos y subyacen casi inme- 
diatamente a las nociones comunes. Para que sea po- 
sible arribar a ámbitos más remotos y ocultos de la 
naturaleza se requiere necesariamente que se intro- 
duzca un uso mejor y más perfecto de la mente y del 
entendimiento humanos. 

Nosotros ciertamente, obligados por el eterno 
amor a la verdad, nos hemos lanzado por vías incier- 
tas, difíciles y solitarias; confiados en la ayuda divina 
y apoyándonos en ella, hemos mantenido firme nues- 
tra mente contra la violencia y el ejército de las opi- 
niones casi dispuesto en orden de batalla, así como 
contra nuestras propias vacilaciones y escrúpulos y con- 
tra las tinieblas y nebulosidad de las cosas mismas y 
de las fantasías!? revoloteantes por doquier, con el 
propósito de poder proporcionar por fin a los contem- 
poráneos y a la posteridad una guía más fiel y segura. 
Si algo hemos avanzado en todo ello, no nos abrió el 
camino sino una verdadera y legítima humillación del 
espíritu humano. En efecto: todos los que con anterio- 


12 Las fantasías son los idolos de la mente humana. 
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ridad a nosotros se entregaron al descubrimiento de 
las ciencias, efectuada una breve mirada a las cosas, a 
los ejemplos y a la experiencia, inmediatamente —<o- 
mo si el descubrimiento no fuera otra cosa que un 
simple ejercicio de imaginación— invocaron a sus 
propios espíritus para recibir de ellos los oráculos. 
Por el contrario nosotros, en un casto y perpetuo con- 
tacto con las cosas, no hemos abstraído el entendi- 
miento de ellas sino en la medida en que (como ocu- 
rre en la sensación) las imágenes y los rayos 
procedentes de ellas pudieran juntarse!?, lo cual hace 
que no quede mucho para las fuerzas y la excelencia 
del ingenio!!*. Asimismo, la humildad que hemos apli- 
cado en el proceso de descubrimiento la hemos se- 
guido también en la enseñanza, pues no tratamos de 
imponer o ganar para nuestros descubrimientos una 
cierta majestad mediante el triunfo en las refutacio- 
nes, mediante el recurso a la antigúedad o la usurpa- 
ción de la autoridad, o mediante el velo de la oscuri- 
dad, cosas todas ellas que no serían dificiles de 
conseguir para quien tratara de añadir luz a su nom- 
bre en vez de a los ánimos de los demás. Tampoco he- 
mos hecho ninguna violencia ni preparado ninguna 
insidia contra el juicio de los hombres, sino que los 


13 Analogía de la acción del entendimiento con la de la vista. Al 
igual que es necesario estar a una distancia del objeto para que los ra- 
yas visivos puedan coincidir en el vértice de un cono visivo y tener una 
correcta percepción del objeto (vid. N. O., Il, 45), el entendimiento 
debe estar también (venciendo el efecto de distracción causado por los 
idolos) a una distancia correcta de las cosas. 

14 Para Bacon el método de interpretación de la naturaleza iguala las 
inteligencias. Cfr. N. O., 1, 61 y 62. 
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conducimos hasta las cosas mismas y sus vínculos, 
para que ellos mismos vean lo que tienen, lo que pue- 
den discutir y lo que pueden añadir y aportar en co- 
mún. Además, si en algo nos hemos equivocado o 
estábamos dormidos y poco atentos, o si hemos des- 
fallecido en el camino e interrumpido la búsqueda, 
sin embargo, mostramos las cosas desnudas y abiertas 
con el fin de que nuestros errores puedan ser identifi- 
cados y eliminados antes de que corrompan más el 
cuerpo de la ciencia y también para que la continua- 
ción de nuestro trabajo sea fácil y cómoda. De esta 
manera, creemos haber establecido para siempre un 
matrimonio verdadero y legitimo entre las facultades 
empírica y racional, cuyo largo e infausto divorcio ha 
perturbado todo en la familia humana. 

Por eso, dado que estas cosas no dependen de nues- 
tra voluntad, elevamos al principio de nuestra obra 
plegarias humildísimas y obedientísimas a Dios Pa- 
dre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo con el fin de que, 
recordando las tribulaciones del género humano y su 
peregrinación en esta vida en la que nuestros días son 
pocos y tristes, se dignen conceder, por la mediación 
de nuestras manos, nuevas limosnas a la familia hu- 
mana. Rogamos además, suplicantes, que las cosas 
humanas no causen daño alguno a las divinas y que el 
abrir las vías del sentido y el haber encendido una 
mayor luz natural no genere en nuestro ánimo ningún 
tipo de incredulidad u oscuridad hacia los misterios 
divinos, sino que por el contrario el entendimiento 
purificado, purgado de fantasías y de vanidad y ente- 
tamente sometido y entregado a los divinos oráculos, 
dé a la fe lo que es de la fe. Finalmente pedimos que 
depuesto el veneno de la ciencia infundido por la ser- 
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piente, por el cual el ánimo humano se envanece y 
enorgullece, no rebasemos los límites prescritos, sino 
que cultivemos la verdad en caridad'*. 

Pronunciados estos votos y dirigiéndonos a los 
hombres, les hacemos algunas advertencias benefi- 
ciosas y les pedimos algunas cosas justas. Advertimos 
en primer lugar algo que ya estaba contenido en nues- 
tra plegaria: que los hombres mantengan el sentido, 
en lo que a las cosas divinas se refiere, en su justo 
punto. Pues el sentido (como el sol) abre la faz del 
globo terrestre, pero cierra y sella el celeste!*. Adver- 
timos también que por huir de este mal no caigan en 
el pecado contrario, lo cual ocurriría si creen que la 
investigación de la naturaleza está clausurada en al- 
guna parte por alguna prohibición. Pues no fue aque- 
lla pura e inmaculada ciencia natural, por medio de la 
cual impuso Adán nombre a las cosas según sus pro- 
piedades””, lo que dio origen u ocasión a la caída, sino 


15 Charitas o Charity es el ethos que, tendente al beneficio del gé- 
nero humano, libera a la ciencia de toda malignidad y la hace grata a 
Dios. Bacon cita con frecuencia la frase paulina «scientia inflat, sed 
charitas aedificat» (1 Corintios, 8, 1). Con ello se neutralizaban las ob- 
jeciones al saber procedentes del fideísmo cristiano y la /nstauratio 
Magna pasaba a recibir una fundamentación religiosa; las objeciones 
religiosas y escépticas valían únicamente contra el saber tradicional, 
cuyos fines no eran la «caridad» o filantropía, sino el egoismo indivi- 
dual, Cfr. infra. y N. O., 1, 129. 

16 El saber natura! no lleva al conocimiento de Dios (de ahí la nece- 
sidad de «dar a la fe lo que es de la fe»), sino a su admiración («won- 
der of God», «Glory of the Creator»). El conocimiento de Dios viene 
dado por la Revelación de la Escritura. 

17 Esta fórmula designa el conocimiento de la naturaleza por Adán 
antes de la caída (Interpretación) y el dominio sobre la misma. La re- 
cuperación de lo perdido es el objeto de la Gran Restauración. 
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que la razón y el modo de la tentación fue ese ambi- 
cioso e imperativo deseo de ciencia moral determi- 
nante del bien y del mal, para que el hombre se apar- 
tara de Dios y se diera a sí mismo las leyes. Sin 
embargo, por lo que se refiere a las ciencias que con- 
templan la naturaleza, aquel santo filósofo declara 
que la gloria de Dios es ocultar una cosa, la gloria 
del rey, sin embargo, descubrirla!*, como si la natura- 
leza divina se deleitara con el juego inocente y bené- 
volo de los niños, los cuales se esconden precisamente 
para que los encuentren, y como sí Dios, llevado de su 
bondad e indulgencia hacia los hombres, hubiera ele- 
gido el alma humana como su compañero en ese jue- 
go. Finalmente, queremos advertir a todos los hom- 
bres que piensen en el verdadero fin de la ciencia y no 
la busquen por el placer del alma o por amor a la dis- 
puta o para menospreciar a los demás, o por el propio 
interés, o por fama o poder personal u otros fines in- 
feriores de este tipo, sino con vistas al beneficio y ne- 
cesidades de la vida y que la cultiven y perfeccionen 
en espíritu de caridad. Los ángeles cayeron por el ape- 
tito de poder, los hombres por el apetito de saber; pero 
en la caridad no hay exceso, ni el ángel o el hombre in- 
currió jamás en peligro por causa de ella. 

Nuestras peticiones son las siguientes: nada dire- 
mos de nosotros mismos, pero por lo que se refiere a 
nuestra tarea, rogamos que los hombres no piensen 
que se trata de una opinión, sino de una obra y que 
tengan por cierto que no construimos los fundamen- 


 —_ —_—_— 


18 Salomón, Proverbios, 25, 2. Bacon fundamenta en la Biblia el co- 
nocimiento cientifico-natural. 
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tos de una secta o de una opinión, sino de la utilidad 
y grandeza humanas. Pedimos en segundo lugar que, 
de acuerdo con sus intereses y despojándose de las 
envidias y prejuicios de las opiniones, actúen en co- 
mún y —liberados de los errores y obstáculos del ca- 
mino con nuestras ayudas y auxilios— tomen parte 
ellos mismos en los trabajos que quedan'”. Que tengan 
también confianza y que no se imaginen y conciban en 
su ánimo que nuestra Restauración es algo infinito y 
superior a las posibilidades de los mortales, puesto 
que en realidad es el final y el término legítimo de un 
error infinito. Nuestra Restauración, además, es cons- 
ciente de nuestra mortalidad y de nuestra dimensión 
puramente humana, ya que no confía que la tarea 
pueda llevarse a término enteramente en el marco de 
una sola generación, sino que la destina a la posteri- 
dad. Finalmente, busca las ciencias no arrogantemente 
en las pequeñas celdas del ingenio humano, sino con 
humildad en el universo entero. Las cosas inanes sue- 
len ser con frecuencia vastas, las sólidas se contraen al 
máximo y ocupan poco espacio. Para terminar, parece 
que hemos también de pedir (no sea que alguien sea 
injusto con nosotros poniendo en peligro la tarea) que 
los hombres vean hasta qué punto les está permitido 
opinar o emitir un juicio sobre lo que debemos nece- 
sariamente decir si queremos ser fieles a nosotros mis- 
mos, puesto que en lo que hace referencia a la investi- 
gación de la naturaleza rechazamos toda la razón 
humana como cosa vaga, anticipatoria y abstraída de 


19 Es la insistencia baconiana en el carácter colaboracional de la in- 
vestigación cientifica. 
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DISTRIBUCIÓN DE LA OBRA 


Consta de seis partes: 


Primera: Divisiones de las ciencias. 

Segunda: Novum Organum o Directrices para la 
Interpretación de la Naturaleza. 

Tercera: Fenómenos del universo o Historia natu- 
ral y experimental para la fundación de la Filosofía. 

Cuarta: Escala del entendimiento. 

Quinta: Pródromos o Anticipaciones de la Filoso- 
fía segunda. 

Sexta: Filosofía segunda o ciencia activa. 


Contenido de las diferentes partes 


Forma parte de nuestro plan el proponer todo 
abierta y claramente en la medida de lo posible, pues 
la desnudez del ánimo (como antaño la del cuerpo) es 
compañera de la inocencia y de la sinceridad. Quede 
por tanto claro en primer lugar el orden de la obra y 
su designio. Nuestra obra consta de seis partes. 


[26] 
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La primera parte expone la Summa o descripción 
universal de la ciencia o doctrina en cuya posesión se 
encuentra el género humano. En efecto, nos parece 
oportuno detenernos un poco en lo que hemos reci- 
bido, con el propósito ciertamente de que se pueda 
dar con más facilidad perfección a lo viejo y entrada 
a lo nuevo. Pues con afán casi igual tratamos de cul- 
tivar lo viejo y añadir resultados nuevos. También esto 
ayuda a conseguir la persuasión, según aquella má- 
xima que dice: El ignorante no acepta las palabras de 
la ciencia si no le dices primero lo que se halla en su 
corazón!. Y así, no omitiremos el recorrer los límites 
de las ciencias y artes recibidas, llevando a ellas aun- 
que sea de paso algunas cosas útiles. 

Ofrecemos, sin embargo, unas divisiones de las cien- 
cias que no sólo comprenden lo ya descubierto y cono- 
cido, sino cosas omitidas y pendientes hasta ahora, pues 
al igual que en el globo terrestre también en el intelec- 
tual se encuentran territorios cultivados y desiertos. Por 
eso no debe asombrar en modo alguno el que de vez en 
cuando nos apartemos de las divisiones usuales, pues 
las adiciones hacen que, variando el conjunto, varíen 
también necesariamente sus partes y secciones. Las di- 
Visiones recibidas hasta ahora solamente valen para el 
conjunto de las ciencias en su estado actual. 

Pero por lo que se refiere a aquellas cosas que hare- 
mos notar como omitidas, no nos limitaremos tan sólo 
a proponer breves títulos y argumentos concisos de lo 
deseado, pues si entre las cosas omitidas señalamos 
algo de importancia cuya naturaleza parezca más os- 


AAA 


| Proverbios, 18, 2. 
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cura hasta el punto de poder sospechar razonablemente 
que los hombres no entenderán fácilmente lo que que- 
remos o cuál es la obra que abrigamos en el ánimo y en 
el pensamiento, tendremos siempre presente el cuidado 
de ofrecer como ejemplo de todo o bien preceptos para 
realizar una obra de ese tipo o bien una parte de la obra 
misma ya realizada por nosotros, de forma que propor- 
cionemos ayuda en los casos particulares con nuestra 
obra o con nuestros consejos. Pues pensamos que con- 
viene también a nuestra reputación, y no sólo a la uti- 
lidad de los demás, el que nadie piense que nuestra 
mente sólo posee una ligera noción de estas cosas y 
que lo que deseamos y tratamos de conseguir no es 
sino simples propósitos. Por el contrano, se trata de co- 
sas tales que están abiertamente al alcance de los hom- 
bres (siempre que ellos se muestren a la altura) y de las 
que nosotros nos hemos formado una idea cierta y de- 
tallada. Pues no tratamos de medir las regiones en 
nuestro ánimo, como hacen los augures para sus auspi- 
cios, sino de entrar como guías con el propósito de ser 
útiles. Y ésta es la primera parte de la obra. 
Recorridas ya las artes antiguas, instruiremos el en- 
tendimiento humano para ir más allá. La segunda par- 
te está destinada por tanto a la doctrina del uso mejor 
y más perfecto de la razón en la investigación de las 
cosas y a las verdaderas ayudas al entendimiento para 
que con ello (y en la medida en que lo permite la mor- 
tal condición humana) el entendimiento se vea refor- 
zado y su facultad amplificada para superar las difi- 
cultades y oscuridad de la naturaleza. El arte que 
presentamos (que solemos denominar Interpretación 
de la Naturaleza) es una especie de lógica, aunque en- 
tre ella y la lógica ordinaria hay una diferencia in- 
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mensa. También la misma lógica vulgar pretende pro- 
curar y preparar ayudas y auxilios para el entendi- 
miento. Solamente en esto coinciden. La nuestra di- 
fiere radicalmente de la vulgar principalmente en tres 
cosas: en el mismo fin, en el orden de la demostración 
y en el punto de partida de la investigación. 

El fin que esta ciencia nuestra se propone es el des- 
cubrimiento no de argumentos, sino de artes; no de 
cosas conformes a los principios, sino de los princi- 
pios mismos; no de razones probables, sino de desig- 
naciones e indicaciones para la acción. De esta ma- 
nera a la diversa finalidad sigue un efecto diverso. 
Pues allí se vence y se encadena al adversario en la 
disputa, aquí a la naturaleza en la acción. 

Y con un fin de este tipo concuerdan la naturaleza 
y el orden de las demostraciones. En la lógica vulgar 
casi todo el trabajo tiene por objeto el silogismo, pero 
los dialécticos apenas parecen haber pensado en serio 
en la inducción, mencionándola de pasada y co- 
rmendo a toda prisa a las fórmulas de la disputación. 
Nosotros, por el contrario, rechazamos la demostra- 
ción silogística porque procede confusamente y hace 
que la naturaleza se nos escape de las manos. Pues 
aunque a nadie puede caber en duda que dos cosas 
que convienen en un término medio convienen tam- 
bién entre sí (lo cual es de una certeza matemática), 
sin embargo hay en ello un engaño, porque el silo- 
£lsmo consta de proposiciones, las proposiciones de 
palabras y las palabras son las etiquetas y signos 
de las nociones. Y así, si las nociones mismas de la 
mente (que son casi el alma de las palabras y la base 
de toda esta estructura y fábrica) han sido abstraidas 
de las cosas mal y temerariamente y son vagas y no lo 


30 FRANCIS BACON 


suficientemente definidas y limitadas, sino defectuo- 
sas por muchos conceptos, todo se viene abajo. Re- 
chazamos, por tanto, el silogismo y no sólo en cuanto 
a los principios (a los cuales ni siquiera ellos lo apli- 
can), sino también en cuanto se refiere a las proposi- 
ciones medias que produce y genera, sin duda, el si- 
logismo, pero que son estériles en lo que afecta a la 
acción, alejadas de la práctica y claramente inútiles 
para la parte activa de las ciencias. Así pues, aunque 
dejemos al silogismo y a esas famosas y jaleadas de- 
mostraciones su jurisdicción en las artes populares y 
basadas en la opinión (pues en este ámbito no altera- 
mos nada), sin embargo en lo que se refiere a la natu- 
raleza de las cosas nos servimos de la inducción en 
todos los estadios, tanto para las proposiciones meno- 
res como para las mayores. Pues pensamos que la in- 
ducción es esa forma de demostración que protege el 
sentido, abraza la naturaleza y más próxima está y 
casi se mezcla con las obras. 

De esta manera el orden de la demostración se in- 
vierte completamente. Hasta ahora la cosa solía ha- 
cerse de la siguiente manera: de la sensación y de los 
particulares se volaba a las proposiciones más gene- 
rales, como polos fijos en torno a los cuales giran las 
disputas; de ellos se derivaban las demás proposicio- 
nes por otras intermedias. Es una vía sin duda muy 
rápida, pero apresurada; impracticable con la natu- 
raleza, aunque apta y apropiada para las disputas. Se- 
gún nosotros, sin embargo, los axiomas deben extraer- 
se con moderación y gradualmente para que sólo al 
final se llegue a los más generales. Pero estas propo- 
siciones generalísimas no resultan meramente no- 
cionales, sino bien determinadas y de tal clase que la 
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naturaleza las reconoce como verdaderamente las más 
conocidas para ella? y las más adheridas a la médula 
de las cosas. 

Sin embargo, introducimos una gran modificación 
en la forma misma de la inducción y en el juicio que 
ella lleva a cabo. Pues la inducción de que hablan los 
dialécticos, la que procede por enumeración simple, 
es algo pueril y sus conclusiones son precarias y es- 
tán expuestas al peligro de una instancia contradicto- 
ria. Además, sólo contempla los hechos acostumbra- 
dos y no obtiene ningún resultado. 

Por eso las ciencias necesitan de una forma de in- 
ducción tal que disuelva y separe la experiencia, con- 
cluyendo necesariamente tras las debidas exclusiones 
y rechazos. Y si el modo de juicio tan divulgado de 
los dialécticos ha exigido tanto esfuerzo y ha puesto a 
prueba tantos ingenios, ¿cuánto más no se habrá de 
laborar en este otro, que no sólo es extraído de los lu- 
gares más recónditos de la mente, sino también de las 
mismas vísceras de la naturaleza? 

Pero con esto no termina todo, pues también hun- 
dimos más y hacemos más sólidos los fundamentos 
mismos de las ciencias; ponemos los comienzos de la 
investigación a mayor profundidad de lo que hasta 
ahora han hecho los hombres, sometiendo a examen 
lo que la lógica vulgar recibe bajo el principio de au- 
toridad. Pues los dialécticos toman como prestado a 


? Referencia a la expresión aristotélica gnórimóteron téi physei (An. 
Post, A 2, 71 b), con la que el estarigita designa lo que es primero en 
el orden de la naturaleza (los principios), aunque sea lo último a lo que 
accede el conocimiento humano, pues «lo primero y más conocido para 
Rosotros» es la sensación particular. Cfr. N. O., l, 22. 
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las ciencias particulares los principios de las cien- 
cias; además, veneran las nociones primeras de la 
mente y para terminar descansan en las informacio- 
nes inmediatas de los sentidos, a los que ellos creen 
bien dispuestos. Pero nosotros hemos decretado que 
la verdadera lógica debe entrar en todas las provin- 
cias de las ciencias con mayor autoridad que la de los 
principios de las mismas y que esos presuntos princi- 
pios deben ser llamados a dar cuenta de su validez 
hasta que ésta esté firmemente establecida. Pero, por 
lo que se refiere a las nociones primeras del entendi- 
miento: para nosotros es sospechoso y en modo al- 
guno está confirmado todo lo que ha reunido el en- 
tendimiento abandonado a sí mismo, a no ser que se 
someta a un nuevo juicio y resulte confirmado sobre 
esta base. Además, rechazamos por muchos motivos 
las informaciones de los mismos sentidos, pues por 
lo general engañan, aunque también indican sus erro- 
res. Sin embargo, los errores están dados inmediata- 
mente, pero los indicios de los mismos deben ser 
buscados fatigosamente, 

La culpa del sentido, sin embargo, es doble, pues o 
bien nos abandona o bien nos engaña. En primer lu- 
gar, son muchas las cosas que escapan al sentido, in- 
cluso cuando está bien dispuesto y en modo alguno 
impedido, ya sea por la sutilidad de todo el cuerpo o 
por la pequeñez de las partes o por la distancia o por 
la lentitud y también velocidad del movimiento o por 
la familiaridad del objeto o por otras causas. Incluso 
cuando el sentido aferra el objeto, las impresiones del 
mismo no son completamente seguras, pues el testi- 
monio y la información del sentido es siempre según 
una analogía humana y no según una analogía con el 
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universo?. Por eso es un gran error afirmar que el sen- 
tido es la medida de las cosas. 

Así, para poner remedio a esta situación, hemos 
buscado y reunido por todas partes, con mucha y te- 
naz fatiga, ayudas, para que allí donde el sentido nos 
abandona procuremos sustitutos y allí donde nos en- 
gaña rectificaciones*. Para realizar esto no nos servi- 
mos tanto de instrumentos como de experimentos, 
pues la sutilidad de los experimentos es mucho mayor 
que la sutilidad del sentido, por muy ayudado que esté 
por exquisitos instrumentos. Y hablamos de aquellos 
experimentos pensados y aplicados con habilidad y 
arte para la solución de la dificultad que se investiga. 
De esta forma, no damos gran valor a la percepción 
propia e inmediata del sentido, sino que llevamos la 
cosa al punto de que el sentido juzgue sólo del expe- 
rimento y éste de la cosa. Por eso, nos consideramos 
religiosos ministros del sentido (del cual debe deri- 
varse todo en las cosas naturales, a no ser que se 
quiera estar loco) y hábiles intérpretes de sus orácu- 
los, y mientras otros parecen defender y cultivar el 
sentido por algún fin determinado, nosotros lo hace- 
mos por el sentido mismo. De este tenor son las me- 
didas que preparamos para que la luz misma de la 
naturaleza se encienda y difunda. Todo ello sería su- 
ficiente si el entendimiento humano fuera uniforme y 
semejante a una tabla rasa. Pero como las mentes hu- 


3 Sobre esta importante contraposición, vid. N. O., I, 41; 11, 13, 20 
y 40. 

4 Estas «ayudas al sentido» están desarrolladas en el Novum Or- 
ganum dentro de las instancias prerrogativas, concretamente en las 
cinco «instancias de la lámpara» (N. O., II, 38-43). 
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manas están ocupadas de muchas maneras sorpren- 
dentes, hasta el punto de que falta enteramente super- 
ficie pulida y pura para recibir los verdaderos rayos 
de las cosas?, se impone la necesidad de que también 
a esto se le haya de buscar remedio. 

Sin embargo, los Ídolos que ocupan la mente son 
o adventicios o innatos. Los primeros inmigraron a 
las mentes humanas o bien a partir de las opiniones de 
los filósofos y sectas o bien desde las perversas leyes 
de las demostraciones. Sin embargo, los innatos son 
inherentes a la misma natureleza del entendimiento, 
mucho más proclive al error que los sentidos. Pues 
cuando los hombres se complacen en sí mismos y ter- 
minan por admirar y casi adorar la mente humana, 
viene a ser la cosa más cierta que —al igual que un 
espejo desigual modifica los rayos de las cosas en vir- 
tud de su propia figura y corte— también la mente, 
afectada por las cosas a través del sentido, inserta y 
mezcla sin fidelidad alguna su propia naturaleza con 
la naturaleza de las cosas cuando forma y organiza 
sus nociones. 


5 Lejos de ser una tabula rasa, cl entendimiento humano es, como 
consecuencia de la caida, un espejo encantado: «For the mind of man 
is far from the nature of a clear and equal glass, wherein the beams of 
things should reflect according to their true incidence; nay it is rather 
like an enchanted Glass, full of superstition and imposture» [Advance- 
ment of Learning, Works, MI, p. 395 (trad. esp.: El avance del saber, 
trad. de M. L, Balseiro, Alianza, Madrid, 1988, p. 140: «pues la mente 
humana dista mucho de ser como un espejo claro y liso en el que los 
rayos de las cosas se reflejen según su verdadera incidencia, antes bien 
es como un espejo encantado, lleno de supersticiones e impostura»)]. 
La superstición e impostura que lo deforma son precisamente los ¿do- 
los. Véase por ejemplo N. O., 1, 41. 
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Las dos primeras clases de ídolos* pueden elimi- 
narse con dificultad, los últimos”, sin embargo, de nin- 
guna manera. Lo único que está a nuestro alcance es in- 
dicarlos y que esta fuerza insidiosa de la mente sea 
conocida y refutada para que de la destrucción de los 
viejos errores no surjan inmediatamente brotes de otros 
nuevos a partir de la mala complexión de la mente y 
que de esta manera los errores no se extingan, sino que 
tan sólo se cambien. Por el contrario, debemos fijar co- 
mo principio eterno e inmutable que el entendimiento 
no puede juzgar sino a través de la inducción y de su 
forma legítima. Así, esta doctrina de la depuración del 
entendimiento para hacerlo apto para la verdad se re- 
suelve en tres refutaciones: refutación de las filosofías, 
refutación de las demostraciones y refutación de la ra- 
zón humana natural. Explicadas estas cosas y después 
de que por fin quede patente qué proviene de la natu- 
raleza de las cosas y qué de la naturaleza de la mente, 
creemos haber preparado y adornado el tálamo para las 
bodas de la Mente y del Universo bajo los auspicios de 
la bondad divina. Sea el augurio del canto nupcial que 
de esta unión nazcan ayudas para los hombres y una es- 
tirpe de inventores que domen y sometan, al menos en 
parte, las necesidades y miserias humanas. Y esta es la 
segunda parte de la obra. 

Pero nuestro propósito no es tan sólo mostrar y tra- 
zar el camino, sino también emprenderlo. Por eso, la 
tercera parte de la obra comprende los Fenómenos del 
universo, es decir: experiencias de todo tipo y una his- 


él 


$ Los ídolos del teatro. Cfr. N. O., I, 44 y 62. 
7 Los ídolos de la tribu, de la caverna y del foro o lenguaje. 
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toria natural de tal género que pueda servir de base 
para la fundación de la filosofia. Pues ningún proce- 
dimiento demostrativo, por muy excelente que sea, y 
ninguna forma de interpretación de la naturaleza ca- 
paz de defender y sostener a la mente frente al error y 
la caída, están en condiciones de ofrecerle y suminis- 
trarle el material para la ciencia. Sin embargo, quie- 
nes no se propongan conjeturar y divagar, sino descu- 
brir y saber; quienes aspiran no a imaginarse mundos 
fabulosos a modo de trasuntos simiescos!, sino a mi- 
rar el interior de la naturaleza del mundo real y como 
a diseccionarlo, deben ir a buscar todo en las cosas 
mismas. Este trabajo de búsqueda y peregrinación 
por el mundo no puede ser sustituido o compensado por 
ningún tipo de especulación o argumentación, ni si- 
quiera aunque todo el ingenio de todos los humanos 
viniera a unirse. Por tanto, o bien se procura esta His- 
toria natural o bien se ha de abandonar la empresa 
para siempre. Pero los hombres han actuado hasta el 
presente de tal manera que no sorprende en absoluto 
que la naturaleza no rinda sus dones. 

Pues, en primer lugar, la misma información del 
sentido defectiva y falaz; la observación poco dili- 
gente, desigual y sometida al azar; la enseñanza vana 
y basada en el simple rumor; la práctica servilmente 
atenta al lucro; la actividad experimental ciega, necia, 
vaga y apresurada; y finalmente la historia natural su- 
perficial y pobre no han proporcionado al entendi- 
miento a la hora de construir la filosofía y las ciencias 
sino una materia totalmente corrompida. 


3 Es decir, ídolos del teatro. Cfr. N. O., l, 44 y 62. 
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Además, la sutileza inoportuna y la exhibición de 
la argumentación constituye un remedio tardío a una 
situación ya completamente desesperada y es inca- 
paz en modo alguno de enmendar la situación o de 
detectar los errores. Asi, la única esperanza de incre- 
mento y de progreso reside en una restauración de 
las ciencias. 

Ahora bien, los principios de esta restauración hay 
que buscarlos en la historia natural, pero en una histo- 
ria natural de una clase y de un carácter nuevos, pues 
de nada sirve pulir el espejo si faltan las imágenes y 
por ello hay que preparar una materia idónea para el 
entendimiento y no tan sólo procurarle ayudas segu- 
ras. Además, nuestra historia (como nuestra lógica) di- 
fiere de la actualmente en uso en muchos puntos: en el 
fin o propósito, en su misma dimensión y mole, y fi- 
nalmente en su sutilidad y en la selección y disposi- 
ción con vistas a lo que sigue. 

Así pues, proponemos en primer lugar una historia 
natural que no tanto deleite por la variedad de asuntos 
O por el fruto inmediato de los experimentos, como 
que arroje una luz al descubrimiento de las causas y 
procure el primer pecho para la nutrición de la filoso- 
fía. Pues, aunque buscamos sobre todo las obras y la 
parte activa de las ciencias, sin embargo esperamos la 
época de la mies y no tratamos de arrancar el musgo 
y el grano aún verde. Sabemos muy bien que los axio- 
mas correctamente descubiertos traen consigo todo 
un tropel de obras y que las procuran no espaciada- 
mente, sino todas a la vez. Por eso condenamos total- 
mente y desterramos ese deseo intempestivo e infan- 
til de coger apresuradamente algunas garantías de 
huevas obras. Ocurre en este caso lo que con la man- 
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zana de Atalanta”: que retrasa la carrera. Este es, en 
fin, el cometido de nuestra Historia natural. 

En lo que se refiere al material, preparamos una 
historia no sólo de la naturaleza libre y espontánea (es 
decir, la que discurre y lleva a cabo su obra espontá- 
neamente), como es el caso de la historia de los cie- 
los, de los meteoros, de la tierra y del mar, de los mi- 
nerales, de las plantas y de los animales, sino sobre 
todo de la naturaleza encadenada y vejada, es decir, 
de la naturaleza a la que el arte y el ministerio huma- 
nos saca de su curso habitual, oprime y da forma. Así, 
registramos todos los experimentos de todas las artes 
mecánicas, todos los experimentos de la parte opera- 
tiva de las artes liberales, todos los de muchas activi- 
dades prácticas que no han constituido un arte propio, 
y ello en la medida en que la investigación sea posi- 
ble y tenga que ver con nuestro propósito. 

Incluso, para decir cómo son las cosas dejando apar- 
te el orgullo humano y las apariencias engañosas, espe- 
ramos mucho más de esta parte que de la otra en lo que 
se refiere a las ayudas y a los resultados, puesto que la 
naturaleza de las cosas se revela más a través de las ve- 
jaciones del arte que cuando actúa libremente. 

Tampoco presentamos tan sólo una historia de los 
cuerpos, sino que hemos considerado además obliga- 
ción nuestra preparar por separado una historia de las 
virtudes mismas; nos referimos a las que podrían con- 


> El mito de Atalanta, que perdió la carrera por recoger del suelo en 
medio de la carrera una manzana de oro, es interpretado alegórica- 
mente cn el De sapientia veterum en el sentido aquí señalado de que 
cabe buscar primariamente experimenta luminifera, dejando los frutos 
para el momento oportuno. Cfr. N. O., 1, 70 y 117. 
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siderarse como virtudes cardinales de la naturaleza y 
constituyen sus fuerzas primordiales en tanto que pri- 
meras pasiones y deseos de la materia: lo Denso, lo 
Raro, lo Caliente, lo Frio, lo Sólido, lo Fluido, lo Pe- 
sado, lo Ligero, y otras muchas'*. 

En efecto, para hablar de la sutilidad, hemos reco- 
gido un género de experimentos mucho más útil y 
simple de lo habitual. Pues sacamos y arrancamos de 
las tinieblas muchas cosas que no se le hubiera ocu- 
rrido investigar a nadie que no persiguiera el descu- 
brimiento de las causas por un procedimiento seguro 
y constante, pues en sí mismas no son de gran utili- 
dad, de forma que está claro que no las buscamos por 
sí mismas, sino que tienen con respecto a las cosas y 
a las obras la misma relación que las letras del alfa- 
beto con el discurso y con las palabras. En efecto, 
aunque inútiles en sí mismas, son los elementos de 
todo el discurso. 

Pensamos además que en la selección de las narra- 
ciones y experimentos hemos servido a la humanidad 
mejor que los que hasta ahora se han ocupado de la 
historia natural, pues todo lo que hemos aceptado lo 
hemos hecho con suma severidad y sobre la base de 
testigos oculares o cuanto menos de un riguroso exa- 
men, de modo que nada exageramos por mor de lo 
Maravilloso, sino que lo que contamos está libre y 
despojado de fábulas y de vanidad. Anotamos y re- 


——— 


10 Las virtudes cardinales son las naturalezas simples que, en nú- 
Mero finito, constituyen el abecedarium naturae y por cuya composi- 
ción se gencran las cosas sensibles. El objetivo del método inductivo es 
descubrir las Formas de estas naturalezas simples. Véase los primeros 
aforismos del segundo libro. 


40 FRANCIS BACON 


chazamos también una por una, con el fin de que de- 
jen de perjudicar a las ciencias, las falsedades recibi- 
das y divulgadas que por un sorprendente descuido se 
han conservado y arraigado durante muchos siglos. 
Se ha hecho notar prudentemente que las fábulas, 
supersticiones y bagatelas que las nodrizas infunden 
en los niños, corrompen muy seriamente sus mentes; 
la misma razón nos ha movido a nosotros a actuar con 
solicitud e inquietud para que, ahora que tratamos y 
nos preocupamos en la historia natural de la infancia 
de la filosofía, no se habitúe ésta a ninguna vanidad. 
Así, en todo experimento nuevo y un poco más sutil 
—aunque cierto y probado en nuestra opinión—, aña- 
dimos la abierta descripción del experimento de que 
nos hemos servido, de forma que —estando patente 
nuestra manera de proceder— puedan ver los hom- 
bres los posibles errores cometidos y se vean incita- 
dos a buscar pruebas más seguras y más rebuscadas si 
ello es posible. Finalmente hemos esparcido por do- 
quier advertencias, dudas y precauciones, rechazando 
y reprimiendo todo tipo de fantasmas con una preocu- 
pación religiosa y como en una especie de exorcismo. 
Finalmente, conscientes de hasta qué punto la ex- 
periencia y la historia dispersan la atención de la 
mente humana y cuán difícil es (sobre todo para los 
ánimos jóvenes o llenos de prejuicios) familiarizarse 
desde el principio con la naturaleza, hemos añadido 
frecuentemente nuestras observaciones a modo de 
primeras orientaciones, inclinaciones y miradas de la 
historia a la filosofía. Para los hombres serán una es- 
pecie de garantía de que no permanecerán siempre 
ocupados con las olas de la experiencia y que cuando 
se llegue a la tarea del entendimiento todo será más 
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facil. Pensamos que mediante una Historia Natural 
como la que describimos podrá efectuarse una en- 
trada segura y cómoda en la naturaleza y que con ella 
procuramos al entendimiento una materia buena y 
bien preparada, 

Una vez que hemos fortalecido el entendimiento 
con ayudas y protecciones segurisimas y preparado 
con una severisima selección el justo ejército de obras 
divinas, nada parece restarnos ya sino proceder a la 
filosofía misma. No obstante, en una empresa tan ar- 
dua y dudosa, hay algunas cosas que parece necesario 
anteponer, en parte para una mejor exposición y en 
parte para la utilidad presente. 

La primera de ellas es proponer ejemplos de inves- 
tigación y descubrimiento, según nuestro método y 
nuestra vía, en algunos temas particulares, eligiendo 
sobre todo aquellos motivos más diferentes entre si y 
más nobles entre los objetos investigados, de forma 
que no falten ejemplos de uno y otro género. No nos 
referimos a esos ejemplos que se aduce como ilustra- 
ción de preceptos y reglas particulares (pues eso ya lo 
hemos efectuado abundantemente en la segunda parte 
de la obra), sino que pensamos en figuras y modelos 
que pongan ante nuestros ojos todo el proceso de la 
mente y el orden y proceso continuo de la investiga- 
ción en algunos motivos diferentes e insignes. Pues 
no se me oculta que en las matemáticas, si dispones 
de un procedimiento, la demostración es fácil y se- 
gura; sin su ayuda todo parece más complicado y más 
dificil de lo que es en realidad. Por eso dedicamos a 
ejemplos de este tipo la cuarta parte de nuestra obra, 
la cual no es en realidad otra cosa que una aplicación 
particular y desarrollada de la segunda parte. 
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De la quinta parte hacemos un uso meramente tem- 
poral, hasta que las otras estén completadas. La entre- 
gamos a cuenta hasta que se pueda obtener el capital. 
En efecto, no perseguimos nuestro objetivo tan obce- 
cados que descuidemos las cosas útiles que se nos 
presentan en el camino. Por eso reunimos en la quinta 
parte de la obra aquellas cosas que nosotros mismos 
hemos descubierto, probado o añadido, no sólo me- 
diante las reglas y preceptos de la interpretación, sino 
mediante el mismo uso del entendimiento que los de- 
más solían emplear en la investigación y proceso de 
descubrimiento''. Como nuestra permanente familia- 
ridad con la naturaleza nos permite esperar más de 
nuestras meditaciones que de las fuerzas del ingenio, 
el contenido de la quinta parte podrá hacer las veces 
de las ventas situadas en el camino, a fin de que la 
mente, en su aspiración a conocimientos más seguros, 
descanse en ellas un poco. Sin embargo, declaramos 
que no nos consideramos vinculados lo más mínimo 
a aquello que no ha sido descubierto o probado según 
la verdadera forma de interpretación. Pero esta sus- 
pensión de juicio no debe asustar a nadie, pues no 
afirma sencillamente que nada se puede saber, sino 
que nada se puede saber excepto con un procedi- 
miento y una vía seguros. Entretanto, sin embargo, 
establecemos ciertos grados de certeza para uso y ali- 


!1 La quinta parte tendría, pues, el carácter de anticipaciones. De- 
bería seguramente recoger las investigaciones cosmológicas de Bacon 
efectuadas al margen del uso escrupuloso del método. Véase lo que he- 
mos dicho en la sección cuarta de nuestra introducción y las considera- 
ciones de G. Rees, «Francis Bacon's semiparacelsian Cosmology and 
the Great Instauration», Ambix, n.” 22, 1975, pp. 171-173. 
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vio hasta que la mente pueda descansar en la explica- 
ción de las causas. Pues aquellas escuelas filosóficas 
que afirmaron llanamente la Acatalepsia no fueron 
inferiores a las que usurparon la libertad de afirmar. 
Ellas no procuraron, sin embargo, a los sentidos y al 
entendimiento ayudas, cosa que hemos hecho noso- 
tros, sino que simplemente les negaron todo crédito y 
autoridad, lo cual es algo muy distinto y casi lo con- 
trario"”. 

Finalmente, la sexta parte de nuestra obra, a la que 
están subordinadas y sirven las demás, contiene y 
propone la filosofía que se obtiene y surge de la in- 
vestigación legítima, casta y severa que hemos ense- 
ñado y preparado. Sin embargo, la culminación y el 
feliz término de esta parte última es algo que supera 
nuestras propias fuerzas y se encuentra más allá de 
nuestras esperanzas personales. Nosotros esperamos 
haberle dado un comienzo no despreciable; el final 
dependerá de la fortuna del género humano, fortuna 
que quizá los hombres no están en condiciones de 
concebir e imaginar fácilmente dado el actual estado 
de las cosas y de los ánimos. Pues no se trata sola- 
mente de la beatitud contemplativa, sino verdadera- 
mente del destino y fortuna de la humanidad y de 
todo el poder de la acción, ya que el hombre (minis- 
tro e intérprete de la naturaleza) sólo es capaz de ac- 
tuar y entender en la medida en que con la acción o 
con la teoría haya penetrado en el orden de la natura- 


q A 


12 Bacon cuida, pues, de diferenciar su posición epistemológica de 
la de los escépticos y su tesis de la acatalepsia o incapacidad de «com- 
prender» o saber con certeza. Vid. N. O., 1, 37 y 126. 
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leza. Más, ni sabe ni puede, pues ninguna fuerza 
puede desatar o romper la cadena de las causas ni es 
posible vencer a la naturaleza de otra manera que obe- 
deciéndola. Así, los dos objetivos gemelos, la Ciencia 
y el Poder humanos, vienen a ser en realidad lo 
mismo y el fracaso en la acción procede sobre todo de 
la ignorancia de las causas!?. 

Lo fundamental es no quitar jamás los ojos de la 
mente de las cosas mismas y recibir sus imágenes tal 
como son. No permita Dios que sustituyamos la copia 
fiel del mundo por un sueño de nuestra fantasía; con- 
sienta antes benignamente, por el contrario, que escri- 
bamos una revelación y una visión verdadera de los 
vestigios y sellos del creador impresos sobre las cria- 
turas!%, 

De esta forma Tú, Padre, que diste la luz visible 
como primer fruto de la creación e inspiraste en la faz 
del hombre la luz intelectual como culminación de tu 
obra, protege y guía esta obra que —salida de tu bon- 
dad— busca tu gloria!*, Tú, una vez que te volviste a 
contemplar las obras de tus manos, viste que todas 
eran buenas y descansaste. Sin embargo, el hombre, 
vuelto a las obras de sus manos, vio que todas eran 
vanidad y tormento del espíritu!s y no descansó en 
modo alguno. Por eso, si nos esforzamos en tus obras 


13 Bacon anticipa aquí el contenido de N. O., 1, 1 y 3. 

14 Cfr. N. O., 1, 23, donde la oposición se expresa en los términos de 
ideas divinas/idolos de la mente humana. 

'5 El fin de ta ciencia es «the glory of the Creator and the relief of 
man's state» [Advancement, Works, ll, p. 294 (trad. esp.: El avance del 
saber, op. cit., p. 50: «gloria del Creador y mejora del estado del hom- 
bre»)]. 

16 Eclesiastés, 1, 14, 
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con el sudor de la frente, haznos partícipes de tu vi- 
sión y de tu descanso””. Te rogamos que nuestra mente 
se mantenga firme en estos puntos y que te dignes 
conceder a la familia humana, a través de nuestras 
manos y las de aquellos a quienes concedas la misma 
intención, nuevas limosnas. 


A 


1" Véase la conclusión de N. O., IL. Es cumpliendo el precepto del Gé- 

hesis (3, 19) de «ganar el pan con el sudor de la frente» (esto es, enfren- 

idose directa y humildemente con la naturaleza y no suplantándola 

Oclosamente con ídolos del teatro) como la humanidad llegará —cum- 

Pliendo el designio divino— a recuperar el conocimiento y poder perdi- 
S, es decir, al descanso sabático; efr. N. O, I, 129. 


Falta 
LA PRIMERA PARTE DE LA RESTAURACIÓN 
que comprende 
LAS DIVISIONES DE LAS CIENCIAS 
(se puede, no obstante, encontrar un esbozo de ello en 


el segundo libro de El avance del saber divino y hu- 
mano) 


Hoootok 


Viene a continuación 
LA SEGUNDA PARTE DE LA RESTAURACIÓN 
que expone 


EL ARTE MISMA DE INTERPRETAR 
LA NATURALEZA 


y emplear más correctamente el entendimiento, 
ya no en la forma de un tratado en regla, 
sino en la forma de una distribución en aforismos. 


SEGUNDA PARTE DE LA OBRA, 
DENOMINADA NOVUM ORGANUM 
O DIRECTRICES VERDADERAS 
PARA LA INTERPRETACIÓN 
DE LA NATURALEZA 


PREFACIO 


Quienes se han atrevido a pronunciarse sobre la na- 
turaleza como si de un territorio ya explorado se tra- 
tara (ya lo hayan hecho por excesiva confianza o lle- 
vados por la ambición y la costumbre profesora!) han 
ocasionado gravísimos daños a la filosofía y a las 
ciencias, pues si fueron capaces de ganarse el asenti- 
miento, también lo fueron de extinguir y truncar la in- 
vestigación. La posible utilidad emanada de su virtud 
personal es inferior al perjuicio causado al corromper 
y echar a perder la virtud de los demás. Por otra parte, 
quienes siguieron la vía contraria a ésta y afirmaron 
que nada se puede saber en absoluto (ya hayan incu- 
rrido en esta opinión llevados por el odio a los viejos 
sofistas o por la vacilación de su espíritu, o bien por 
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una cierta sobreabundancia de saber) adujeron sin 
duda razones no despreciables de su actitud. Sin em- 
bargo, no derivaron su afirmación de principios ver- 
daderos y —llevados del celo y afectación— han so- 
brepasado los justos límites! Los griegos más 
antiguos? (cuyos escritos no nos han llegado) supie- 
ron mantener prudentemente una posición intermedia 
entre la arrogancia de afirmar y la acatalepsia deses- 
peranzada: lamentando frecuentemente y mostrando 
su indignación por la dificultad de la investigación y 
la oscuridad de las cosas, casi mordiendo el freno, no 
dejaron, sin embargo, de perseguir su propósito y de 
enfrentarse a la naturaleza. Pensaban al parecer que lo 
consecuente no era discutir, sino tratar de averiguar 
en la experiencia si es posible saber algo. No obs- 
tante, ellos se servían tan sólo del ímpetu del entendi- 
miento y no aplicaban regla alguna, sino que confia- 
ban enteramente en la agudeza de la meditación y en 
la perpetua agitación de la mente. 

Nuestra manera de proceder, sin embargo, aunque 
sea difícil de aplicar, es fácil de exponer. Consiste en 
establecer grados de certeza, proteger el sentido por 


' Referencia a la Academia escéptica, que afirmó la acatalepsia (in- 
comprensibilidad de las cosas) contra el dogmatismo estoico. Véase 
N. O., 1, 67 y 75. 

2 Bacon solamente salva de toda la filosofía griega a los presocráti- 
cos (cfr. N. O., 1, 71). Su mayor corrección se debe acaso a su cercanía 
a los tiempos primitivos de la prisca sapientia. En el Advancemen! ha- 
bía abogado por una recopilación de los fragmentos y testimonios de 
estos filósofos: «1 wish sorne collection to be made painfully and un- 
derstandingly de antiquis philosophtis, out of all the possible light 
which remaineth to us of them» (Works, III, p. 365 (trad. esp.: El 
avance del saber, op. cit., p. 115: «yo desearía que se hiciera, cuidadosa 
y diligentemente, una compilación de antiquis philolophiis, con cuan- 
tos posibles datos nos han llegado de ellas»)]. 
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medio de una cierta reducción y rechazar por lo gene- 
ral las operaciones de la mente que siguen a la sensa- 
ción. Abrimos y construimos una vía nueva y segura 
para la mente a partir ya de las mismas percepciones 
sensibles. Esto es lo que vieron sin duda también los 
que atribuyeron tanta importancia a la dialéctica. 
También ellos buscaban apoyos para el entendimiento 
y sospechaban del proceso natural y espontáneo de la 
mente. Pero éste es un remedio tardío en una situa- 
ción ya completamente desesperada, una vez que la 
mente está ocupada por los idolos vanisimos deriva- 
dos de la costumbre de la vida cotidiana, de los discur- 
sos oídos y de las doctrinas vulgares. Así, el arte de la 
dialéctica llega —como decimos— como una precau- 
ción tardía y no restablece en modo alguno la situa- 
ción, sino que vale más bien para fijar los errores que 
para abrir la vía a la verdad. Solamente queda una sa- 
lida para la salvación y la salud: que toda la actividad 
de la mente comience de nuevo desde el principio y 
que ya desde ese mismo instante no sea dejada en 
modo alguno a sí misma, sino que sea gobernada per- 
manentemente, de forma que todo proceda de manera 
artificial, No cabe duda de que si los hombres hubie- 
ran abordado los trabajos mecánicos con las solas ma- 
nos, sin la ayuda y la fuerza de instrumentos —al igual 
que no dudaron en afrontar las tareas intelectuales casi 
con las solas fuerzas de la mente—, pocas realmente 
hubieran sido las cosas que hubieran podido vencer y 
Mover, aunque todo lo hubieran efectuado con el má- 
a 

3 El método, una vez formulado en su integridad, haria el trabajo de 


descubrimiento casi mecánico, igualando las inteligencias humanas. 
Cfr. N. O., 1, 61 y 122. 
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ximo de esfuerzo y conjuntamente. Si nos detenemos 
un instante. y nos miramos en este ejemplo como si de 
un espejo se tratara, consideremos que hubiera que 
trasladar un obelisco de grandes dimensiones para ce- 
lebrar un triunfo o cualquier solemnidad de ese tipo y 
que los hombres abordaran la tarea con las manos des- 
nudas: ¿acaso no diría cualquier espectador sensato 
que se trata de una gran locura? Y si aumentaran el nú- 
mero de los operarios confiando con ello en poder re- 
alizar la tarea, ¿no sería la locura aún mayor? Y si qui- 
sieran introducir algún tipo de selección, separando a 
los más débiles y sirviéndose únicamente de los más 
fuertes y robustos, esperando con ello lograr su propó- 
sito, ¿no diría ese espectador que deliraban completa- 
mente? Incluso si, no contentos con eso, decidieran re- 
currir finalmente a la disciplina atlética y ordenaran 
que todos comparecieran al trabajo con las manos, 
músculos y tendones bien untados y preparados según 
los preceptos de este arte, ¿no exclamaría que se es- 
fuerzan por enloquecer con una cierta razón y pruden- 
cia? Y sin embargo los hombres se comportan en las 
tareas intelectuales con un impetu malsano y una co- 
laboración inútil similares: esperan grandes cosas de 
la acumulación de ingenios, del consenso, o de la ex- 
celencia y agudeza; incluso fortalecen los nervios de 
la mente mediante la dialéctica (que puede ser consi- 
derada un tipo de arte atlética); y mientras tanto, a pe- 
sar de tanto esfuerzo y afán, no cesan de aplicar —si 
se considera el asunto correctamente— el entendi- 
miento desnudo. No obstante, es evidentísimo que en 
toda obra grande realizada con las manos no es posi- 
ble aplicar la fuerza individual ni conjuntar las de to- 
dos sin la ayuda de instrumentos y máquinas, 
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Por eso estimamos, a partir de las premisas expues- 
tas, que dos son las cosas de las que queremos adver- 
tir a los hombres con el fin de que no se les escapen 
ni las omitan. La primera es la siguiente: que para for- 
tuna nuestra y para extinguir y eliminar las controver- 
sias y las arrogancias de los ánimos, queden intactos 
y sin merma el honor y la reverencia que los antiguos 
merecen, y nosotros podamos cumplir aquello a lo 
que estamos destinados y recibir, sin embargo, el 
fruto de nuestra modestia. Pues si nosotros afirmára- 
mos que aportamos cosas mejores que los antiguos 
transitando por la misma vía que ellos, ningún artifi- 
cio verbal podría conseguir que no se efectuara nin- 
guna comparación o disputa acerca del ingenio, la ex- 
celencia o la capacidad. Y eso no sería ni ilegítimo ni 
nuevo, pues ¿por qué no podemos nosotros en virtud 
de nuestro propio derecho (que es a fin de cuentas el de 
todos) censurar o señalar aquello que ellos no descu- 
brieron o afirmaron correctamente? No obstante, 
aunque tal disputa fuera justa y legítima, sería a pesar 
de todo desproporcionada con respecto a nuestras 
propias fuerzas. Pero como lo que hacemos es abrir 
una vía para el entendimiento completamente dis- 
tinta, desconocida y jamás abordada por ellos, la si- 
tuación cambia: cesa la disputa y las partes. Nosotros 
representamos tan sólo el papel de indicadores, lo 
cual comporta ciertamente una autoridad mediocre y 
una cierta fortuna más que capacidad y excelencia. 
Esta advertencia vale para las personas; la otra se re- 
fiere a las cosas mismas. 

Nosotros no tratamos en absoluto de derribar la fi- 
losofía actualmente vigente o cualquier otra más co- 
rrecta y más completa que pueda existir en el presente 
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o en el futuro, pues no nos oponemos a que esta filo- 
sofía tradicional y otras del mismo género alimenten 
las disputas, sirvan de ornamento a los discursos, ven- 
gan empleadas y sirvan para las necesidades profeso- 
rales y otros asuntos de la vida civil. Incluso señala- 
mos y declaramos abiertamente que la filosofía que 
proponemos no será útil en modo alguno para estas 
cosas. No está inmediatamente al alcance de la mano, 
ni se puede coger como de paso, no lisonjea al enten- 
dimiento mediante nociones preconcebidas ni des- 
ciende al alcance del vulgo excepto por la utilidad y 
los efectos que produce. 

Haya pues (y vaya ello en beneficio de ambas par- 
tes) dos fuentes diversas y dos distribuciones diferen- 
tes del saber; dos, también, familias y tribus de los 
contemplativos y filósofos, en modo alguno enemi- 
gas o extrañas entre sí, sino aliadas y vinculadas por 
las ayudas que recíprocamente pueden prestarse. 
Haya, en fin, un método para el cultivo y otro para el 
descubrimiento de las ciencias. A quienes el primero 
sea mejor y más preferible, ya sea por sus prisas o 
por razones de la vida civil o porque no puedan com- 
prender y abrazar el otro por la incapacidad de la 
mente (cosa que ocurrirá necesariamente en la mayo- 
ría de los casos), les deseamos que les vaya bien y se- 
gún sus deseos lo que se llevan entre manos y que 
consigan lo que pretenden. Pero si alguno de los mor- 
tales desea y se preocupa no tanto por ceñirse y usar 
de lo ya descubierto, sino por penetrar todavía más 
allá; no por vencer al adversario en la disputa, sino a 
la naturaleza en la acción, y finalmente no por opinar 
de forma graciosa y probable, sino por saber de ma- 
nera segura y demostrativamente, éstos —como ver- 
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daderos hijos de las ciencias— que se unan a nos- 
otros si les parece, de forma que —superados los 
vestíbulos de la naturaleza, donde la mayoría ha per- 
manecido hasta el presente— se abra finalmente el 
acceso a los lugares más recónditos de la misma. Y 
para que se nos entienda mejor y para hacer más fa- 
miliar lo que queremos mediante la imposición de 
nombres, hemos acostumbrado a llamar al primer 
método o vía Anticipación de la mente y al segundo 
Interpretación de la naturaleza”. 

Debemos pedir también algo. Hemos reflexionado 
ciertamente y nos hemos esforzado para que las cosas 
que proponemos no tan sólo sean verdaderas, sino 
también para que no resulten ásperas o incómodas a 
los ánimos de los hombres (y eso que están ocupados 
y obstruidos de modo tan admirable). Sin embargo, es 
justo que pidamos a los hombres (especialmente en 
esta restauración tan importante del saber y de las 
ciencias) que aquel que quiera opinar o afirmar algo 
sobre nuestra empresa, ya sea a partir de su propio 
sentir o de la turba numerosa de las autoridades o a 
partir de las formas de demostración (que tienen 
ahora el valor de leyes casi jurídicas), no espere poder 
hacerlo de pasada y como ocupándose de otra cosa, 
sino que trate de conocer a fondo la cosa, que intente 
él mismo poco a poco esta vía nuestra que describi- 
mos y construimos; que se acostumbre a la sutilidad 
de las cosas tal y como la atestigua la experiencia. Fi- 
nalmente pedimos que corrija con una demora apro- 
Ppiada y legítima los corruptos y profundamente an- 


O 24 


*CM NM O. 1, 26 ss. 
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clados hábitos de la mente. Entonces, una vez que 
haya empezado a ser dueño de sí mismo, sírvase —si 
le place— de su propio juicio. 


SUMA DE LA PARTE SEGUNDA 
DISTRIBUIDA EN AFORISMOS 


AFORISMOS 
SOBRE LA INTERPRETACIÓN 
DE LA NATURALEZA 
Y EL REINO DEL HOMBRE 


Aforismo 


I 


El hombre, ministro e intérprete de la Naturaleza", 
sólo es capaz de actuar y entender en la medida en 
que con la acción o con la teoría haya penetrado en el 
orden de la naturaleza. Más, ni sabe ni puede. 


1 Como señala Paolo Rossi (Francesco Bacone. Dalla magia alla 
scienza, p. 24 [trad. esp.: Francis Bacon: De la magia a la ciencia, 
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11 


Ni la mano desnuda ni el entendimiento abando- 
nado a sí mismo valen gran cosa. Las cosas se llevan 
a cabo con instrumentos y con ayudas, de las cuales 
el entendimiento no está menos necesitado que la 
mano. Y al igual que los instrumentos gobiernan o rl- 
gen el movimiento de la mano, también los instru- 
mentos de la mente custodian y protegen el entendi- 
miento. 


Madrid, 1990, p. 66)), esta definición del hombre (sustitutiva de la tra- 
dicional aristotélica de «animal racional») procede de la tradición má- 
gico-naturalista. Asi, por ejemplo, en la Oratio de hominis dignitate 
Giovanni Pico dice que el mago es «divinorum interpres et cultor» y 
«unaturae ministrum el non artificem». Con ello se indicaba en la tradi- 
ción mágica que el mago es el lector fiel de la naturaleza y sus secre- 
tos, lo cual le permite llevar a su cumplimiento y perfección la natura- 
leza misma. Por ello el hombre es también su ministro, esto es, el que 
la ayuda a dar todos sus frutos. Implícito en todo ello estaba la concep- 
ción religiosa de esta actividad humana de lectura y completamiento de 
la naturaleza. Con la acción mágica del hombre el mundo llega a su 
perfección y éste es precisamente el puesto dado al hombre en el cos- 
mos por la divinidad según el Asclepius hermético: «[Deus] hominem 
conformat ex animi atque corporis id est ex aeterna atque mortali na- 
tura, ut animal ita conformatum utraeque origini suae satisfacere pos- 
sit, et mirari atque adorare caelestia et incolere atque gubernare te- 
rrena [...], quae pars terrena mundi artium disciplinarumque 
cognitione atque usu servatur, sine quibus mundum deus noluit esse 
perfectum» [«dios forma la humanidad a partir de la naturaleza del 
alma y del cuerpo, de lo eterno y de la mortal; en otras palabras, de tal 
manera que el ser vivo formado así resulte adecuado a su doble origen, 
admirando a los seres del cielo y rindiéndoles culto, vigilando a los se- 
res de la tierra y gobernándolos. [...] Al aprender las artes y las cien- 
cias, y utilizarlas, preserva esta parte terrenal del mundo; dios quiso 
que el mundo fuese incompleto sin ellas»], trad. española en B. P. Co- 
penhaver, Corpus Hermeticum y Asclepia, trad. de J. Pórtulas y C. 
Serna, Madrid, 2000, cap. 8, pp. 204 ss. 
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La ciencia y el poder humanos vienen a ser lo 
mismo? porque el ignorar la causa nos priva del 
efecto. En verdad, no es posible vencer la naturaleza 
más que obedeciéndola y lo que en la contemplación 
tiene el valor de causa viene a tener en la operación el 
valor de regla. 


IV 


En lo que se refiere a las obras, el hombre no 
puede sino acercar o alejar los cuerpos naturales. El 
resto lo lleva a cabo la naturaleza actuando desde el 
interior. 


V 
Suelen inmiscuirse con la naturaleza, en lo que a las 
Obras se refiere, el mecánico, el matemático, el médico, 
el alquimista y el mago, pero todos (tal como están 
ahora las cosas) con esfuerzo leve y con éxito escaso. 


vI 


Sería insensato, y contradictorio en sí mismo, pen- 
Sar que es posible hacer lo que hasta ahora nunca se 


2 Cfr. A. O., 124, y los primeros aforismos del segundo libro. 
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ha hecho por procedimientos que no sean totalmente 
nuevos. 


vI 


Las producciones de la mente y de la mano pare- 
cen muy numerosas en los libros y en las manufactu- 
ras, pero toda esta variedad está fundada en una ex- 
traordinaria sutileza y en derivaciones extraídas de 
unas pocas cosas ya conocidas. En absoluto está fun- 
dada en el número de axiomas?. 


VII 


Incluso las invenciones ya realizadas son fruto del 
azar y de la experiencia más que de las ciencias, pues 
las ciencias de que ahora disponemos no son más que 
algunas combinaciones elegantes de cosas descubier- 
tas con anterioridad, no métodos de descubrimiento o 
indicaciones de nuevas obras. 


IX 


La causa, sin embargo, y la raíz de casi todos los ma- 
les en las ciencias es una sola: que mientras admiramos 


3 Bacon usa el término axioma en el sentido estoico de enunciado o 
proposición (cfr. Cicerón, Academicae Quaestiones, Il, 29). Sobre los 
distintos tipos de axiomas cfr. N. O., I, 19 y 103-105. 
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y ensalzamos erróneamente las fuerzas de la mente hu- 
mana no buscamos ayudas verdaderas para ella. 


Xx 


La sutilidad de la naturaleza supera en mucho la 
sutilidad del sentido y del entendimiento, de forma 
que todas esas hermosas meditaciones y especulacio- 
nes humanas y todas esas controversias son locuras, 
sólo que nadie se da cuenta. 


XI 


Al igual que las ciencias actuales son inútiles para 
el descubrimiento de obras, también la lógica actual 
es inútil para el descubrimiento de las ciencias. 


xn 


La lógica actualmente en uso vale más para confir- 
mar y fijar los errores (basados en las nociones vul- 
gares) que para la búsqueda de la verdad. Resulta por 
ello más perniciosa que útil. 


XI! 


El silogismo, ampliamente desproporcionado con 
respecto a la sutilidad de la naturaleza, no es aplica- 
ble a los principios de las ciencias y se le aplica en 
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vano a los axiomas medios. Fuerza así el consenti- 
miento, no las cosas mismas. 


XIV 


El silogismo consta de proposiciones, las proposi- 
ciones de palabras y las palabras son las etiquetas de 
las nociones. Si las nociones mismas (la base de todo) 
son confusas y abstraídas al azar de las cosas, ninguna 
solidez habrá en lo que sobre ellas se construya. Por 
eso la única esperanza está en la verdadera inducción. 


XV 


En las nociones (tanto en las lógicas corno en las 
fisicas) no hay nada sano: Sustancia, Cualidad, Acción, 
Pasión, la misma noción de Ser no son buenas no- 
ciones; mucho menos las de Pesado, Ligero, Denso, Te- 
nue, Húmedo, Seco, Generación, Corrupción, Átrac- 
ción, Repulsión, Elemento, Materia, Forma, y similares. 
Todas son fantásticas y mal definidas. 


XVI 


Las nociones de las especies infimas (Hombre, 
Perro, Paloma) y de las percepciones inmediatas de los 
sentidos (Caliente, Frío, Blanco, Negro) no son muy fa- 
laces, pero también ellas resultan a veces confusas por 
el flujo de la materia y la mezcolanza de las cosas, To- 
das las demás (de las cuales los hombres se han servido 
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hasta hoy) son aberraciones y han sido abstraídas y sa- 
cadas de las cosas por procedimientos inapropiados. 


XVII 


El arbitrio y la aberración en la construcción de los 
axiomas no es menor que en la abstracción de las no- 
ciones. Esto se da ya en los mismos principios, de- 
pendientes de la inducción vulgar. Es mucho mayor 
en los axiomas y proposiciones inferiores deducidas 
por el silogismo. 


XVIII 


Todo lo que se ha descubierto hasta ahora en las 
ciencias depende casi enteramente de las nociones 
vulgares. Para penetrar en ámbitos más recónditos de 
la naturaleza es necesario que tanto las nociones 
como los axiomas se abstraigan de las cosas por una 
vía más cierta y segura, así como que se haga un uso 
del entendimiento mucho mejor y más seguro. 


XIX 


Dos son y pueden ser las vías para la búsqueda y el 
descubrimiento de la verdad. Una pasa volando de la 
sensación y de las instancias particulares a los axio- 
mas más generales y a partir de esos principios y de 
su inmutable verdad juzga y descubre los axiomas in- 
termedios. Esta es la vía actualmente en uso. La otra 
extrae de la sensación y de las instancias particulares 
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los axiomas mediante un ascenso mesurado y gra- 
dual, de forma que sólo al final se llega a los más ge- 
nerales. Esta es la vía verdadera, pero nadie la ha in- 
tentado hasta el presente. 


XX 


El entendimiento abandonado a sí mismo sigue la 
misma vía (esto es, la primera), la cual recorre guiado 
por la dialéctica. Pues la mente anhela saltar a los 
principios más generales para reposar y tras una breve 
demora encuentra fastidio en la experiencia. Pero la 
dialéctica, por su amor a las disputas, hace todavía 
más graves estos defectos. 


XXI 


El entendimiento abandonado a sí mismo (en un in- 
genio sobrio, paciente y grave, sobre todo si no está im- 
pedido por las doctrinas recibidas) intenta en alguna 
medida la otra vía, la correcta, pero con escaso éxito, 
puesto que de no ser dingido y ayudado procede irre- 
gularmente y es totalmente incapaz de superar la oscu- 
ridad de las cosas. 


XXII 


Ambas vías parten de la sensación y de las instan- 
cias particulares y terminan en los principios más ge- 
nerales, pero son totalmente diferentes, pues la primera 
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toca tan sólo superficialmente la experiencia y las ins- 
tancias particulares, mientras que la segunda habita en 
ellas de forma debida y según un orden. La primera, 
por el contrario, constituye ya desde el principio algu- 
nos principios generales abstractos e inútiles; la se- 
gunda se eleva gradualmente a aquellos principios que 
son verdaderamente más conocidos por naturaleza. 


XXIII 


No es poca la diferencia existente entre los idolos 
de la mente humana y las ideas de la mente divina, es 
decir, entre algunas opiniones vacías y los verdaderos 
signos e improntas marcadas en las criaturas tal como 
se les puede descubrir. 


XXIV 


No puede ocurrir de manera alguna que axiomas es- 
tablecidos mediante la argumentación valgan para el 
descubrimiento de nuevas obras, puesto que la sutilidad 
de la naturaleza supera con mucho la sutilidad de la ar- 
gumentación. En cambio, los axiomas abstraídos de los 
particulares de la forma debida y según un orden indi- 
can a su vez fácilmente y designan nuevas instancias 
particulares. De esta forma hacen a las ciencias activas. 


XXV 


Los axiomas actualmente en uso han sido extraídos 
de una experiencia limitada y superficial y de unos 
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pocos casos particulares muy frecuentes. Dichos 
axiomas están hechos y se extienden casi a la medida 
de su base, por lo que no es extraño que no lleven a 
nuevos particulares. Y si por casualidad se presenta 
una instancia no conocida o advertida con anterior- 
dad, se salva el axioma mediante alguna distinción 
frivola, cuando sería más correcto enmendarlo. 


XXVI 


Para mayor claridad acostumbramos a llamar An- 
ticipaciones de la naturaleza a esta razón humana 
prematura y temeraria de que nos servimos para en- 
frentarnos a la naturaleza, e Interpretación de la na- 
turaleza a la razón que se extrae de las cosas por los 
procedimientos debidos. 


XXVII 


Las anticipactones son bastante firmes para ganar 
el consentimiento. Incluso si los hombres vinieran a 
enloquecer de una misma manera y en conformidad, 
podrían ponerse de acuerdo entre sí bastante bien. 


XXVII 


Las anticipaciones son incluso mucho más útiles 
que las interpretaciones para ganar el consentimiento, 
puesto que —extraidas de pocos ejemplos y además, 
sobre todo, de los más frecuentes— se apoderan in- 
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mediatamente del entendimiento y llenan la fantasía. 
Por el contrario, las interpretaciones, extraídas de 
forma dispersa a partir de cosas totalmente dispares y 
muy distantes, no pueden golpear súbitamente el en- 
tendimiento, por lo que necesariamente parecen a la 
opinión común duras y extrañas, casi semejantes a los 
misterios de la fe. 


XXIX 


En aquellas ciencias que están basadas en opiniones 
y principios probables es correcto el uso de las antici- 
paciones y de la dialéctica. En estos casos se trata de 
someter el consentimiento, no las cosas mismas. 


XXX 


Ni siquiera en el caso de que todos los ingenios de 
todas las épocas se reunieran y juntaran sus esfuer- 
zos y transmitieran sus trabajos, podría hacerse un 
gran progreso en las ciencias por medio de anticipa- 
ciones, puesto que los errores de raiz, presentes ya 
en la primera digestión de la mente, no pueden ser 
curados por la excelencia de las funciones y reme- 
dios sucesivos. 


XXxI 


En vano se espera un gran incremento de las cien- 
cias por medio de la superposición e inserción de lo 
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nuevo sobre lo viejo. La restauración ha de hacerse 
desde los primeros fundamentos, a no ser que se pre- 
fiera un perpetuo girar en círculo con un progreso es- 
caso y casi despreciable. 


XXXII 


A los antiguos autores y a todos los demás se les 
reconoce su mérito, pues no se establece una compa- 
ración entre los ingenios y las capacidades, sino entre 
las vías seguidas. Y nosotros no desempeñamos el pa- 
pel de juez, sino de guía. 


XXXI! 


Hemos de decir abiertamente que no es posible ha- 
cerse un juicio correcto, ni de nuestra vía ni de lo que 
a través de ella se descubre, mediante las anticipacio- 
nes (es decir, mediante la razón actualmente en uso), 


4 Es decir, de indicatores o formulador de los principios de la inter- 
pretación de la naturaleza (el Novum Organum lleva como subtítulo 
«indicia vera de interpretatione naturae», que hemos traducido por « di- 
rectrices verdaderas para la interpretación de la naturaleza»). Bacon 
deja intacto a la tradición y a los antiguos el honor o mérito que les co- 
rresponde, pues las relaciones interhumanas (populares) constituyen el 
ámbito aceptable e inevitable de ejercicio de las anticipaciones y de la 
lógica silogística tradicional. La acusación baconiana va contra la apli- 
cación de este criterio popular al conocimiento y dominio de la natura- 
leza. Este es un ámbito distinto, no popular, sino gobernado por el se- 
vero método inductivo, la abjuración de los ídolos y la escrupulosa 
observación de la naturaleza. De ahí el rechazo baconiano en la ciencia 
del consenso (popular) como criterio de verdad (cfr. N. O., 1, 77). 
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puesto que no se ha de pedir que se someta al juicio 
de aquello mismo que es puesto en tela de juicio. 


XXXIV 


Tampoco es fácil exponer o explicar lo que propo- 
nemos, pues las cosas nuevas serán entendidas por 
analogía con las viejas?. 


XXXV 


El papa Borgia dijo acerca de la expedición fran- 
cesa a Italia que habían venido con tiza en las manos 
para señalar los alojamientos y no con armas para 
combatir, El mismo procedimiento hemos usado 
nosotros para que nuestra doctrina pueda penetrar en 
aquellos ánimos idóneos y capaces, pues de nada sir- 
ven las refutaciones desde el momento en que disen- 
timos de los principios, de las nociones mismas e in- 
cluso de las formas de demostración. 


XXXVI 


Nos queda, sin embargo, un único y sencillo modo 
de exposición: conducir a los hombres a los mismos 


3 Consciente de esto Bacon había presentado lo nuevo (la reforma 
del saber y sus caracteristicas) bajo la veste antigua y popular de los 
mitos en el De sapientia veterum de 1609. 

$ El papa Borgia es Alejandro VI y la expedición francesa es la in- 
vasión de Italia por Carlos VIII en 1494. La anécdota es famosa y se 
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hechos particulares, a sus series y órdenes, a fin de 
que ellos a su vez se impongan a sí mismos renunciar 
durante un cierto tiempo a las nociones y comiencen 
a habituarse a las cosas mismas. 


XXXVII 


El procedimiento de aquellos que afirmaron la 
acatalepsia y nuestra propia vía concuerdan en 
cierto modo en el principio, pero al final difieren y 
se oponen enormemente, Ellos afirman sencilla- 
mente que nada se puede saber y nosotros que no es 
posible saber mucho de la naturaleza por medio de 
la vía actualmente en uso. Ellos además destruyen la 
autoridad del sentido y del entendimiento; nosotros 
en cambio buscamos y proporcionamos ayudas para 
ellos. 


XXXVHI 


Los ídolos y las falsas nociones que han ocupado 
ya el entendimiento humano y han arraigado profun- 
damente en él no sólo asedian las mentes humanas 
haciendo difícil el acceso a la verdad, sino que incluso 
en el caso de que se diera y concediera el acceso, esos 
idolos saldrán de nuevo al encuentro y causarán mo- 
lestias en la misma restauración de las ciencias, a no 


encuentra muy citada. Véase, por ejemplo, la mención de la misma por 
Maquiavelo en el capítulo XII de El príncipe. 
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ser que los hombres, prevenidos contra ellos, se de- 
fiendan en la medida de lo posible”. 


XXXIX 


Son cuatro las clases de Ídolos que asedian las men- 
tes humanas. Para mayor claridad les hemos puesto 
nombres, de forma que a la primera clase la llamamos 
Ídolos de la Tribu, a la segunda Ídolos de la Caverna, a 
la tercera Ídolos del Foro y a la cuarta Ídolos del Teatro. 


XL 


El remedio adecuado para la expulsión y aleja- 
miento de los ídolos es la obtención de nociones y 
axiornas por medio de la verdadera inducción. Sin 
embargo, es muy útil la indicación de los idolos, pues 
la doctrina de los idolos ocupa con respecto a la Inter- 
pretación de la naturaleza el mismo papel que la doc- 
trina de las refutaciones sofísticas con respecto a la 
dialéctica vulgar. 


XLI 


Los Ídolos de la Tribu están fundados en la misma 
naturaleza humana y en la misma tribu o raza hu- 


7 Comienza la exposición de la doctrina de los idolos, que se pro- 
longa hasta el aforismo 92 (o incluso hasta el aforismo 115, si conta- 
mos entre la refutación de los mismos la indicación de los motivos de 
esperanza). 
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mana. Pues es falso afirmar que el sentido humano es 
la medida de las cosas; muy al contrario: todas las 
percepciones, tanto las de los sentidos como las de la 
mente, son por analogía humana y no por analogía 
con el universo. El entendimiento humano es seme- 
jante a un espejo que refleja desigualmente los rayos 
de la naturaleza, pues mezcla su naturaleza con la na- 
turaleza de las cosas, distorsionando y recubriendo a 
esta última. 


XLII 


Los Ídolos de la Caverna son los idolos del hombre 
individual, En efecto, cada cual (además de las abe- 
rraciones de la naturaleza humana en general) tiene 
un espejo o caverna propia que rompe y corrompe la 
luz de la naturaleza, ya sea por la naturaleza propia y 
singular de cada uno o por la educación y trato con los 
demás o por la lectura de libros y la autoridad de 
aquellos que cada cual cultiva y admira, o bien por la 
diferencia de las impresiones, según ocurran en un áni- 
mo ocupado de antemano y predispuesto o en un ánimo 
tranquilo y reposado. Pues el espiritu humano (tal 
como aparece dispuesto en los individuos particu- 
lares) es diverso y está completamente perturbado y 
procede de forma azarosa, por lo que muy bien dijo 
Heráclito que los hombres buscan las ciencias en 
mundos menores y no en el mundo mayor o comúny, 


i Heráclito, frg. 2. El fragmento procede de Sexto Empirico, Adver- 
sus mathematicos, VII, 133. 
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Hay también ídolos que surgen del acuerdo y de la 
asociación del género humano entre sí y a los cuales 
solemos llamar Ídolos del Foro, a causa del comercio 
y consorcio entre los seres humanos; pues los hom- 
bres se asocian por medio de los discursos, pero los 
nombres se imponen a las cosas a partir de la com- 
prensión del vulgo. Asi, una mala e inadecuada impo- 
sición de nombres mantiene ocupado el entendi- 
miento de una manera asombrosa. Las definiciones o 
explicaciones con que los doctos han acostumbrado a 
defenderse y protegerse en algunos casos son comple- 
tamente incapaces de restablecer la situación, ya que 
las palabras ejercen una extraordinaria violencia so- 
bre el entendimiento y perturban todo, llevando a los 
hombres a innumerables e inanes controversias y fic- 
ciones. 


XLIV 


Finalmente están los idolos que inmigraron a los 
ánimos de los hombres desde los diferentes dogmas 
de las filosofías y también a partir de las perversas le- 
yes de las demostraciones, a los cuales denominamos 
Idolos del Teatro, puesto que cuantas filosofías se han 
recibido e inventado pensamos que son otras tantas 
fábulas compuestas y representadas, en las cuales se 
forjaron mundos ficticios y teatrales. Y no hablamos 
tan sólo de las filosofías y sectas actuales o antiguas, 
puesto que pueden componerse y combinarse otras 
muchas fábulas de este tipo. Ciertamente, las causas 
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de errores completamente diferentes son, sin em- 
bargo, casi idénticas. Y tampoco decimos esto única- 
mente de las filosofías generales, sino también de 
muchos principios y axiomas de las ciencias, los cua- 
les se impusieron por tradición, por credulidad y por 
negligencia. Sin embargo, vamos a hablar con mayor 
extensión y de forma más particularizada de estas 
cuatro clases de ídolos para que el entendimiento hu- 
mano se ponga en guardia. 


XLV 


El entendimiento humano, por su peculiar natura- 
leza, supone fácilmente un mayor orden e igualdad en 
las cosas del que realmente se encuentra y aunque en 
la naturaleza hay muchas cosas singulares y llenas de 
disparidad, se imagina a pesar de todo paralelismos, 
correspondencias y relaciones que no existen. De 
aquí surgen esas ficciones de que en los cielos todas 
las cosas se mueven en circulos perfectos, rechazando 
completamente (salvo de nombre) las líneas espirales 
o sinuosas”. Este es el origen del elemento fuego con 
su esfera, introducido con el fin de constituir un 
grupo de cuatro con los otros tres manifiestos al sen- 


2 Para Bacon, pues, el axioma astronómico, común a geocentristas 
y heliocentristas (hasta la Astronomia nova de Kepler publicada en 
1609), del movimiento circular de los cuerpos celestes es un idolo de la 
tribu. Bacon, enlazando con Alpetragio, pensaba en un único movi- 
miento planetario que a medida que se descendía hacia el centro del 
mundo se hacía más lento y pasaba del circulo perfecto a la espiral. Véa- 
se nuestra introducción p. xxxii y el mencionado artículo de G. Rees. 
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tido. Incluso se impone gratuitamente a los llamados 
elementos una proporción de uno a diez en el proceso 
de condensación del uno con respecto al otro! y 
otros sueños del mismo estilo. Y toda esta vanidad no 
sólo vale para los dogmas, sino también para las no- 
ciones simples. 


XLVI 


El entendimiento humano, una vez satisfecho con 
una determinada concepción (ya sea por haberla reci- 
bido de la tradición y haberle dado crédito, ya sea 
porque resulta agradable), lleva todo lo demás a coin- 
cidir con ella y a apoyarla. Y aunque la fuerza y la 
cantidad de las instancias contrarias sea mayor, o no 
las toma en consideración o las menosprecia o las 
aparta y rechaza con distinciones, por el grave y per- 
nicioso prejuicio de que permanezca intacta la autori- 
dad de aquella primera concepción. Por eso respondió 
correctamente aquél que —siéndole mostrado el cua- 
dro colgado en el templo por aquellos que habían 
cumplido la promesa efectuada con ocasión de un pe- 
ligro de naufragio— a quienes le urgían a responder 
si reconocía la providencia divina, preguntó a su vez: 
«¿Y dónde están pintados los que perecieron tras ha- 
ber efectuado la promesa?!!» Lo mismo ocurre en 


——— 


.'* El origen de esta afirmación está en una incorrecta lectura de 
Anistóteles, De Generatione et corruptione, Il, 6, 333 a 16-34, 
U Cicerón, De natura deorum, 11, 37, 89, y Diógenes Laercio, Vida 
€ Diógenes, VII, 2, 59. La anécdota se atribuye a Diágoras el Ateo, 
Personaje del siglo v a. C. 
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casi todo tipo de superstición, como por ejemplo en la 
astrología, en los sueños, en los auspicios, en los cas- 
tigos divinos, etc. En estos casos los hombres que 
gustan de estas vanidades advierten los acontecimien- 
tos cuando se confirman, pero cuando resultan falsos 
(aunque esto ocurra con mucha más frecuencia) los 
pasan por alto y omiten. Pero este mal infecta mucho 
más sutilmente la filosofía y las ciencias, en las cua- 
les lo que una vez resultó agradable corrompe todo lo 
demás (aunque sea mucho más sólido y superior) re- 
duciéndolo a su propio orden. Aunque no existiera 
esta complacencia y vanidad a que nos hemos refe- 
rido, es sin embargo un error propio y permanente del 
entendimiento humano el ser movido y afectado más 
por las instancias afirmativas que por las negativas, 
cuando correcta y ordenadamente debería mantenerse 
imparcial ante ambas posibilidades; incluso es mayor 
la fuerza de la instancia negativa a la hora de consti- 
tuir todo axioma verdadero!?, 


XLVIU 


El entendimiento humano es movido sobre todo 
por aquellas cosas que pueden golpear y penetrar en 
la mente de forma súbita y simultánea, con las cuales 
la fantasía acostumbra a llenarse y a exaltarse. Ima- 
gina y supone que las demás cosas se comportan de 
una manera similar, aunque imperceptible, a esas po- 


12 De ahí que el método baconiano contemple la exclusión o re- 
chazo; cfr. N, O., 11, 18. 
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cas por las que la mente está ocupada. Pero el enten- 
dimiento es absolutamente lento e incapaz, a no ser 
que se le imponga mediante severas leyes y un go- 
bierno violento, de realizar el camino hacia las instan- 
cias remotas y heterogéneas por las que los axiomas 
pasan, por decirlo así, la prueba de fuego. 


XLVUI 


El entendimiento humano es móvil y no es capaz 
de detenerse o reposar, sino que siempre va más allá, 
pero en vano. Así, es impensable que haya un extremo 
límite o final del mundo, sino que siempre parece, de 
forma casi necesaria, que hay algo más allá, Tampoco 
puede pensarse cómo la eternidad ha transcurrido 
hasta el día de hoy, pues la distinción comúnmente 
aceptada de que hay un infinito anterior y posterior 
carece de fundamento, pues de ella se seguiría que 
hay un infinito mayor que otro infinito y que el infi- 
nito se agota y se convierte en finito. Sutileza similar 
es la de la divisibilidad infinita de las líneas, la cual 
nace de la incapacidad de nuestro pensamiento. Pero 
esta incapacidad de la mente interviene con un daño 
mayor en el descubrimiento de las causas, pues aun- 
que los universales máximos de la naturaleza deben 
ser positivos (con independencia del modo como se les 
descubra) y no pueden tener una causa, sin embargo, el 
entendimiento humano, incapaz de detenerse, aspira a 
Universales todavía más conocidos. Pero entonces, 
Mientras tiende a causas más remotas, cae en las más 
Próximas, es decir, en las causas finales, que son clara- 
Mente más cercanas a la naturaleza humana que a la del 
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universo y a partir de aquí han corrompido la filosofía 
de forma extraordinaria!?. Es, sin embargo, propio del 
filósofo inexperto y superficial buscar la causa en los 
universales máximos y no hacerlo en las cosas subor- 
dinadas y subalternas. 


XLIX 


El entendimiento humano no es una luz seca!?, sino 
que sufre la influencia de la voluntad y de los afectos, 
lo cual genera ciencias a placer. Pues el hombre cree 
especialmente aquello que desea que sea verdadero y 
por eso rechaza las cosas difíciles por impaciencia en 
la investigación, las cosas sobrias porque coartan sus 
esperanzas, las cosas más profundas de la naturaleza 
por superstición, la luz de la experiencia por orgullo y 
soberbia de que no parezca que la mente se ocupa de 
asuntos viles y mudables, las cosas paradójicas por la 
opinión del vulgo; y finalmente, el afecto penetra y 
corrompe el entendimiento de innumerables formas, 
frecuentemente imperceptibles. 


L 


Pero el máximo impedimento y la máxima aberra- 
ción del entendimiento humano proviene, con mucho, 


13 Bacon rechaza abiertamente el teleologismo en el ámbito de la filo- 
sofía natural como una antropomorfización del mundo. Cfr. N. O., IF, 2. 
14 Cfr. Heráclito, frg. 118: «El alma seca es la más sabia y la mejor». 
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del estupor, la incompetencia y los engaños de los sen- 
tidos, pues todo aquello que afecta al sentido predo- 
mina sobre lo que no le afecta inmediatamente, aun- 
que esto último sea más importante. De esta forma, la 
investigación se limita casi al aspecto visible, de ma- 
nera que de las cosas invisibles no se realiza ninguna 
o casi ninguna observación. Así, todas las operaciones 
de los espíritus encerrados en los cuerpos tangibles!* 
permanecen escondidas y evitan a los hombres. In- 
cluso todo metaesquematismo más sutil que tiene lu- 
gar en las partes de los cuerpos más densos (llamado 
por el vulgo alteración, pero que en realidad es un mo- 
vimiento local en un espacio mínimo) permanece tam- 
bién escondido y, sin embargo, nada importante podrá 
llevarse a cabo en la naturaleza (en lo que a obras se 
refiere) si estas dos cosas a que nos hemos referido no 
son exploradas y llevadas a la luz! Asimismo es casi 
desconocida la naturaleza misma del aire común y de 
todos aquellos cuerpos que superan al aire en ligereza 
(y son muchos). El sentido es de por sí algo débil y 
proclive al error; y los instrumentos destinados a am- 


15 Sobre los spiritus inclusi o ligados véase lo dicho en la introduc- 
ción (p. xxx) y los artículos allí citados de Walker y Rees. Otros luga- 
res del N. O. donde Bacon habla de los «espíritus» son 1, 7, 13 (instan- 
cia 38), 27, 40, 48 y 50. j 

16 El metaesquematismo, vulgarmente llamado alteración, es lo que 
en N O., Il, 1, 2, 5 y 7 se denomina proceso latente, el cual tiene lugar 
a un nivel infrasensible. La acción de los spiritus y de los esquema- 
tismos y procesos latentes, que tiene lugar en el ámbito de la composi- 
ción estructural química última de los cuerpos (sin que ello implique la 
adopción de la hipótesis del átomo; véase la negación de esta hipótesis 
en 11, 8), muestra la decisiva importancia de la ayuda a los sentidos y la 
Consiguiente reducción de lo no sensible a lo sensible (vid. N. O,, II, 40). 
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plificar y hacer más agudos a los sentidos no sirven de 
mucho. Por el contrario, toda interpretación más ver- 
dadera de la naturaleza se lleva a cabo por medio de 
instancias y experimentos apropiados y adecuados, en 
los que el sentido juzga tan sólo del experimento y éste 
de la naturaleza y de la cosa misma”. 


LI 


El entendimiento humano tiende a lo abstracto en 
virtud de su propia naturaleza y se imagina que lo que 
es fluctuante es constante. Sin embargo, es mejor sec- 
cionar la naturaleza que resolverla en abstracciones!?, 
Así hizo la escuela de Demócrito, la cual penetró en 
la naturaleza más que las demás. Debe tomarse en 
consideración sobre todo la materia y sus esquematis- 
mos y metaesquematismos, así como el acto puro y la 
ley del acto o movimiento, pues las formas son ficcio- 
nes del ánimo humano, a no ser que se llame formas 
a esas leyes del acto!”. 


LI 


Estos son los idolos que llamamos de la Tribu, los 
cuales tienen su origen en la igualdad de la sustancia 


1 Véase las instancias de la lámpara, N. O., 11, 38-43. 

18 Cfr. N. O., IL 16 y 43. 

1% Bacon conserva el término Forma, rechazando las nociones pla- 
tónicas y aristotélicas. Sobre la noción baconiana, cfr. N, O., M, 1-9, y 
el ejemplo de inducción de la Forma de la naturaleza simple calor en 
N. O., 1, 11-20. 
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del espíritu humano o en sus preconcepciones o en 
sus limitaciones o en su inquieto movimiento o en la 
influencia de los afectos o en la incapacidad de los 
sentidos o en el modo de recibir las impresiones. 


EMI 


Los Idolos de la Caverna nacen de la naturaleza 
propia espiritual y corporal de cada uno y también de 
la educación, de la costumbre y de cosas fortuitas. 
Aunque esta clase de idolos es diversa y múltiple, se- 
ñalamos, sin embargo, aquellos en los que la precau- 
ción debe ser máxima por ser los que más contribu- 
yen a contaminar la pureza del entendimiento. 


LIV 


Aman los hombres las ciencias y las contempla- 
ciones particulares, bien porque se creen autores e in- 
ventores de ellas, bien porque pusieron en ellas todo 
su esfuerzo y se han acostumbrado ya a ellas. Sin 
embargo, cuando se vuelven a la filosofía y a las es- 
peculaciones generales, las deforman y corrompen 
con sus fantasias previas. Esto se puede apreciar con 
toda claridad en Aristóteles, el cual hizo a su filoso- 
fia natural completamente esclava de su lógica hasta 
el punto de volverla casi inútil y puramente litigante. 
En cambio, los alquimistas han elaborado, a partir de 
Unos pocos experimentos efectuados en el horno, una 
filosofía fantástica y de escaso alcance. Incluso el 
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propio Gilbert?, después de haber realizado laborio- 
sísimos estudios sobre el imán, se imaginó al punto 
una filosofía acorde con el asunto que a él más le 
atraía. 


IV 


La diferencia máxima y como radical entre los in- 
genios, en lo que a la filosofía y las ciencias se re- 
fiere, es la siguiente: unos ingenios son más aptos y 
capaces para percibir las diferencias existentes en las 
cosas y otros para percibir sus semejanzas. Pues los 
ingenios constantes y agudos pueden fijar su objeto 
de estudio y detenerse en él atendiendo a toda la suti- 
lidad de las diferencias; por su parte los ingenios su- 
blimes y discursivos reconocen y son capaces de 
componer las semejanzas más sutiles y universales de 
las cosas. Sin embargo, uno y otro tipo de ingenio in- 
curren fácilmente en exceso, cogiendo solamente o 
las gradaciones de las cosas o las sombras. 


22 William Gilbert (1540 o 1544-1603), médico de la reina Isabel 1, 
es autor del célebre y muy importante De magnete, magneticisque cor- 
poribus, et de magno magnete Tellure, Physiologia nova, publicado en 
Londres en 1600. El juicio de Bacon deriva al parecer más bien de la 
obra gilbertiana De mundo nostro sublunari philosophia nova (inédito 
hasta 1651, pero del que Bacon poseía una copia). Sobre esta cuestión 
véase M. Boas, «Bacon and Gilbert», Journal! of the History of Ideas, 
vol. XII, 1951, pp. 466-467; y G. Rees, «Francis Bacon on Verticity and 
the Bowels of the Earth», Ambix, n.* 26, 1979, pp. 202-211. Cfr. asi- 
mismo, N. O., 1, 70, y II, 35 y 36. Más allá de su opinión general nega- 
tiva, Bacon ha tomado de Gilbert buena parte de sus conocimientos so- 
bre el magnetismo. 
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Hay ingenios totalmente volcados a la admiración 
de la antigúiedad o al amor y deseo de lo nuevo, pero 
pocos son de un temperamento tal que puedan adop- 
tar una actitud moderada, de forma que no rechacen 
lo que ha sido establecido justamente por los antiguos 
ni desprecien las correctas aportaciones de los moder- 
nos. Y eso causa un gran daño a las ciencias y a la fi- 
losofía, pues induce más al estudio de lo viejo y de lo 
nuevo que al juicio. Sin embargo, la verdad no ha de 
ser buscada en la fortuna de alguna época, que es una 
cosa variable, sino en la luz de la naturaleza y de la 
experiencia, que es eterna. Por tanto, se ha de recha- 
zar esos afanes y procurar que el entendimiento no se 
vea forzado por ellos al asentimiento. 


LVII 


El estudio de la naturaleza y de los cuerpos en su 
simplicidad rompe y fracciona el entendimiento, en 
tanto que el estudio de la naturaleza y de los cuerpos 
en su composición y configuración lo aturden y di- 
suelven. La mejor muestra la hallamos en la escuela 
de Leucipo y Demóecrito comparada con las otras fi- 
losofías, pues aquella se ocupa tanto de las partículas 
de las cosas que casi descuida las estructuras, mien- 
tras las demás contemplan atónitas las estructuras 
hasta el punto de no penetrar en la simplicidad de la 
naturaleza. Por eso es necesario alternar y aplicar su- 
cesivamente estos dos tipos de estudio con el fin de 
que el entendimiento gane a la vez en penetración y 
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en extensión y se evite los inconvenientes de que ha- 
blábamos y los idolos procedentes de ellos. 


LVHI 


Esta ha de ser la prudencia que debe guiarnos en el 
estudio para apartar y mantener alejados los idolos de 
la Caverna, que surgen sobre todo del predominio 
de algunos estudios sobre otros o del exceso en la sín- 
tesis y en el análisis o en el afán por la antigiiedad o 
por el presente o en los objetos vastos y diminutos. En 
general, sin embargo, todo el que estudia la natura- 
leza de las cosas ha de sospechar de todo aquello que 
captura y seduce especialmente a su entendimiento; y 
la precaución ha de ser mayor en este tipo de opinio- 
nes si queremos conservar puro y uniforme el enten- 
dimiento. 


LIX 


Pero los más molestos de todos son los Ídolos del 
Foro, los cuales se han deslizado en el entendimiento 
a partir de la asociación de palabras y nombres. Los 
hombres creen que su razón es dueña de las palabras, 
pero ocurre también que las palabras devuelven y re- 
flejan su fuerza sobre el entendimiento, lo cual con- 
vierte a la filosofía y a las ciencias en inútiles y sofis- 
ticas. Además, las palabras reciben su significado en 
la mayoría de los casos de las opiniones del vulgo y 
cortan las cosas a partir de las lineas más patentes 
para el entendimiento vulgar, y cuando un entendi- 
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miento más agudo o una observación más diligente 
quieren modificar esas líneas para hacerlas más con- 
sonantes con la naturaleza, las palabras se oponen. 
Esta es la causa de que grandes y solemnes disputas 
de hombres doctos terminen muchas veces en contro- 
versias acerca de palabras y nombres. Sería mucho 
más apropiado seguir la costumbre y prudencia de los 
matemáticos y empezar por ellas, ajustándolas a un 
orden por medio de definiciones. Pero en las cuestio- 
nes que tienen que ver con la naturaleza y con la ma- 
teria las definiciones no pueden curar este mal porque 
ellas mismas constan de palabras y las palabras gene- 
ran palabras. Por eso es necesario recurrir a las instan- 
cias particulares y a los órdenes y series de las mis- 
mas. Nos referiremos a ello más adelante cuando 
lleguemos al momento de hablar del modo y del mé- 
todo de constituir los axiomas y las nociones?!. 


LX 


Los ídolos que se imponen al entendimiento a través 
de las palabras son de dos clases, pues o bien consisten 
en nombres de cosas inexistentes (pues al igual que hay 
cosas que carecen de nombre por no haber sido obser- 
vadas, hay también nombres que carecen de cosas por 
causa de una suposición puramente fantástica) o bien 
son nombres de cosas existentes, pero mal y confusa- 
mente definidos y temeraria y desigualmente abstraídos 
de las cosas. A la primera clase pertenecen Fortuna, Pri- 


21 En el segundo libro. 
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mer Móvil, Esferas de los Planetas, el elemento Fuego 
y otras ficciones semejantes nacidas de teorías vanas y 
falsas. Esta clase de idolos es fácilmente extirpable por- 
que pueden eliminarse mediante un constante rechazo y 
repudio de las teorías. 

Pero la otra clase de idolos es más complicada y 
está profundamente arraigada, pues surge de una 
mala e inexperta abstracción. Cójase, por ejemplo, la 
palabra húmedo y veamos de qué manera concuerdan 
los diversos significados que se le atribuyen. Hallare- 
mos que esa palabra no contiene sino unas cuantas 
notas confusas de diversas acciones que no pueden 
ser reducidas a un mismo significado, pues significa 
aquello que se difunde fácilmente alrededor de otro 
cuerpo; lo que en sí carece de cohesión y de consis- 
tencia; lo que cede fácilmente por todas partes; lo que 
se divide y dispersa fácilmente; lo que se une y con- 
grega con facilidad; lo que fluye con prontitud y se 
pone en movimiento; lo que se adhiere fácilmente a 
otro cuerpo y lo humedece; lo que con facilidad se 
vuelve líquido abandonando su solidez anterior. Así, 
cuando se aplica y predica esta palabra resultan in- 
congruencias como las siguientes: en un sentido la 
llama es húmeda; en otro sentido el aire no es húmedo 
o el polvo fino es húmedo; si coges otro sentido, el vi- 
drio es húmedo. Aparece así claramente que esta no- 
ción ha sido abstraída a la ligera, sin ninguna clase de 
verificación, a partir únicamente del agua y de los lí- 
quidos más comunes y vulgares. 

Sin embargo, hay algunos grados de distorsión y 
error en las palabras. El grupo menos defectuoso es el 
de los nombres de alguna sustancia, especialmente de 
las especies inferiores y bien deducidas (por ejemplo, 
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las nociones de tiza y de barro son correctas, la de 
tierra incorrecta); más defectuoso es el grupo de las 
acciones, como generar, corromper, alterar; defec- 
tuosísimo es el de las cualidades (con excepción de 
los objetos inmediatamente accesibles a los sentidos), 
como pesado, ligero, tenue, denso, etc. No obstante 
en este último caso hay algunas nociones un poco me- 
jores que las demás, en función de la cantidad de co- 
sas que inciden sobre el sentido humano. 


LXI 


Por su parte, los Ídolos del Teatro no son innatos y 
tampoco se han insinuado de forma oculta al entendi- 
miento, sino que se han introducido y han sido recibi- 
dos abiertamente, a partir de las fábulas de las teorías 
y de las perversas leyes de las demostraciones. Inten- 
tar y acometer aquí su confutación no es correcto, 
dado lo que ya hemos dicho anteriormente, pues 
cuando disentimos de los principios y de las demos- 
traciones no hay lugar para la demostración. Pero esto 
se hace con el buen propósito de que a los antiguos 
les quede intacto su honor, ya que nada se les quita 
cuando la cuestión planteada tiene que ver con el mé- 
todo. En efecto: un cojo que anda por el camino ade- 
lanta (según reza el proverbio) a otro que corra fuera 
del mismo”, Incluso es manifiesto que el que corre 


2 «Claudus in via antevertit cursorem extra viam.» La expresión 
está en Séneca (De vita beata, I, 1) y la usará también Descartes (Dis- 
curso del método, parte primera) para señalar también la necesidad y 
utilidad del método. 
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fuera del camino, cuanto más hábil y más veloz sea, 
tanto mayor será su error y desvío. 

Por otra parte, nuestro método para el descubri- 
miento de las ciencias es de tal carácter que no deja 
mucho lugar para la agudeza y fuerza de los inge- 
nios, sino que casi iguala los ingenios y los entendi- 
mientos. Pues, al igual que para trazar una línea recta 
o un círculo perfecto debe hacer la mano un gran es- 
fuerzo si ha de hacerlo sólo por sí misma, pero si se 
le da una regla o un compás el esfuerzo es nulo o mí- 
nimo, lo mismo exactamente ocurre con nuestro mé- 
todo. No obstante, aunque queden excluidas las con- 
futaciones particulares, algo hemos de decir, sin 
embargo, de las sectas y de los diferentes géneros de 
este tipo de teorías. También hablaremos de los sig- 
nos exteriores de su falsedad y finalmente de las cau- 
sas de tanta infelicidad y de un tan prolongado y ge- 
neral acuerdo en el error. De esta forma será menos 
dificil el paso a la verdad y el entendimiento humano 
será purgado y depondrá los ídolos más voluntaria- 
mente. 


EXII 


Los ídolos del teatro o de las teorías son muchos y 
pueden ser muchos más y quizá lo sean algún día. 
Pues, si los ingenios humanos no hubieran estado 
ocupados durante muchos años por la religión y la te- 
ología, y los gobiernos (sobre todo las monarquías) 


23 Véase nuestra introducción, p. Xxiii. 
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no fueran adversos a estas novedades, incluso a las 
de tipo especulativo, de forma que cuando los hom- 
bres se entregan a ellas (con riesgo y perjuicio de sus 
fortunas) no sólo se ven privados de recompensa, 
sino también expuestos al desprecio y a la envidia, no 
cabe duda de que se hubieran introducido otras mu- 
chas sectas filosóficas y teóricas sernejantes a las 
que con gran profusión florecieron antaño en Grecia. 
Pues de la misma forma que es posible imaginar a 
partir de los fenómenos celestes muchos modelos as- 
tronómicos?*, de manera similar e incluso en medida 
mayor es posible fundar y construir dogmas diversos 
sobre los fenómenos de la filosofía. Las fábulas de 
este teatro poseen además lo que es propio del teatro 
de los poetas: narraciones imaginarias pensadas para 
la escena son más elegantes y hermosas que las ver- 
daderas narraciones históricas y se adaptan más a los 
deseos de cada uno. 

En general, sin embargo, como material de la filoso- 
fía se toma o mucho de pocas cosas o poco de muchas, 
de forma que en ambos casos la filosofia se funda en 
una base de experiencia e historia natural demasiado 
estrecha y se pronuncia a partir de menos casos de lo 
que sería conveniente. En efecto, los filósofos raciona- 


2 Bacon se opone a la concepción puramente matemática e hipoté- 
tica (ficcionalista) de la astronomía. Valora como hipótesis imaginarias 
tanto la astronomía copernicana como la ptolemaica, exigiendo una as- 
tronomía realista y fisica. El canciller piensa que el común recurso, 
para astronomias incompatibles, a los circulos uniformes, es una mues- 
tra de la irrealidad de tales movimientos celestes. De ahí su inclinación 
hacia los movimientos espirales en relación con su imagen cosmoló- 
gica. Véase nuestra introducción, pp. XXxi ss., y Rees, «Bacon's Semi- 
paracelsian Cosmology», Ambix, n.* 22, 1975, pp. 91 ss. 
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listas toman de la experiencia cosas diversas y vulga- 
res, sin prueba suficiente y sin un examen y valoración 
diligentes, El resto lo dejan a la meditación y a la agi- 
tación de los ingenios, 

Existe además otra clase de filósofos, los cuales 
han trabajado cuidadosa y diligentemente en unos po- 
cos experimentos y a partir de ellos han construido e 
imaginado filosofías adaptando todo lo demás de 
forma curiosa a esos pocos experimentos. 

Una tercera clase es la de aquellos que mezclan la 
filosofía con la teología y las tradiciones derivadas de 
la fe y de la veneración. La vanidad de algunos de 
ellos ha llegado hasta el punto de buscar y derivar las 
ciencias de los espíritus y de los genios. Por todo ello 
el origen de los errores y de la falsa filosofía es en ge- 
neral triple: sofístico, empírico y supersticioso. 


EXIT 


Ejemplo preclaro de la primera clase es Aristóteles, 
el cual corrompió la filosofía natural con su dialéctica 
cuando construyó el mundo a partir de las categorías, 
atribuyó al alma (sustancia nobilísima) un género a 
partir de términos de segunda intención, trató el pro- 
blema de lo denso y lo raro (por el que los cuerpos 


25 En De Anima, ll, 1, 412a 27-28, Aristóteles había definido el alma 
como «entelequia primera de un cuerpo natural que en potencia tiene 
vida», es decir, como una especie del género entelequia y mediante un 
término de segunda intención, no referente a una realidad objetiva (tér- 
mino de primera intención), sino a un concepto. La acusación baconiana 
es que la definición aristotélica es meramente verbal y abstracta. 
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asumen mayores o menores dimensiones y espacios”) 
mediante la fría distinción de acto y potencia. Aristó- 
teles afirmó que el movimiento de los cuerpos sim- 
ples es Único y propio y que si participan de otro mo- 
vimiento éste tiene un origen exterior?”, imponiendo a 
la naturaleza otras muchas cosas en virtud de su pro- 
pia voluntad, más preocupado siempre por mostrarse 
seguro en las respuestas y afirmar algo positivamente 
(según la apariencia verbal) que por la interna varie- 
dad de las cosas. Es posible percibirlo con toda clari- 
dad si se compara su filosofía con aquellas otras que 
eran entonces célebres en Grecia. En efecto: las ho- 
meomerías de Anaxágoras, los átomos de Leucipo y 
Democrito, el cielo y la tierra de Parménides, la amis- 
tad y el odio de Empédocles, la resolución de los 
cuerpos en la naturaleza indistinta del fuego y su re- 
torno al estado sólido según Heráclito, poseen algo 
propio del filósofo natural y tienen el sabor de la na- 
turaleza de las cosas, de la experiencia y de los cuer- 
pos, mientras que la física de Aristóteles no suena ge- 
neralmente más que a palabrería dialéctica. Y de 
dialéctica volvió a tratar en la metafísica, bajo un 
nombre más solemne, como más real y no nominal. Y 
que no se aduzca que en los libros sobre los animales 
y en los problemas y en otros tratados suyos hay un 
contacto frecuente con la experiencia, pues ya había 
pronunciado su sentencia con anterioridad y no con- 


26 Física, IV 5, 213a 14. 

27 De caelo, 1, 2, 2692 3-7. Por la definición aristotélica de natura- 
leza (Física, IU, 2, 1, 192b 21-23) todo movimiento de un cuerpo con- 
trario a su naturaleza (como principio de movimiento) tiene como prin- 
cipio un agente exterior y es, por tanto, un movimiento violento. 
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sultó debidamente la experiencia para establecer las 
sentencias y los axiomas, sino que después de pro- 
nunciarse libremente recondujo la experiencia a sus 
opiniones, torturándola y esclavizándola, de forma 
que es más digno de reproche que sus modernos se- 
guidores (los filósofos escolásticos), los cuales han 
abandonado totalmente la experiencia. 


LXIV 


Pero los filósofos empiristas han producido doctri- 
nas aún más deformes y monstruosas que los sofistas 
o los filósofos racionalistas, puesto que no se han ba- 
sado en nociones vulgares (las cuales, aunque pobres 
y superficiales, son no obstante en cierto modo univer- 
sales y se refieren a muchos particulares), sino en las 
estrecheces y oscuridad de unos pocos experimentos. 
Asi, esa filosofía parece probable y casi cierta a quie- 
nes se han dedicado permanentemente a esos experl- 
mentos y han contaminado con ellos su fantasía; pero 
a los demás parece increíble y vana. Ejemplo patente 
de ello lo encontramos en los alquimistas y sus dog- 
mas. En nuestros días, sin embargo, apenas se puede 
encontrar sino en la filosofía de Gilbert. No obstante, 
no podemos descuidar en modo alguno las cautelas 
ante este tipo de filosofías, puesto que prevemos ya y 
auguramos que si los hombres, incitados por nuestras 
advertencias, se entregan seriamente a la experiencia 
(diciendo adiós a las doctrinas sofisticas) puede ame- 
nazar un gran peligro a causa de este tipo de filosofías 
y debido a una prematura y apresurada impaciencia 
del entendimiento por saltar y volar a las preposicio- 
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nes generales y a los principios de las cosas. Debemos 
guardamos ya desde ahora de este mal*, 


LXV 


Sin embargo, la corrupción de la filosofía que de- 
riva de la superstición y de la mezcla con la teología 
es la más extendida de todas y causa muchísimo daño, 
tanto al conjunto de la filosofía como a sus partes. 
Pues el entendimiento humano no está menos some- 
tido a las impresiones de la fantasía que a las impre- 
siones de las nociones vulgares, ya que los filósofos 
polemistas y los sofistas envuelven al entendimiento, 
pero estos otros (fantasiosos, ampulosos y casi poe- 
tas) lo seducen en medida mayor con sus lisonjas, 
pues hay en los hombres —sobre todo en los ingenios 
mejores y más elevados— una ambición intelectual 
no menor que la ambición de la voluntad. 

Encontramos un ejemplo luminoso de este tipo de 
filosofía en Grecia, sobre todo en Pitágoras, si bien 
unido a una superstición más crasa y penosa; y de una 
forma más peligrosa y sutil lo hallamos en Platón y su 
escuela. Se encuentra también este tipo de mal en 
aquellas partes de las otras filosofías en que se intro- 
ducen formas abstractas, causas finales y causas pri- 
meras, omitiendo muy frecuentemente las causas me- 
dias. En este asunto, sin embargo, toda cautela es 
poca, pues lo peor es la apoteosis de los errores y el 
entendimiento resulta pestífero si otorga veneración a 
vanidades. Algunos modernos han incurrido, sin em- 


22 Cfr. N O. I, 104, 
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bargo, con gran ligereza en esta vanidad al intentar 
fundar la filosofía natural en el primer capítulo del 
Génesis, en el libro de Job y en otros lugares de la Sa- 
grada Escritura, «buscando las cosas muertas entre 
las vivas»??, Esta vanidad ha de ser evitada y corre- 
gida tanto más cuanto que de una insana mezcla de lo 
divino y lo humano no sólo resulta una filosofía fan- 
tástica, sino también una religión herética. Por eso no 
hay nada más saludable si con mente sobria se da a la 
fe tan sólo aquellas cosas que se deben dar a la fe. 


LXVI 


Ya hemos hablado de la falsa autoridad de las filo- 
sofías fundadas en las nociones vulgares o en pocos 
experimentos o en la superstición. Hemos de hablar a 
continuación de la materia viciosa de la contempla- 
ción, especialmente en la filosofía natural. El entendi- 
miento humano se ve afectado por lo que aprecia en 
las artes mecánicas, donde los cuerpos son alterados 
casi exclusivamente por composición y descomposi- 


22 Lucas, 24, 5. Bacon señala con claridad la separación teórica de 
la filosofía natural y la Escritura. Ésta puede justificar la legitimidad 
de la ciencia, sus objetivos y su ethos, pero no dictar sus contenidos ni 
sus principios. Estos últimos deben buscarse pacientemente en la natu- 
raleza. La confusión es perjudicial tanto para la ciencia como para la 
religión. Bacon parece censurar aquí la actitud de la escuela de Para- 
celso y sus pretensiones de una philosophia Mosaica. Véase al respec- 
to G. Rees, «Francis Bacon's Semi-paracelsian Cosmology», loc. cit., 
pp. 83 ss. [Sobre el desarrollo de la philosophia mosaica en el siglo XVI 
véase ahora el importante estudio de A. Blair, «Mosaic Physics and the 
Search for a Pious Natural Philosophy in the Late Renaissance», lsis, 
n.* 91, 2000, pp. 32-58.] 
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ción, por lo cual se ve llevado a pensar que algo seme- 
jante ocurre también en todo el ámbito de la natura- 
leza. De ahí vino esa ficción de los elementos y de su 
combinación para la constitución de los cuerpos natu- 
rales. Por otra parte, cuando el hombre considera las 
libres manifestaciones de la naturaleza se enfrenta con 
las diferentes especies de las cosas (animales, plantas, 
minerales), lo cual le lleva fácilmente a pensar que 
existen en la naturaleza algunas formas primarias de 
las cosas, a las cuales la naturaleza se esfuerza por 
producir y que la variedad restante proviene de los im- 
pedimentos y de las desviaciones de la naturaleza en 
la realización de su obra o bien del conflicto de las di- 
versas especies y de la superposición de una sobre 
otra. Así, la primera opinión dio lugar a las cualidades 
elementales primarias, la segunda a las propiedades 
ocultas y las virtudes específicas*. Ambas resultan ser 
vanas simplificaciones en las que el ánimo descansa y 
por las cuales se aleja de conocimientos más sóli- 
dos. Sin embargo, los médicos (al tratar las cualidades 
segundas de las cosas y operaciones como la atrac- 
ción, la repulsión, la rarefacción, la condensación, la 
dilatación, la restricción, la disipación, la maduración, 
etc.) han realizado un trabajo mejor, y hubieran avan- 
zado mucho más si con aquellas dos simplificaciones 
de que hablé (cualidades elementales y virtudes espe- 


30 Las cualidades primarias son los opuestos caliente/frio, húme- 
do/seco, cuya composición genera los cuatro elementos de la tradición. 
Las propiedades ocultas y las virtudes específicas son conceptos de la 
tradición mágico-naturalista, que Bacon considera en lo fundamental 
nociones vacías, abogando por una investigación de los esquematismos 
y procesos latentes y de las Formas. 
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cíficas) no hubieran corrompido las otras observacio- 
nes por ellos correctamente efectuadas, al reducirlas a 
las cualidades primarias y a sus mezclas sutiles e in- 
conmensurables, o al no continuarlas con una observa- 
ción mayor y más diligente en la dirección de las cua- 
lidades terceras y cuartas, sino interrumpiendo antes 
de hora su investigación. Y virtudes de este tipo (no 
digo las mismas, sino semejantes) se deben investigar 
no sólo en la cura del cuerpo humano, sino también en 
las mutaciones de los restantes cuerpos naturales. 
Pero es mucho más pernicioso todavía que el estu- 
dio y la investigación atienda a los principios inmóvi- 
les de los que se derivan las cosas y no a los princi- 
pios motores por los cuales son producidas, pues los 
primeros valen para los discursos y los segundos para 
las obras. Carecen completamente de valor las vulga- 
res distinciones de movimientos que encontramos en 
la filosofía natural: generación y corrupción, au- 
mento y disminución, alteración y movimiento lo- 
cal?!, Se pretende que si un cuerpo (por lo demás in- 
mutado) cambia, sin embargo, de lugar tenemos un 
movimiento local; si permaneciendo inmutados el lu- 
gar y la especie cambia de cualidad, tenemos una al- 
teración; pero si como consecuencia de esa mutación 
la mole misma y la cantidad del cuerpo no permane- 
cen idénticas, nos encontramos con un movimiento de 
aumento y disminución; si el cambio afecta a la espe- 
cie misma y a la sustancia, hasta el punto de transfor- 
marse en otra distinta, tenemos generación y corrup- 


31 Son los cuatro tipos de movimiento distinguidos por Aristóteles. 
Cfr. Fisica, MI, 1, 201 a 9-14. 
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ción. Pero todas estas nociones son sencillamente vul- 
gares y no penetran en absoluto en la naturaleza; son 
únicamente medidas y periodos, no especies de movi- 
miento, pues indican el hasta dónde y no el de qué 
manera O de qué fuente. No señalan nada del apetito 
de los cuerpos o del proceso de sus partes; única- 
mente cuando ese movimiento presenta al sentido una 
evidente diversidad con respecto a momentos anterio- 
res introducen y establecen sus distinciones. Además, 
cuando quieren significar algo de las causas de los 
movimientos y establecer una división a partir de 
ellas, introducen la distinción entre movimiento natu- 
ral y violento, distinción estúpida y procedente de una 
noción vulgar. En realidad todo movimiento violento 
es también natural y se trata de una causa eficiente 
externa que hace actuar a la naturaleza de manera di- 
ferente a su comportamiento anterior??. 

Pero, dejando a un lado estas cosas, si alguien (por 
ejemplo) observa que hay en los cuerpos un apetito de 
contacto recíproco, de forma que no consienten que la 
unidad de la naturaleza se vea interrumpida o cortada 
produciéndose el vacio; o si alguien dice que hay en los 
cuerpos una tendencia a mantenerse en su dimensión o 
tensión naturales, de forma que si se ven comprimidos 
o distendidos fuera de ellas tratan inmediatamente de 
recuperarse y retornar a su primitivo volumen y dimen- 


32 Bacon pone aquí en cuestión la noción estricta de naturaleza en 
Aristóteles (Fisica, U, 1, 192 b 21-23): «la naturaleza es un principio y 
una causa de movimiento y de reposo para la cosa en que ella reside in- 
mediatamente, por esencia y no por accidente». De aquí se sigue el ca- 
rácter no natural (violento) de aquellos movimientos contrarios al único 
movimiento natural del cuerpo o elemento simple, 
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sión; o si alguien dice que hay en los cuerpos un ape- 
tito de reunirse con la masa de sus congéneres y así los 
densos se dirigen hacia el orbe terrestre mientras 
los cuerpos tenues y raros se dirigen hacia el cielo, to- 
dos ellos y otros similares son, sin duda, los géneros 
físicos del movimiento?”; los otros, sin embargo, son 
puramente lógicos y escolásticos, como pone de ma- 
nifiesto la mera comparación que acabamos de hacer. 

Y no es menor el mal procedente de que en sus fi- 
losofias y especulaciones todo el esfuerzo se orienta a 
la investigación y el tratamiento de los principios de 
las cosas y las causas últimas de la naturaleza, cuando 
toda utilidad y capacidad de operar reside en las cau- 
sas intermedias. De ahí que los hombres no cesen de 
abstraer la naturaleza hasta llegar a la materia poten- 
cial e informe y no cesen de dividirla hasta llegar al 
átomo. Y, sin embargo, materia potencial y átomo 
(aunque fueran verdaderos) sirven de poco para me- 
jorar la condición de la humanidad. 


EXVUu 


El entendimiento debe guardarse también del apre- 
suramiento de las filosofías a la hora de dar el asenti- 
miento o negarlo, ya que este apresuramiento parece 
consolidar los ídolos y perpetuarlos de alguna ma- 
nera, sin dejar la posibilidad de alejarlos. 

El exceso, sin embargo, es de dos tipos: el primero 
está representado por aquellos que se pronuncian con 


33 Bacon trata de estas tres clases de movimiento en N, O., IL, 48 (ca- 
sos segundo, tercero y séptimo). 
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facilidad y convierten las ciencias en positivas y magis- 
trales; el segundo por los que introdujeron la acatalep- 
sia y una investigación errática y sin fin. Los primeros 
oprimen al entendimiento, los segundos lo estenilizan. 
La filosofía de Aristóteles, después de haber degollado 
(como hacen los turcos con sus hermanos) a las otras 
filosofías mediante sus belicosas refutaciones, se pro- 
nunció sobre cada particular, suscitó nuevas cuestiones 
a voluntad y finalmente concluye de forma que todo 
quede cierto y definido. Todo eso vale también para sus 
sucesores hasta el día de hoy. 

La escuela de Platón, por su parte, introdujo la 
acatalepsia, en un primer momento a modo de juego 
e ironía, llevados del odio a los viejos sofistas (Protá- 
goras, Hipias y demás), los cuales nada temían tanto 
como parecer dudar de algo. Sin embargo, la Acade- 
mia Nueva hizo de la acatalepsia un dogma y la sos- 
tuvo positivamente. Esta actitud es, sin duda, más ho- 
nesta que la libertad absoluta de afirmación, cuando 
ellos mismos, además, dicen que no quieren impedir la 
investigación (tal y como hicieron Pirrón y los efécti- 
cos), pues consideran algunas cosas probables aunque 
ninguna tengan por verdadera?*. Sin embargo, una vez 
que el ánimo humano ha comenzado a desconfiar de 
encontrar la verdad, todo languidece al punto y ello 


4 Bacon distingue entre la Acatalepsia de la Academia platónica 
(bajo Arcesilao y Carnéades) y el escepticismo de Pirrón y los efécti- 
cos, de quienes señala que impedían la investigación por su «suspen- 
sión de juicio» (epokhe, de ahí efécticos) permanente. El probabilismo 
es la doctrina elaborada por Carnéades a partir de los grados de proba- 
bilidad de las distintas impresiones. Las fuentes para el conocimiento 
de estas posiciones epistemológicas eran Cicerón (sobre todo las Aca- 
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trae consigo que los hombres prefieran las controver- 
sias amenas y los discursos, así como las divagaciones 
en torno a las cosas, en lugar de una investigación se- 
vera y continua. Pero, como ya hemos dicho desde el 
principio y venimos repitiendo continuamente, no se 
trata de negar la autoridad de los sentidos y del enten- 
dimiento humanos a causa de su debilidad, sino de 
procurarles las necesarias ayudas. 


LXVIII 


Hemos discurrido ya de las distintas clases de ído- 
los y de su aparato. Todos ellos deben ser repudiados 
y rechazados mediante una determinación constante y 
solemne con el fin de que el entendimiento sea libe- 
rado y purgado totalmente de ellos, de forma que al 
reino del hombre (que se funda en las ciencias) no se 
acceda prácticamente sino por la misma vía que lleva 
al reino de los cielos, «donde no es posible entrar si 
no nos hemos vuelto previamente niños»?, 


demicae Quaestiones), Diógenes Laercio (la Vita Pyrrhonis) y Sexto 
Empírico (Pyrrhoneiai hypotyposeis y Adversus mathematicos), obras 
todas ellas muy presentes en los siglos XVI y XVI. [Sobre el complejo 
problema de la relación de Bacon con el escepticismo, véase ahora M. 
Á. Granada, «Bacon and Scepticism», Nouvelles de la Republique des 
Lettres, vol. 26, 2006, pp. 91-104; y S. Manzo, «Probability, Certainty, 
and Facts in Francis Bacon»s Natural Histories. A Double Attitude To- 
wards Skepticism», en J. R. Maia Neto, G. Paganini y J. C. Laursen 
(eds.), Skepticism in the Modern Age: Building on the Work of Richard 
Popkin, Leiden, 2009, pp. 123-137.] 

35 Mateo, 18, 3. Es necesario purgar y repulir el entendimiento tor- 
nándolo a su estado originario de espejo uniforme. La restauración de 
las ciencias exige un hombre nuevo, renafus. 
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Sin embargo, las falsas demostraciones son defen- 
sas y guarnición de los ídolos y las que ahora están en 
uso en la dialéctica apenas hacen otra cosa que entre- 
gar y someter completamente el mundo al pensa- 
miento humano y éste a las palabras. Pero las demos- 
traciones son la filosofía y la ciencia misma en 
potencia. Según sean ellas (bien o mal establecidas), 
así resultan las filosofías y las teorías. Y sin embargo, 
las demostraciones de que nos servimos en todo el 
proceso que lleva de los sentidos y de las cosas a los 
axiomas y las conclusiones son engañosas e inútiles. 
Dicho proceso consta de cuatro partes y cuatro son 
también sus defectos. En primer lugar, las impresio- 
nes mismas de los sentidos son defectuosas, pues los 
sentidos o bien no alcanzan o bien engañan; pero a 
sus limitaciones es necesario procurar sustituciones y 
a sus engaños rectificaciones. En segundo lugar, las 
nociones son abstraidas defectuosamente a partir de 
las impresiones de los sentidos, son imprecisas y con- 
fusas cuando deberian ser precisas y bien definidas. 
En tercer lugar, es deficiente la inducción que esta- 
blece los principios de las ciencias por medio de la 
enumeración simple, sin efectuar las debidas exclu- 
siones, resoluciones y separaciones exigidas por la 
naturaleza. Finalmente, ese procedimiento de descu- 
brir y probar consistente en establecer, en primer lu- 
gar, los principios más generales y después de ellos 
los axiomas intermedios (como otras tantas aplicacio- 
nes y pruebas de ellos) es la matriz de todos los erro- 
res y la ruina de las ciencias. Pero de estas cosas, a las 
que ahora nos referimos someramente, discurriremos 
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más extensamente cuando propongamos el verdadero 
método de interpretar la naturaleza*, una vez haya- 
mos efectuado estas expiaciones y esta purificación 
de la mente. 


LXX 


Pero el modo de experimentar de que se sirven ac- 
tualmente los hombres es ciego y estúpido, y así yerran 
y van vagando sin una vía segura y juzgan únicamente 
según la ocurrencia de las cosas, dan vueltas en torno a 
muchas cosas, pero avanzan poco. Unas veces saltan de 
júbilo y otras andan inciertos, pero siempre encuentran 
algo nuevo que investigar. Ocurre así que la relación 
con la experiencia es superficial y como a modo de 
juego, variando un poco experimentos ya conocidos y 
si el asunto no sale bien, se hastían y abandonan la em- 
presa. Pero si se aplican con seriedad y un empeño 
constante y laborioso a los experimentos, terminan por 
concentrar su esfuerzo en un único experimento, como 
es el caso de Gilbert con el imán y de los alquimistas 
con el oro. Sin embargo, esta manera de proceder no 
solamente es superficial, sino inapropiada, pues nadie 
puede escrutar con éxito la naturaleza de una cosa en la 
cosa misma, sino que es necesario ampliar la investiga- 
ción a las cosas más generales. 

Incluso cuando elaboran a partir de los experimen- 
tos alguna ciencia y opiniones, casi siempre se des- 
vían hacia la práctica, llevados de un afán apresurado 


36 En el libro segundo. 
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e intempestivo no tanto por la utilidad y fruto de di- 
cha práctica como por el afán de procurarse en alguna 
obra nueva la garantía de que en el futuro sus restan- 
tes esfuerzos no serán vanos. Así se hacen valer tam- 
bién ante los demás, procurándose una estima mayor 
para sus ocupaciones. De esta forma, al igual que Ata- 
lanta, se apartan del camino para coger la manzana de 
oro, pero al interrumpir la carrera dejan que la victo- 
ria se les vaya de las manos. Sin embargo, en la ver- 
dadera carrera de la experiencia y en la producción de 
nuevas obras, hay que tomar como modelos la divina 
sabiduría y el orden natural. En efecto: en el primer 
día de la creación Dios creó únicamente la luz y de- 
dicó a esta obra un día entero, sin crear en ese día 
nada material. De manera similar y a partir de una ex- 
periencia de todo tipo, se ha de obtener en primer lu- 
gar el descubrimiento de las causas y de los axiomas 
verdaderos y se ha de buscar experimentos que apor- 
ten luz, no experimentos que aporten frutos, pues los 
axiomas correctamente descubiertos y establecidos 
no procuran una práctica superficial, sino de pro- 
fundo alcance y traen consigo toda una multitud y 
ejército de obras. Pero de los modos de experimentar 
(actualmente no menos clausurados y ocupados que 
los modos de juicio) hablaremos más adelante?”. 
Ahora hemos hablado únicamente de la experiencia 
vulgar en tanto que es una incorrecta vía de demostra- 
ción. El orden de la exposición exige que añadamos 
algunas cosas a lo que poco antes decíamos sobre los 
signos de que las filosofías y teorías actualmente en 


37 N. O., 1, 98-107 y libro segundo. 
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uso son incorrectas, así como sobre las causas3 de un 
hecho a primera vista tan sorprendente e increíble. El 
conocimiento de los signos dispone al asentimiento y 
la explicación de las causas suprime toda sorpresa. 
Ambas cosas son de gran utilidad para conseguir ex- 
tirpar del entendimiento los ídolos con mayor facili- 
dad y suavidad. 


LXXI 


Las ciencias actuales proceden casi en su totalidad 
de Grecia, pues lo que añadieron los autores romanos, 
árabes o los más recientes no es gran cosa ni tampoco 
muy importante, y en cualquier caso está basado en 
los descubrimientos de los griegos. Pero la sabiduría 
de los griegos era profesoral y pródiga en disputas, lo 
cual es muy perjudicial para la investigación de la 
verdad. Asi el nombre de sofista, que los que querían 
ser tenidos por filósofos aplicaban y usaban a modo 
de insulto contra los antiguos oradores (Gorgias, Pro- 
tágoras, Hipias, Polo), corresponde también a todos 
ellos: a Platón, Aristóteles, Zenón, Epicuro, Teofrasto 
y sus sucesores (Crisipo, Carnéades, etc.). La única 
diferencia es que los primeros eran vagabundos y 
mercenarios, corrían de ciudad en ciudad ostentando 


38 La doctrina de los signos (71-77) y de las causas (78-92) es la 
única vía de refutación de los idolos, dado que Bacon no acepta los pro- 
cedimientos demostrativos tradicionales (cfr. N. O,, 1, 33 y 115). Me- 
diante los signos se indica el nulo valor de la filosofía tradicional y las 
causas constituyen una explicación del fracaso histórico de la ciencia 
mediante una historia sociológica del saber. 
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su sabiduría y exigiendo una remuneración, mientras 
los segundos, más serios y generosos, tenían una resi- 
dencia fija, abrieron escuelas y filosofaron gratis. 
Pero tanto los unos como los otros (a pesar de sus di- 
ferencias) eran profesores, reducían los problemas a 
disputas verbales y establecían y propugnaban sectas 
y herejías filosóficas, de forma que sus doctrinas pa- 
recían (como bien dijo Dionisio contra Platón) «pala- 
bras de viejos ociosos a jóvenes inexpertos»?”. Sin 
embargo, los más antiguos filósofos griegos (Empé- 
docles, Anaxágoras, Leucipo, Demócrito, Parméni- 
des, Heráclito, Jenófanes, Filolao, etc., pues dejamos 
a un lado a Pitágoras por supersticioso) no abrieron 
—por lo que sabemos— escuelas, sino que se entre- 
garon a la investigación de la verdad en silencio, con 
más severidad y sencillez, es decir, con menor afecta- 
ción y ostentación. Por eso se comportaron (en opi- 
nión nuestra) mejor, sólo que sus obras han perecido 
en el curso del tiempo frente a esas otras más ligeras 
que responden y agradan más a la inteligencia y al 
gusto del vulgo, pues el tiempo (como un río) trae 
hasta nosotros las obras más ligeras e hinchadas, hun- 
diendo las más pesadas y sólidas. Pero tampoco ellos 
estaban completamente inmunes del defecto propio 
de los griegos, pues tendían demasiado a la ambición 
y a la vanidad de fundar una secta y captar el favor 
popular. Por imposible, no obstante, hay que tener la 
investigación de la verdad cuando cae en semejantes 
vanidades. Creemos que no se puede omitir el juicio 
(o mejor, el vaticinio) de aquel sacerdote egipcio so- 


39 Diógenes Laercio, Vida de Platón, UI, 18. 
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bre los griegos, según el cual eran siempre jóvenes y 
carecían de una ciencia antigua o de la ciencia de la 
antigúedad*“, Los griegos tienen ciertamente lo pro- 
pio de los niños: están dispuestos al parloteo, pero son 
incapaces de generar, pues su sabiduría es verbal y es- 
téril en cuanto a las obras. Así pues, los signos que se 
extraen del nacimiento de la filosofía actual y de los 
hombres que la cultivaron no son buenos. 


LXXII 


Los signos que pueden extraerse de la naturaleza de 
la época y de la edad tampoco son mucho mejores que 
los que pueden extraerse de la naturaleza del lugar y de 
la gente. En efecto: en aquel tiempo era escaso y super- 
ficial el conocimiento histórico o geográfico, lo cual es 
un grandísimo obstáculo, sobre todo para quienes todo 
lo ponen en la experiencia. Carecian de una historia 
milenaria, digna del nombre mismo de historia; sólo 
poseían mitos y noticias inciertas de los tiempos más 
antiguos. De las regiones y las zonas del mundo cono- 
cian tan sólo una pequeña parte, pues designaban indis- 
tintamente a todos los pueblos septentrionales con el 
nombre de escitas y a los occidentales con el de celtas. 
De Africa nada conocían más allá del norte de Etiopía, 
de Asia nada más allá del Ganges, mucho menos de los 
países del Nuevo Mundo, ni siquiera de oídas o por al- 
guna noticia cierta y constante. Sostenían incluso que 
eran inhabitables climas y zonas en las que respiran y 


2% Hermoso pasaje del Timeo platónico (22b). 
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viven muchísimos pueblos; los viajes de Demócrito, 
Platón, Pitágoras (en modo alguno viajes largos, sino 
más bien viajes a los suburbios) eran celebrados como 
algo grande. Sin embargo, en nuestro tiempo se han he- 
cho manifiestas por doquier muchas partes del Nuevo 
Mundo y los límites extremos del Viejo, haciendo cre- 
cer al infinito la masa de los experimentos*!. Por eso, si 
hemos de extraer —como hacen los astrólogos— sig- 
nos a partir del momento del nacimiento o de la gene- 
ración, parece que nada importante se nos augura de 
estas filosofías. 


LXXHnI 


Entre los signos no hay ninguno más cierto o más 
noble que el de los frutos, pues los frutos y las opera- 
ciones descubiertas son garantes y fiadores de la ver- 
dad de las filosofías. Pues bien, de estas filosofías 
gnegas y de sus continuaciones en las ciencias parti- 
culares a lo largo de un espacio de tantos años, ape- 
nas se puede aducir un experimento que aspire a ali- 
viar y mejorar el estado de la humanidad y que se 
pueda sostener verdaderamente derivado de las espe- 
culaciones y dogmas de la filosofía. Lo reconoce con 


41 El desconocimiento del mundo traía consigo una insuficiente his- 
toria natural. Ahora que el orbis Terrarum comienza a ser conocido en 
su integridad mediante los descubrimientos geográficos (tras haber de- 
jado atrás el Non plus ultra de las fatales columnas de Hércules), es po- 
sible la reforma del orbis intellectualis mediante la posible historia na- 
tura] nueva y completa (cfr. N. O, 1, 84). De ahí la importancia, y la 
inserción teórica, de la profecía de Daniel (N. O, 1, 93). 
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sinceridad y prudencia Celso*, cuando dice que en 
primer lugar se prudujeron los experimentos de la 
medicina y que después los hombres filosofaron so- 
bre ellos e indagaron y les asignaron causas, sin que 
ocurriera al revés: que de la filosofía y del conoci- 
miento de las causas se descubrieran o derivaran los 
experimentos. No era extraño según eso que entre los 
egipcios (que atribuyeron la divinidad y consagraron 
a los descubridores) fueran más abundantes las imá- 
genes de animales que de hombres, pues los animales 
han descubierto por instinto natural muchas cosas, 
mientras los hombres han concluido poco o nada con 
sus discursos y argumentos racionales. 

Sin embargo, los alquimistas han hecho algún des- 
cubrimiento con su actividad, pero de manera fortuita y 
casual, por medio de alguna variación en los experi- 
mentos (como suelen hacer los mecánicos) y no a par- 
tir del arte o de alguna teoría, pues sus imaginaciones 
sirven más para confundir los experimentos que para 
estimularlos. Por su parte los que se han dedicado a la 
magia llamada natural han efectuado algunos descubri- 
mientos, pero superficiales y fruto de la impostura. Por 
todo ello, al igual que en la religión se exige que la fe 
se muestre en las obras, lo mismo debemos exigir en la 
filosofía, de forma que se juzgue a partir de los frutos 
y se tenga por vana toda filosofía estéril, tanto más si 
(en lugar de los frutos de la uva y de la oliva) produce 
cardos y espinas de controversias y disputas”. 


M2 De re medica, prefacio. Celso era un erudito romano de la época de 
Augusto y Tiberio, del que no es posible decir si fue o no médico. El De 
re medica fue la primera obra de medicina impresa (Florencia, 1478). 

41 Bacon es consciente de los limites de las artes mecánicas (su uti- 
litarismo prematuro, su falta de método y de teoria) y de los defectos 
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También nos proporcionan signos los incrementos 
y progresos de las filosofías y de las ciencias, pues las 
cosas que están fundadas en la naturaleza crecen y se 
desarrollan, pero las fundadas en la opinión varían y 
no crecen. Por eso, si estas doctrinas no fueran clara- 
mente como plantas arrancadas de sus raíces, sino 
que, arraigadas en el seno de la naturaleza, fueran nu- 
tridas por ella, no hubiera sucedido en absoluto lo que 
hemos visto durante dos mil años: unas ciencias ancla- 
das en sus primeros pasos y casi en el mismo estado 
de su nacimiento, sin haber recibido ningún aumento 
digno de mención, incluso florecientes al máximo en 
su primer autor y luego en un declive progresivo. Por 
el contrario, en las artes mecánicas, fundadas en la 
naturaleza y en la luz de la experiencia, vemos que 
ocurre lo contrario: mientras gozan de favor, crecen y 
prosperan continuamente, corno si estuvieran llenas de 
un espíritu; en un primer momento son rudas, luego se 
hacen útiles, después se perfeccionan y no cesan de 
crecer. 


de la tradición alquimista y mágica, Su objetivo es unificar y ampliar 
las experiencias de todos esos sectores en una única Historia natural y 
experimental, elevando la alquimia y la magia a la dignidad de una teo- 
ría bien fundamentada, cuya verdad se manifiesta en los frutos, es de- 
cir, en la capacidad operativa o dominio humano sobre la naturaleza. 
Sobre un recurso similar a los frutos como signo de la verdad o false- 
dad de las filosofías, pero en una perspectiva cosmológica, histórica y 
religiosa muy distinta, véase lo que decía Giordano Bruno en el diálogo 
primero de La Cena de las cenizas, publicada en Londres en 1584 (Edi- 
tora Nacional, Madrid, 1984, p. 83). 


108 FRANCIS BACON 
EXXV 


Hay un nuevo signo (si bien no es apropiada la de- 
nominación de signo, pues se trata más bien de un tes- 
timonio e incluso del testimonio más válido de todos), 
a saber: la propia confesión de los autores a los que 
ahora se sigue. Pues también quienes con tanta con- 
fianza se pronuncian acerca de las cosas, cuando oca- 
sionalmente tornan a sí mismos, se entregan a lamen- 
tos sobre la sutilidad de la naturaleza, la oscuridad de 
las cosas, la debilidad del ingenio humano. Si se hu- 
bieran limitado a esto quizá hubieran alejado de una 
ulterior investigación a otros más tímidos, pero hubie- 
ran podido incitar y estimular a un ulterior progreso a 
los de ingenio más agudo y seguro. Pero no les basta 
con hablar de sí mismos, sino que todo lo que es des- 
conocido o no alcanzado por ellos o sus maestros lo 
colocan fuera de lo posible y lo declaran, por la auto- 
ridad del arte misma, incognoscible o irrealizable, 
transformando así con envidia y soberbia supremas la 
debilidad de sus descubrimientos en una calumnia 
contra la naturaleza misma y en la desesperación de 
todos los demás hombres. Así la Academia Nueva 
sostuvo abiertamente la acatalepsia y condenó a los 
hombres a las tinieblas eternas. De ahí también la opi- 
nión de que las Formas o verdaderas diferencias de 
las cosas (que son las verdaderas leyes del acto puro) 
sean imposibles de descubrir y estén fuera del alcance 
humano*. De ahí esas opiniones en la parte activa y 


M4 Como sabemos, el descubrimiento de las Formas es el objetivo 
básico del método baconiano. 
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operativa de la ciencia: que el calor del sol' y del 
fuego son de género totalmente diferente, para que los 
hombres no crean que por mediación del fuego pue- 
den producir y formar algo semejante a lo que ocurre 
en la naturaleza. De ahí la afirmación de que el hom- 
bre sólo puede componer y que la mezcla sólo es obra 
de la naturaleza, con el fin de que los hombres no es- 
peren una generación o transformación artificial de 
los cuerpos naturales*. Por tanto, los hombres pueden 
persuadirse fácilmente por este signo a no unir su 
suerte y su esfuerzo a dogmas no sólo desesperados, 
sino además entregados a la desesperación. 


LXXVI 


Tampoco podemos silenciar el signo procedente de 
la enorme disensión existente antaño entre los filóso- 
fos y la misma variedad de las escuelas, lo cual mues- 
tra claramente que la vía que lleva del sentido al en- 
tendimiento no está bien trazada, si la materia misma 
de la filosofía (es decir, la naturaleza de las cosas) se 
ha escindido y dividido en tantos y tan múltiples y ex- 
travagantes errores. Y aunque en nuestros días las di- 
sensiones y diferencias acerca de los principios mis- 
mos y las filosofías estén prácticamente acabadas, sin 
embargo, quedan muchas cuestiones y controversias 
acerca de las partes de la filosofia. Todo ello muestra 


45 Para Bacon los cuerpos celestes eran de naturaleza ignea. 
46 Véase por el contrario la caracterización de la ciencia humana en 
N.0O,M, 1. 
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claramente que en las filosofías mismas y en los mo- 
dos de demostración no hay nada cierto ni sano. 


LXXVII 


Piensan los hombres que la filosofia de Aristóteles 
ha obtenido el consenso universal, ya que tras su di- 
vulgación las filosofías anteriores cesaron y desapare- 
cieron y nada mejor ha sido descubierto en los siglos 
siguientes, de forma que parece tan bien establecida y 
fundada que ha atraído hacia sí a la Antigijedad y a los 
tiempos modernos. A ello respondemos en primer lu- 
gar que es falso lo que los hombres piensan acerca del 
fin de las filosofías antiguas después de la divulgación 
de las obras de Aristóteles, pues durante mucho 
tiempo después, hasta la época de Cicerón y en los si- 
glos siguientes, siguieron siendo conocidas las obras 
de los antiguos filósofos. Posteriormente, como con- 
secuencia de la invasión del Imperio romano por los 
bárbaros, cuando la cultura humana sufrió una especie 
de naufragio, solamente entonces se conservaron a tra- 
vés de las oleadas del tiempo (como tablas de un ma- 
terial más ligero y menos sólido) las filosofías de Aris- 
tóteles y Platón. Además, los hombres verán, si 
examinan la cosa con mayor penetración, que el argu- 
mento del consenso es engañoso, pues el verdadero 
consenso es el que surge de la libertad de juicio coin- 
cidente en un mismo resultado, después de un examen 
previo de la cosa. Sin embargo, la mayor parte de los 
que convinieron en la filosofía de Aristóteles se some- 
tió a él por prejuicio y por la autoridad de otros, de 
forma que se trata más bien de gregarismo y adhesión 
que de consenso. Pero incluso en el caso de que hu- 
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biera sido un verdadero y amplio consenso, está tan le- 
jos el consenso de poder ser tenido por una autoridad 
verdadera y sólida que más bien suscita una fuerte pre- 
sunción en sentido contrario, pues el peor augurio en 
asuntos intelectuales es el que se deduce del consenso 
(si exceptuamos la teología y la política, donde hay de- 
recho de sufragio). Pues nada agrada a muchos a no 
ser que golpee la imaginación o encadene el entendi- 
miento con los lazos de las nociones vulgares, tal y 
como hemos dicho anteriormente. Por eso, se puede 
aplicar perfectamente a las cuestiones intelectuales lo 
que decía Foción a propósito de las morales: que 
cuando la multitud asiente y aplaude, los hombres de- 
berían examinar inmediatamente en qué han errado y 
fallado*. Resulta, pues, que el presente signo es de los 
más adversos. Por tanto, podemos concluir diciendo 
que los signos de la verdad y corrección de las filoso- 
fías y de las ciencias actualmente en uso son muy ne- 
gativos, ya los busquemos en los orígenes de las mis- 
mas, en sus frutos, en sus progresos, en la confesión de 
los autores o en el consenso. Hasta aquí nuestras con- 
sideraciones sobre los signos. 


ELXXVII 


Es ahora el momento de pasar a las causas de los 
errores y de su tan prolongada permanencia a lo largo 
de tantos siglos; estas causas son muchísimas y muy 
poderosas. Así, no habrá motivo para admirarse de 
que lo que vamos a exponer haya permanecido oculto 


47 Plutarco, Vida de Foción, 8, 
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y haya escapado hasta ahora a las miradas de los hom- 
bres. Solamente quedará la admiración de que final- 
mente haya podido venir a la mente de alguno o sus- 
citar su reflexión, si bien nosotros pensamos que es 
más bien cosa de suerte que de excelencia de ingenio, 
pues lo hemos de considerar antes como un fruto del 
tiempo que del ingenio. 

En primer lugar, un número tan grande de siglos se 
reduce a muy poco, si examinamos el problema correc- 
tamente, pues de los veinticinco siglos a lo largo de los 
cuales se extiende la memoria y el saber humanos ape- 
nas podemos indicar seis siglos que hayan sido próspe- 
ros para las ciencias y útiles para su desarrollo. No sólo 
en el espacio, también en el tiempo hay destertos y yer- 
mos, pues únicamente se pueden señalar tres revolucio- 
nes o épocas de la ciencia: una con los griegos, la se- 
gunda con los romanos y la última con nosotros, es 
decir, con las naciones de Europa occidental, a cada una 
de las cuales apenas podemos atribuir dos siglos. Las 
épocas intermedias, en lo que se refiere a una rica o fe- 
liz cosecha en el terreno de las ciencias, fueron desgra- 
ciadas, pues no hay motivo para mencionar a los árabes 
o a los escolásticos que en las épocas intermedias se de- 
dicaron más a desmenuzar las ciencias en numerosos 
tratados que a incrementar su peso. De esta manera, la 
primera causa de un avance tan exiguo en las ciencias 
hay que atribuirla correcta y ordenadamente al poco 
tiempo dedicado a ellas en el curso de la historia. 


LXXIX 


En segundo lugar, se nos presenta una causa, sin 
duda alguna, de gran importancia: a lo largo de aque- 
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llas épocas en que florecieron al máximo o en me- 
dida no despreciable los ingenios humanos y las le- 
tras, la Filosofía Natural recibió una mínima parte 
del esfuerzo humano. Y, sin embargo, cabe conside- 
rarla como la gran madre de las ciencias, pues todas 
las artes y las ciencias, arrancadas de esta raíz, po- 
drán quizá embellecerse y adaptarse a los usos prác- 
ticos, pero no crecen en absoluto. Es manifiesto, por 
lo demás, que una vez se hubo aceptado la fe cris- 
tiana y llegó ésta a su madurez, la mayor parte de los 
ingenios más preclaros se consagró a la teología y 
que para esta empresa se concedieron enormes re- 
compensas y se procuraron abundantisimamente to- 
do tipo de ayudas. El estudio de la teología ocupó es- 
pecialmente el tercer periodo, es decir, el nuestro de 
los pueblos de Europa occidental, tanto más cuanto 
que en aquella época aproximadamente comenzaron 
a florecer las letras y a multiplicarse las controversias 
religiosas. Pero en la época anterior, es decir, en el 
periodo de los romanos, las meditaciones y los es- 
fuerzos de los filósofos se concentraron y consumie- 
ron sobre todo en la filosofía moral, que era para los 
paganos una especie de teología. Además, los mejo- 
res ingenios se dedicaron en aquel tiempo sobre todo 
a los asuntos civiles, debido a la magnitud del Impe- 
rio romano que requería la acción de muchos hom- 
bres. Pero aquella época en que la filosofía natural 
pareció florecer al máximo, entre los griegos, fue un 
periodo de tiempo de duración mínima, pues en los 
años más remotos los denominados siete sabios se 
dedicaron todos (con excepción de Tales) a la filoso- 
fia moral y a los asuntos civiles, y posteriormente, 
después de que Sócrates hiciera descender la filoso- 


114 FRANCIS BACON 


fía del cielo a la tierra*%, la filosofía moral todavía 
adquirió mayor importancia y alejó a los ingenios hu- 
manos de la filosofía natural. 

Por otra parte, en el mismísimo periodo en que es- 
tuvieron vigentes las investigaciones sobre la natura- 
leza, la filosofía natural se corrompió y quedó estéril 
por causa de las controversias y de la ambición de pe- 
dir cosas nuevas. Por tanto, si durante estos tres perio- 
dos la filosofía natural fue descuidada u obstaculi- 
zada en gran medida, no es extraño si los hombres 
apenas avanzaron en ella, pues se dedicaban a cosas 
absolutamente distintas. 


LXXX 


Se añade también que la filosofía natural, incluso 
entre aquellos que se dedicaron a ella, apenas ha po- 
dido encontrar, sobre todo en los últimos tiempos, un 
hombre enteramente libre de otros cuidados y plena- 
mente dedicado a ella, a no ser quizá algún monje en- 
tregado a sus elucubraciones en alguna celda o algún 
noble en su villa. La filosofía natural se ha convertido 
en un lugar de paso y tránsito a otras ocupaciones. 

Y esta gran madre de las ciencias ha sido degradada 
con sorprendente indignidad al oficio de criada, te- 
niendo que servir a la medicina y a las matemáticas y 
lavar las mentes inmaduras de los adolescentes dándo- 
les una especie de primera mano de pintura para reci- 
bir después la siguiente con mayor comodidad. Que na- 
die espere, sin embargo, entretanto un gran progreso en 


48 Famoso pasaje de Cicerón: Tiuscufanas, 5, 4, 10. 
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las ciencias (especialmente en su parte operativa) si la 
filosofía natural no es aplicada a las ciencias particula- 
res y las ciencias particulares no son reconducidas a su 
vez a la filosofía natural, pues esta es la causa de que 
la astronomía, la óptica, la música, la mayoría de las ar- 
tes mecánicas y la misma medicina, e incluso (cosa 
quizá más sorprendente) la filosofía moral y civil y las 
ciencias lógicas, apenas hayan alcanzado profundidad 
alguna, sino que se deslicen únicamente por la superfi- 
cie y la variedad de las cosas, ya que una vez que estas 
ciencias particulares se separan de su tronco común y 
se constituyen por sí mismas, dejan de ser alimentadas 
por la filosofía natural, la cual podría darles nuevas 
fuerzas e incrementos a partir de las fuentes y del ver- 
dadero conocimiento de los movimientos, de los rayos, 
de los sonidos, de las estructuras y del esquematismo 
de los cuerpos, de los afectos y de las percepciones in- 
telectuales. Por tanto, no cabe sorprenderse si las cien- 
cias no crecen, ya que están separadas de sus raíces*. 


LXXXI 


A continuación se muestra otra causa grande y po- 
derosa del escaso progreso de las ciencias. Dicha 
causa es la siguiente: no es posible avanzar correcta- 
mente en el camino si la meta misma no ha sido esta- 
blecida y fijada correctamente. Pero la verdadera y le- 
gítima meta de las ciencias no es otra que dotar a la 
vida humana de nuevos descubrimientos y recursos. 


4% Bacon participa, pues, de la creencia en la unidad de las ciencias. 
Véase a este respecto R. McRae, The Problem of the Unity of the Sci- 
ences: Bacon to Kant, Toronto, 1961. 
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Sin embargo, la inmensa mayoría no piensa en nada 
de eso, pues busca exclusivamente el lucro y la gloria 
académica. Sólo de vez en cuando ocurre que algún 
artesano de ingenio agudo y ávido de gloria se en- 
trega a algún nuevo descubrimiento, generalmente a 
costa de su propio patrimonio. Pero la gran mayoría 
está tan lejos de proponerse el aumento de la masa de 
las ciencias y de las artes, que de la masa actualmente 
disponible no buscan o persiguen otra cosa que lo que 
puede revertir a los fines profesionales, al lucro, a la 
propia fama o a beneficios de ese tipo. Y si entre tanta 
multitud hay alguien que busca la ciencia con un 
afecto sincero y por ella misma, veremos que es atra- 
ido más por la variedad de teorías y doctrinas que por 
una seria y severa búsqueda de la verdad. Además, si 
por casualidad hay un investigador más severo de la 
verdad, se propondrá como objetivo una verdad que 
satisfaga a la mente y al entendimiento en la explica- 
ción de las causas de las cosas ya previamente cono- 
cidas, no aquella verdad que aporte garantías de nue- 
vas obras y luz de nuevos axiomas. Por tanto, si nadie 
ha establecido correctamente hasta ahora el fin de las 
ciencias, no es extraño si continúa el error en aquellas 
cosas que están subordinadas al fin. 


LXXXI 


El fin y la meta de las ciencias está, pues, mal es- 
tablecido. Pero aun en el caso de que estuviera bien 
establecido, los hombres se dieron una via completa- 
mente errónea e impracticable. Quien examine el asun- 
to correctamente verá su ánimo sacudido por la sorpre- 
sa de que nadie se haya preocupado o esforzado por abrir 
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y desbrozar para el entendimiento una vía que parta de 
los sentidos mismos y de una experiencia ordenada y 
bien fundada. Por el contrario, todo se ha confiado a la 
oscuridad de las tradiciones, al vértigo y torbellino de los 
argumentos o a las olas y meandros de una experiencia 
errática y fortuita. Pensemos con sobriedad y atención 
cuál es la vía usualmente empleada en la investigación 
y descubrimiento de alguna cosa. Veremos, en primer 
lugar, sin duda alguna que el modo familiar de descu- 
brimiento es simple y primitivo, concretamente el si- 
guiente: quien se prepara y se dispone a descubrir algo, 
busca y consulta, en primer lugar, lo que se ha dicho 
sobre la cuestión, después añade la propia meditación y 
excita mediante una gran agitación de su mente a su pro- 
pio espíritu y casi lo conjura para que le abra el orácu- 
lo. Es un procedimiento totalmente carente de funda- 
mento y que se mueve sólo en el marco de la opinión. 
Algún otro recurre para el descubrimiento a la dia- 
léctica, la cual sólo tiene que ver en el nombre con lo 
que nos ocupa, pues la dialéctica no descubre los prin- 
cipios y axiomas fundamentales de que constan las ar- 
tes, sino únicamente otros que parecen conformes con 
ellos. Cuando se encuentra requerida por investigado- 
res curiosos e incómodos que la asaltan con preguntas 
acerca de las pruebas y el descubrimiento de los prin- 
cipios o de los axiomas primeros, la dialéctica los re- 
mite —con una respuesta bien conocida— a la fe y al 
juramento que se debe prestar a las diferentes artes%, 
Queda la mera experiencia, que si se presenta por 
sí misma es azar, si buscada expresamente experi- 


39 Bacon distingue entre la inventío (descubrimiento) de los argu- 
mentos para el discurso verbal interhumano y la inventio de las ciencias 
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mento. Pero este género de experiencia no es otra 
cosa que una escoba deshilachada (según reza el pro- 
verbio)' y un mero andar a tientas, como cuando los 
hombres caminan de noche palpándolo todo para ver 
si por casualidad dan con el camino correcto, cuando 
sería mucho más sano y prudente esperar al día o en- 
cender una luz y entonces comenzar a andar. Por el 
contrario, el verdadero orden de la experiencia en- 
ciende en primer lugar una luz, después señala el ca- 
mino mediante la luz, comenzando por una expenrien- 
cia ordenada y bien dispuesta, no por una experiencia 
vaga y desordenada, y deduciendo a partir de ella los 
axiomas y a partir de los axiomas constituidos nuevos 
experimentos a su vez, pues ni siquiera el verbo di- 
vino operó sin orden en la masa de las cosas. 

Dejen, pues, los hombres de sorprenderse si el 
curso de las ciencias no ha sido cumplido, pues la vía 
seguida ha sido completamente errónea. Se ha aban- 
donado y despreciado completamente la experiencia 
o se ha perdido y dado vueltas por ella como por un 
laberinto, cuando el orden correctamente establecido 
lleva por un sendero derecho a través de las selvas de 
la experiencia a la amplia llanura de los axiomas. 


LXXXInI 


Este mal se acrecentó de forma extraordinaria a 
causa de una opinión o creencia inveterada, pero tam- 


y de las artes. La lógica, pues, del descubrimiento científico es distinta 
de la dialéctica, cuyo ámbito es el primero. Véase P. Rossi, Francesco 
Bacone. Dalla magia alla scienza, caps. 1V y Y. 

5! Para indicar una cosa inútil. Véase Cicerón, Orator, 7,1 y Epistu- 
lae ad Atticum, 7, 13. 
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bién soberbia y dañina, a saber: que la dignidad de la 
mente humana queda herida si durante mucho tiempo 
se trata con experimentos y cosas particulares some- 
tidas a los sentidos y materialmente determinadas, es- 
pecialmente cuando estas cosas suelen ser dificiles de 
investigar, indignas de una meditación, duras de decir, 
impropias de las artes liberales, infinitas en número y 
extremadamente sutiles. Por eso tado lleva a concluir 
finalmente que la verdadera vía no sólo ha permane- 
cido abandonada, sino también bloqueada y obs- 
truida, y la experiencia aborrecida y no meramente 
abandonada o mal administrada. 


LXXXIV 


Pero el progreso humano en las ciencias fue impe- 
dido también y casi encantado por la reverencia a la 
antigiiedad y a aquellos autores que en la filosofía son 
tenidos por grandes autoridades y han obtenido el 
consenso. Pero del consenso ya hemos hablado con 
anterioridad. 

Sin embargo, la opinión que los hombres tienen de 
la antigúedad es completamente superficial y contra- 
dictoria con esa misma palabra, pues por antigúedad 
hemos de considerar en realidad la edad más madura 
y adulta del mundo, y eso corresponde a nuestra 
época y no al estado juvenil del mundo, que era el de 
los antiguos. Aquella época es antigua y mayor con 


32 Véase supra, aforismo 77. 
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respecto a la nuestra, pero con respecto al mundo 
mismo fue nueva y más joven. Y de la misma manera 
que esperamos que un hombre mayor posea más in- 
formación sobre las cosas humanas y un juicio más 
maduro que un joven, por la experiencia y la variedad 
de las cosas que vió, oyó y pensó, de la misma manera 
también nuestra época (si conociera sus fuerzas y qui- 
siera experimentar y comprender) podría esperarse 
cosas mejores que las producidas por los tiempos re- 
motos, como corresponde a una edad mayor del 
mundo, enriquecida y pertrechada de infinitos experl- 
mentos y observaciones. 

No se debe subestimar el hecho de que las largas 
navegaciones y viajes (que se han incrementado en 
nuestros días) han mostrado y permitido descubrir en 
la naturaleza muchas cosas que podrían arrojar nueva 
luz a la filosofía. Por eso seria vergonzoso para los 
hombres que si el ámbito del globo material (es de- 
cir, de las tierras, mares, astros) se ha abierto e ilumi- 
nado inmensamente en nuestra época, el globo inte- 
lectual permaneciera, sin embargo, clausurado 
dentro de los límites estrechos de los descubrimien- 
tos de los antiguos. 

Por lo que se refiere a los autores, es signo de má- 
xima pusilanimidad atribuir todo el peso a los autores 
y negar su derecho al autor de los autores y autor de 
toda autoridad: el Tiempo. Pues se dice con verdad 
que la verdad es hija del tiempo, no de la autoridad”. 


53 Bacon une el adagio clásico Veritas filia temporis con el motivo 
anterior de Antiguitas saeculi ¡uventus mundi para inferir que la verda- 
dera antigúedad del mundo (sin que esto implique la adhesión baco- 
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Así no es sorprendente, si la fascinación de la anti- 
gúedad, de los autores y del consenso ha paralizado la 
capacidad humana hasta el punto de no poder familia- 
rizarse, como si fueran víctimas de un maleficio, con 
las cosas mismas. 


LXXXV 


No fue sólo la admiración de la antigiiedad, de la au- 
toridad y del consenso lo que estancó la industria hu- 
mana en los descubrimientos ya efectuados; también 
contribuyó a ello la admiración por las obras ya produ- 
cidas, de las cuales hay a primera vista una gran abun- 
dancia. Pues cuando alguien examina la variedad de las 
cosas y el hermoso aparato de obras que las artes me- 
cánicas han preparado y dispuesto para la civilización 
humana, se inclinará más bien a admirar la riqueza hu- 
mana que a sentir la escasez, sin apenas darse cuenta de 
que las primeras observaciones de los hombres y las 
operaciones de la naturaleza (que son como el alma y 


niana a la creencia en la decrepitud del mundo) es el momento contem- 
poráneo, por lo cual la reverencia a la antigijedad debe transferirse al 
momento presente. El mismo recurso para refutar al culto a Aristóteles 
había utilizado Bruno en La Cena de las cenizas, op. cit., p. 80, si bien 
frente a la visión de la historia bruniana, en el fondo ciclica, Bacon 
afirma una concepción lineal y progresiva, conectada con el escatolo- 
gismo cristiano. Con Bacon la superioridad de los modernos sobre los 
antiguos se afirma de manera clara y decidida. Véase P. Rossi, Los filó- 
sofos y las máquinas, 1400-1700, Barcelona, 1970, pp. 75 ss., y R. E. 
Jones, Ancients and Moderns. A Study of the Rise of the Scientific 
Movement in Seventeenth Century England, Berkeley-Los Ángeles, 
1961, parte primera. 
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el movimiento propulsor de toda esa variedad) no son 
ni muchas ni muy profundas. Lo demás es obra sólo de 
la paciencia humana y de un sutil y ordenado movi- 
miento de la mano o de los instrumentos. La confec- 
ción de un reloj (por ejemplo) es, sin duda, algo sutil y 
minucioso y parece imitar con sus ruedas el movi- 
miento celeste y con su movimiento sucesivo y orde- 
nado el pulso de los animales; y sin embargo, es algo 
que depende de uno u otro axioma de la naturaleza. 

Si alguien se pone a observar la sutileza alcanzada 
por las artes liberales o también la que se da en las ar- 
tes mecánicas en lo relativo a la preparación de los 
cuerpos naturales y considera el descubrimiento de 
los movimientos celestes en la astronomía, de los rit- 
mos en la música, de las letras del alfabeto (letras que 
todavía no están en uso en China) en la gramática; o 
en la mecánica el descubrimiento de las obras de 
Baco y de Ceres (es decir, de la fabricación del vino 
y de la cerveza, del pan, de las delicias de las mesas, 
de las destilaciones y similares); si piensa correcta- 
mente y advierte en su ánimo cuánto tiempo ha trans- 
currido para que todas estas cosas, que (con excep- 
ción de las destilaciones) eran ya conocidas de los 
antiguos, hayan sido llevadas al refinamiento actual y 
lo poco que tienen (como ya hemos dicho de los relo- 
jes) de observaciones y axiomas naturales y considera 
de qué forma tan fácil y como por azar y especulacio- 
nes casuales llegaron a ser descubiertas; ese hombre 
—digo— se liberará con facilidad de toda admiración 
y más bien compadecerá la condición humana, tanta 
penuria y esterilidad de cosas y de inventos. Y estos 
mismos descubrimientos de los que ahora hacemos 
mención fueron más antiguos que la filosofía y las ar- 
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tes intelectuales, de forma que, si hay que decir la ver- 
dad, cuando comenzaron estas ciencias racionales y 
dogmáticas cesó el descubrimiento de obras útiles. 

Si alguien pasa de los talleres a las bibliotecas y ad- 
mira la inmensa variedad de libros que vemos, cuando 
los haya examinado y analizado con diligencia sus ma- 
terias y contenidos, su admiración se orientará, sin 
duda, en sentido contrario; y cuando haya observado las 
repeticiones sin fin, que los hombres hacen y dicen las 
mismas cosas, de la admiración por la variedad pasará 
a la estupefacción por la indigencia y pobreza de las co- 
sas que hasta ahora han ocupado las mentes humanas. 

Si alguien se dedica a ver las cosas más curlosas que 
sanas y analiza con detenimiento las obras de magos y 
alquimistas, dudará quizá si son más dignas de risa que 
de pena. Pues el alquimista alimenta una esperanza 
eterna y cuando la cosa no le sale bien echa la culpa a 
los propios errores: reprochándose que no ha entendido 
lo suficientemente bien los vocablos del arte o de los 
autores, por lo cual aplica su ánimo a tradiciones y su- 
surros orales, o que ha sido vacilante en las medidas y 
en los momentos de su práctica, lo cual le lleva a repe- 
tir el experimento hasta el infinito. Y entretanto, si du- 
rante un experimento el alquimista incide en algo que 
tenga o un aspecto nuevo o una utilidad no desprecia- 
ble, se contenta con estos resultados y los ostenta cele- 
brándolos como cosas de gran valor. Y deja lo demás 
confiado a la esperanza. Sin embargo, no se puede ne- 
gar que los alquimistas han descubierto no pocas cosas 
y que han dado inventos útiles%*. Pero les cuadra muy 


%4 El reconocimiento baconiano de los méritos de los alquimistas —y 
de los magos; en este caso en menor medida— coincide con su feroz crí- 
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bien la fábula esa del viejo que legó a su hijos oro es- 
condido en una viña, pero cuyo lugar exacto simulaba 
haber olvidado. Por esa razón los hijos excavaron con 
ahínco toda la viña sin encontrar el oro, pero hicieron 
con ello más abundante la vendimia. 

Por su parte los cultivadores de la magia natural, 
que todo lo solucionan por medio de las simpatías y 
antipatías de las cosas, se imaginaron (a partir de con- 
jeturas ociosas y vanas) virtudes y operaciones mara- 
villosas en las cosas. Y si de vez en cuando exhiben 
algún resultado, es de tal género que resulta más apro- 
piado para generar admiración y novedad que fruto y 
utilidad. 

Sin embargo, en la magia supersticiosa* (por decir 
algo también de ella) hay que advertir sobre todo que 
hay un grupo preciso y bien definido de objetos en los 
que las artes curiosas y supersticiosas han alcanzado 
algún poder (o ilusión) en todas las naciones, épocas 
y religiones. Pero dejemos estas cuestiones y digamos 
que no es sorprendente si la opinión de riqueza es 
causa de pobreza. 


LXXXVI 


La admiración de los hombres por las doctrinas y 
las artes, en sí misma bastante simple y casi pueril, 
se ha visto incrementada por la astucia y el artificio 


tica del método expositivo esotérico por ellos utilizado, como hostil el 
progreso científico, y de sus fines egoístas y ostentatorios. 

55 También Bacon distingue —como todos los cultores renacentis- 
tas de la magia; véase, por ejemplo, Giovanni Pico en la Oratio de ho- 
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de quienes trataron y enseñaron las ciencias. Pues, 
por ambición y afectación, las exponen conformán- 
dolas de una manera especial y casi enmascarándolas 
para hacerlas comparecer ante los hombres como si 
ya estuvieran completadas en todas sus partes y lle- 
vadas a su perfección. Pues si examinas su método y 
sus divisiones, parecen comprender todo y concluir 
todo lo que puede caer dentro de su ámbito. Y aun- 
que sus miembros estén mal rellenos y semejen cáp- 
sulas vacías, sin embargo, ante un entendimiento vul- 
gar, muestran la forma y la estructura de una ciencia 
perfecta. 

Sin embargo, los primeros y antiquísimos investl- 
gadores de la verdad, con mejor fe y destino, solían 
recoger el conocimiento que habian extraído de la 
contemplación de las cosas y que querían utilizar en 
aforismos o sentencias breves, dispersas y no articu- 
ladas según un método; tampoco simulaban o se jac- 
taban de profesar todo el arte. Por eso, según el modo 
con que se hacen ahora las cosas, no es sorprendente 
si los hombres ya no buscan nada más en aquellas co- 
sas que se les enseñan como perfectas y ya completa- 
das en sus partes. 


minis dignitate y Agrippa de Nettesheim en su De occulta philosophia 
libri tres— entre la magia natural («philosophiae naturalis absoluta 
consummatio»; también para Bacon es la parte operativa de la metafi- 
sica, es decir, la forma suprema de operación sobre la naturaleza —cfr. 
N. O., Il, 9—, pero siempre sobre la basas de la total reforma del saber) 
y la «magia demoniaca». Sobre esta problemática véase P Zambelli, «11 
problema della magia naturale nel Rinascimento», Rivista critica di 
storia della filosofía, vol. XXVIIL, 1973, pp. 271-296; sobre la crítica 
baconiana véase P. Rossi, Francesco Bacone. Dalla magia alla scienza, 
pp. 17-52 [trad. esp. cit., pp. 57-76]. 
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El valor y el crédito de la antigiiedad recibió un in- 
cremento grande por la vanidad y ligereza de los que 
propusieron cosas nuevas, especialmente en la parte 
activa y operativa de la filosofía natural. Pues no falta- 
ron hombres charlatanes y fantasiosos que, o por cre- 
dulidad o por impostura, abrumaron al género humano 
con sus promesas de prolongación de la vida, posterga- 
ción de la vejez, alivio de los dolores, reparación de los 
defectos naturales, engaños de los sentidos, inhibición 
o excitación de las emociones, iluminaciones y exalta- 
ciones de las facultades intelectuales, transmutaciones 
de las sustancias, multiplicación y reforzamiento de los 
movimientos a voluntad, choques y alteraciones del 
aire, provocar y propiciar las influencias celestes, adi- 
vinaciones de las cosas futuras, representación de las 
pasadas, revelación de las cosas ocultas y promesas y 
ostentaciones de otras muchas cosas. Pero sobre estos 
generosos donantes no erraría mucho quien afirmara 
que en el campo de la filosofía existe, entre estas vani- 
dades y las verdaderas artes, la misma diferencia que 
entre las hazañas de Julio César o Alejandro Magno y 
las hazañas de Amadís de Gaula o Arturo de Bretaña en 
las narraciones históricas. Aquellos preclarísimos em- 
peradores efectuaron verdaderamente mayores gestas 
que estos héroes imaginarios en sus ficciones, y ade- 
más con procedimientos y vías en modo alguno fabu- 
losos y prodigiosos. Por eso no es justo negar el crédito 
a la memoria de la verdad porque en ocasiones haya 
sido herida o violada por fábulas. Pero entretanto no es 
sorprendente en absoluto si proposiciones nuevas (es- 
pecialmente con mención de obras) han podido causar 
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un gran perjuicio por medio de estos impostores que 
intentaron cosas semejantes, pues el disgusto por su ex- 
cesiva vanidad destruye todavía hoy cualquier magna- 
nimidad en intentos de este tipo. 


LXXXVIII 


Pero a la ciencia ha producido daños mucho mayo- 
res la pusilanimidad y la pobreza y pequeñez de las 
tareas que se propuso el esfuerzo humano. Y además, 
lo cual es mucho peor, esta pusilanimidad no carece 
de arrogancia y fastidio. 

Pues, en primer lugar, se puede encontrar en todas 
las artes aquella cautela ya familiar según la cual, en 
cualquier arte, los autores culpan a la naturaleza de la 
debilidad de su arte y declaran imposible por natura- 
leza aquello mismo que su arte no consigue. Y cierta- 
mente no es posible condenar al arte en cuestión si 
ella misma es el juez. Además, la filosofía actual- 
mente vigente esconde en su seno ciertas afirmacio- 
nes y ciertas creencias que, si las consideramos con 
más atención, pretenden persuadir completamente a 
los hombres de que no debe esperarse del arte o de la 
acción humana nada dificil o nada que sea de algún 
poder y eficacia sobre la naturaleza, tal y como ya he- 
mos dicho de la heterogeneidad del calor del sol y del 
fuego y de la mezcla*. Si consideramos todo ello con 
mayor atención veremos que pertenecen totalmente a 
una limitación maliciosa del poder humano y a la in- 


56 Cfr. N. O., 1, 75; véase infra, N. O., Il, 35, 
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tención de conseguir una buscada y artificiosa deses- 
peración, que no sólo perturbe los augurios de espe- 
ranza, sino también corte todos los estímulos y ner- 
vios del afán humano, alejando de la experiencia toda 
posibilidad de éxito. Así, sólo se preocupan de que su 
arte sea considerada perfecta, procurándose una fama 
vanísima y miserable: que lo que hasta ahora no ha 
sido descubierto ni comprendido se crea que tampoco 
podrá serlo en el futuro. Y si alguien intenta acercarse 
a las cosas y descubrir algo nuevo, se propondrá 
como objetivo el estudiar y alcanzar un solo invento y 
nada más, como por ejemplo la naturaleza del imán, 
el flujo y reflujo del mar, el sistema celeste y cosas se- 
mejantes, que parecen contener algún secreto y que 
hasta ahora han sido estudiadas con poca fortuna. Y 
sin embargo, es el colmo de la impericia estudiar la 
naturaleza de una cosa en la cosa misma, pues la 
misma naturaleza que en una cosa parece latente y 
oculta se nos ofrece en otras manifiesta y casi palpa- 
ble, suscitando la admiración en las primeras y la in- 
diferencia en las segundas. Es lo que ocurre en la na- 
turaleza de la cohesión, que en un leño o en una 
piedra no se nota, si bien viene designada con el nom- 
bre de solidez, y ya no se investiga más por la razón 
de una resistencia a la separación y a la solución de 
continuidad. En cambio, en las burbujas de agua la 
misma cosa nos parece sutil e ingeniosa, porque las 
burbujas se reúnen en películas dispuestas curiosa- 
mente en la forma semiesférica para evitar toda solu- 
ción de continuidad, incluso instantánea”. 


5 Cfr. N O, Il, 25. 
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Si la naturaleza de estas cosas, que en algunos 
cuerpos parece escondida, aparece en otros mani- 
fiesta y común, es evidente que nunca se dejará cap- 
turar si los experimentos o las observaciones huma- 
nas se limitan tan sólo a los primeros. En general, se 
tiene vulgarmente por nuevos inventos en las artes 
mecánicas el pulir con mayor finura inventos anterio- 
res o adornarlos con mayor elegancia o el unir y com- 
poner varios inventos o una mejor aplicación a la 
práctica o el exhibir una obra con una mole mayor o 
menor de aquella con la que se efectuaba, etc. 

Por tanto, no es en absoluto sorprendente si no se 
ha sacado a la luz inventos nobles y dignos del género 
humano, ya que los hombres se contentaban y delei- 
taban con este tipo de empresas exiguas y pueriles. 
Creen incluso haber perseguido y conseguido algo 
grande. 


LXXXIX 


Tampoco se puede omitir que la filosofía natural 
ha tenido a lo largo de todas las épocas un adversario 
molesto y difícil, concretamente la superstición y el 
celo religioso ciego e inmoderado. Pues en Grecia, 
los que por primera vez propusieron a los oidos hu- 
manos todavía desacostumbrados que las causas del 
rayo y de las tempestades eran causas naturales, fue- 
ron condenados por impiedad contra los dioses. Algu- 
nos de los antiguos padres de la religión cristiana no 
trataron mucho mejor a quienes afirmaron a partir de 
demostraciones evidentísimas (a las que nadie que 
esté en sus cabales contradiría hoy) que la Tierra es re- 
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donda y, por tanto, establecieron la existencia de los 
antípodas. 

Incluso en el momento presente la situación de los 
discursos sobre la naturaleza se ha hecho más dificil 
y más peligrosa debido a las sumas y exposiciones 
metódicas de los teólogos escolásticos, los cuales, al 
ordenar la teología (en la medida de sus posibilida- 
des) e imponerle la forma de arte, mezclaron más de 
lo conveniente la espinosa y belicosa filosofía de 
Aristóteles con el cuerpo de la religión. 

Al mismo fin tienden (aunque por otra vía) sus co- 
mentarios, que no han vacilado en deducir y confir- 
mar la verdad de la religión cristiana mediante los 
principios y autoridades filosóficas, celebrando con 
mucha pompa y solemnidad la unión de fe y sentido 
como algo legítimo, halagando los ánimos humanos 
con la grata variedad de las cosas, pero al mismo 
tiempo mezclando lo divino con lo humano en una 
condición desigual. Pero en este tipo de mezclas de la 
teología con la filosofía tan sólo se considera las co- 
sas actualmente aceptadas en la filosofía. Lo nuevo, 
aunque sea de mejor condición, no sólo es excluido, 
sino que es exterminado. 

Finalmente, encontrarás que la impericia de algu- 
nos teólogos casi ha bloqueado el acceso a la filoso- 
fía, incluso enmendada. Otros, con mayor ingenuidad, 
temen que una investigación más profunda sobre la 
naturaleza sobrepase el límite concedido, aplicando 
(al retorcer erróneamente lo que se dice en la Sagrada 
Escritura acerca de los divinos misterios contra los 
que escudriñan los secretos divinos) la prohibición a 
los misterios de la naturaleza, que no nos están veda- 
dos en absoluto. Otros, con mayor habilidad, conjetu- 
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ran y meditan que si se ignoran las causas intermedias 
podrán referirse más fácilmente las cosas particulares 
a la mano y a la varita divina (lo cual es en su opinión 
del máximo interés para la religión) y pretenden «ha- 
cer cosas gratas a Dios mediante una mentira»*%. 
Otros temen, llevados de la analogía, que los movi- 
mientos y los cambios en la filosofía se extiendan fi- 
nalmente a la religión. Y para terminar, otros parecen 
preocuparse de que en la investigación de la natura- 
leza no pueda encontrarse nada que subvierta la reli- 
gión (sobre todo entre los ignorantes) o al menos la 
debilite. Estos dos últimos temores nos parecen refle- 
jar una sabiduría completamente animal, como si los 
hombres desconfiaran y dudaran en los rincones de su 
mente y en sus secretos pensamientos, de la firmeza 
de la religión y del imperio de la fe sobre el sentido y 
por ello temieran que ambas corran peligro por causa 
de la investigación de la verdad en el ámbito natural. 
Pero si consideramos correctamente el problema, ve- 
remos que la filosofía natural es, después de la Escri- 
tura, la mejor medicina contra la superstición y un ali- 
mento excelentísimo para la fe3%. Por ello se la pone 
con razón como fidelísima sierva de la religión, pues 
si la una nos manifiesta la voluntad de Dios, la otra 


58 Job, 13,7. 

39 En el Advancement of Learning había dicho Bacon con una frase 
luego recogida por Leibniz, Goethe, Freud, que «a little or superficial 
knowledge of philosophy may incline the mind of man to atheism, but 
a further proceeding therein doth bring the mind back again to reli- 
giom» [trad. esp.: El avance del saber, op. cit., p. 25: «un conocimiento 
pequeño y superficial de la filosofía puede inclinar la mente humana al 
ateísmo, pero un mayor avance en la misma la vuelve a la religión»). 
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nos manifiesta su poder. Asi, no se equivocó quien 
dijo: «Erráis al ignorar las Escrituras y el poder de 
Dios», mezclando y uniendo con un nexo único la 
información sobre la voluntad y la meditación sobre 
el poder. Entretanto, es menos de admirar que el in- 
cremento de la filosofía natural haya sido obstaculi- 
zado, dado que la religión, cuya fuerza es tan grande 
sobre el ánimo humano, por la impericia y el celo in- 
cauto de algunos pasó a la parte contraria y fue se- 
cuestrada por ella. 


xC 


Además todo es adverso al progreso de las cien- 
cias en las costumbres e instituciones de las escuelas, 
academias, colegios, y centros similares, destinados 
a ser sede de doctores y de erudición, pues las leccio- 
nes y los ejercicios están dispuestos de tal manera 
que a nadie se le ocurra pensar o estudiar algo dife- 
rente de lo acostumbrado. Y si uno u otro quiere 
quizá usar de la libertad de juicio, se impondrá esta 
tarea solo, pues no podrá sacar provecho alguno de 
los demás. Y si soporta esto, verá que su esfuerzo y 
magnanimidad le representa un gran obstáculo para 
su propio bienestar. Pues en esos lugares el estudio 
está encerrado, como en una cárcel, en los escritos de 
algunos autores y si uno disiente de ellos se verá acu- 
sado continuamente de ser un espíritu turbulento y 
ávido de innovaciones. Pero es evidente que hay una 


% Mateo, 22, 29, 
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gran diferencia entre la política y las artes, pues el 
peligro representado por un nuevo movimiento y una 
nueva luz no es el mismo en ambas: en la política el 
cambio (incluso cuando es hacia lo mejor) es sospe- 
choso de perturbar el orden, ya que la política se basa 
en la autoridad, en el consenso, en la fama y en la 
opinión, no en la demostración. Pero en las artes y en 
las ciencias, al igual que en las minas, todo debe cla- 
mar por nuevas obras y ulteriores progresos. Así de- 
berían ir las cosas, pero no van así, sino que —como 
ya hemos dicho— la administración y gobierno del 
saber han impedido fuertemente el progreso de las 
ciencias. 


xXCI 


Y aunque cesara esa envidia, basta para frenar el 
progreso de las ciencias el hecho de que los intentos 
y esfuerzos en esta dirección carecen de recompen- 
sas, pues no se dan en las mismas personas el cultivo 
del saber y la capacidad de distribuir recompensas. El 
progreso de las ciencias es la obra de grandes inge- 
nios, pero los premios y las recompensas están en ma- 
nos del pueblo o de los príncipes, los cuales (excepto 
en casos raros) apenas son medianamente doctos. 
Además, el progreso científico no sólo carece de re- 
compensas y beneficios, sino incluso del favor popu- 
lar mismo, pues está por encima de la comprensión de 
la mayoría de los hombres y los vientos de las opinio- 
nes vulgares lo sepuitan y lo destruyen. Por eso no es 
sorprendente si no se impuso aquello que nadie apre- 
ció lo suficiente. 
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Pero el obstáculo mayor al progreso de las ciencias 
y a la adopción en ellas de nuevas tareas y de nuevos 
territorios es la desesperación humana y la suposición 
de lo imposible, pues los ingenios prudentes y seve- 
ros manifiestan en este tipo de cuestiones su descon- 
fianza, considerando la oscuridad de la naturaleza, la 
brevedad de la vida, los engaños de los sentidos, la 
debilidad del juicio, las dificultades de los experi- 
mentos y problemas semejantes. Piensan así que hay 
ciertos flujos y reflujos de las ciencias a lo largo de 
las épocas y edades del mundo, puesto que en algunos 
periodos crecen y florecen, en otros declinan y yacen 
postradas, pero que en todo caso, cuando han alcan- 
zado un cierto grado y estado, ya no pueden progre- 
sar más. 

Por eso, si alguno manifiesta mayores esperanzas o 
promete mejores resultados, piensan que se trata de 
un ingenio inmaduro e incapaz de llevar a cabo lo que 
se propone y estiman que este tipo de intentos tienen 
un comienzo feliz, unas etapas intermedias arduas, 
pero un final confuso. Y puesto que este tipo de con- 
sideraciones suelen ser frecuentes en personas graves 
y de juicio severo, debemos estar muy atentos a que 
nuestro amor hacia una empresa tan bella e impor- 
tante no debilite o disminuya la severidad de nuestro 
juicio. Debemos examinar con atención qué motivos 
hay de esperanza y de qué parte se muestran. Dejando 
a un lado los vientos más ligeros de la esperanza, he- 
mos de ponderar y valorar los que poseen una mayor 
consistencia. Debemos incluso adoptar y seguir en 
nuestra reflexión la sabiduría política, que siempre se 
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muestra desconfiada por principio y conjetura siem- 
pre lo peor en los asuntos humanos. Ha llegado ya, 
pues, el momento de hablar de la esperanza, especial- 
mente porque nosotros no hacemos promesas sin fun- 
damentos, ni ejercemos violencia o urdimos insidias 
contra el juicio humano, sino que pretendemos lle- 
varlo de la mano y por su propia voluntad. Y aunque 
el más poderoso motivo para suscitar la esperanza sea 
el que los hombres se vuelvan a los casos particula- 
res, especialmente tal y como están recogidos y orde- 
nados en nuestras Tablas de Descubrimiento (las cua- 
les pertenecen parcialmente a la segunda, pero mucho 
más a la cuarta parte de nuestra Restauración de la 
ciencia), puesto que eso ya no es únicamente un mo- 
tivo de esperanza, sino casi la cosa misma, no obs- 
tante, hemos de proseguir en nuestro empeño de pre- 
parar las mentes humanas! y en esta preparación la 
indicación de la esperanza no ocupa una parte preci- 
samente pequeña. En efecto, sin la esperanza, todo lo 
demás contribuye más a entristecer al género humano 
(es decir, a que tengan una opinión todavía peor sobre 
lo que poseen actualmente y a que sientan y estimen 
con más intensidad todo el infortunio de su situación) 
que a suscitar alguna alegría o a aguzar el deseo de 
experimentar. Por eso, hemos de abrir y proponer 
nuestras conjeturas, base de una esperanza probable 
en este asunto, tal y como hizo Colón, el cual —antes 
de su maravillosa travesía del mar Atlántico— dio las 
razones por las que confiaba en poder descubrir nue- 


$1 Comienza ahora la exposición de los motivos de esperanza en la 
Restauración de las ciencias. 
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vas tierras y continentes, distintos de los anterior- 
mente conocidos, razones que, aun rechazadas en un 
primer momento, quedaron confirmadas después por 
la experiencia y fueron causa y comienzo de grandes 
eventos. 


XCIHI 


Debemos empezar por Dios, porque la empresa de 
que se trata, por su bondad intrínseca, proviene mani- 
fiestamente de Dios, autor del bien y padre de las lu- 
ces. Pero, en las operaciones divinas, los comienzos 
más tenues llevan a un fin seguro y lo que se dice en 
el ámbito de lo espiritual, «que el reino de Dios no 
viene con gran aparato»%, ocurre también en toda 
obra importante de la providencia divina: todas las 
cosas se deslizan plácidamente y sin ruido y el asunto 
se ha realizado antes de que los hombres se hayan 
dado cuenta. Tampoco se puede omitir la profecía de 
Daniel sobre las postrimerías del mundo: «Muchos 
pasarán y la ciencia se multiplicará»% indicando ma- 
nifiestamente y significando que está determinado 
por el destino, es decir, por la providencia, que la ex- 
ploración del mundo (que parece ya completamente 
realizada o a punto de serlo mediante tantas y tan le- 
janas navegaciones) y el progreso de las ciencias se 
producirán en la misma época. 


$2 Lucas, 17, 20. 
$ Daniel, 12, 4. Sobre la decisiva utilización por Bacon de este pa- 
saje, vid. nuestra introducción sección 1 y el frontispicio del N. O. 
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Inmediatamente sigue el mayor motivo de espe- 
ranza, concretamente el emanado de los errores del 
pasado y de las vías hasta ahora intentadas. Justo, en 
efecto, es el reproche sobre la mala administración del 
Estado que alguien formuló con las siguientes pala- 
bras: «Lo peor en el pasado debe ser considerado 
como lo mejor para el futuro, pues si hubieráis hecho 
todo lo que debíais hacer y, sin embargo, vuestros 
asuntos no estuvieran en mejor condición, ni siquiera 
tendríais la esperanza de que pudieran mejorar. Pero 
como la mala situación de vuestros asuntos no de- 
pende de la misma fuerza de las cosas, sino de vues- 
tros errores, cabe esperar que, corregidos o enmenda- 
dos dichos errores, pueda producirse un cambio 
importante hacia una mejor situación»**. De manera 
semejante, si los hombres hubieran seguido a lo largo 
de un periodo tan largo de años la vía correcta de des- 
cubrimiento y cultivo de las ciencias y, sin embargo, 
no se hubiera producido un progreso apreciable, no 
cabe duda de que sería audaz y temeraria la opinión de 
que las cosas podían ir a mejor. Pero si se ha errado en 
la vía misma y los hombres han consumido sus ener- 
gías en lo que menos convenía, se sigue de ello que la 
dificultad no reside en las cosas mismas, las cuales no 
dependen de nosotros, sino en el entendimiento hu- 
mano y en su uso y aplicación, lo cual permite un re- 
medio y una cura. De ahi la utilidad de haber expuesto 
los errores, pues el futuro permite tantos motivos de 


$4 Demóstenes, Filípicas, 11, S; I, 2. 
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esperanza como errores hubo en el pasado. Aunque 
anteriormente ya hemos hecho alguna mención de este 
punto, nos ha parecido conveniente volverlo a presen- 
tar ahora con pocas y claras palabras. 


xCV 


Trataron las ciencias los empíricos y los dogmáti- 
cos. Los empíricos, a la manera de hormigas, se limi- 
tan a acumular y a consumir. Los racionalistas, como 
las arañas, sacan de sí mismos la tela. La vía interme- 
dia, sin embargo, es la de la abeja, que obtiene la ma- 
teria de las flores del jardín y del campo, pero que la 
transforma y elabora con su propia capacidad. La 
manera de proceder de la verdadera filosofía es simi- 
lar, pues no se apoya únicamente o fundamentalmente 
en las fuerzas de la mente y no se limita a conservar 
intacta en la memoria la materia procedente de la his- 
toria natural y de los experimentos mecánicos, sino 
que la transforma y elabora en el entendimiento, Por 
tanto, hay motivos para albergar esperanzas a partir 
de una unión más estrecha y más correcta de estas dos 
facultades (la experimental y la racional) de lo que 
hasta el presente ha ocurrido. 


$5 Un símil relativamente similar aparece en Montaigne, natural- 
mente en otra perspectiva. Cfr. Ensayos, 1, 25, «De la educación de los 
niños». [Sobre el tema véase P. Rossi, «Ants, Spiders, Epistemologists», 
en M. Fattori (ed.), Francis Bacon: terminología e fortuna nel XVI! 
secolo, Edizioni dell” Ateneo, Roma, 1984, pp. 245-260; trad. esp.: «Hor- 
migas, arañas, epistemólogos», en P. Rossi, Las arañas y las hormigas: 
una apología de la historia de la ciencia, Crítica, Barcelona, pp. 89-110.) 
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XCVI 


La filosofía natural actual no es pura, sino enferma 
y corrompida: en la escuela de Aristóteles por la ló- 
gica, en la de Platón por la teología natural, en la se- 
gunda escuela de Platón, de Proclo y de otros, por la 
matemática. Ésta, sin embargo, debe clausurar la filo- 
sofía natural y en modo alguno generarla o iniciarla*S, 
Pero de una filosofía natural pura y libre de mezclas 
ilegítimas cabe esperar mejores cosas. 


XCVII 


No se ha encontrado hasta la fecha nadie con tanta 
constancia y rigor mental que determinara y se impu- 
siera abandonar totalmente las teorías y las nociones 
vulgares y aplicar de nuevo a los casos particulares un 
entendimiento pulido y uniforme. Por eso la razón hu- 
mana que actualmente poseemos es una masa farra- 
gosa de cosas procedentes de una gran credulidad, del 
azar y también de las nociones pueriles que hemos 
absorbido desde la infancia. 

Pero si alguien, de edad madura y con los sentidos 
íntegros y la mente purgada, se aplica de nuevo a la 
experiencia y a los casos particulares, cabe esperar de 
él mejores cosas. Y en este punto nos prometemos la 
suerte de Alejandro Magno y que nadie nos tache de 
vanidosos antes de ver el resultado del asunto, porque 
éste refutará toda acusación de vanidad. 


$ Cfr. N. O, IL, 8. Vemos la profunda diferencia, que traduce una 
diferencia de ontología, de Bacon con respecto a Galileo o Descartes. 
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Pues Esquines habló así de Alejandro y sus gestas: 
«No vivimos una vida mortal, sino que hemos nacido 
para que la posteridad narre nuestras hazañas y las di- 
vulgue», como si Alejandro considerara sus empresas 
un milagro%”. 

Pero con posterioridad Tito Livio vio mejor la cosa 
y a propósito de Alejandro dijo lo siguiente: «No 
tiene otro mérito que haber despreciado la vanidad**.» 
Pensamos que la posteridad hará un juicio semejante 
de nosotros, que no hemos hecho nada grande, sino 
que hemos tenido en poco lo que era considerado 
grande. Pero, en cualquier caso, y como ya hemos di- 
cho, sólo cabe albergar esperanzas en una regenera- 
ción de las ciencias, de forma que sean extraídas con 
un método seguro a partir de la experiencia y sean re- 
conducidas de nuevo a ella, cosa que hasta ahora, se- 
gún pensamos, nadie afirmará que haya sido hecho o 
pensado. 


XCMIn 


Los fundamentos de la experiencia (puesto que 
hemos de volver a ella) han sido hasta el presente o 
nulos o completamente débiles. Hasta hoy no se ha 
buscado o elaborado una selva o material de hechos 
particulares capaz o suficiente de alguna manera (por 
la cantidad, el género o la certeza) de informar al en- 
tendimiento. Por el contrario, los doctos, con pasivi- 


6? Esquines, De corona in Ctesiphontem, $ 132. 
$8 Ab urbe condita, 1X, 17. 
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dad y comodidad, se han limitado a recoger algunos 
ecos de la experiencia (algo así como sus vientos y 
susurros) con el fin de elaborar o confirmar su filo- 
sofia y, sin embargo, les atribuyeron el peso de un 
testimonio legitimo. En lo que se refiere a la expe- 
riencia, se ha introducido en la filosofía una adminis- 
tración semejante a la de un reino o estado que go- 
bernase sus asuntos y sus decisiones no por las cartas 
y relaciones de legados y nuncios fidedignos, sino 
por los cuentos de los ciudadanos y lo que se oye 
decir por la calle. En la Historia Natural no se en- 
cuentra nada que haya sido buscado, verificado, enu- 
merado, ponderado o medido por el procedimiento 
debido. Pero lo que en la observación es indefinido y 
vago resulta en la información falaz e indigno de 
confianza. Y si alguien opina que decimos cosas ex- 
trañas y que nuestros lamentos no son justos, puesto 
que Aristóteles, un hombre tan grande y que estaba 
ayudado por un rey tan poderoso, confeccionó una 
historia de los animales tan cuidada y otros añadie- 
ron (con mayor diligencia, aunque con menos estré- 
pito) muchas cosas y por su parte otros escribieron 
historias y narraciones abundantes sobre las plantas, 
los metales y los fósiles, pensamos que quien asi 
opine no ve y valora correctamente el problema que 
en este momento nos ocupa. Una cosa es la Historia 
Natural que es confeccionada por sí misma y otra 
distinta la recolectada para informar al entendi- 
miento con el fin de fundar la filosofía. Y estas dos 
historias difieren en muchos puntos, pero especial- 
mente en el siguiente: la primera contiene la variedad 
de las especies naturales y no los experimentos de las 
artes mecánicas, pues al igual que en política sucede 
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que el ingenio de cada uno y sus sentimientos y afec- 
tos secretos se perciben mejor cuando el sujeto se en- 
cuentra en un estado de perturbación, los secretos de 
la naturaleza se revelan mejor mediante la constric- 
ción de las artes que cuando la naturaleza sigue su 
propio curso. Así pues, cabrá albergar mejores espe- 
ranzas de la filosofía natural cuando la Historia Na- 
tural (que es su base y fundamento) esté mejor cons- 
truida; antes en absoluto. 


XCIX 


Pero incluso la misma abundancia de experimen- 
tos mecánicos se transforma en escasez cuando aten- 
demos a los experimentos que más hacen y ayudan a 
la información del entendimiento, pues el mecánico 
—totalmente despreocupado de la investigación de la 
verdad— no dirige su ánimo o tiende su mano más 
que a aquello que es útil para su propósito. Pero la es- 
peranza de un ulterior progreso de las ciencias sólo 
estará bien fundada cuando en la Historia Natural se 
reciban y recojan muchos experimentos que en sí no 
son de ningún uso, pero que son decisivos para el 
descubrimiento de las causas y de los axiomas. Acos- 
tumbramos a llamar a estos experimentos portadores 
de luz, en oposición a los portadores de fruto. Y di- 
chos experimentos poseen en sí la admirable virtud y 
condición de no engañar o frustrar jamás y nos servi- 
mos de ellos no para producir algún efecto, sino para 
revelar alguna causa natural. Sea cual sea su resul- 
tado responden igualmente al fin y solucionan el pro- 
blema. 
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Pero no sólo hay que buscar y adquirir una mayor 
abundancia de experimentos, sino también de un 
género distinto del que hasta ahora ha sido buscado. 
Además, se ha de introducir un nuevo método, un 
nuevo orden y un proceso nuevo de desarrollo y ad- 
quisición de la experiencia, pues la experiencia va- 
ga y que se sigue sólo a sí misma es, como ya he- 
mos dicho, un mero palpar y deja a los hombres más 
bien atónitos que informados. Cuando la experien- 
cia proceda según una ley cierta, de forma regular y 
sin interrupción, podremos esperar algo mejor de 
las ciencias. 


¡9 


Sin embargo, una vez que todo el material de la 
Historia Natural y Experimental, tal como se necesita 
para la obra del entendimiento o para la tarea filosó- 
fica, está ya dispuesto y preparado, el entendimiento 
es totalmente incapaz de actuar espontáneamente y 
sirviéndose sólo de la memoria sobre ese material. Es 
como si alguien esperara efectuar y llevar a cabo el 
cálculo de alguna efeméride sirviéndose tan sólo de la 
memoria. Hasta ahora se ha preferido, en el proceso 
de descubrimiento, la meditación a la escritura y no se 
ha hecho ninguna experiencia doctaó, Y, sin embargo, 


6 Por experientia literata entiende Bacon aquí el registro escrito de 
la experiencia y su ordenación en tablas y acaso según determinados tó- 
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no se puede aprobar ningún descubrimiento que no se 
ayude de la escritura. Pero cuando haya entrado en 
uso esta experiencia docta nos dará más motivos de 
esperanza. 


cn 


Además, puesto que el número o casi ejército de 
los casos particulares es tan grande y se encuentra tan 
esparcido y disperso que disgrega y confunde al en- 
tendimiento, no cabe albergar buenas esperanzas de 
las escaramuzas, ligeros movimientos e incursiones 
del entendimiento a menos que se haga una distribu- 
ción y ordenación por medio de tablas idóneas de des- 
cubrimiento (bien dispuestas y, por asi decir, vivas) de 
aquello que es pertinente al argumento sobre el que 
versa la investigación. La mente se aplicará al trabajo 
con la ayuda debidamente preparada y dispuesta de 
estas tablas. 


picos, como forma de «ayuda a la memoria» para que el entendimiento 
pueda trabajar correctamente el material empírico (cfr. el aforismo si- 
guiente y N. O, 11, 10). En cambio, en el aforismo 103 la experientia 
literata parece designar (coincidiendo con De Augmentis, Works, 1, pp. 
622-623) una cierta sagacidad (distinta y previa a la aplicación del mé- 
todo) para llegar a algunas conclusiones teóricas de rango inferior por 
medio de la transferencia de la investigación de un experimento a otro. 
En el citado pasaje del De Augmentis (de 1623; pasaje que desarrolla la 
nueva división enunciada ya en 1605 en el Advancement, Works, UL, p. 
389 (trad. esp.: El avance del saber, op. cit., p. 135], el Ars indicii, esto 
es, el arte de investigar, se distribuye en dos grados: la experientia Lite- 
rata y el Novum Organum propiamente dicho. 
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Pero después de haber puesto ante los ojos, debida y 
ordenadamente, toda la multitud de los casos par- 
ticulares, no se puede pasar inmediatamente a la in- 
vestigación y descubrimiento de nuevos particulares u 
obras; o cuanto menos, aunque se haga, no debemos 
detenernos allí. Pues no negamos que, después de que 
se hayan recogido y ordenado todos los experimentos 
de todas las artes y se hayan sometido a la noticia y al 
juicio de un solo hombre, se puedan descubrir me- 
diante esa experiencia que llamamos docta muchas co- 
sas nuevas y útiles para la vida y la condición humanas 
por el procedimiento de trasladar los experimentos de 
un arte a otras artes. Y sin embargo, de esa forma de ex- 
periencia cabe esperar menores cosas, pues los mejores 
resultados proceden de la nueva luz de los axiomas ob- 
tenidos de aquellos particulares con una vía y una regla 
ciertas, axiomas que, por otra parte, indican y designan 
a su vez nuevos particulares. Pues la vía no es plana, 
sino que asciende y desciende: asciende en primer lu- 
gar a los axiomas y desciende a las obras. 


CIV 


Sin embargo, no se puede permitir que el entendi- 
miento salte y vuele de los casos particulares a los 
axiomas más remotos y generales (como los llamados 
principios de las artes y de las cosas) y pruebe y con- 
firme los axiomas intermedios mediante la inmóvil 
verdad de los mismos. Esto es lo que se ha hecho 
hasta ahora, por la obediencia del entendimiento a su 
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impetu natural y por estar acostumbrado y educado a 
ello por las demostraciones silogísticas. Pero habrá 
motivo para albergar esperanzas acerca de las cien- 
cias cuando se ascienda de los particulares a los axio- 
mas menores por una escala verdadera y por grados 
continuos, sin interrupciones ni desniveles, y después 
se pase a los axiomas medios y a los superiores hasta 
llegar finalmente a los más generales. Los axiomas in- 
feriores apenas difieren de la experiencia desnuda, 
pero los supremos y más generales (aquellos de que se 
dispone actualmente) son puramente conceptuales y 
abstractos, sin nada de sólido. En cambio, los axiomas 
medios son verdaderos, sólidos y vivos, y en ellos está 
puesta la fortuna del género humano. Sobre ellos, ade- 
más, se basan los axiornas más generales, axiomas ta- 
les que no son abstractos, sino verdaderamente limita- 
dos por estos axiomas intermedios. 

Por tanto, no hay que añadir plumas al entendi- 
miento humano, sino más bien plomo y pesos para 
impedir todo salto y vuelo”, Hasta ahora no se ha he- 
cho nada de esto, pero cuando se haya realizado cabrá 
esperar mejores resultados de las ciencias. 


Cv 


Al establecer los axiomas por medio de la induc- 
ción hay que buscar una forma de inducción distinta 
de la actualmente en uso, una inducción que sirva 


70 Esta es una de las fórmulas más famosas y afortunadas del Novum 
Organum: «Hominum intellectui non plumae addendae, sed plumbum 
potius et pondera; ut cohibeant omnem saltum et volatum.» 
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para probar y descubrir no únicamente lo que llaman 
principios, sino también los axiomas menores y me- 
dios; en suma, todos. La inducción que procede por 
enumeración simple es algo pueril, concluye de for- 
ma precaria, se expone al peligro de una instancia 
contradictoria y se pronuncia generalmente a partir 
de un número de particulares más restringido de lo 
conveniente e incluso según aquellos que están al al- 
cance de la mano. Sin embargo, la inducción útil al 
descubrimiento y demostración de las ciencias y de 
las artes debe separar la naturaleza por medio de los 
debidos rechazos y exclusiones y finalmente con- 
cluir afirmativamente, tras tantas negaciones como 
sean precisas. Es un procedimiento que hasta ahora 
no se ha puesto en práctica ni ha sido intentado si- 
quiera, excepto acaso por Platón, el cual usa cierta- 
mente de esta forma de inducción para la obtención 
de definiciones e ideas. Sin embargo, para una buena 
y legítima configuración de esta inducción o demos- 
tración, es necesario aplicar muchas cosas que hasta 
ahora no han sido objeto de consideración de ningún 
mortal, de forma que hay que consagrar a ella más 
esfuerzos de los invertidos hasta ahora en el silo- 
gismo. Y se ha de usar de la ayuda de esta inducción 
no sólo para descubrir los axiomas, sino también 
para definir las nociones. La esperanza máxima re- 
side, sin duda, en esta inducción. 


CvI 


En el establecimiento de los axiomas mediante esta 
inducción se ha de examinar y comprobar además si 
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el axioma que se establece es apto únicamente y co- 
rresponde tan sólo a aquellos casos particulares de los 
que se ha extraído o si es más amplio y extenso. Y si 
es más amplio y extenso, se ha de ver si confirma su 
amplitud y extensión, como si de una garantía se tra- 
tara, mediante la designación de nuevos casos parti- 
culares. De esta manera no seguiremos fijos única- 
mente a las cosas ya conocidas ni asiremos, con un 
abrazo quizá más laxo, sombras y formas abstractas”! 
en vez de formas sólidas y materialmente determina- 
das. Cuando todo ello esté ya en uso tendremos ver- 
daderos motivos para albergar una sólida esperanza. 


CMvIIl 


Hemos de repetir ahora lo que hemos dicho ante- 
riormente sobre la necesidad de extender la filosofía 
natural y reconducir a ella las ciencias particulares 
con el fin de que no se produzca una escisión o inter- 
valos entre las ciencias, pues de otra manera las espe- 
ranzas de progreso serán menores. 


CMI 


Hemos hablado ya de los motivos para la elimina- 
ción de la desesperanza y el surgimiento de la espe- 
ranza que podían recabarse de la rectificación y el 


2 Defecto de la filosofía platónica y de la inducción platónica (cfr. 
el aforismo anterior). 
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abandono de los errores del pasado. Hay que ver a 
continuación si hay otros motivos de esperanza. Se 
nos ocurre que, si los hombres (no buscándolo, sino 
realizando otra cosa) han descubierto por azar o por 
casualidad muchas cosas útiles, es indudable que 
(cuando busquen y realicen eso mismo según una vía 
y un método correctos y no de forma impetuosa y 
como a saltos) se descubrirán necesariamente muchas 
más cosas. Pues, aunque pueda ocurrir una o varias 
veces que alguien caiga por fortuna en aquello que 
anteriormente había escapado a quien lo perseguía 
con todo su esfuerzo y habilidad, sin embargo, no 
cabe duda de que en la mayor parte de los casos ocu- 
rre lo contrario. Por tanto, de la razón, de la habilidad 
y de una bien dirigida actividad humana cabe esperar 
muchas y mejores cosas —y además en intervalos de 
tiempo menores—”? de lo que ha sido producido por 
el azar y el instinto de los animales o cosas similares, 
que han sido hasta ahora la fuente de los descubri- 
mientos. 


CIX 


También puede arrojar alguna esperanza el hecho 
de que algunos de los inventos efectuados hasta ahora 
son de un género que dificilmente podía sospechar al- 


22 Bacon esperaba que reunidas las condiciones (colaboración, 
apoyo institucional, historia natural suficiente, método inductivo y ab- 
juración de los ídolos) la Interpretación de la Naturaleza y consecuen- 
temente la Gran Restauración sería cosa de pocos años. Cfr. infra afo- 
rismo 113. 
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guien algo de ellos antes de su realización, pues más 
bien hubieran sido rechazados como algo completa- 
mente imposible. En efecto, los hombres suelen con- 
jeturar de lo nuevo a partir del ejemplo de lo viejo y 
por la fantasía ya prevenida y corrompida por ello, lo 
cual es un modo de opinar engañosísimo, puesto que 
muchas de las cosas que emanan de las fuentes de la 
naturaleza no fluyen por los cauces acostumbrados. 

Supongamos, a modo de ejemplo, que alguien, an- 
tes de la invención de la artillería, describiera el 
asunto por sus efectos de la manera siguiente: se ha 
realizado un invento que permite derribar y destruir a 
gran distancia muros y fortificaciones, incluso de 
grandes dimensiones. No cabe duda de que los hom- 
bres hubieran pensado muchas y diversas cosas sobre 
la manera de multiplicar la fuerza de las máquinas de 
guerra mediante pesos, ruedas, arietes y artificios de 
este tipo. Sin embargo, nadie hubiera imaginado ja- 
más nada de un viento ígneo expandiéndose y difun- 
diéndose de forma tan súbita y violenta, pues no ha- 
bía visto ningún ejemplo próximo de ello, excepto 
quizá el caso del terremoto o del rayo, los cuales hu- 
bieran sido rechazados por los hombres como fenó- 
menos naturales tan grandes que no podían ser imita- 
dos por el hombre. 

De manera similar, si antes del descubrimiento de 
la seda hubiera contado alguien que existía un tipo de 
hilo, utilizable para la confección del vestido y del 
ajuar, que superaba con mucho al lino o a la lana en 
tenuidad y al mismo tiempo en resistencia, brillo y 
blandura, los hombres se hubieran puesto a pensar in- 
mediatamente en alguna seda vegetal o en el finísimo 
pelo de algún animal o en las plumas o lana de las 
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aves. Nada hubieran pensado, sin embargo, sobre el 
hecho de que un gusano pueda tejer de forma tan 
abundante renovando su producción cada año. Y si al- 
guien hubiera sugerido la palabra «gusano», habría 
sido objeto de burla como quien pensara en un nuevo 
tipo de telarañas. 

Igualmente, si alguien se hubiera puesto a hablar 
antes de la invención de la brújula, diciendo que se ha 
descubierto un instrumento que permite fijar y deter- 
minar con exactitud los polos y los puntos del cielo, 
los hombres hubieran agitado su fantasía discurriendo 
muchas y diversas cosas sobre una más sutil fabrica- 
ción de instrumentos astronómicos. Pero hubiera pare- 
cido totalmente increíble que se pudiera descubrir algo 
cuyos movimientos pudieran acordarse tan bien con 
los movimientos celestes sin ser algo celeste, sino úni- 
camente una sustancia mineral o metálica. Y sin em- 
bargo, estas y otras cosas semejantes han permanecido 
desconocidas por los hombres durante muchos siglos 
y no han sido descubiertas por la filosofía o las artes 
racionales, sino por el azar y la ocasión; son además 
(como ya hemos dicho) de aquellas cosas totalmente 
heterogéneas y alejadisimas de las ya conocidas pre- 
viamente, por lo cual ninguna noción precedente po- 
día conducir a ellas. 

Por tanto cabe esperar muy bien que en el seno de 
la naturaleza hay muchos secretos de uso excelente 
que no tienen ningún parentesco o paralelismo con las 
cosas ya descubiertas, sino que están totalmente al 
margen de las vías de la fantasía, y que hasta el pre- 
sente no han sido descubiertos. Sin duda, con el paso 
del tiempo, terminarán por salir a la luz al igual que 
salieron los inventos anteriormente mencionados, pero 
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la vía que ahora proponemos podrá anticiparlos y pre- 
sentarlos de manera apresurada, súbita y simultánea. 


CX 


Consideremos también otros descubrimientos que 
permiten pensar que el género humano puede pasar 
por encima, sin darse cuenta, de los inventos más no- 
bles. En efecto, si descubrimientos como la pólvora, 
la seda, la brújula, el azúcar, el papel o similares, pa- 
recen derivar de algunas propiedades de las cosas y de 
la naturaleza, la imprenta no tiene nada que no sea pa- 
tente y casi obvio. Y, sin embargo, los hombres —por 
el hecho de que los caracteres tipográficos son más 
difíciles de colocar que las letras escritas por la 
mano— no se percataron de que dichos caracteres 
(una vez colocados) permiten infinitas impresiones, 
mientras que las letras escritas a mano solamente bas- 
tan para una escritura; tampoco se percataron quizá 
de que la tinta puede hacerse tan densa que grabe sin 
correrse, especialmente si las letras están colocadas 
hacia arriba y se efectúa la impresión encima. Por 
todo ello este hermosisimo invento, que tanto contri- 
buye a la propagación de la cultura, permaneció 
oculto a los hombres durante tantos siglos. 

La mente humana acostumbra, en el curso de estos 
descubrimientos, a ser tan superficial y tan incohe- 
rente que en primer lugar desconfía y poco después se 
lamenta de sí misma. En primer lugar le parece incre- 
íble que algo así pueda inventarse y una vez descu- 
bierto le parece a su vez increible que los hombres lo 
hayan ignorado durante tanto tiempo. Aquí reside 
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también un motivo de esperanza: resta todavía un 
gran cúmulo de descubrimientos que puede ser reali- 
zado mediante la experiencia que denominamos 
docta, no sólo a partir de operaciones desconocidas, 
sino también a partir de la transferencia, composición 
y aplicación de operaciones ya conocidas. 


CXI 


Hay otro motivo de esperanza que tampoco con- 
viene omitir: piensen los hombres (si les parece) en 
los infinitos dispendios de ingenio, tiempo y recursos 
invertidos en cosas y estudios de mucho menor uso e 
importancia. Todas las dificultades podrían superarse 
si una parte pequeña de ellos se orientara a empresas 
sanas y sólidas. Hemos creído oportuno añadir esta 
observación porque confesamos abiertamente que la 
colección de Historia Natural y Experimental, tal 
como la hemos pensado y como debe ser, constituye 
una obra grande y casi regia que requiere mucho es- 
fuerzo y muchos gastos. 


CxIl 


Además, nadie debe temer la multitud de instan- 
cias particulares, ya que ello es más bien motivo de 
esperanza, pues los fenómenos particulares de las ar- 
tes y de la naturaleza son pocos en comparación con 
las ficciones del ingenio una vez que han sido separa- 
dos y abstraidos de la evidencia de las cosas. Esta vía 
conduce a un buen fin y no lejano de nosotros, mien- 
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tras la otra no lleva a ningún sitio, sino a una confu- 
sión sin fin. Los hombres apenas se han detenido 
hasta ahora en la experiencia y la han tocado tan sólo 
superficialmente, pasando todo el tiempo entregados 
a las meditaciones y ficciones de su ingenio. Pero si 
hubiera entre nosotros quien respondiera a los inte- 
rrogantes en torno al hecho de la naturaleza, el descu- 
brimiento de las causas y de todas las ciencias sería 
cuestión de unos pocos años. 


CxIIl 


Creemos que los hombres pueden sacar también un 
motivo de esperanza de nuestro propio ejemplo y no 
lo decimos por presunción, sino porque pensamos que 
es útil. Si alguien desconfía, que me mire a mí mismo: 
soy uno de los hombres más ocupados en mi época en 
los asuntos políticos, de una salud no muy buena (lo 
cual trae consigo mucha pérdida de tiempo) y casi 
pionero en esta empresa; no voy tras las huellas de na- 
die y no comparto esta tarea con nadie. Y sin em- 
bargo, he entrado con paso firme por la vía correcta 
y, sometiendo mi ingenio a las cosas, he hecho avan- 
zar la empresa un trecho. Examinen a continuación lo 
que cabe esperar, tras estos inicios nuestros, de hom- 
bres abundantes de ocio, coaligados en su trabajo, y 
del curso mismo del tiempo, sobre todo en una vía 
que no es transitable sólo por personas aisladas (como 
ocurre en la vía racional), sino donde los esfuerzos y 
las tareas humanas pueden distribuirse y conjugarse 
de forma óptima. Los hombres conocerán sus fuerzas 
cuando no se ocupen todos juntos de las mismas co- 
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sas, sino cuando cada uno se entregue a un trabajo 
particular. 


CXIV 


Finalmente, aunque el viento de esperanza que so- 
pla de este Nuevo Continente fuera mucho más débil 
y oscuro, afirmamos, sin embargo, que cabe intentar 
la empresa sin vacilación, si no queremos ser de un 
ánimo enteramente vil. No intentarlo es un riesgo ma- 
yor que intentarlo y no conseguirlo, pues lo primero 
representa la pérdida de un bien inmenso y lo segun- 
do la pérdida de un poco de esfuerzo. De lo que se ha 
dicho y también de lo que no se ha dicho nos parece 
que hay abundante esperanza no sólo para un hombre 
inclinado al riesgo, sino también para un hombre pru- 
dente y mesurado en sus creencias. 


CXV 


Hemos dicho ya lo suficiente para suprimir la deses- 
peración, que es una de las causas más poderosas de re- 
traso y estancamiento en las ciencias. Al mismo tiempo, 
hemos concluido nuestro discurso sobre los signos y las 
causas de los errores, de la inercia e ignorancia que han 
prevalecido hasta ahora, sobre todo desde el momento 
que las causas más sutiles e imperceptibles al juicio u 
observación popular deben ser referidas a lo que hemos 
dicho sobre los ídolos del ánimo humano. 

Con ello ponemos punto final a la parte destructiva 
de nuestra Restauración, la cual consta de tres refuta- 
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ciones: refutación de la Razón humana natural y 
abandonada a sí misma, refutación de las Demostra- 
ciones y refutación de las Teorías o de las filosofías y 
doctrinas heredadas. La refutación ha sido, sin em- 
bargo, la que podía ser, a saber, mediante signos y la 
evidencia de las causas, pues no podíamos realizar 
ninguna argumentación al disentir de los demás en los 
principios y las demostraciones. 

Ha llegado ya el momento de pasar a la misma 
norma y arte de Interpretar la naturaleza, pero todavia 
debemos anteponer algo: puesto que nuestro propósito, 
en este primer libro de aforismos, era preparar las men- 
tes humanas para una correcta comprensión y recepción 
de lo que sigue, resta (una vez purgado, repulido e igua- 
lado el espacio de la mente) que la mente se disponga 
en una buena posición y en una actitud benévola ante lo 
que proponemos, pues en un asunto nuevo induce al 
prejuicio no sólo la fuerte presencia de una opinión 
vieja, sino también una idea o prefiguración falsas del 
asunto nuevo que se presenta. Por eso nos esforzaremos 
por conseguir que los hombres tengan una opinión bue- 
na y verdadera de lo que aducimos, aunque sea sola- 
mente de forma provisional y como en préstamo, a la 
espera de que la empresa sea conocida por sí misma”. 


CXVI 


Así pues, hemos de pedir en primer lugar que no 
piensen los hombres que nosotros queremos fundar (a 


? Comienza, pues, ahora la praeparatio mentis O conversio mentis 
bona, que se prolonga hasta el aforismo 130. 
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la manera de los antiguos griegos o de algunos moder- 
nos, como Telesio, Patrizi, Severinus)”* una secta filo- 
sófica. No es este nuestro propósito y tampoco cree- 
mos que importe mucho para la fortuna de la 
humanidad qué opiniones abstractas tiene cada cual 
acerca de la naturaleza y los principios de las cosas. No 
hay duda de que muchas opiniones viejas de esa clase 
pueden recuperarse de nuevo u otras nuevas ser intro- 
ducidas, al igual que cabe imaginar diversos cálculos 
de los movimientos celestes que salvan bastante bien 
los fenómenos, pero que entre sí son divergentes”. 
Pero nosotros no nos preocupamos por estas cosas 
opinables y al mismo tiempo inútiles. Nos hemos pro- 
puesto por el contrario comprobar si realmente pode- 
mos poner unos fundamentos más firmes del poder y 
la grandeza del hombre y ampliar sus límites. Y, aun- 
que en este o aquel punto y en algunos problemas par- 
ticulares hemos alcanzado, en opinión nuestra, resul- 
tados mucho más verdaderos, más ciertos y más 
fructíferos que los actualmente en uso (resultados que 
presentaremos reunidos en la quinta parte de nuestra 
Restauración)”, no proponemos, sin embargo, nin- 


14 Bernardino Telesio (1509-1588) es autor del De rerum natura 
iuxta propria principia (Nápoles, 1586); su doctrina del spirits influyó 
grandemente en Bacon (véase Walker, «Francis Bacon and spiritus», 
op. cit., pp. 124 ss.). Francesco Patrizi da Cherso (1529-1597) es autor 
de la Nova de universis philosophia (Ferrara, 1591). Petrus Severinus 
(1542-1602) fue un divulgador de las ideas de Paracelso. Su obra más 
conocida es la /dea medicinae philosophicae, Basilea, 1571. 

75 Bacon piensa en la astronomía ptolemaica y heliocéntrica, que 
dan cuenta por igual de los fenómenos o apariencias celestes, partiendo 
de principios incompatibles, 

16 Véase supra la Distribución de la obra, ad loc. 
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guna teoría universal o completa. No creemos que 
haya llegado ya el tiempo para una cosa asi. Además, 
tampoco esperamos que nuestra vida se prolongue lo 
suficiente para resolver la sexta parte de la Restaura- 
ción, parte destinada a exponer la filosofía descu- 
bierta mediante la legítima Interpretación de la natu- 
raleza. Nos damos por satisfechos si en las partes 
intermedias nos comportamos con sobriedad y prove- 
cho y entretanto sembramos para la posteridad gér- 
menes de una verdad más pura, dando comienzo a 
una empresa de tal envergadura. 


CXVI 


Al igual que no fundamos ninguna secta, tampoco 
ofrecemos o prometemos obras particulares. Sin em- 
bargo, alguien podría pensar que nosotros, que con 
tanta frecuencia hablamos de las obras y todo lo redu- 
cimos a ellas, deberíamos exhibir también la garantía 
de algunas obras. Pero nuestra vía y nuestro método 
(como he venido señalando con claridad y como con- 
viene repetir todavía ahora) es el siguiente: no extrae- 
mos obras de obras o experimentos de experimentos 
(como hacen los empiristas), sino que (como legítimos 
Intérpretes de la naturaleza) extraemos causas y axi0- 
mas de las obras y de los experimentos y nuevas obras 
y experimentos a partir de las causas y de los axiomas. 

Y aunque en nuestras tablas de descubrimiento 
(que es el objeto de la cuarta parte de la Restauración) 
y en los ejemplos particulares que aducimos en la se- 
gunda parte, además, aunque en nuestras observacio- 
nes sobre la historia (descrita en la tercera parte de la 


LA GRAN RESTAURACIÓN (NOVUM ORGANUM) 159 


obra), una persona, incluso de ingenio y sagacidad 
mediocres, podría encontrar por doquier indicaciones 
y designaciones de muchas obras importantes, confe- 
samos con sinceridad que la historia natural de que 
ahora disponemos (sacada de libros o de una investi- 
gación propia) no es lo suficientemente abundante ni 
cierta para poder satisfacer y servir a una legítima in- 
terpretación. 

Por tanto, si hay alguien más apto y preparado para 
las operaciones mecánicas y sagaz para cazar obras 
mediante el solo contacto con los experimentos”, le 
permitimos y le dejamos esa actividad para que a par- 
tir de nuestra historia y nuestras tablas recoja del ca- 
mino muchas cosas y las aplique a la realización de 
obras, en una especie de interés provisional a la es- 
pera de que pueda disponer del capital. Pero nosotros, 
que aspiramos a cosas mayores, censuramos toda de- 
mora anticipada y prematura en cosas de este tipo, 
que vienen a ser (como solemos decir) manzanas de 
Atalanta. En efecto, no buscamos a la manera infantil 
manzanas de oro, sino que todo lo ciframos en que el 
arte pueda vencer a la naturaleza en la carrera; no nos 
apresuramos a recoger musgo o mies aún verde, sino 
que esperamos a que la cosecha esté madura. 


CxvImn 


Alguno, sin duda, tras haber recorrido nuestra his- 
toria y nuestras tablas de descubrimiento, encontrará 


77 Este sería un caso de experientia literata. 
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algo no muy cierto o incluso completamente falso en 
los mismos experimentos y eso le llevará quizá a pen- 
sar en su interior que nuestros descubrimientos se ba- 
san en principios falsos y dudosos. Sin embargo, no es 
así, pues es necesario que tales cosas ocurran en los 
comienzos. En efecto, es como si en la escritura o en 
la imprenta una o dos letras se colocaran o dispusieran 
en un lugar erróneo. Eso no será ningún obstáculo 
para que el lector corrija por sí mismo el error fácil- 
mente a partir del sentido mismo del texto. De la 
misma manera, deben pensar los hombres que en la 
historia natural pueden recibir crédito y ser acogidos 
muchos experimentos falsos que poco después serán 
eliminados y rechazados mediante el descubrimiento 
de las causas y de los axiomas. Sin embargo, es cierto 
que si en la historia natural y en los experimentos se 
acumularan errores grandes, numerosos y continuos, 
no habría ingenio o arte lo suficientemente capaces de 
corregirlos o enmendarlos. Por tanto, si en nuestra his- 
toria natural (recogida y comprobada con tanta dili- 
gencia, escrupulosidad y casi religiosidad) aparece al- 
guna falsedad o error de vez en cuando en los casos 
particulares, ¿qué se deberá decir de la historia natural 
vulgar, tan descuidada e inexacta en comparación con 
la nuestra? ¿Qué se deberá decir de la filosofía y de las 
ciencias edificadas sobre estas arenas movedizas? Lo 
que hemos dicho no debe inquietar, pues, a nadie. 


CXIX 


Se hallará también en nuestra historia y experi- 
mentos muchas cosas en primer lugar comunes y muy 
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conocidas, además de innobles y no liberales”, y fi- 
nalmente demasiado sutiles y meramente especulati- 
vas y casi de ningún uso; un tipo de cosas, en suma, 
que puede alejar y desviar el interés de los demás. 

Por lo que hace referencia a las cosas que parecen 
ya conocidas, los hombres deben pensar que hasta 
ahora no han hecho otra cosa que referir y acomodar 
las causas de aquellas cosas que son raras a aquellas 
otras cosas que son frecuentes y habituales, pero no 
investigan las causas de esas cosas habituales, sino 
que reciben a éstas como admitidas y concedidas. 

De esta manera, no investigan las causas del peso, 
del movimiento de rotación celeste, del calor, del frío, 
de la luz, de la dureza, de la blandura, de lo tenue, de 
lo denso, de lo liquido, de lo sólido, de lo animado, 
de lo inanimado, de lo similar, de lo disimilar, y ni si- 
quiera de lo orgánico. Aceptadas esas cosas como evi- 
dentes y manifiestas, disputan y dictaminan de aque- 
llas otras que no ocurren de manera tan frecuente y 
habitual. 

Pero nosotros, que sabemos muy bien que es impo- 
sible dar un juicio acerca de las cosas raras y notables 
y mucho menos traer a la luz cosas nuevas sin exami- 
nar y descubrir correctamente las causas de las cosas 
vulgares y las causas de las causas, nos vemos obliga- 
dos necesariamente a acoger en nuestra historia hechos 
vulgarísimos. Incluso estimamos que nada perjudica 
más a la filosofía que el no pararse a considerar las co- 


18 Es decir, impropias de las artes liberales (o propias de un hom- 
bre libre; en la tradición eran las artes que formaban el trivium y el 
quadrivium) por oposición a las artes mecánicas. Le unificación baco- 
niana de teoría y operatividad (producción o poiesis) cancela definiti- 
vamente esta escisión. 
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sas familiares y frecuentes, sino por el contrario aco- 
gerlas de pasada sin acostumbrarse a investigar sus 
causas. En efecto, muchas veces es más necesario aten- 
der a lo que ya se conoce que informarse de lo que to- 
davía se desconoce. 


CXX 


Por lo que se refiere al carácter innoble o vergon- 
zoso de ciertos hechos para los que (como dice Pli- 
nio)” hay que pedir disculpas, decimos que esas co- 
sas deben ser recogidas en la historia natural no 
menos que las más espléndidas y preciosas. No por 
ello se ensucia la historia natural, pues el sol entra por 
igual en los palacios y las cloacas y, sin embargo, no 
se ensucia. Pero nosotros no fundamos o consagra- 
mos un Capitolio o una pirámide a la soberbia de los 
hombres, sino que establecemos en el entendimiento 
humano un templo santo a imagen y semejanza del 
mundo. Por ello imitamos el modelo, ya que lo que es 
digno de existir es digno también de ser conocido 
científicamente, pues la ciencia es imagen de lo que 
existe, y existen por igual las cosas innobles y las es- 
pléndidas. Incluso de vez en cuando se generan los 
perfumes más nobles a partir de sustancias pútridas, 
como, por ejemplo, el musgo y la algalia; de la misma 
manera, en ocasiones la luz y la información más exi- 
mia proviene de hechos innobles y oscuros. Pero so- 
bre este punto ya vale con lo dicho, pues esta clase de 
objeciones son completamente pueriles y aferninadas. 


% Historia natural, |, comienzo. Véase asimismo el célebre pasaje 
aristotélico de De partibus animalium, L, 5. 
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Es necesario, por el contrario, discutir más deteni- 
damente el hecho de que hay en nuestra historia mu- 
chas cosas que parecerán de una sutileza curiosa e inú- 
til a una mente vulgar e incluso al entendimiento de 
quien esté acostumbrado a las cosas presentes. En pri- 
mer lugar conviene repetir acerca de este punto lo que 
ya hemos dicho: nosotros buscamos en los comienzos 
y durante un tiempo experimentos que aporten luz y 
no experimentos fructiferos. Seguimos en ello (como 
ya hemos dicho más de una vez) el ejemplo de la cre- 
ación divina, que en el primer día se limitó a crear la 
luz, consagrando a esta tarea un día entero, sin entre- 
garse en aquel día a la creación de ninguna cosa mate- 
rial. Por tanto, si alguien estima que estas cosas son 
inútiles es como si pensara que también la luz es inútil 
al no ser algo sólido y material. Pero verdaderamente 
el conocimiento bien ponderado y definido de las na- 
turalezas simplest es como la luz, que nos permite el 
ingreso en todos los secretos de las cosas y contiene en 
potencia y trae consigo todo un tropel y ejército de 
operaciones así como las fuentes de los axiomas más 
nobles, pero sin ser en sí misma de gran uso. Tampoco 
las letras del alfabeto significan en sí mismas y sepa- 
radamente nada, careciendo totalmente de utilidad, pe- 
ro son la materia prima para la composición y organi- 


to El objetivo de la ciencia es precisamente conocer las Formas de 
estas naturalezas o cualidades simples que, finitas en número, compo- 
nen el abecedario de la naturaleza y, consecuentemente, introducirlas 
en cuerpos nuevos mediante las directrices operacionales que constitu- 
yen la otra cara de los axiomas correspondientes. Cfr. N. O,, Il, 1 y 4. 
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zación de todo discurso. De la misma manera, las se- 
millas de las cosas son válidas en potencia, pero care- 
cen de utilidad excepto en su desarrollo, tal y como los 
mismos rayos de luz dispersos no imparten su favor a 
no ser que converjan. 

Y si alguien se muestra ofendido por las sutilezas 
especulativas, ¿qué deberemos decir de los escolásti- 
cos y su inmensa condescendencia con las sutilezas? 
Sus sutilezas, además, eran puramente verbales o en 
torno a nociones vulgares (que viene a ser lo mismo), 
en modo alguno en torno a las cosas o a la naturaleza; 
carecían también de utilidad y no sólo en el origen, 
sino en las consecuencias mismas. No eran por tanto 
como las nuestras: inútiles en el momento actual, pero 
de una utilidad infinita en el futuro. Los hombres de- 
ben de tener por cierto que toda sutileza en las dispu- 
tas y en los discursos mentales es tardía e intempes- 
tiva si se efectúa después del descubrimiento de los 
axiomas; el momento verdadero o propio, o por lo 
menos el más adecuado para las sutilezas, es aquel en 
el que se pondera la experiencia y se establecen a par- 
tir de ella los axiomas, pues el primer tipo de sutileza 
pretende atrapar y asir la naturaleza, pero jamás la 
conquista y se apodera de ella. Sin duda es muy cierto 
lo que suele decirse de la oportunidad o de la fortuna 
si lo aplicamos a la naturaleza, a saber: que tiene pelo 
en la frente, pero es calva en la parte posterior*!. 

Finalmente, para terminar con todas esas quejas por 
la presencia en la historia natural de cosas vulgares in- 


21 Fedro, Fábulas, V, 8. De ahí el adagio de que la fortuna es de los 
audaces. 
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nobles o demasiado sutiles e inútiles en un principio, 
mencionaremos como un oráculo lo que respondió 
una mujer a un príncipe soberbio que rechazaba su 
petición como algo indigno e impropio de su majes- 
tad: «deja entonces de ser rey»*?, En efecto, es eviden- 
tísimo que el imperio sobre la naturaleza no puede ob- 
tenerse ni ejercerse si no atendemos a estas cosas a 
pesar de su poca importancia y de su minuciosidad. 


CXXII 


Se objetará también que es sorprendente e intolera- 
ble que nosotros rechacemos a la vez y de un solo 
golpe todas las ciencias y todos los autores y además 
sin recurrir a ninguno de los antiguos en nuestra ayu- 
da y apoyo, confiando únicamente en nuestras pro- 
pias fuerzas. 

Pero sabemos que, si hubiéramos querido actuar con 
menos buena fe, no nos hubiera resultado dificil referir 
lo que proponemos o a los siglos antiguos anteriores a 
la época de los griegos (cuando las ciencias de la natu- 
raleza florecieron quizá en medida mayor, pero tam- 
bién con menos ruido, por lo que no consiguieron 
alcanzar las flautas y trompetas de los griegos)% o in- 
cluso —al menos en parte— a algunos griegos mis- 
mos, para recabar de ahi conformidad y reconoci- 


82 Plutarco, Apotegmas. La anécdota se refiere a Filipo de Macedo- 
nía. 

33 Referencia a la prisca sapientia, cuyo eco Bacon presenta reco- 
gido de forma alegórica en las fábulas mitológicas en el De sapientia 
veterum. 
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miento. Con ello nos comportaríamos como los hom- 
bres de hoy día, que se atribuyen y forjan la nobleza de 
una antigua prosapia recurriendo a los favores de la ge- 
nealogía. Sin embargo, nosotros, confiados en la evi- 
dencia de las cosas, rechazamos todo tipo de engaños e 
imposturas, y creemos que importa muy poco a la em- 
presa que proponemos si los descubrimientos que se 
hagan fueron ya conocidos antaño por los antiguos, 
desapareciendo y surgiendo de nuevo a través de las vi- 
cisitudes de las cosas y del tiempo, de la misma manera 
que carece de importancia si el Nuevo Mundo es la isla 
de Atlántida ya conocida por los antiguos o un conti- 
nente nuevo descubierto ahora por primera vez. El des- 
cubrimiento de las cosas se ha de buscar en la luz de la 
naturaleza y no en las tinieblas de la antigiedad. 

Por lo que se refiere a esta condena nuestra univer- 
sal, es evidentísimo para quien considera la cosa co- 
rrectamente que es una condena más probable y más 
modesta que si fuera tan sólo parcial. En efecto, si los 
errores no estuvieran arraigados en las primeras no- 
ciones, algunos descubrimientos correctos corregl- 
rían otros falsos, pero como los errores están en los 
principios mismos y han tenido como consecuencia 
más bien el alejar y apartar a los hombres de las co- 
sas que el hacer que se forjara un juicio erróneo o 
falso de ellas, no es sorprendente en absoluto si los 
hombres no han conseguido lo que no se propusieron, 
ni llegaron a una meta que no se habían establecido o 
marcado, ni tampoco han recorrido un camino que no 
han comenzado ni seguido. 

En cuanto a la acusación de insolencia, no hay duda 
de que si alguien confía en poder trazar, con la sola 
ayuda de la mano y del ojo, una línea más recta o un cir- 
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culo más perfecto que cualquier otra persona, se plantea 
el problema de comparar la habilidad de uno y de otro. 
Pero si alguien afirma poder trazar, con la ayuda de la 
regla o del compás, una línea más recta o un círculo más 
perfecto que aquél que lo intente con la sola ayuda de la 
mano y del ojo, resulta evidente que no se le podrá ta- 
char de engreído. Todo esto no se aplica únicamente a 
nuestra primera e inicial tentativa, sino que afecta tam- 
bién a quienes nos sucederán después en la empresa, 
pues nuestro método de descubrimiento de las ciencias 
llega a igualar prácticamente los ingenios y no deja mu- 
cho para la excelencia de cada cual, puesto que efectúa 
todas las cosas por medio de reglas y demostraciones 
certísimas. Por tanto, lo que nosotros hacemos (ya lo 
hemos dicho repetidamente) es más bien fruto de la 
suerte que de alguna capacidad nuestra y debe ser con- 
siderado corno un fruto del tiempo más que como un 
fruto del ingenio, pues ciertamente la casualidad no 
opera menos en el ámbito de los pensamientos humanos 
que en el de las operaciones y los hechos. 


CXXIII 


Diremos por tanto de nosotros mismos lo que dijo 
aquel otro a modo de broma, pero que resulta especial- 
mente apropiado a nuestro caso: «no puede ser que opi- 
nen igual los que beben agua y los que beben vino»*, 
Los demás hombres, tanto antiguos como modernos, 
han bebido en las ciencias un licor crudo, como agua 


8 Demóstenes, De falsa legatione, 46. 
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elaboraron sus filosofías y sus artes, pronunciándose 
después de conocida la cosa y añadiendo ejemplos 
puntuales a modo de pruebas y aclaración. Se añadirá 
que los antiguos estimaron inútil y enojoso hacer públi- 
cas sus notas sobre los particulares, sus apuntes y co- 
mentarios, haciendo en consecuencia lo que suele ha- 
cerse en la construcción, es decir, retiraron de la vista, 
después de levantado el edificio, las máquinas y las es- 
caleras. Y no conviene creer, ciertamente, que se haya 
obrado de otra manera. Pero si no se ha olvidado ente- 
ramente lo que ya hemos dicho con anterioridad, se 
verá que es fácil responder a esta objeción o mejor a 
este escrúpulo. En efecto: los antiguos mismos y sus 
escritos exponen con claridad su forma de investigar y 
descubrir, que no fue otra que, a partir de algunos 
ejemplos y casos particulares (añadidas las nociones 
comunes y quizá una parte de las opiniones recibidas 
que resultaban más gratas), volar a las conclusiones 
más generales o principios de las ciencias, desde cuya 
verdad inmóvil y fija probaban y extraían las conclu- 
siones inferiores a través de las intermedias, haciendo 
de ello un arte. Cada vez que surgían hechos particula- 
res y ejemplos nuevos que se oponían a sus opiniones, 
los reducían sutilmente a su sistema mediante distin- 
ciones y mediante explicaciones a sus reglas, o bien 
terminaban por eliminarlos de forma grosera como ex- 
cepciones. Las causas de las cosas particulares que no 
se oponían a su sistema las acomodaban a sus princi- 
pios laboriosa y tenazmente. Pero ni su historia natural 
ni su experiencia eran como hubieran debido ser (esta- 
ban ciertamente muy lejos de ello) y ese rápido vuelo 
a los principios más generales terminó por echar todo 
a perder. 
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Se objetará también que nosotros, debido a nuestra 
inhibición a la hora de pronunciarnos y establecer 
principios ciertos hasta que se haya llegado de forma 
correcta a los principios más generales a través de 
grados intermedios, hacemos una especie de suspen- 
sión de juicio y llegamos a la acatalepsia. Pero noso- 
tros no meditamos y proponemos la acatalepsia, sino 
la eucatalepsia, pues no renunciamos a los sentidos, 
sino que les procuramos ayudas; tampoco despre- 
ciamos al entendimiento, sino que lo dirigimos. Es 
mejor saber lo necesario sin pensar que sabemos com- 
pletamente que no pensar que sabemos completa- 
mente sin saber nada de lo necesario?”. 


CXXVIIL 


Alguien se preguntará, más bien que objetar, si 
tratamos de perfeccionar según nuestra vía única- 


87 En este importante aforismo Bacon contrapone, frente a todo po- 
sible equivoco, su vía metódica a la crítica escéptica, a la cual, sin em- 
bargo, reconoce una beligerancia y una validez frente al saber tradicio- 
nal. De ahí que frente a la vanidad del saber tradicional afirme no la 
acatalepsia o incomprehensibilidad escéptica o académica, sino la eu- 
catalepsia o buena o correcta comprensión, que es fruto de la historia 
natural y del método de interpretación de la naturaleza [véase ahora so- 
bre este punto Granada, «Bacon and Scepticism», op. cit.]. Conviene 
notar, sin embargo, frente a lo que pudiera parecer por la última frase 
del aforismo, que el método baconiano debía llevar (y llevaría) a un co- 
nocimiento perfecto de la realidad objetiva del mundo, es decir, a un re- 
flejo en la mente humana de la verdadera imagen del mundo. Cfr. supra 
aforismo 124. 
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mente la filosofía natural o también las demás cien- 
cias: la lógica, la moral, la política. Nosotros enten- 
demos sin duda que lo que hemos dicho tiene una va- 
lidez universal y, de la misma forma que la lógica 
vulgar que actúa mediante el silogismo pretende 
gobernar todas las ciencias y no sólo las naturales, 
también la nuestra —que procede por medio de la in- 
ducción— las comprende todas; y así hemos con- 
feccionado una historia y tablas de descubrimiento 
sobre la ira, el miedo, la vergiienza y otros motivos 
similaresi8, al igual que sobre ejemplos de política y 
movimientos mentales como la memoria, la compo- 
sición y la división, el juicio y otros, de la misma 
forma que sobre el calor, el frío, la luz o la vegeta- 
ción y similares. Sin embargo, como nuestro método 
de interpretación, una vez preparada y ordenada la 
historia, no contempla únicamente los movimientos 
y discursos de la mente (como es el caso de la lógica 
vulgar), sino también la naturaleza de las cosas, en 
medida igual gobernamos la mente para que pueda 
aplicarse a la naturaleza de las cosas según los proce- 
dimientos aplicados en cada caso. Por eso, establece- 
mos en la doctrina de la interpretación muchas y di- 
versas cosas que aplican en cierta medida un modo 
de descubrimiento apropiado a la cualidad y condi- 
ción del problema investigado. 


% Independientemente de los dos ámbitos legítimos y separados de 
la Anticipación (popular y vida cotidiana) y de la Interpretación (cono- 
cimiento científico de la naturaleza), el método tiene una aplicación 
universal y puede reducir a ciencia todo el ámbito natural (incluido el 
mundo humano), aunque los hombres en sus relaciones recíprocas si- 
gan haciendo uso de las anticipaciones. Véase el aforismo siguiente. 
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Por lo demás, sería injusto pensar que nosotros 
tratamos de destruir y demoler la filosofía, las artes 
y las ciencias actualmente en uso. Por el contrario, 
admitimos de buen grado su uso, su cultivo y su va- 
lor. No nos oponemos en modo alguno a que las 
ciencias y las artes que han llegado hasta nosotros 
sigan alimentando disputas, adornando discursos y 
aplicándose y valiendo para las funciones académi- 
cas y los negocios de la vida civil, recibiendo en 
suma —como las monedas— el consenso humano. 
Incluso señalamos abiertamente que lo que propone- 
mos no servirá apenas para cosas de este tipo, puesto 
que no pueden ser reducidas a la comprensión del 
vulgo en modo alguno, excepto únicamente por lo 
que hace referencia a los efectos y operaciones. Esta 
disposición y esta buena voluntad nuestras, que con- 
fesamos sinceramente, con respecto a las ciencias 
heredadas están confirmadas también por las obras 
que hasta ahora hemos publicado y especialmente 
por los libros sobre el Progreso de las Ciencias%. 
No nos esforzamos, pues, por aducir nuevas pruebas 
verbales. Entretanto, advertimos de manera clara y 
constante que es imposible realizar grandes progre- 
sos en las doctrinas y en la especulación científica 
mediante los procedimientos actualmente en uso y 
que es imposible también obtener con ellas resulta- 
dos operacionales importantes. 


89 Es el Advancement of Learning de 1605. 
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Nos resta decir unas pocas cosas sobre la excelen- 
cia del fin que nos hemos propuesto. Si hubiéramos 
hablado de ellas al comienzo, podrían haber parecido 
simples deseos, pero abierta ya la esperanza y elimi- 
nados prejuicios inicuos, tendrán quizá más peso, 
Además, si pretendiéramos realizar y llevar a cabo 
absolutamente toda la tarea por nosotros mismos, sin 
llamar a otros a participar en nuestros esfuerzos, nos 
abstendríamos de un discurso semejante, para que no 
fuera tenido como un panegírico de nuestro mérito. 
Pero como hay que estimular la diligencia de los de- 
más y excitar y encender sus ánimos, nos parece apro- 
piado grabar algunas cosas en la mente de todos. 

Nos parece, en primer lugar, que la introducción de 
inventos nobles ocupa con mucho el primer puesto 
entre las acciones humanas. Ya lo estimaron asi los 
primeros siglos, pues atribuyeron honores divinos a 
los inventores, mientras que sólo otorgaron el rango 
de héroes a quienes se mostraron excelentes en los 
asuntos políticos (como, por ejemplo, los fundadores 
de ciudades e imperios, los legisladores, los que libe- 
raron a la patria de males prolongados, los tiranicidas 
y similares). Sin duda, si examinamos la cuestión co- 
rrectamente, encontraremos justo el juicio de los pri- 
meros siglos, ya que los beneficios de los inventos 
pueden extenderse a todo el género humano, en tanto 
que los beneficios políticos sólo afectan a ciertos lu- 
gares y no duran más allá de un cierto tiempo, mien- 
tras los otros duran casi perpetuamente. Además, la 
reforma de un Estado no procede en la mayoría de las 
ocasiones sin violencia y perturbaciones, mientras los 
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inventos nos alegran e imparten su beneficio sin pro- 
ducir daño o injusticia a nadie. 

Por otra parte los inventos son casi nuevas creacio- 
nes e imitación de las obras divinas, como bien cantó 
el poeta: 


Atenas, de nombre glorioso, fue la primera que un 
día repartió la semilla productora del trigo a los míseros 
mortales, y CREÓ DE NUEVO la vida y estableció leyes”, 


Digno de ser subrayado es también el ejemplo de 
Salomón, quien (aun siendo un príncipe floreciente 
por su poder, riqueza, magnificencia de obras; por su 
corte y número de servidores; por su flota, por la 
fama de su nombre y la suprema admiración de que 
gozaba entre los hombres) pensaba, sin embargo, que 
la gloria no estaba en ninguna de esas cosas, pronun- 
ciando las siguientes palabras: «Es gloria de Dios es- 
conder una cosa, gloria del rey buscarla»”. 

Considérese también la diferencia existente entre 
la vida humana en algún país muy civilizado de Eu- 
ropa y alguna región especialmente salvaje y bárbara 
del Nuevo Mundo; se encontrará a esta última tan in- 
ferior a la primera, que se podrá decir con razón que 
«el hombre es un Dios para el hombre»”, no sólo por 
la ayuda y beneficios que puede hacer a otro hombre, 
sino también por la diferencia de condición. Y eso no 


% Lucrecio, De rerum natura, Vl, 1-3, con una ligera adaptación del 
texto original. 

9 Proverbios, 25, 2. 

% «Homo homini Deus, si suum officium sciat», aforismo de Es- 
tacio. 
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es consecuencia del suelo, del cielo, de los cuerpos, 
sino de las artes. 

Además, vale la pena tomar nota de la fuerza, la vir- 
tud y las consecuencias de los inventos, especialmente 
manifiestas en aquellos tres inventos desconocidos de 
los antiguos y cuyo origen, aunque reciente, es oscuro 
e ignoto; me refiero a la imprenta, la pólvora y la brú- 
jula. Estas tres cosas han cambiado la faz del mundo y 
las condiciones de la vida humana: la primera en el 
campo de las letras, la segunda en el ámbito de la gue- 
rra y la tercera en la navegación. Ellas han causado in- 
numerables cambios, de forma que ningún imperio, 
ninguna secta, ninguna estrella parece haber ejercido 
mayor eficacia y mayor influjo sobre las cosas huma- 
nas que el ejercido por estos inventos mecánicos. 

Además, podemos distinguir tres géneros y casi 
grados de la ambición humana. El primero es el de 
aquellos que desean ampliar su poder personal en su 
patria, un género de ambición vulgar y degenerado. 
El segundo es el de quienes se esfuerzan por ampliar 
el poder y el dominio de su patria entre el género hu- 
mano; es un tipo de ambición más digno sin duda, 
pero no menos codicioso. Pero si alguien se esfuerza 
por restaurar y ampliar el poder y el imperio de todo 
el género humano sobre el universo, es indudable que 
esa ambición (si es lícito llamarla así) es más sana y 
más noble que las anteriores. Sin embargo, el imperio 
humano sobre el universo reside solamente en las ar- 
tes y en las ciencias, pues no es posible vencer la na- 
turaleza más que obedeciéndola?”. 


CANO, 1,3. 
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Además, si la utilidad de algún invento particular ha 
impresionado a los hombres de tal manera que estima- 
ron sobrehumano a quien fue capaz de proporcionar a 
la humanidad algún beneficio, ¿cuánto más excelso no 
parecerá descubrir aquello por lo que todo lo demás 
puede ser descubierto con facilidad? Y sin embargo 
(para decir toda la verdad), de la misma forma que dis- 
frutamos del beneficio de la luz, por la cual podemos 
caminar, ejercitamos las artes, leemos, nos reconoce- 
mos a nosotros mismos y, no obstante, la misma visión 
de la luz es algo mucho más digno y hermoso que sus 
múltiples usos, no cabe duda de que la contemplación 
misma de las cosas tal como son, sin superstición o im- 
postura, sin error o confusión, es más digna en sí 
misma que todo el fruto de los inventos. 

Finalmente, si alguien nos pone la objeción de la 
depravación de las ciencias y de las artes en la direc- 
ción de la maldad, la lujuria y vicios similares, que 
nadie se preocupe, pues lo mismo se puede decir de 
todos los bienes mundanos: del ingenio, de la forta- 
leza, de las fuerzas, de la belleza, de las riquezas, de 
la luz misma, etc. Recupere, por tanto, el género hu- 
mano el derecho suyo sobre la naturaleza que le com- 
pete por donación divina y désele poder. La recta ra- 
zón y la sana religión gobernarán su uso. 


CXXX 


Ha llegado ya el momento de proponer el arte 
mismo de interpretar la naturaleza. Aunque pensamos 
haber establecido preceptos utilísimos y certísimos, 
no le atribuimos una necesidad o una perfección ab- 


178 FRANCIS BACON 


solutas (como si nada pudiera hacerse sin ella). Pues 
somos de la siguiente opinión: si los hombres dispu- 
sieran de una Historia de la naturaleza y de la expe- 
riencia justa, se aplicaran a ella cuidadosamente y pu- 
dieran imponerse a sí mismos dos cosas: en primer 
lugar prescindir de las opiniones y nociones recibi- 
das; en segundo lugar impedir durante un cierto 
tiempo la tendencia de la mente a volar a los princi- 
pios más generales y a los más próximos a ellos, ven- 
drían a dar —por la fuerza propia y genuina de la 
mente, sin ningún tipo de arte— en nuestra forma de 
interpretar la naturaleza. En efecto, la Interpretación 
es la obra verdadera y natural de la mente una vez li- 
berada de los obstáculos”. Sin embargo, con nuestros 
preceptos todo será más rápido y más seguro. 

No afirmamos que no pueda añadirse nada a ellos. 
Por el contrario, nosotros, que consideramos la mente 
no sólo en su capacidad nativa, sino también en su re- 
lación con las cosas, debemos dejar sentado que el 
arte de descubrir puede perfeccionarse con los descu- 
brimientos mismos. 


% Este aforismo —como señaló Farrington (véase Francis Bacon 
Jilósofo de la revolución industrial, op. cit., pp. 132 ss.) fue escrito 
con toda probabilidad después de que el segundo libro estuviera ya ter- 
minado. En él se muestra la renuncia baconiana a completar el método 
(la pars construens) y la colocación del énfasis en la Historia natura] y 
en la pars destruens ya realizada. La nueva actitud contrasta con las po- 
siciones sostenidas a lo largo del libro primero sobre la necesidad del 
gobierno positivo del entendimiento mediante el método. Véase nues- 
tra introducción pp. xxi ss. 


LIBRO SEGUNDO 
DE LOS AFORISMOS 


AFORISMOS 
SOBRE LA INTERPRETACIÓN 
DE LA NATURALEZA 
Y EL REINO DEL HOMBRE 


Aforismo 


] 


La tarea y el propósito del poder humano consiste 
en generar e introducir en un cuerpo dado una natura- 
leza nueva o varias naturalezas nuevas!. La tarea y el 
propósito de la ciencia humana consiste en descubrir 


St 1, 1 y 3 señalaban la unión o identidad de ciencia y poder (theo- 
ria y polesis) este aforismo y los inmediatamente siguientes cualifican 
ese aserto indicando más concretamente el fin de la ciencia y la manera 
de operar: la ciencia descubre las Formas de las naturalezas o cualida- 
des simples elementales y últimas de que consta la naturaleza en un nú- 
mero finito; el poder aplica la vertiente operacional del conocimiento 
de la Forma mediante la inserción de la naturaleza simple en un cuerpo 


[179] 
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la Forma de una naturaleza dada, es decir, la diferen- 
cia verdadera o natura naturante o fuente de emana- 
ción, pues de los vocablos de que disponemos éstos 
son los que más se aproximan a designar aquello de 
que hablamos?. A estas dos tareas primarias se subor- 
dinan otras dos secundarias y de calidad inferior: a la 
primera, la transformación de los cuerpos concretos 
de uno en otro, en la medida de lo posible; a la se- 
gunda, el descubrimiento (en toda generación y movi- 
miento) del proceso latente, ininterrumpido desde el 
proceso eficiente manifiesto y la materia manifiesta 
hasta la Forma inserta, y de manera similar el descu- 
brimiento del esquematismo latente de los cuerpos 
que están en reposo y no en movimiento?. 


dado y la consiguiente transformación del mismo. Las naturalezas sim- 
ples pueden ser, por tanto, introducidas o alejadas de los cuerpos por 
medio del arte emanado de la teoria; así, introducir artificialmente en 
un cuerpo todas las naturalezas concurrentes en el oro es lo mismo que 
hacer oro (cfr. infra 1, 5). Como señala Rossi (nota ad loc. en 
Francesco Bacone. Scritti filosofici, Turín 1975) «Bacon mantiene, 
aceptando estas perspectivas, el presupuesto teórico, que permanecerá 
firme hasta la formulación de la «doctrina de los elementos [quimi- 
cos)» y sobre el cual estaba fundada toda la tradición alquimista: la 
transformación de los cuerpos se efectúa sobre la base de una separa- 
ción de naturalezas, formas, cualidades, y una introducción de natura- 
lezas, formas, cualidades, que se configura como una superposición y 
en muchos casos como una tintura». 

2 Bacon asume el término Forma (señalando que su noción no tiene 
nada que ver con la platónica o aristotélica; cfr. N. O,, Il, 17). Las ex- 
presiones natura naturante o fuente de emanación como calificativo de 
la Forma indican la concepción dinámica de la forma, productora de las 
naturalezas y matriz de las propiedades de los objetos; por diferencia 
verdadera Bacon señala los rasgos fundamentales y definitorios que 
constituyen la Forma de la naturaleza simple como especie dentro de 
un género. Véase a este respecto la primera vendimia de la Forma del 
calor en Il, 20. 

3 Sobre el proceso y esquematismo latentes véase Il, 5-7. 
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El lamentable estado actual de la ciencia humana 
se manifiesta claramente también en las afirmaciones 
del vulgo. Se sostiene con razón que «el verdadero sa- 
ber es un saber por causas»*. Correctamente también 
se establecen cuatro causas: material, formal, efi- 
ciente y final. Pero de ellas, la causa final está tan le- 
jos de ser útil que más bien corrompe las ciencias, ex- 
cepto en lo que se refiere a las acciones humanas. El 
descubrimiento de las Formas es tenido por cosa im- 
posibles, Por otra parte, las causas eficiente y material 
(tal como son investigadas y concebidas, es decir, 
como causas remotas y al margen del proceso latente 
que conduce a la forma) son banales, superficiales y 
casi irrelevantes para la ciencia verdadera y activa. 
No nos hemos olvidado de que anteriormente” hemos 
señalado y corregido el error de la mente humana, se- 
gún el cual las Formas confieren la esencia, pues aun- 
que en la naturaleza nada existe verdaderamente fuera 
de los cuerpos individuales que realizan actos puros 
individuales según una ley, sin embargo, en las teorías 
esa misma ley (y su investigación, descubrimiento y 
explicación) es el fundamento tanto del conocimiento 
como de la acción. Con el nombre de Forma entende- 
mos dicha ley? y sus artículos, tanto más cuanto que 
dicho vocablo se ha afirmado y resulta familiar. 


1 Aristóteles, Analytica Posteriora, |, 2, 71 b. 

5 En N. O, 1, 48, había reducido Bacon el teleologismo en filosofía 
natural a un ídolo de la tribu. 

$ Cfr. N O, L 75. 

7N.0.,1,51. 

8Cf.N.0,1,51y75;N.O., 1, $ y 17. 
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Quien conoce la causa de alguna naturaleza (por 
ejemplo, la blancura o el calor) solamente en algunos 
casos, posee una ciencia imperfecta y quien puede 
producir un efecto únicamente sobre algunas de las 
naturalezas susceptibles de ello posee un poder 1gual- 
mente imperfecto. Por su parte, quien conoce sólo la 
causa material y eficiente (que son causas variables y 
nada más que vehículos y causas portadoras? de la 
Forma en algunos casos) puede llegar a nuevos descu- 
brimientos en una materia similar hasta cierto punto y 
predispuesta, pero no puede penetrar en los límites 
más profundos de las cosas. Sin embargo, quien co- 
noce las Formas abraza la unidad de la naturaleza en 
materias disparísimas y, por tanto, puede descubrir y 
producir lo que hasta ahora no se ha efectuado, cosas 
que ni las vicisitudes de la naturaleza, ni las activida- 
des experimentales, ni el azar han producido jamás o 
sometido nunca a la consideración humana. Por eso 
del descubrimiento de las Formas se sigue el conoci- 
miento verdadero y la operatividad libre. 


IV 


Aunque las vías que conducen al poder y a la cien- 
cia humanas están muy unidas y casi son idénticas, no 
obstante, es mucho más seguro (por la perniciosa e in- 
veterada costumbre de moverse en abstracciones) ini- 
ciar y derivar las ciencias a partir de aquellos mismos 


> Véase N. O, II, 23. 
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fundamentos propios de la parte activa, de manera que 
ella misma designe y determine la parte contempla- 
tiva. Se ha de ver, por tanto (para generar e introducir 
alguna naturaleza en un cuerpo dado) qué precepto o 
qué dirección o qué deducción conviene seguir, y esto 
con un lenguaje llano y mínimamente abstruso. 

Por ejemplo: si queremos introducir en la plata el 
color amarillo del oro o un aumento de peso (respe- 
tando las leyes de la materia) o introducir en alguna 
piedra no transparente la transparencia o en el vidrio 
la resistencia o en algún cuerpo no vegetal la vegeta- 
ción, hay que considerar (digo) qué precepto o deduc- 
ción resulta más conveniente. En primer lugar se es- 
cogerá, sin duda, un procedimiento que no frustre la 
empresa y no haga fallar el experimento; en segundo 
lugar un procedimiento que no nos limite y ate a al- 
gunos medios y modos de operar particulares, pues 
quizá estemos privados de ellos y no tengamos la po- 
sibilidad de adquirirlos y procurárnoslos; además, si 
hubiera otros medios y otros modos (al margen del 
precepto) de generar dicha naturaleza, puede ser que 
ellos estuvieran a nuestro alcance y, sin embargo, 
quedarían excluidos (y con ellos el fruto de la opera- 
ción) por las limitaciones del precepto en cuestión. En 
tercer lugar elegiremos algo que no sea tan dificil 
como la misma operación que se investiga, sino que 
esté por el contrario más cerca de la praxis. 

Por tanto, la fórmula del verdadero y perfecto pre- 
cepto para operar será la siguiente: que sea cierto, li- 
bre y que nos predisponga o conduzca a la acción" y 


10 Para Bacon, pues, «contemplatio vera = operatio libera» y, como 
ya decía el signo de los frutos (N. O, I, 73), la verdad se muestra en la 
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esto es exactamente lo mismo que descubrir la Forma 
verdadera, pues la Forma de una naturaleza dada es 
tal que, una vez puesta, la naturaleza en cuestión se si- 
gue infaliblemente y se encuentra presente siempre 
que dicha naturaleza está presente, la afirma univer- 
salmente y está constantemente inherente a ella. Por 
el contrario, ausente la Forma, la naturaleza en cues- 
tión se escapa infaliblemente y, por tanto, está ausente 
siempre que dicha naturaleza está ausente, la niega 
universalmente porque sólo es inherente a ella. Final- 
mente, la Forma verdadera es tal que deduce la na- 
turaleza dada de un principio esencial presente en 
muchas naturalezas y que es, como se dice, más co- 
nocido a la naturaleza que la Forma misma'!. Por 
tanto la fórmula y el precepto de un axioma verdadero 
y perfecto del saber será la siguiente: que se descubra 
una naturaleza que sea convertible con la naturaleza 
dada y que, sin embargo, sea una limitación de una 
naturaleza más conocida, como de un género ver- 
dadero!?. Ahora bien, estos dos enunciados, el activo 
y el contemplativo, son la misma cosa y lo que en la 
operación resulta más útil es en el conocimiento lo 
más verdadero. 


operatividad libre y amplia que la teoría permite. Ahora se nos señala 
que la operatividad sin restricciones emana únicamente del descubri- 
miento de las Formas. Sobre la adaptación baconiana a la investigación 
y dominio de la naturaleza de normas ramistas para el ámbito de la ló- 
gica discursiva, véase P. Rossi, Francesco Bacone. Dalla magia alla 
scienza, pp. 310-320 (trad. esp., op. cit., pp. 326-336]. 

ll Véase la nota 2 a la «Distribución de la obra». 

1% Vemos de nuevo la noción de Forma como diferencia verdadera 
del aforismo 1, obtenida por la delimitación del género. 
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El precepto o axioma de transformación de los cuer- 
pos es de dos clases. La primera ve el cuerpo como un 
conjunto o conglomerado de naturalezas simples; así 
en el oro se encuentran las siguientes: es amarillo, pe- 
sado en tal cantidad, maleable y dúctil hasta un cierto 
punto, no se volatiliza ni pierde cantidad por la acción 
del fuego, se hace líquido con un cierto grado de flui- 
dez, se separa y disuelve de esta y esta manera y así su- 
cesivamente con las naturalezas que concurren en el 
oro. Así pues, un axioma de estas características de- 
duce la cosa a partir de las Formas de las naturalezas 
simples. Quien conozca las Formas y los modos de in- 
troducir el color amarillo, el peso, la ductilidad, la soli- 
dez, la fluidez, la disolubilidad y así sucesivamente, 
con sus gradaciones y modos, tratará y procurará que 
estas características puedan conjuntarse en algún 
cuerpo, de lo cual seguirá su transformación en oro, 
Esta clase de operación pertenece al primer tipo de ac- 
ción, pues el mismo método sirve para generar una 
naturaleza simple y varias, con la diferencia de que, 
cuando se trata de producir varias, el hombre se en- 
cuentra más constreñido y limitado en su operación por 
la dificultad de reunir tantas naturalezas que no concu- 
rren fácilmente excepto por las vías ordinarias y comu- 
nes de la naturaleza. De todas formas, se ha de decir 
que este modo de operar (que contempla las naturale- 
zas simples, aunque en un cuerpo concreto) procede de 
aquello que en la naturaleza es constante, eterno y uni- 
versal, y procura al poder humano unas vías tan am- 
plias que la mente humana apenas puede captar o re- 
presentarse en la situación actual. 
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La segunda clase de axiomas (que depende de! des- 
cubrimiento del proceso latente) no procede por natu- 
ralezas simples, sino por cuerpos concretos, tal como 
se encuentran en el curso ordinario de la naturaleza. 
Por ejemplo, cuando se investiga a partir de qué co- 
mienzo, de qué manera y por qué proceso se genera el 
oro o cualquier otro metal o piedra, desde sus prime- 
ros rudimentos hasta su estado de mineral perfecto; o 
de manera similar por qué proceso se generan las 
hierbas desde las primeras concreciones de los jugos 
en la tierra o desde las semillas hasta que la planta 
está formada, con toda esa sucesión de movimientos 
y los diversos y continuados esfuerzos de la natura- 
leza; similarmente también, a propósito de la genera- 
ción de los animales, en su proceso de desarrollo, 
desde el comienzo hasta el parto. Y lo mismo en to- 
dos los demás cuerpos. 

Pero esta investigación no afecta únicamente a la 
generación de los cuerpos, sino también a otros movi- 
mientos y operaciones de la naturaleza. Por ejemplo, 
cuando se investiga toda la serie y la acción continua 
de la alimentación, desde la primera ingestión del ali- 
mento hasta la completa asimilación del mismo; o de 
manera similar, acerca del movimiento voluntario de 
los animales, desde la primera impresión en la imagi- 
nación y los continuos esfuerzos del espínitu!?, hasta 
las flexiones y movimientos de los miembros; o desde 
el movimiento de la lengua, de los labios y demás ins- 


13 Sobre la noción baconiana de spiritus véase nuestra introducción 
Pp. Xxx ss. A lo largo del segundo libro aparecen frecuentes menciones 
de este importante capitulo de la imagen baconiana de la naturaleza 
(véase aforismos 7, 27, 40, 42, 48 y 50). 
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trumentos hasta la producción de sonidos articulados. 
También estas indagaciones se refieren a las naturale- 
zas concretas, esto es, congregadas, y contemplan las 
costumbres particulares y especiales de la naturaleza, 
no las leyes fundamentales y comunes que constituyen 
las Formas. Debemos, sin embargo, reconocer abierta- 
mente que este método parece más expedito y al al- 
cance de la mano que el primero y también que per- 
mite albergar más esperanzas. 

Similarmente, la parte operativa correspondiente a 
esta parte contemplativa, extiende y promueve la ope- 
ratividad desde aquellas cosas que se encuentran or- 
dinariamente en la naturaleza a otras próximas o no 
muy alejadas de éstas, pero operaciones más profun- 
das y más radicales sobre la naturaleza dependen en 
cualquier caso de los axiomas primarios. Incluso allí 
donde no está al alcance del hombre la capacidad de 
Operar, sino únicamente saber (como es el caso de los 
cielos, pues no está concedido al hombre operar sobre 
las cosas celestes o cambiarlas o transformarlas), la in- 
vestigación del hecho mismo o de la verdad de la cosa 
se refiere (no menos que el conocimiento de las cau- 
sas y de los consensos)!* a aquellos axiomas prima- 
rios y universales sobre las naturalezas simples, como 
por ejemplo aquellos que tratan de la naturaleza del 
movimiento espontáneo de rotación, de la atracción o 
virtud magnética y de otras muchas cosas que son 
más comunes que los cuerpos celestes mismos. En 


14 Por consenso entiende Bacon lo que la tradición mágico-natura- 
lista denominaba simpatias (vid., N. O., Il, 50, pp. 387 ss.). El canciller 
intenta, sin embargo, concretar la noción a partir de las estructuras o es- 
quematismos fisico-químicos de los cuerpos. 
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efecto, que no espere nadie poner fin a la cuestión de 
si es la Tierra o el cielo quien gira en un movimiento 
diario antes de haber comprendido la naturaleza del 
movimiento espontáneo de rotación!*- 


vI 


El proceso latente de que hablamos es algo muy dis- 
tinto de lo que el ánimo humano podría concebir por sí 
mismo, teniendo en cuenta los prejuicios por los que 
actualmente está poseido. No hablamos de medidas o 
de signos o de escalas visibles del proceso que tiene lu- 
gar en los cuerpos, sino sencillamente del proceso con- 
tinuo, que en su mayor parte escapa al sentido. 

Por ejemplo: en toda generación y transformación 
de los cuerpos se ha de inquirir qué se pierde y des- 
vanece, qué permanece, qué se añade; qué se dilata y 
qué se contrae; qué se une y qué se separa; qué conti- 
núa y qué se escinde; qué impulsa y qué obstaculiza; 
qué domina y qué subyace, y muchas cosas más. 

Además, todas estas cosas no deben ser investiga- 
das sólo en la generación o transformación de los 
cuerpos, sino que se ha de inquirir también en todas 
las demás alteraciones y movimientos qué antecede y 
qué viene después, qué es más veloz y qué es más 


15 El movimiento espontáneo de rotación es uno de los problemas 
cosmológicos básicos del canciller desde los comienzos de su actividad 
filosófica; su rechazo del copernicanismo y de la astronomía tradicio- 
nal de círculos perfectos es una consecuencia de su respuesta a este 
problema, que veremos aparecer en varias ocasiones a lo largo de este 
segundo libro (cfr. aforismos 7, 35, 36 y 48, p. 364). Véase, sin em- 
bargo, lo que hemos dicho en la introducción, pp. XXxi SS. 
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lento, qué produce y qué gobierna el movimiento y así 
sucesivamente. Pero todas estas cosas son desconoci- 
das y están sin explorar por las ciencias actuales, que 
están tejidas por una Minerva tosca y completamente 
inhábil. Puesto que toda acción natural procede por 
medio de partículas mínimas o al menos por partícu- 
las tan pequeñas que no impresionan a los sentidos, 
nadie podrá esperar gobernar o transformar la natura- 
leza antes de haber comprendido y tomado nota debi- 
damente de todas esas cosas!', 


viu 


La investigación y el descubrimiento del esquema- 
tismo latente en los cuerpos es también algo nuevo, 
en medida no menor que el descubrimiento del pro- 
ceso latente y de la Forma, pues nos encontramos aún 
claramente en los vestíbulos de la naturaleza y toda- 
vía no estamos preparados para penetrar en su in- 
terior. Pero nadie puede dar a un cuerpo dado una na- 
turaleza nueva o transmutarlo correctamente y con 
éxito en un cuerpo nuevo sin un buen conocimiento 
del cuerpo que se ha de alterar o transformar. De otra 
manera se incurrirá en procedimientos inútiles o cuan- 
to menos difíciles y erróneos, inapropiados a la natu- 
raleza del cuerpo en que se trabaja. Por todo ello cabe 
abrir y construir también una vía para esto. 

En la anatomía de los cuerpos orgánicos (como los 
del hombre y de los animales) se despliega ciertamente 


16 De ahi la necesidad de las ayudas al sentido o instancias de la 
lámpara (N. O,, I, 38-43). 
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una investigación correcta y útil, una actividad sutil 
que permite un buen escrutinio de la naturaleza. Pero 
este tipo de anatomía es visible, cae bajo los sentidos y 
tiene lugar únicamente en los cuerpos orgánicos. Es 
además algo obvio y fácil en comparación con la ver- 
dadera anatomía del esquematismo latente en cuerpos 
considerados similares, especialmente en cosas que tie- 
nen un carácter específico y en sus partes (como es el 
caso del hierro o de la piedra) y en las partes similares 
de la planta y del animal (como la raíz, las hojas, la flor, 
la carne, la sangre, los huesos, etc.). Pero tampoco en 
este tipo de investigación ha estado ausente la actividad 
humana, pues a esto mismo aspira la separación de los 
cuerpos similares por medio de destilaciones y otros 
procedimientos de separación, con el fin de poner de 
manifiesto la desemejanza del compuesto a través de la 
conjunción de las partes homogéneas. Esto es algo 
usual y conduce a lo que buscamos, aunque frecuente- 
mente resulte engañoso, puesto que se imputan y atri- 
buyen a la separación muchas naturalezas (como si 
subsistieran con anterioridad en el compuesto) que en 
realidad son aportadas e introducidas por el fuego, el 
calor y otros medios de separación. Pero todo esto es 
tan sólo una pequeña parte del trabajo que hay que rea- 
lizar para descubrir el verdadero esquematismo del 
compuesto, el cual es mucho más sutil y preciso y al 
cual la acción del fuego oculta, antes que aclararlo y 
traerlo a la luz. 

Por tanto, la separación y descomposición de los 
cuerpos no debe realizarse por medio del fuego, sino 
por medio de la razón y de la verdadera inducción con 
la ayuda de experimentos auxiliares, por comparación 
con otros cuerpos y por reducción a las naturalezas 
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simples y sus Formas que en el compuesto se combi- 
nan y congregan. Se ha de cambiar, pues, a Vulcano 
por Minerva, si se pretende traer a la luz las verdade- 
ras conexiones y esquematismos de los cuerpos, de 
quienes depende toda propiedad oculta y (como suele 
decirse) toda virtud especifica de las cosas, y de quie- 
nes deriva también la norma para toda alteración y 
transformación poderosa!?. 

Por ejemplo: se ha de investigar qué pertenece en 
cada cuerpo al espíritu y qué a la esencia tangible; si 
el espíritu mismo es abundante y turgente o escaso y 
débil, tenue o craso, si semeja más al aire o al fuego; 
sies vivaz o lento, endeble o robusto, progresivo o re- 
trógado, discontinuo o continuo, concorde o discorde 
con las cosas externas, etc. De manera similar, la 
esencia tangible (que admite no menos diferencias 
que el espíritu), sus pelos, fibras y conexiones de todo 
tipo, la colocación del espiritu en la masa corpórea 
con sus poros, conductos, venas y células!$, así como 
todos los rudimentos y primeras experiencias del 
cuerpo orgánico, todas estas cosas (decimos) deben 
ser objeto de la misma investigación. Pero también 
aquí y en general en todo descubrimiento de un es- 
quematismo latente, la luz verdadera y clara proviene 
únicamente de los axiomas primarios; sólo ella puede 
disipar todo tipo de oscuridad y dificultad. 


17 Bacon insiste, pues, en el carácter rudo del análisis alquimista de 
la naturaleza, Para su objetivo, un refinamiento del objetivo alquimista, 
es precisa una vía de conocimiento más rigurosa y respetuosa de la na- 
turaleza. Cfr. N. O,, II, 40. 

18 Cfr. nuestra introducción p. xxx y los artículos de Walker y Rees 
allí citados. 
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No por eso se deberá llegar al átomo, que presupone 
el vacio y una materia inmutable (cosas ambas fal- 
sas)!?, sino a las verdaderas partículas, tal y como son 
realmente. Tampoco hay que asustarse de esta sutileza 
como si fuera algo incomprensible, sino muy al contra- 
rio: cuanto más verse la investigación sobre las natura- 
lezas simples, tanto más claras y llanas se mostrarán to- 
das las cosas, pues el problema se habrá desplazado de 
lo múitiple a lo simple y de lo inconmensurable a lo 
mensurable, de lo insensible a lo computable y de lo in- 
finito y vago a lo cierto y definido, igual que ocurre en 
el caso de las letras del alfabeto y en las notas musica- 
les. La investigación natural se desenvuelve de manera 
óptima cuando la parte fisica se concluye matemática- 
mente. Tampoco hay que asustarse ante números muy 
altos o ante fracciones, ya que en todo problema de nú- 
meros es tan sencillo poner o pensar el millar como el 
uno, la milésima parte de uno como el uno mismo. 


IX 


De los dos tipos de axiomas que anteriormente he- 
mos señalado?! se puede extraer la verdadera división 
de la filosofía y de las ciencias, una vez se entiendan 
en el significado que nosotros damos a los términos 


19 Bacon rechaza, por tanto, abiertamente el atomismo, tanto la no- 
ción de átomo como la del vacío. Véase sobre este punto G. Rees, 
«Atomism and “subtlety” in Francis Bacon's philosophy», Annals of 
Science, n.* 37, 1980, pp. 549-571. 

2 N, O., 11, 5. 
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actualmente en uso y que más se acercan a lo que pre- 
tendemos. Asi, la investigación de las Formas, que 
son (por principio y por su naturaleza) eternas e in- 
móviles, constituirá la metafísica; la investigación de 
la causa eficiente y material, del proceso latente y del 
esquematismo latente (que afectan al curso común y 
ordinario de la naturaleza y no a sus leyes fundamen- 
tales y eternas) constituirá la Física. A ellas se subor- 
dinarán dos disciplinas prácticas: a la Fisica la Mecá- 
nica y a la Metafísica (una vez purificado el término) 
la Magia, debido a las vías amplias que abre y al ma- 
yor dominio que confiere sobre la naturaleza. 


Xx 


Establecido, pues, el fin de la ciencia, hemos de pa- 
sar a los preceptos y ello con un orden lo más claro y 
preciso posible. Las directrices para la interpretación de 
la naturaleza comprenden dos partes: la primera trata 
de la extracción y obtención de axiomas a partir de la 
experiencia; la segunda de la deducción o derivación de 
nuevos experimentos a partir de los axiomas. La pri- 
mera parte se divide a su vez en otras tres, concreta- 
mente en las tres clases de ayudas: ayudas al Sentido, 
ayudas a la Memoria y ayudas a la Mente o Razón. 

En primer lugar, pues, se ha de preparar una Histo- 
ria natural y experimental exacta y completa. Ella es 
el fundamento de todo, pues no está permitido imagi- 
nar o especular, sino que se debe descubrir lo que la 
naturaleza hace y produce. 

Pero la Historia natural y experimental es tan diversa 
y está tan esparcida, que confunde y disgrega al enten- 
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dimiento, a no ser que esté fijada y dispuesta según el 
orden apropiado. Por ello, hay que preparar Tablas y 
Coordinaciones de las Instancias, dispuestas de manera 
tal que el entendimiento pueda actuar sobre ellas. 

Sin embargo, aunque eso se lleve a cabo, el enten- 
dimiento abandonado a si mismo y a su movimiento 
espontáneo es incompetente e incapaz para construir 
los axiomas, a no ser que sea gobernado y dirigido. 
Por eso hay que adoptar en tercer lugar la legítima y 
verdadera inducción, que es la clave misma de la in- 
terpretación. Nosotros comenzaremos por el final 
para ir retrocediendo sucesivamente a las restantes 
ayudas?!. 


XI 


La investigación de las Formas procede de la si- 
guiente manera: a propósito de una naturaleza dada se 
ha de realizar una comparecencia ante el entendi- 
miento de todas las instancias conocidas que coinci- 
den en la misma naturaleza, aunque sea en materias 
muy disimilares. Esta comparecencia debe ser reali- 
zada a la manera de la historia, sin una especulación 
apresurada y sin una sutileza excesiva. Por ejemplo, 
en la investigación de la Forma de! calor: 


Instancias que coinciden en la naturaleza del calor: 


1. Los rayos del sol, especialmente en verano y 
a mediodía. 


21 Sobre este aforismo véase nuestra introducción, p. xix. 
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2. Los rayos del sol reflejos y condensados, co- 
mo entre los montes o entre los muros y sobre todo en 
los espejos comburentes. 

3. Los meteoros ígneos. 

4. Los rayos comburentes. 

5. Las erupciones de llamas por los cráteres de 
los montes, etc. 

6. Todo tipo de llama. 

7. Los sólidos en ignición. 

8. Los baños calientes naturales. 

9. Los liquidos hirviendo o calentados. 

10. Vapores y humos hirviendo y el aire mismo, 
que adquiere un calor fortisimo y furibundo si es en- 
cerrado, como ocurre en los hornos de reverbero. 

11. Algunas sequías causadas por la constitución 
misma del aire, sin relación con la estación del año. 

12, El aire encerrado bajo tierra en algunas ca- 
veras, especialmente en invierno. 

13. Todo lo que tiene pelo, como la lana, las pie- 
les de los animales, los plumajes, posee algo de tibieza. 

14. Todos los cuerpos (tanto los sólidos como los 
liquidos, los densos como los raros; por ejemplo, el 
aire mismo) aproximados al fuego durante un cierto 
tiempo. 

15. Las chispas producidas por el pedernal y el 
acero tras una percusión fuerte. 

16. Todo cuerpo frotado con fuerza, como la pie- 
dra, la madera, el paño, etc., hasta el punto de que en 
ocasiones las lanzas y los ejes de las ruedas se infla- 
man; y la manera de producir el fuego por los indios 
occidentales es por frotación. 

17. Las hierbas verdes y húmedas amontonadas y 
plegadas, como las rosas prensadas en cestas o como 
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el heno, que si se guarda húmedo produce a veces 
llama. 

18. La cal viva rociada con agua. 

19. El hierro, apenas se disuelve por la acción del 
agua fuerte? en un recipiente de vidrio, sin uso 
del fuego; el estaño también, etc., pero no con tanta 
intensidad. 

20. Los animales, sobre todo y siempre en su in- 
terior, aunque en los insectos el calor no es percepti- 
ble al tacto debido a la pequeñez de su cuerpo. 

21. El estiércol de caballo y similares excremen- 
tos recientes de animales. 

22. El aceite fuerte de azufre y de vitriolo” pro- 
duce los efectos del calor al quemar la tela de lino. 

23. El aceite de orégano y similares producen los 
efectos del calor cuando queman la parte ósea de los 
dientes. 

24. El espíritu del vino?, fuerte y bien rectificado, 
produce los efectos del calor, de forma que si se intro- 
duce en él una clara de huevo, ésta crece y se vuelve 


2 El agua fuerte era una sustancia de gran uso en la alquimia, con- 
cretamente ácido nítrico diluido en una cierta cantidad de agua. 

23 La terminología alquimista no es fija, pero por aceite fuerte de 
azufre (cfr. la conexión del azufre y las sustancias oleosas en la tétrada 
baconiana del azufre; introducción, p. xxxii) se entendía el actual ácido 
sulfúrico y por aceite de vitriolo el producto de la destilación del vi- 
triolo verde, una especie de sal compuesta de ácido sulfúrico y hierro. 
Sobre la complejisima terminología alquimista y su entramado concep- 
tual y religioso véase M. P. Crosland, Historical Studies in the Lan- 
guage of Chemistry, Nueva York, 1978. 

24 El término spiritus vini deriva de su origen en la destilación del 
vino. Otro nombre con el que se le designa es aqua ardens (p. ej., 
aguardiente). La escuela paracelsiana terminó por imponer la denomi- 
nación actual de alcoho!. 
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blanca, como si estuviera cocida; introduciendo pan, se 
seca y adquiere una costra, a la manera del pan tostado. 

25. Los aromas y las hierbas calientes como el 
dracúnculo, el mastuerzo viejo?, etc., aunque no sean 
calientes al tacto de la mano, ni enteros ni pulveriza- 
dos; sin embargo, la lengua y el paladar los perciben 
calientes, hasta el punto casi de quemar, apenas son 
masticados. 

26. El vinagre fuerte y todos los ácidos, aplica- 
dos a partes en las que no hay piel, como el ojo, la 
lengua o alguna otra parte herida y desprovista de 
piel, producen un dolor no muy diferente del causado 
por el calor. 

27. También el frío agudo e intenso produce una 
sensación de quemadura; «y el frío penetrante de Bo- 
reas quema». 

28. Otros casos. 

Llamamos a esta tabla Tabla de esencia y presencia. 


XII 


En segundo lugar hay que realizar la comparecen- 
cia ante el entendimiento de las instancias que están 
privadas de la naturaleza en cuestión, puesto que la 


23 El dracúnculo (la Artemisia dracunculus de Linneo, una planta 
compuesta) recibia este nombre de la creencia de que era nocivo a las 
serpientes y útil contra sus picaduras (cfr. Plinio, Historia natural, 
XXIV, sec. 142-150, caps. 91-93). El mastuerzo o nastuerzo es una 
planta de la familia de las cruciferas, cuyo nombre deriva del picor que 
produce en la nariz. 

26 Virgilio, Geórgicas, 1, 93. 
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Forma (como ya hemos dicho) no menos debe estar 
ausente cuando la naturaleza está ausente que pre- 
sente cuando ésta se encuentra también presente. Pero 
esta investigación no tendría fin si debiera compren- 
der todos los casos. 

Por eso hay que unir a los casos afirmativos casos 
negativos y considerar las privaciones únicamente en 
aquellos casos especialmente próximos a aquellos 
otros en los que la naturaleza en cuestión está pre- 
sente y comparece. Llamamos a esta tabla Tabla de la 
desviación o de ausencia en proximidad. 


Instancias próximas que están privadas de la natu- 
raleza del calor. Primera instancia negativa contra- 
puesta a la primera instancia afirmativa: 

l. Los rayos de la luna, de las estrellas y de los 
cometas no resultan cálidos al tacto; incluso los fríos 
más intensos suelen observarse en plenilunio. Pero se 
cree que las estrellas fijas mayores, cuando el sol las 
encuentra o se aproxima a ellas, incrementan y hacen 
más intenso el calor del sol, como por ejemplo 
cuando el sol está en Leo y en los días caniculares. 


A la segunda instancia: 

2. Losrayos del sol en la llamada región media del 
aire no calientan. La razón de ello no es entendida mal 
por el vulgo, puesto que esa región ni está bastante cer- 
cana al sol, lugar de donde emanan los rayos, ni a la 
Tierra, lugar desde donde se reflejan. Esto es evidente 
por el hecho de que en las cumbres de los montes que 
no son muy altos las nieves son perpetuas; pero algu- 
nos han observado por el contrario que en la cumbre 
del pico de Tenerife y en los Andes del Perú no hay 
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nieve, la cual se encuentra sólo más abajo. Además, en 
la cumbre misma de aquellos montes el aire no se 
siente frío en modo alguno, sino tan sólo enrarecido y 
cortante, de forma que en los Andes pica y lastima los 
ojos por la excesiva aspereza e incluso irrita la boca del 
estómago produciendo vómitos. Los antiguos notaron 
también que en la cumbre del monte Olimpo era tanta 
la ligereza del aire que quienes ascendían debían llevar 
consigo necesariamente esponjas empapadas de agua y 
vinagre y aplicarlas de vez en cuando a la nariz y la 
boca porque la ligereza del aire dificultaba la respira- 
ción?”. Se ha señalado también que la serenidad y tran- 
quilidad del aire, con ausencia de lluvia, nieve y vien- 
tos, era tanta allí que las letras que los sacrificantes 
escribían con el dedo sobre el ara de Júpiter en las ce- 
nizas de los sacrificios permanecían intactas hasta el 
año siguiente?”*. Incluso hoy día quienes suben a la 
cumbre del pico de Tenerife lo hacen de noche y no de 
día, siendo además advertidos y exhortados por sus 
guías poco después de la salida del sol a descender de- 
prisa, al parecer por el peligro de que la ligereza del 
aire disuelva y sofoque los espiritus. 


A la segunda instancia: 

3. Lareflexión de los rayos del sol, en las regiones 
cercanas a los círculos polares, es muy débil e incapaz 
de producir calor. Por eso los belgas que pasaron el in- 
vierno en Nueva Zembla, cuando esperaban la libera- 
ción y el desencallamiento de su nave de los hielos que 


27 San Agustín, De genesi contra Manichaeos, 1, 15. 

23 La noticia, atribuyéndola a Alejandro de Afrodisia, la había con- 
tado Giordano Bruno en La Cena de las cenizas de 1584, diálogo ter- 
cero. 
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la habian atrapado, vieron a comienzos de julio que sus 
esperanzas eran vanas y se vieron obligados a recurrir 
a las barcas??. Así pues, los rayos directos del sol pare- 
cen tener poca fuerza, incluso sobre la tierra plana, y lo 
mismo los rayos reflejos a no ser que se multipliquen y 
se unan, cosa que ocurre cuando el sol incide más per- 
pendicularmente, porque entonces los ángulos que for- 
man los rayos al incidir son más agudos y por ello las 
líneas de los rayos están más cercanas las unas de las 
otras. Por el contrario, cuando los rayos del sol caen 
más oblicuamente los ángulos que se forman son muy 
obtusos y por eso las líneas de los rayos más distantes 
entre sí. Pero entretanto hay que señalar que las opera- 
ciones de los rayos del sol pueden ser muy numerosas 
(debido también a la naturaleza del calor) y, sin em- 
bargo, resultar imperceptibles a nuestro tacto, por lo 
cual puede que no lleguen a calentarmos a nosotros, 
pero sí a algunos otros cuerpos. 


A la segunda instancia: 

4. Hágase el siguiente experimento: tómese una 
lente fabricada al revés que los espejos comburentes 
y colóquese entre la mano y los rayos del sol. Obsér- 
vese si disminuye el calor del sol al igual que el es- 
pejo comburente lo aumenta y hace más intenso, pues 
es evidente que en el caso de los rayos ópticos, en un 
espejo de espesor desigual entre el centro y los lados, 
las imágenes aparecen más difusas o más contraídas. 
Lo mismo por tanto debe ocurrir con el calor. 


2 Bacon se refiere a una de las expediciones holandesas a! Ártico 
que tuvieron lugar entre 1594 y 1597. 
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A la segunda instancia: 

5. Experiméntese con diligencia si los rayos de la 
luna, filtrados a través de espejos comburentes fortí- 
simos y Óptimamente fabricados, pueden ser reunidos 
y concentrados para producir un grado, aunque sea 
mínimo, de calor. Si este grado de calor resultara 
quizá demasiado sutil y débil, de forma que resultara 
imperceptible al tacto, se habrá de recurrir a los vi- 
drios que indican si la temperatura del aire es caliente 
o fria%, de forma que a través del espejo comburente 
los rayos de la luna incidan y caigan sobre la superfi- 
cie de dicho vidrio. Obsérvese entonces si el nivel del 
agua desciende por efecto del calor. 


A la segunda instancia: 

6. Aplíquese también un espejo comburente so- 
bre un cuerpo caliente que no sea ni radiante ni lumi- 
noso, como el hierro y la piedra calentados, pero no 
en ignición, o el agua hirviendo y similares. Obsér- 
vese si se produce un aumento y una extensión del ca- 
lor, como ocurre con los rayos del sol. 


A la segunda instancia: 
7. Aplíquese también un espejo comburente so- 
bre una llama ordinaria. 


A la segunda instancia: 
8. De los cometas (en el caso de que hayamos de 
contarlos entre los meteoros)?! no se desprende un 


30 Se trata del termómetro de agua, del que Bacon vuelve a hablar 
en N O, H, 13 (caso 38, donde da una detallada descripción del 
mismo) y 24, 

31 Bacon no se adhiere a la tesis aristotélica del carácter sublunar de 
los cometas (Meteorológica, l, 6-8, 342b). Tampoco se pronuncia a fa- 
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efecto constante y manifiesto a la hora de aumentar 
el calor del año, aunque se haya observado que a su 
aparición siguen frecuentemente sequías. Además, las 
vigas, las columnas luminosas, aperturas del cielo? y 
otros fenómenos similares aparecen más frecuente- 
mente en invierno que en verano y sobre todo cuando 
hace un frío intenso unido a sequía. Sin embargo, los 
rayos, relámpagos y truenos, ocurren raramente en 
invierno, pues se producen sobre todo en la época de 
los grandes calores. Por otra parte, se cree vulgar- 
mente que las llamadas estrellas fugaces consisten 
más bien en una materia viscosa, resplandeciente y 
encendida que en una naturaleza ígnea más fuerte. 
Pero este punto debe ser aclarado con ulteriores in- 
vestigaciones. 


A la cuarta instancia: 

9. Algunos relámpagos producen luz, pero no 
queman. Sin embargo, nunca van acompañados de 
truenos. 


A la quinta instancia: 

10. Las erupciones de llamas no se producen me- 
nos en las regiones frías que en las cálidas; así, por 
ejemplo, en Islandia y Groenlandia. De la misma ma- 


vor de su carácter celeste, demostrado concluyentemente por Tycho 
Brahe a propósito de! cometa de 1577 en su obra De mundi actherei re- 
centioribus phaenomenis liber secundus, publicada en [1588 y] 1603. 
Pero cfr. infra, aforismo 35 y «Preparación para la historia natural», 
aforismo 4. 

32 Sabre estos fenómenos véase Séneca, Naturales Quaestiones, I, 1 
y 14; VII, 4 y 20. 
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nera en las regiones frías los árboles son a veces más 
inflamables y producen más pez y resina que en las 
regiones cálidas, como ocurre con el pino, el abeto y 
otros árboles. Sin embargo, no se ha investigado lo 
suficiente en qué sitio o en qué naturaleza de terreno 
suelen producirse erupciones de este tipo como para 
poder contraponer la negativa a la afirmativa. 


A la sexta instancia: 

11. Toda llama es siempre más o menos caliente y 
no hay instancia alguna negativa. Se dice, sin em- 
bargo, que el llamado fuego fatuo, que de vez en 
cuando se forma sobre las paredes, no tiene mucho 
calor, quizá a la manera de la llama del espíritu del 
vino, que es benigna y suave. Pero todavía es más 
suave la llama que en algunas historias fidedignas y 
serias se dice que apareció en torno de la cabeza y los 
cabellos de niños y vírgenes, una llama que no que- 
maba en absoluto los cabellos, sino que ondeaba dul- 
cemente a su alrededor*”. Y es muy cierto que en un 
caballo que cabalga sudoroso de noche y en una esta- 
ción seca aparece de vez en cuando a su alrededor un 
resplandor carente de calor manifiesto. No hace mu- 
chos años dio muchísimo de qué hablar, y casi fue 
considerado un milagro, el hecho de que el estoma- 
guero o delantal de una niña, tras ser movido y fro- 
tado un poco, resplandeciera, lo cual fue producido 
quizá por el alumbre o las sales con que había sido te- 
ida la prenda y que se habían adherido e incrustado 


3 Cfr. Virgilio, Eneida, 1, 679-686, y Tito Livio, Ab urbe condita, 
1, 39, 
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abriéndose como consecuencia de la frotación. Es 
también muy cierto que toda clase de azúcar, tanto el 
refinado como el natural, si es duro y si se le corta en 
la oscuridad o se le raspa con un cuchillo, resplan- 
dece. De la misma manera, el agua salada del mar res- 
plandece de vez en cuando por la noche cuando es 
golpeada fuertemente por los remos. En las tempesta- 
des la espuma del mar resplandece también cuando 
por la noche es agitada con fuerza, resplandor que los 
españoles llaman pulmón marino%. Sin embargo, no 
se ha investigado suficientemente el calor de la llama 
que los antiguos marineros denominaban Castor y 
Polux y los modernos fuego de San Telmo. 


A la séptima instancia: 

12. Todo cuerpo ígneo que alcance el color rojo 
del fuego, incluso sin llama, es siempre caliente y no 
hay instancia negativa alguna de esta afirmativa. Pró- 
ximo a ello, sin embargo, parece ser la madera po- 
drida, que resplandece por la noche y sin embargo no 
es sentida caliente y las escamas de los peces en pu- 
trefacción, las cuales brillan también de noche y tam- 
poco se manifiestan calientes al tacto. Tampoco se 
muestra caliente al tacto el cuerpo de la luciérnaga o 
el de la mosca llamada luciola. 


A la octava instancia: 

13. No se ha investigado lo suficiente el lugar y 
la naturaleza del suelo del que suelen brotar las aguas 
calientes naturales. Por tal razón no se añade instan- 
cia negativa. 


34 La expresión procede de Dioscórides, Materia medica, 1, 39. 
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A la novena instancia: 

14. A los liquidos en ebullición corresponde la 
instancia negativa del líquido mismo en su estado na- 
tural, pues no se encuentra ningún líquido tangible 
que según su naturaleza sea y permanezca siempre 
caliente, sino que el calor es introducido únicamente 
de forma temporal, como una propiedad adventicia, de 
forma que los líquidos que pueden producir efectos 
de gran calor (como el espíritu del vino, aceites quí- 
micos de aromas, también los aceites de vitriolo y de 
azufre, y otros semejantes que queman al cabo de po- 
co rato) son al primer tacto fríos. Por su parte el agua 
de los baños naturales, recogida en algún recipiente y 
separada de su fuente, se enfría al igual que el agua 
calentada al fuego. Sin embargo, es cierto que los 
cuerpos oleosos son al tacto un poco menos fríos que 
los acuosos y así el aceite es menos frío que el agua y 
la seda menos que el lino. Pero esto pertenece a la 
Tabla de los grados del frio. 


Á la décima instancia: 

15. Similarmente, al vapor caliente se contra- 
pone la instancia negativa de la naturaleza misma del 
vapor, tal como se encuentra normalmente, pues las 
exhalaciones de los cuerpos oleosos, aunque fácil- 
mente inflamables, no son sin embargo calientes, a no 
ser que hayan sido exhaladas recientemente por un 
cuerpo caliente. 


A la décima instancia: 

16. Similarmente, al aire mismo caliente se con- 
trapone la instancia negativa de la naturaleza misma 
del aire, pues no hay a nuestro alrededor aire caliente, 


206 FRANCIS BACON 


a no ser que se encuentre encerrado o sometido a fric- 
ción o manifiestamente calentado por el sol, por el 
fuego o por algún otro cuerpo caliente. 


A la undécima instancia: 

17. Se contrapone la instancia negativa de las es- 
taciones más frías de lo que debería ser el caso en fun- 
ción de las épocas del año, como ocurre cuando so- 
plan el Euro y el Bóreas. Ocurre lo contrario cuando 
soplan el Austro y el Céfiro. Además, la temperatura 
cálida está acompañada por una tendencia a la lluvia, 
sobre todo en invierno; por el contrario, la tempera- 
tura fría está acompañada por hielo. 


Á la duodécima instancia: 

18. Se contrapone la instancia negativa del aire 
encerrado en verano en cavernas, pero este es un 
punto que hay que investigar más a fondo. En primer 
lugar, no sin motivo se ha planteado la duda acerca de 
la naturaleza del aire en relación con el calor y el frio, 
pues el aire recibe sin duda el calor por influencia de 
los cuerpos celestes y el frío quizá por exhalación de 
la tierra, mientras que en la llamada región media del 
aire por la acción de vapores fríos y de las nieves. Por 
eso no puede emitirse un juicio sobre la naturaleza del 
aire a partir del aire que está fuera y a cielo descu- 
bierto; tal juicio sería más seguro por medio del aire 
encerrado. Pero en este caso es necesario encerrar el 
aire en un recipiente de tales características que no 
tenga la capacidad de impregnar el aire de calor o de 
frío en virtud de su naturaleza propia y que al mismo 
tiempo no reciba fácilmente la influencia del aire ex- 
terior. Deberá hacerse, pues, un experimento por me- 
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dio de una vasija de barro, revestida con vanas vuel- 
tas de cuero para protegerla del aire exterior, a la cual 
se tendrá bien cerrada durante tres o cuatro días. Tras 
la apertura del vaso se comprobará la temperatura por 
medio de la mano o del vidrio graduado. 


A la decimotercera instancia: 

19. Surge también la duda de si la tibieza que se 
encuentra en la lana, en las pieles, plumas y similares, 
procede de algún calor débil presente en ellas en tanto 
que son producidas por los animales o bien procede 
de alguna sustancia grasa y oleosa cercana por su na- 
turaleza a la tibieza, o bien procede del aire encerrado 
y fraccionado, como hemos dicho en el artículo pre- 
cedente. En efecto, parece que todo aire separado del 
aire exterior posee algo de tibieza. Deberá hacerse, 
pues, un experimento con sustancias fibrosas hechas 
de lino, no de lana, de plumas o de seda, que son ex- 
creciones animales. Se ha de observar también que 
todos los polvos (en los cuales está contenido eviden- 
temente aire) son menos frios que los cuerpos corres- 
pondientes no pulverizados, al igual que pensamos 
que toda espuma (por contener aire) es menos fría que 
el líquido del que procede. 


A la decimocuarta instancia: 

20. A esta instancia no se contrapone ninguna ne- 
gativa, pues nada hay a nuestro alrededor (tangible o 
espiritual) que acercado al fuego no adquiera calor. La 
diferencia consiste, sin embargo, en que unas cosas ad- 
quieren el calor más rápidamente (como el aire, el acei- 
te y el agua) y otras más lentamente (como la piedra y 
los metales). Pero esto pertenece a la Tabla de grados. 
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A la decimoquinta instancia: 

21. A esta instancia no se contrapone ninguna 
otra negativa, excepto que no saltan chispas de la si- 
lice, del acero o de cualquier otra sustancia dura, a no 
ser que sean desprendidas pequeñas partes de esa 
misma sustancia, sea piedra o metal. El aire nunca 
puede producir, por el mero hecho de la frotación, las 
chispas, como vulgarmente se cree; incluso las mis- 
mas chispas, por el peso del cuerpo ígneo, tienden 
más hacia abajo que hacia arriba y al apagarse retor- 
nan a una especie de hollín corpóreo. 


Á la decimosexta instancia: 

22, Creemos que a esta instancia no se contra- 
pone negativa alguna, pues no hay a nuestro alrededor 
ningún cuerpo tangible que no se caliente ostensible- 
mente por frotamiento. Por eso se imaginaron los an- 
tiguos que los cuerpos celestes no tenían otro medio 
o posibilidad de producir calor que por la fricción del 
aire mediante su rápida y apresurada rotación?S. Pero 
a este respecto hay que investigar ulteriormente si los 
cuerpos lanzados por las máquinas (como, por ejem- 
plo, las balas de cañón) reciben algún grado de calor 
como consecuencia del mismo lanzamiento y ese es 
el motivo de que al caer a tierra se les encuentre algo 
calientes. Por su parte, el aire en movimiento más 
bien se enfría que se calienta, como se ve en los vien- 
tos, en los fuelles y en el soplo que se hace con la 
boca semicerrada. Pero un movimiento de esta clase 
no es tan rápido como para producir calor y es el mo- 


35 Aristóteles, Meteorologica, 1, 2, 341a, y De caelo, M, 7, 288a. 
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vimiento de una totalidad, no de partículas, por lo que 
no es sorprendente si no produce calor. 


A la decimoséptima instancia: 

23. A propósito de esta instancia hay que hacer 
una investigación más atenta, pues parece que las 
hierbas y los vegetales verdes y húmedos contienen 
algo de calor oculto. Pero ese calor es tan tenue, que 
no se percibe al tacto en ninguna planta aislada; sin 
embargo, después de que se las ha juntado y reunido 
de forma que su espiritu no pase al aire, sino que más 
bien se alimente recíprocamente, entonces surge un 
calor manifiesto y en ocasiones una llama si la mate- 
ria es apropiada para ello. 


Á la decimoctava instancia: 

24, También a propósito de esta instancia cabe ha- 
cer una investigación más atenta, pues parece que la cal 
viva salpicada de agua produce calor, ya sea por la 
unión del calor que antes se dispersaba (como acaba- 
mos de decir de las hierbas reunidas), ya sea por la irri- 
tación y exasperación del espiritu del fuego al contacto 
con el agua, lo cual produce un conflicto y reacción en 
sentido contrario. Cuál de las dos posibilidades sea la 
real se manifestará si en vez de agua introducimos 
aceite, pues el aceite vale tanto como el agua para unir 
el espíritu encerrado, pero no para irritarlo. El experi- 
mento se ha de realizar también con cenizas y restos 
calcinados de diferentes cuerpos arrojando encima di- 
ferentes líquidos, 


Á la decimonovena instancia: 
25. A esta instancia se contrapone la negativa de 
otros metales que son más blandos y fundibles. Las 
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láminas de oro disueltas en solución con agua regia% 
no dan calor alguno al tacto al disolverse y lo mismo 
ocurre con el plomo disuelto en agua fuerte y con el 
mercurio, según recuerdo. Sin embargo, la plata pro- 
duce un poco de calor y también el cobre (según re- 
cuerdo) y con mayor claridad todavía el estaño y es- 
pecialmente el hierro y el acero, que en su disolución 
no sólo producen un fuerte calor, sino incluso una 
violenta ebullición. Parece, por tanto, que el calor se 
produce por conflicto, cuando el agua fuerte penetra, 
funde y separa violentamente las partículas del 
cuerpo y éste resiste. Cuando los cuerpos ceden con 
facilidad apenas se produce calor. 


A la vigésima instancia: 

26. Al calor de los animales no se contrapone 
ninguna instancia negativa, excepto en el caso de los 
insectos por la pequeñez de su cuerpo, como ya he- 
mos dicho. En el caso de los peces se nota, si los com- 
paramos con los animales terrestres, antes un grado 
de calor que una privación. En los vegetales y en las 
plantas no se percibe al tacto ningún grado de calor, 
asi como tampoco en sus secreciones o en sus médu- 
las recientemente abiertas. Pero los animales mues- 
tran una gran diversidad en cuanto al calor, tanto en 
sus partes (pues el calor del corazón es distinto del del 
cerebro y del de los miembros externos) como en sus 
diversas situaciones, por ejemplo, durante un violento 
ejercicio físico o en los estados de fiebre. 


6 El agua regia, llamada también agua filosófica, era una mezcla de 
tres partes de ácido clorhídrico y una parte de ácido nítrico. 


LA GRAN RESTAURACIÓN (NOVUM ORGANUM) 211 


A la vigesimoprimera instancia: 

27. A esta instancia dificilmente se contrapone 
una negativa. Además, los excrementos no recientes 
de los animales tienen obviamente un calor potencial, 
como se muestra en el abono de la tierra. 


A la vigesimosegunda y vigesimotercera instancias: 

28. Los licores (tanto los acuosos como los oleo- 
sos) que tienen una gran e intensa acidez producen los 
mismos efectos que el calor en la separación de los 
cuerpos y al cabo de poco tiempo queman. Sin em- 
bargo, en un principio no se muestran calientes al tacto 
de la mano. Operan no obstante según analogía y la po- 
rosidad de los cuerpos a los que se unen, pues el agua 
regla disuelve el oro, pero no la plata y por el contrario 
el agua fuerte disuelve la plata, pero no el oro. Ninguna 
de las dos disuelve el vidrio y así sucesivamente. 


A la vigesimocuarta instancia: 

29. Experiméntese con espiritu de vino sobre 
madera y también sobre mantequilla, cera o pez, com- 
probando si por casualidad su calor las disuelve hasta 
cierto punto, pues la instancia vegesimocuarta mues- 
tra que dicho espíritu tiene un poder semejante al ca- 
lor en las incrustaciones. Hágase un experimento st- 
milar en las licuefacciones y compruébese mediante 
un vidrio graduado que sea cóncavo por su extremo 
superior y viértase por la parte cóncava externa espí- 
ritu del vino bien purificado, cubriéndolo bien para 
que conserve mejor su calor. Nótese si su calor hace 
descender el agua?”, 


37 El experimento está descrito en el aforismo siguiente (caso n.* 38). 
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ningún cadáver animal. Por su parte, el agua de los 
baños calientes parece calentarse de forma accidental, 
sea por una llama o fuego subterráneo (como ocurre 
en el Etna y otros muchos montes) o por el contraste 
de cuerpos (como el calor que se produce en la diso- 
lución del hierro y del estaño). Por tanto, el grado de 
calor en los cuerpos inanimados, con respecto al tacto 
humano, es nulo, pero difieren en el grado de frio, 
pues no son igual de frios la madera y el metal. Pero 
esto pertenece a la Tabla de los grados del frío. 

2. Sin embargo, en cuanto se refiere a los calores 
potenciales y a la preparación para la llama, son mu- 
chos los cuerpos imanimados muy predispuestos, 
como, por ejemplo, el azufre, la nafta y el petróleo. 

3. Cosas que antes eran calientes (como el estiér- 
col de caballo por el animal que lo produce o la cal o 
quizá la ceniza y el hollín por el fuego) conservan al- 
gún resto latente del primitivo calor. Por eso se hacen 
algunas destilaciones y separaciones de cuerpos ente- 
rrándolos en estiércol de caballo y el calor se excita en 
la cal rociándola con agua, como ya hemos dicho?*, 

4. Entre los vegetales no se encuentra planta o 
parte de planta (secreciones o médula) que sea caliente 
al tacto humano. No obstante —como ya hemos dicho 
anteriormente3*— las hierbas verdes encerradas se ca- 
lientan. Y al tacto interno, como el paladar o el estó- 
mago, e incluso en las partes externas, al cabo de poco 
tiempo (como ocurre con los emplastos y ungiientos), 
unos vegetales parecen calientes y otros fríos. 


33 11, 11 (caso n.* 18), 
9 [[, 12 (caso n.* 30). 
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5. Nada caliente al tacto humano se encuentra en 
las partes de los animales después de la muerte o la se- 
paración del cuerpo. Ni siquiera el estiércol de caballo 
retiene el calor a no ser que esté encerrado o ente- 
rrado. Sin embargo, todo estiércol parece tener un 
calor potencial, como se muestra en el abono de los 
campos. Similarmente, los cadáveres de los animales 
tienen un calor latente y potencial de este tipo; por eso, 
en los cementerios, donde cada dia se llevan a cabo en- 
terramientos, la tierra conserva un calor oculto que 
consume con mucha más rapidez que la tierra pura un 
cadáver recientemente depositado. Se dice que en 
Oriente se usa un tejido tenue y blando, hecho con plu- 
mas de ave, capaz por su propia naturaleza de disolver 
y derretir la mantequilla cuando es ligeramente en- 
vuelta en él. 

6. Las sustancias que abonan los campos (como 
estiércol de todas clases, arcilla, arena del mar, sal y 
similares) tienen alguna disposición al calor. 

7. Toda putrefacción contiene en sí ciertos prin- 
cipios de un débil calor, aunque no hasta el punto de 
resultar perceptible al tacto. Tampoco aquellas cosas 
que, putrefactas, se disuelven en pequeños animali- 
llos (la carne, el queso) son sentidas calientes por el 
tacto, tampoco la madera podrida, que de noche res- 
plandece, resulta caliente al tacto. Sin embargo, en las 
cosas pútridas el calor se manifiesta frecuentemente 
con olores repugnantes y fuertes. 

8. Asi pues, el primer grado de calor, en aquellas 
cosas que el tacto humano siente como calientes, pa- 
rece ser el calor de los animales, el cual tiene una gran 
amplitud de grados. El grado ínfimo (en los insectos) 
apenas es perceptible al tacto, mientras que el más 
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alto casi alcanza el grado de calor de los rayos del sol 
en las regiones y épocas más calurosas, si bien no es 
tan fuerte que no se pueda soportar en la mano. Y sin 
embargo, se cuenta de Constancio* y de otros, cuya 
constitución corporal era muy seca, que atacados de 
fiebres muy agudas se calentaron tanto, que la mano 
que se les acercaba un poco parecía arder. 

9. Los animales aumentan en calor como conse- 
cuencia del movimiento y del ejercicio físico, del 
vino y de las comidas, del contacto sexual, de las fie- 
bres ardientes y del dolor. 

10. Durante los accesos de fiebres intermitentes 
los animales se ven sacudidos en un principio por frío 
y temblores, pero poco después adquieren un gran ca- 
lor. Lo mismo ocurre al comienzo en las fiebres ar- 
dientes y en las pestilenciales. 

11. Hágase una investigación ulterior sobre el ca- 
lor comparativo en diferentes animales, como peces, 
cuadrúpedos, serpientes, aves, así como también en 
diferentes especies de los mismos (como el león, el 
milano, el hombre), ya que según la opinión vulgar 
los peces son en su interior poco calientes y las aves 
muy calientes, sobre todo las palomas, los gavilanes, 
las avestruces. 

12. Hágase una investigación ulterior sobre el ca- 
lor comparativo en el mismo animal según sus dife- 
rentes partes y miembros. La leche, la sangre, el es- 
perma, los huevos, son moderadamente tibios y 
menos calientes que la misma carne exterior del ani- 


4 Se trata de Constancio Il, hijo de Constantino. La fuente es 
Amiano Marcelino, Rerum gestarum, XXI, 15. 
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mal cuando se mueve o se agita. Pero hasta hoy toda- 
vía no se ha investigado cuál es el grado de calor en 
el cerebro, en el estómago, en el corazón y similares. 

13. Todos los animales están fríos en su exterior 
durante el invierno y las estaciones frías, pero se cree 
que en su interior son incluso más calientes. 

14. El calor de los cuerpos celestes, incluso en la 
región más cálida y en los momentos del año y del día 
más calurosos, no llega hasta el grado de calor sufi- 
ciente para incendiar y quemar un leño muy seco, la 
paja o incluso una mecha, a no ser que sea fortalecido 
mediante espejos comburentes. Sin embargo, puede 
provocar la evaporación en objetos húmedos. 

15. Los astrónomos consideran que unas estre- 
llas son más calientes que otras. Entre los planetas, 
Marte es considerado el más caliente después del Sol, 
luego Júpiter y finalmente Venus. Por el contrario, 
son considerados fríos la Luna y por encima de todos 
Saturno. Entre las fijas se considera que la más ca- 
liente es Sirio, después el corazón del León (es decir, 
Régulo), después la Canícula, etc. 

16. El Sol calienta más cuando cae más perpendi- 
cular o desde el cénit y lo mismo se debe pensar de los 
restantes planetas, cada uno según su calor. Por ejem- 
plo: Júpiter nos calienta más cuando está en Cáncer o 
en Leo que cuando está en Capricornio o Acuario. 

17. Es de creer que el Sol y los demás planetas ca- 
lientan más cuando están en el perigeo (debido a su 
mayor cercanía a la Tierra) que cuando están en el 
apogeo. Si ocurre que en alguna región el Sol se en- 
cuentra a un tiempo en el perigeo y más cerca de la 
perpendicular, necesariamente calentará más que en 
la región donde se encuentre también en el perigeo, 
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pero en una posición más oblicua. Por eso la compa- 
ración de la altura de los planetas debe tener en 
cuenta si se encuentran en línea perpendicular u obli- 
cua según las diferentes regiones. 

18. Además, el Sol y de forma similar los restan- 
tes planetas parecen calentar más cuando están cerca 
de las estrellas fijas mayores; por ejemplo, cuando el 
Sol está en Leo, más cerca del corazón del León, de 
la cola del León, de la Espiga de la Virgen, de Sirio y 
de la Canícula, calienta más que cuando está en Cán- 
cer, a pesar de que entonces su posición es más per- 
pendicular. Se ha de pensar que las partes del cielo in- 
funden un calor mayor (aunque apenas sea 
perceptible al tacto) cuanto más pobladas están de es- 
trellas, sobre todo de las mayores. 

19. En resumen, el calor de los cuerpos celestes 
se incrementa de tres rnaneras: por la perpendicular, 
por la cercanía a la Tierra o perigeo y por la conjun- 
ción o asociación de estrellas. 

20. Hay una diferencia muy grande entre el calor 
de los animales y el de los rayos celestes (tal como 
llegan a nosotros) y la llama (incluso la más tenue) y 
todas las cosas incandescentes y sobre todo los líqui- 
dos y el aire mismo fuertemente calentado por el 
fuego. Pues la llama del espíritu del vino, incluso dis- 
persa y no concentrada es, sin embargo, capaz de en- 
cender la paja, un paño o papel, cosa que jamás hará 
el calor animal o el del sol sin la ayuda de espejos 
comburentes. 

21. Muchos son, en cuanto a fortaleza y debilidad 
del calor, los grados de la llama y de las cosas incan- 
descentes, pero no se ha realizado hasta ahora ninguna 
investigación diligente sobre estas cuestiones, por lo 


LA GRAN RESTAURACIÓN (NOVUM ORGANUM) 219 


cual es necesario tratarlas rápidamente. Sin embargo, 
parece que, entre las llamas, la más tenue es la del es- 
píritu del vino, si hacemos excepción quizá de los fue- 
gos fatuos o de las llamas o resplandores producidos 
por el sudor de los animales. Creemos que a continua- 
ción viene la llama producida por los vegetales ligeros 
y porosos, como la paja, el junco y las hojas secas, de 
las cuales no difiere mucho la llama producida por los 
pelos o plumas. Viene a continuación quizá la llama de 
los leños, sobre todo aquellos que no tienen mucha 
resina o pez, aunque la llama de los leños pequeños (re- 
cogidos por lo general en manojos) es más débil que la 
producida por troncos de árboles y raíces. Se puede ob- 
servar fácilmente en los hornos que funden el hierro, 
en los cuales el fuego producido por manojos y ramas 
de árbol es completamente inútil. A continuación vie- 
ne, en nuestra opinión, la llama del aceite, del sebo, de 
la cera y de otras sustancias similares oleosas y grasas 
no muy agrias. Pero el calor más fuerte se encuentra en 
la pez y en la resina, y en medida aun mayor en el azu- 
fre, en el alcanfor, en la nafta, en el petróleo, en las sa- 
les*! (una vez eliminada la materia cruda) y en sus 
compuestos, como por ejemplo la pólvora, el fuego 
griego* (vulgarmente llamado fuego salvaje) y sus di- 
versas clases, que tienen un calor tan obstinado que 
dificilmente puede ser apagado con agua. 


41 En los siglos XVI y XVII el término sal designaba un grupo am- 
plio de sustancias caracterizadas por propiedades como el gusto y la so- 
lubilidad. Véase Crossland, Historical Studies in the Language of 
Chemistry, ap. cit., pp. 108 ss. 

42 Descubierto al parecer en el siglo VIT fue usado por los bizantinos 
en la defensa del imperio. Era distinto de la pólvora y no se ha podido 
determinar la sustancia concreta que designaba. 
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22. Creemos también que la llama resultante de 
algunos metales imperfectos es muy vigorosa y fuer- 
te, pero sobre estas cuestiones hay que continuar in- 
vestigando. 

23. Parece además que la llama de los rayos más 
poderosos supera a todas estas llamas, de forma que a 
veces llega a fundir en gotas al hierro mismo per- 
fecto*%, cosa que no pueden hacer las otras llamas. 

24. En los cuerpos igneos hay también diversos 
grados de calor, sobre los cuales no se ha efectuado 
hasta ahora una observación diligente. Creemos que 
el calor más débil aparece en el paño quemado que 
solemos utilizar para atizar la llama y también en esa 
madera esponjosa o en las mechas empleadas en la ar- 
tillería. Después viene el del carbón de leña o de an- 
tracita y también el de ladrillo calentado al rojo y si- 
milares. Creemos, sin embargo, que los más calientes 
de todos son los metales incandescentes, como el hie- 
rro, el cobre y otros, pero sobre este punto es necesa- 
rio seguir investigando. 

25. Entre los cuerpos ígneos hay algunos mucho 
más calientes que algunas llamas; pues el hierro in- 
candescente es mucho más caliente y abrasador que la 
llama del espíritu del vino. 

26. Entre los cuerpos que no son incandescentes, 
sino tan sólo calentados por fuego, como por ejemplo 
agua hirviendo y el aire encerrado en los hornos, hay 
algunos que superan en calor a muchas llamas y cuer- 
pos incandescentes. 


43 Llama resultante de la fusión de los minerales en los hornos. 
4 El hierro perfecto es el hierro depurado a partir del mineral fe- 
TrTOSO. 
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27. El movimiento incrementa el calor, como se 
puede ver en los fuelles y en la respiración, de forma 
que los metales más duros no se disuelven o funden a 
fuego muerto o quieto, sino que es necesario avivarlo 
soplando. 

28. Hágase el siguiente experimento con espejos 
comburentes: si no recuerdo mal, cuando el espejo se 
pone, por ejemplo, a una distancia de un palmo del 
objeto combustible, no lo prende y quema tanto como 
si estuviera a medio palmo de distancia y poco a poco 
y de forma gradual se le lleva a la distancia de un 
palmo. Sin embargo, el cono y el haz de los rayos son 
idénticos; pero el movimiento mismo aumenta la ac- 
ción del calor. 

29. Se cree que aquellos incendios que se produ- 
cen cuando sopla un fuerte viento progresan más con 
viento adverso que con viento favorable. La razón es 
que la llama se mueve hacia atrás con un movimiento 
más pernicioso cuando el viento la hace retroceder 
que hacia adelante cuando el viento la impulsa. 

30. La llama no salta o se genera si no se da algo 
cóncavo en lo que pueda moverse y jugar, excepto en 
las llamas explosivas de la pólvora y similares, donde 
la compresión y el encarcelamiento de la llama au- 
mentan su furia. 

31. El yunque es calentado muchísimo por el 
martillo, de forma que sí estuviera hecho de una lá- 
mina más delgada creemos que se pondría incandes- 
cente, como el hierro, a consecuencia de los fuertes y 
continuos golpes del martillo. Pero sobre esto deberá 
hacerse un experimento. 

32. En los cuerpos incandescentes porosos hasta 
el punto de haber espacio para que el fuego pueda 
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moverse, si este movimiento es impedido por una 
fuerte compresión, el fuego se apaga al instante. Así, 
cuando una mecha, o el hilo encendido de una can- 
dela o de una lámpara, o un trozo de carbón o una 
brasa, se comprimen con el apagador o con la presión 
de los pies o por un procedimiento similar, la acción 
del fuego cesa al instante. 

33. La proximidad a un cuerpo caliente aumenta 
el calor en relación con el grado de proximidad. Lo 
mismo ocurre con la luz, pues cuanto más se acerca 
un objeto a la luz tanto más visible resulta. 

34. La unión de diferentes calores aumenta el ca- 
lor siempre que no se haya hecho una mezcla de cuer- 
pos, pues un fuego grande y un fuego pequeño au- 
mentan recíprocamente su calor en el mismo lugar. 
Por el contrario el agua tibia arrojada sobre el agua 
hirviendo la refrigera. 

35. La duración del calor en un cuerpo aumenta 
el calor, pues éste al pasar y emanar constantemente 
al exterior se mezcla con el calor preexistente multi- 
plicando el calor. Un fuego no calienta igualmente 
una habitación durante media hora que si dura una 
hora entera. No ocurre así con la luz, pues una lám- 
para o una candela no ilumina más un lugar al cabo de 
un rato prolongado de lo que lo hacía al comienzo. 

36. La irritación por un ambiente frío aumenta el 
calor, como se puede ver en el fuego encendido en 
una fuerte helada. Creemos que eso es debido no 
tanto a la clausura y contracción del calor, que es una 
especie de unión, como a la exasperación; por ejem- 
plo, cuando el aire o un bastón son comprimidos o do- 
blados violentamente no vuelven al lugar de partida, 
sino que van más allá en sentido contrario. Deberá 
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efectuarse, pues, un experimento diligente por medio 
de un bastón o algo semejante introducido en una 
llama, para ver si arde antes en los lados de la llama 
que en el centro de la misma. 

37. Pero los grados de comunicación del calor 
son muchos. En primer lugar se ha de tener en cuenta 
que un calor pequeño y débil afecta y calienta algo in- 
cluso a aquellos cuerpos que son menos susceptibles 
de calentarse. El mismo calor de la mano calienta 
algo una bola de plomo o de algún otro metal con tal 
de tenerlo retenido durante algún tiempo. Tan fácil- 
mente se transmite y se excita el calor en todas las co- 
sas, aunque el cuerpo en cuestión no parezca afectado 
en absoluto. 

38. De todos los cuerpos conocidos el aire es el 
que más fácilmente recibe y transmite el calor, como 
bien muestra el termómetro*. Su fabricación es la si- 
guiente: tómese un vidrio cóncavo en su interior y de 
cuello delgado y largo; póngaselo al revés e introdúz- 
caselo, con la boca hacia abajo y el vientre hacia arriba, 
en otro recipiente de vidrio donde haya agua, de ma- 
nera que el extremo de la boca del vidrio sumergido to- 
que el fondo del recipiente; apóyese el cuello del vidrio 
sumergido sobre el borde del recipiente de manera que 
se mantenga de pie. Para hacerlo más fácilmente puede 
ponerse un poco de cera en el borde del recipiente, pero 
teniendo cuidado de no obturarlo completamente para 
que la falta de aire no impida el movimiento de que ha- 
blaremos, que es muy fácil y delicado. 


45 De hecho el aire es un mal conductor del calor. Su uso en los pri- 
meros termómetros se debía a su capacidad de expansión. 
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Es conveniente también que el vidrio que se ha de 
sumergir sea calentado al fuego por la parte superior, 
es decir, por el vientre, antes de meterlo en el reci- 
piente. Una vez colocado el vidrio de la manera que 
hemos dicho, el aire (que se había dilatado por efecto 
del calor) se contraerá y retirará, al cabo del tiempo 
suficiente para extinguir el calor recibido, hasta la ex- 
tensión y dimensión del aire circunstante en el mo- 
mento en que se produjo la inmersión y atraerá el 
agua hacia arriba hasta la medida correspondiente. 
Por eso es necesario pegar al cuello del vidrio sumer- 
gido una tira de papel estrecha y larga, marcada con 
los grados que se quiera. Entonces verás, en función 
de los cambios de calor y frío a lo largo del día, que 
el aire se contrae por efecto del frío y se dilata como 
consecuencia del calor, lo cual se mostrará por medio 
del agua descendente (cuando el aire se contrae) y del 
agua ascendente (cuando el aire se dilata). La sensibi- 
lidad del aire, en lo que se refiere al calor y al frio, es 
tan sutil y exquisita, que supera con mucho la capaci- 
dad del tacto humano, de forma que un rayo de sol o 
el calor del aliento y mucho más el calor de la mano 
apoyada sobre la parte superior del vidrio, hacen ba- 
jar inmediatamente de forma visible el nivel del agua. 
Sin embargo, pensamos que el espíritu de los ani- 
males posee una sensibilidad mucho más sutil ante el 
calor y el frío, siempre que la masa corpórea no lo im- 
pida y obstaculice. 

39. Creemos que después del aire los cuerpos 
más sensibles al calor son aquellos que han sido re- 
cientemente contraídos y modificados por el frío, 
como por ejemplo la nieve y los hielos, pues basta un 
pequeño calor tibio para que comiencen a disolverse 
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y licuarse. Á continuación viene quizá el mercurio y 
después cuerpos grasos como el aceite, la mantequi- 
lla y similares; a continuación, la madera, después el 
agua y finalmente las piedras y los metales, que no se 
calientan fácilmente, sobre todo en su interior. Pero 
una vez que han recibido el calor, lo conservan du- 
rante un tiempo prolongado, de forma que un ladrillo, 
una piedra o un hierro incandescente, introducidos y 
sumergidos en un recipiente de agua fría, conservan 
el calor más o menos durante un cuarto de hora sin 
que se les pueda tocar con la mano. 

Cuanto menor es la masa de un cuerpo, tanto más 
rápidamente se calienta cuando se le acerca un cuerpo 
caliente, lo cual demuestra que todo calor a nuestro 
alrededor es de alguna manera contrario al cuerpo 
tangible. 

El calor, con respecto al sentido y al tacto huma- 
nos, es una cosa vaniable y relativa, de forma que el 
agua tibia es sentida caliente cuando la tocamos con 
la mano fría y fría si la tocamos con la mano caliente. 


XIV 


Hasta qué punto somos pobres en historia natural 
podrá verlo fácilmente cualquiera, observando las 
tablas anteriores, donde en lugar de una historia se- 
gura y de instancias ciertas hemos insertado en oca- 
siones algunos relatos y referencias ajenas (seña- 
lando siempre, eso sí, si eran dignos de confianza o 
no), sirviéndonos también muchas veces de las pala- 
bras «hágase el experimento» o «hágase una investi- 
gación ulterior». 
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La tarea y propósito de estas tres tablas solemos de- 
nominarlos Comparecencia de las instancias ante el 
entendimiento. Una vez efectuada esta comparecencia 
hay que poner en acción la inducción misma, pues hay 
que descubrir en esta comparecencia de todas y cada 
una de las instancias una naturaleza tal que, en rela- 
ción con la naturaleza dada, siempre esté presente, 
ausente, crezca y disminuya con ella y sea (como ya 
hemos dicho anteriormente)* la limitación de una na- 
turaleza más común. Si la mente intentara hacer esta 
tarea afirmativamente ya desde el comienzo (cosa que 
suele hacer siempre cuando está abandonada a si 
misma), se presentarán fantasmas, meras opiniones y 
nociones mal definidas y axiomas que habrá que co- 
rregir a cada instante, a no ser que (a la manera de los 
escolásticos) se prefiera combatir a favor de falseda- 
des. No hay duda de que todo ello será mejor o peor 
en función de la capacidad y de la fuerza del entendi:- 
miento que opera, pero sólo a Dios (creador e intro- 
ductor de las Formas) o quizá a los ángeles e inteligen- 
cias corresponde el conocer inmediatamente las 
Formas por vía afirmativa y desde el inicio mismo de 
la contemplación. Pero eso es algo que está por en- 
cima del hombre, a quien tan sólo se ha concedido 
proceder en primer lugar por vía negativa y en último 
lugar terminar en la afirmación tras un proceso com- 
pleto de exclusión. 


“NO, Il, 4. 
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Por eso hay que hacer una disolución y separación 
completas de la naturaleza; y no mediante el fuego, 
ciertamente”, sino mediante la mente, que es una espe- 
cie de fuego divino. Por tanto, la primera tarea de la ver- 
dadera inducción (en lo que al descubrimiento de las 
Formas se refiere) es un rechazo o exclusión de las na- 
turalezas singulares que no se encuentran en alguna ins- 
tancia en la que está presente la naturaleza en cuestión, 
o que se encuentran en alguna instancia en la que esa 
naturaleza está ausente, o que en alguna instancia cre- 
cen o disminuyen en sentido contrario a la naturaleza 
investigada. Entonces, después de una exclusión o re- 
chazo efectuado por los procedimientos adecuados, que- 
dará en segundo lugar (como en el fondo y disipadas 
como humo las opiniones volátiles) la Forma afirma- 
tiva, sólida, verdadera y bien determinada. Todo ello se 
dice con pocas palabras, pero solamente se llega a ello 
tras muchos rodeos. Nosotros, sin embargo, trataremos 
de no omitir nada de lo que sirve a este propósito. 


XVII 


Se ha de advertir, sin embargo, de manera perma- 
nente que no se debe confundir las Formas de que ha- 
blamos (puesto que parecemos atribuirles tanta im- 
portancia) con aquellas de que ha tratado hasta ahora 
la contemplación y las especulaciones humanas. 


47 Como hacen los alquimistas. Todo el aforismo presenta la obra in- 
ductiva mediante la imagen de la obra alquímica. 
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En primer lugar, no hablamos en este momento de 
las formas compuestas, que son (como ya hemos di- 
cho? combinaciones de naturalezas simples según el 
curso habitual del universo, como por ejemplo el 
león, el águila, la rosa, el oro y así sucesivamente. Ya 
habrá tiempo de tratar de ellas cuando lleguemos a los 
procesos latentes, a los esquematismos latentes y a su 
descubrimiento, tal como se encuentran en las llama- 
das sustancias o naturalezas concretas, 

Además, no se confunda lo que decimos en cuanto 
a las naturalezas simples con las formas e ideas abs- 
tractas, no determinadas o mal determinadas en la 
materia, pues nosotros cuando hablamos de Formas 
no entendemos otra cosa que las leyes y determina- 
ciones del acto puro que ordenan y constituyen una 
naturaleza simple, como el calor, la luz, el peso, y ello 
en todo tipo de materia y sujeto susceptible. Así pues, 
la Forma del calor o la Forma de la luz y la ley del ca- 
lor y la ley de la luz son la misma cosa y nunca nos 
alejamos o retiramos de las cosas mismas y de la 
parte operativa. Por eso, cuando en la investigación de 
la Forma del calor decimos (por ejemplo) «rechaza la 
tenuidad» o «la tenuidad no pertenece a la Forma del 
calor», es lo mismo que si dijéramos que «el hombre 
puede introducir el calor en un cuerpo denso» o por el 
contrario que «el hombre puede apartar o mantener 
el calor lejos de un cuerpo tenue». 

Y si alguien piensa que nuestras Formas tienen algo 
de abstracto por el hecho de que mezclan y combinan 


4 Cfr. N O, II, S. 
49 Esta es una parte del Novum Organum no desarrollada. 
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cosas heterogéneas (pues parecen ser muy heterogé- 
neos el calor de las cosas celestes y el del fuego, el 
rojo fijo en la rosa y cosas similares y el que aparece 
en el arco iris o en los rayos del ópalo y el diamante, 
la muerte por inmersión, por cremación, por herida de 
espada, por apoplejía, por atrofia; y no obstante todas 
ellas convienen en la naturaleza del calor, del rojo, de 
la muerte), debe saber que su entendimiento está preso 
y ocupado por la costumbre, por las opiniones y por la 
apariencia exterior de las cosas. En efecto, es muy 
cierto que todas estas cosas, aunque heterogéneas y 
distintas entre sí, coinciden en aquella Forma o ley que 
ordena el calor, el rojo o la muerte. Además, el poder 
humano no puede emanciparse y liberarse del curso 
común de la naturaleza y expandirse y elevarse a nue- 
vas actividades y nuevos modos de operar, si no se re- 
velan y descubren estas Formas. Sin embargo, una vez 
se haya tratado de esta unidad de la naturaleza, que es 
la cosa más importante de todas, habrá que hablar des- 
pués, en el lugar conveniente, de las divisiones y rami- 
ficaciones de la naturaleza, tanto de las ordinarias 
como de las interiores y más verdaderas. 


XVIHM 


Ha llegado ya el momento de proponer el ejemplo 
de la exclusión o rechazo de las naturalezas que las ta- 
blas de comparecencia muestran no pertenecer a la 
Forma del calor. Se ha de advertir además que para el 
rechazo de alguna naturaleza no sólo basta cada tabla, 
sino también cada una de las instancias particulares 
en ellas contenidas, pues es manifiesto por lo que se 
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ha dicho que toda instancia contradictoria destruye 
toda opinión sobre la Forma. No obstante, de vez en 
cuando y por mor de claridad y para mostrar con ma- 
yor transparencia el uso de las tablas, duplicaremos o 
repetiremos la exclusión. 


Ejemplo de exclusión o rechazo de naturalezas no 
pertenecientes a la Forma del calor. 


l. Por los rayos del sol rechaza la naturaleza ele- 
mental. 

2. Por el fuego común y sobre todo por los fue- 
gos subterráneos (que están muy lejos y muy separa- 
dos de los rayos celestes) rechaza la naturaleza ce- 
leste. 

3. Por la capacidad de calentarse de todo tipo de 
cuerpos (es decir, de minerales, de vegetales, de las 
partes exteriores de los animales, del agua, del aceite, 
del aire, etc.) con sólo aproximarse al fuego o a algún 
otro cuerpo caliente, rechaza toda diferente o más su- 
til estructura de los cuerpos. 

4. Por el hierro y otros metales incandescentes, 
que calientan otros cuerpos sin perder por ello en ab- 
soluto peso o sustancia, rechaza la comunicación oO 
mezcla de la sustancia de otro cuerpo caliente. 

5. Por el agua hirviendo y el aire, y también por 
los metales y otros sólidos calientes sin llegar a la ¡g- 
nición o el enrojecimiento, rechaza la luz y el fulgor. 

6. Por los rayos de la Luna y de otras estrellas 
(con excepción del sol) rechaza también la luz y el 
fulgor. 

7. Por la tabla comparativa del hierro incandes- 
cente y de la llama del espíritu del vino (de los cuales 
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el hierro incandescente tiene más calor y menos luz, 
pero la llama del espíritu del vino más luz y menos 
calor) rechaza también la luz y el fulgor. 

8. Por el oro y otros metales incandescentes, que 
son densísimos de cuerpo en su totalidad, rechaza la 
tenuidad. 

9. Por el aire que se encuentra en su mayor parte 
frio y, sin embargo, es tenue, rechaza también la te- 
nuidad. 

10. Por el hierro incandescente, cuya masa no se 
dilata, sino que permanece visible con la misma di- 
mensión, rechaza el movimiento local o expansivo se- 
gún la totalidad. 

11. Por la dilatación del aire en los termómetros 
y similares, donde el aire se mueve y se expande de 
forma visible y sin embargo no experimenta un au- 
mento manifiesto de calor, rechaza también el movi- 
miento local o expansivo según la totalidad. 

12. Por el fácil calentamiento de todos los cuer- 
pos sin ninguna destrucción o alteración notable, re- 
chaza la naturaleza destructiva o la introducción vio- 
lenta de alguna naturaleza nueva. 

13. Por la semejanza y conformidad de obras pa- 
recidas producidas por el calor y el frio, rechaza tanto 
el movimiento expansivo como el de contracción se- 
gún la totalidad. 

14. Por el incremento del calor causado por el 
frotamiento de los cuerpos, rechaza la naturaleza pri- 
mitiva. Llamamos naturaleza primitiva a la que se en- 
cuentra positivamente en la naturaleza y no es cau- 
sada por una naturaleza precedente. 

Hay también otras naturalezas, pero no hemos elabo- 
rado unas tablas perfectas, sino únicamente un ejemplo. 
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Todas y cada una de las naturalezas que acabamos 
de mencionar no pertenecen a la Forma del calor. Y el 
hombre debe liberarse de todas ellas cuando opera so- 
bre el calor. 


XIX 


En la exclusión están puestos los fundamentos de 
la verdadera inducción, la cual no finaliza, sin em- 
bargo, hasta que se realiza la afirmación. Pero la 
misma exclusión no puede ser perfecta, especial- 
mente en los comienzos. Pues la exclusión es, eviden- 
temente, un rechazo de naturalezas simples y si no te- 
nemos ahora nociones buenas y verdaderas de las 
naturalezas simples, ¿cómo puede ser corregida la ex- 
clusión? Algunas de las anteriormente mencionadas 
(como la noción de naturaleza elemental, la noción de 
naturaleza celeste, la noción de tenuidad) son nocio- 
nes vagas y no bien definidas. Por eso, nosotros, que 
no ignoramos ni nos olvidamos de las dimensiones de 
la tarea que hemos emprendido (igualar al entendi- 
miento humano con las cosas y con la naturaleza), no 
nos limitamos en modo alguno a los preceptos que 
hasta ahora hemos dado, sino que queremos ir más 
allá y planeamos otorgar al entendimiento ayudas más 
eficaces que ahora indicaremos. Ciertamente, en la 
Interpretación de la naturaleza hay que poner todo el 
esfuerzo en preparar y formar el ánimo de tal manera 
que se apoye en los grados apropiados de certeza y sin 
embargo piense, sobre todo en el comienzo, que las 
cosas presentes dependen mucho de las que todavía 
nos quedan. 
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Sin embargo, puesto que la verdad emerge más rá- 
pidamente del error que de la confusión, creemos útil 
que se permita al entendimiento, una vez realizadas y 
sopesadas las tres tablas de comparecencia primera que 
hemos presentado, intentar probar la tarea de Interpre- 
tación de la naturaleza en la afirmativa, tanto a partir 
de las instancias de las tablas como a partir de las que 
puedan presentarse por otro conducto. Llamamos a 
esta clase de tentativa Concesión al entendimiento o In- 
terpretación inicial o primera vendimia. 


Primera vendimia de la Forma del calor 


Debemos señalar que la Forma de la cosa está pre- 
sente (como claramente se desprende de lo que lleva- 
mos dicho) en todas y cada una de las instancias en 
las que la cosa misma está presente, pues de lo con- 
trario no sería Forma. Por tanto, no puede darse en ab- 
soluto ninguna instancia contradictoria. Sin embargo, 
la Forma aparece de manera mucho más conspicua y 
evidente en algunas instancias que en otras, concreta- 
mente en aquellas en que la naturaleza de la Forma 
está menos cohibida, impedida y condicionada por 
otras naturalezas. Solemos llamar a este tipo de ins- 
tancias luminosas u ostensivas. Procedamos, pues, a 
la primera vendimia de la Forma del calor. 


Todas y cada una de las instancias muestran que la 
naturaleza cuya limitación es el calor parece ser el 
movimiento. Lo muestra muy especialmente la llama, 
que se mueve sin cesar, y también los líquidos hir- 
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viendo y en ebullición, que también se mueven sin ce- 
sar. También se muestra en que el movimiento incita 
e incrementa el calor, como en el caso de los fuelles y 
de los vientos (sobre esto vid. tabla 3, inst. 29). Lo 
mismo ocurre en otros casos de movimiento (vid. ta- 
bla 3, inst. 28 y 31). Se muestra también en la extin- 
ción del fuego y del calor por cualquier fuerte com- 
presión que frene y ponga fin al movimiento (vid. 
tabla 3, inst. 30 y 32). Se muestra también en el hecho 
de que todo cuerpo resulta destruido, o por lo menos 
manifiestamente alterado, por cualquier fuego y calor 
fuerte y vehemente, lo cual permite ver claramente 
que el calor produce una agitación, perturbación y 
movimiento fuerte en las partes internas del cuerpo, 
cuya disolución va realizando poco a poco. 


Lo que hemos dicho del movimiento (concreta- 
mente, que con respecto al calor es como el género) 
no debe ser entendido en el sentido de que el calor ge- 
nere el movimiento o que el movimiento genere calor 
(aunque eso sea cierto en algunos casos), sino en el 
sentido de que el calor en sí o su esencia es movi- 
miento y nada más; un movimiento, sin embargo, li- 
mitado por las diferencias que a continuación añadi- 
remos, después de efectuar algunas advertencias para 
evitar todo equívoco. 

Lo caliente al sentido es algo relativo al hombre y 
no al universo y es considerado correctamente como 
un simple efecto del calor sobre el espiritu animal*, 
En sí mismo es, además, muy variable, puesto que un 


50 Bacon distingue entre calidum ad sensum (caliente al sentido) y 
calor. Este último es objetivo y ex analogía universi, mientras el pri- 
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mismo cuerpo (según la predisposición del sentido) 
produce tanto la percepción del calor como del frio, 
como muestra claramente la instancia 41 de la tabla 3. 

Por otra parte, la comunicación del calor o su natu- 
raleza transitiva, por la cual un cuerpo acercado a otro 
cuerpo caliente se calienta, no debe confundirse con 
la Forma del calor, pues una cosa es el calor y otra 
distinta el calentar, ya que el movimiento de frotación 
produce calor sin que haya un calor precedente, lo 
cual excluye el calentar de la Forma del calor. Y 
cuando el calor es producido por aproximación del 
calor, tampoco esto depende de la Forma del calor, 
sino exclusivamente de una naturaleza más profunda 
y común, es decir, de la naturaleza de la asimilación 
o multiplicación de sí, de la cual es necesario efectuar 
una investigación separada. 

Por otra parte, la noción de fuego es vulgar y total- 
mente inútil, pues resulta de la presencia simultánea 
en un cuerpo del calor y de la luz*!, como se muestra 
en la llama común y en los cuerpos encendidos hasta 
enrojecer. 

Disipado así todo equívoco, hemos de pasar ya a 
las diferencias verdaderas que limitan el movimiento 
y lo constituyen como Forma del calor. 


mero es subjetivo. Este calor objetivo es, como ha dicho poco antes, 
«movimiento y nada más», concretamente una especie del género mo- 
vimiento, cuyas diferencias especificas (en una actitud no muy lejana 
del aristotelismo) va a inducir en esta primera vendimia. Aunque la dis- 
tinción baconiana parezca evocarlo, creemos que Bacon está lejos de la 
distinción que pocos años después formulará Galileo en el famoso pa- 
saje del Saggiatore (cap. 48). 

51 Y esto emparenta el fuego celeste y el terrestre, contra la tradición 
peripatética y en consonancia con la cosmología baconiana. Véase 
nuestra introducción, p. xxxii, e infra N. O,, 1, 35. 
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La PRIMERA diferencia es la siguiente: el calor es 
un movimiento expansivo, por el cual el cuerpo trata 
de dilatarse y extenderse hacia una esfera o dimen- 
sión mayor de la que antes ocupaba. Esta diferencia se 
muestra al máximo en la llama, donde el humo o va- 
por espeso se dilata de manera manifiesta y se ex- 
pande en la llama. 

Se muestra también en todo líquido hirviendo, el cual 
se hincha, se eleva a lo alto y emite burbujas; y el pro- 
ceso de expansión continúa hasta que se transforma en 
un cuerpo mucho más extenso y dilatado que el líquido 
mismo, por ejemplo en vapor, en humo o en aire. 

Se muestra también en toda clase de leño y com- 
bustible, donde de vez en cuando se produce una exu- 
dación, pero siempre evaporación. 

Se muestra también en la fusión de los metales, los 
cuales, al ser cuerpos muy compactos, no se hinchan 
ni se dilatan con facilidad, sino que su espiritu, tras 
haberse dilatado tendiendo a una expansión mayor, 
fuerza poco a poco y transforma las partes más den- 
sas en líquido. Y si el calor se hace más intenso, di- 
suelve y volatiliza gran parte de ellas. 

Se muestra también en el hierro o en las piedras, 
que aunque no se funden, sin embargo, se reblande- 
cen. Lo mismo ocurre en los bastones de madera, que 
calentados un poco en cenizas calientes se vuelven 
más flexibles. 

Pero este movimiento se muestra especialmente 
bien en el caso del aire, que por la acción de un calor 
exiguo se dilata de manera continua y manifiesta, 
como aparece en tabla 3, instancia 38. 

Se muestra también en la naturaleza contraria del 
frío, pues éste contrae y reduce a una dimensión más es- 
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trecha cualquier cuerpo, hasta el punto de que en los 
frios intensos los clavos caen de las paredes, los objetos 
de bronce se rompen, el vidrio calentado y expuesto de 
golpe al frío se rompe y hace añicos. De la misma ma- 
nera, el aire se contrae tras un ligero enfriamiento, como 
muestra la tabla 3, instancia 38. Pero de todo esto se ha- 
blará más extensamente en la investigación del frío. 

No es extraño que el calor y el frío produzcan mu- 
chas acciones comunes (al respecto vid. tabla 2, ins- 
tancia 32), puesto que dos de las diferencias que vie- 
nen a continuación son comunes a ambas naturalezas, 
aunque en la diferencia de que estamos hablando 
ahora sus acciones son diametralmente opuestas. En 
efecto, el calor produce un movimiento expansivo y 
de dilatación, el frio, por el contrario, un movimiento 
de contracción y recogimiento. 


La SEGUNDA diferencia es una modificación de la 
anterior. Nos dice que el calor es un movimiento ex- 
pansivo o hacia la circunferencia, pero con la condi- 
ción de que el cuerpo se eleve al mismo tiempo hacia 
arriba. No hay duda de que hay muchos movimientos 
mixtos, por ejemplo: una flecha o un dardo, al mismo 
tiempo que avanza, va dando vueltas y avanza giran- 
do. Similarmente, el movimiento del calor es al mis- 
mo tiempo de expansión y hacia arriba. 

Esta diferencia se muestra cuando se introduce en 
el fuego unas tenazas o un atizador de hierro, ya que 
si se introducen perpendicularmente teniendo la 
mano en la parte superior, la mano se quema rápida- 
mente, mientras que si se ponen de lado o más abajo, 
la mano se quemará mucho más lentamente. 

Manifiesta es también en las destilaciones que se 
hacen por un procedimiento de descenso, como por 
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ejemplo las que se realizan con las flores más delica- 
das, cuyos olores se disipan fácilmente. La habilidad 
humana ha descubierto que si el fuego se coloca no 
debajo, sino encima, calienta menos, pues no sólo la 
llama sube hacia arriba, sino también todo el calor. 

Hágase, sin embargo, el mismo experimento en la 
naturaleza contraria del frio, para ver si el frio contrae 
el cuerpo descendiendo desde arriba al igual que el 
calor lo dilata subiendo hacia armba. Se empleará 
para ello dos bastones de hierro o dos tubos de vidrio 
exactamente iguales y se les calentará un poco. Pón- 
gase una esponja con agua fría o nieve debajo de una 
y encima del otro. Creemos que se enfriará más rápi- 
damente el bastón que lleva la nieve encima que el 
que la tiene debajo, ocurriendo, pues, lo contrario de 
lo que sucede en el caso del calor. 


La TERCERA diferencia es la siguiente: el calor es un 
movimiento expansivo, pero no uniformemente según 
el todo, sino según las partículas menores del cuerpo; 
al mismo tiempo, es un movimiento contenido, repe- 
lido y rechazado hacia atrás, de manera que adquiere 
un movimiento alternativo y constante de temblor, agi- 
tación, esfuerzo e irritación por la repercusión. De ahí 
se origina ese furor del fuego y del calor. 

Esta diferencia se muestra especialmente en la 
llama y en los líquidos en ebullición, que tiemblan 
constantemente, se hinchan en las partículas y a con- 
tinuación amainan. 

Se muestra también en aquellos cuerpos tan densos 
que calentados o incandescentes no se hinchan ni di- 
latan sus dimensiones, como es el caso del hierro in- 
candescente cuyo calor es fortísimo. 
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Se muestra también en el hecho de que el fuego 
arde con tanta más fuerza cuanto más fría es la esta- 
ción. 

Se muestra también en el hecho de que, cuando el 
aire se dilata en el termómetro sin impedimento u 
obstáculo alguno, es decir, de manera uniforme e 
igual, no se percibe calor. Incluso en los vientos ence- 
rrados, aunque irrumpan con la máxima fuerza, no se 
percibe, sin embargo, un gran calor, porque el movi- 
miento se produce según el todo, sin un movimiento 
alternante en las partículas. Hágase a este respecto el 
experimento de si la llama quema más fuertemente 
hacia los lados que en el medio. 

Se muestra también en el hecho de que toda que- 
madura pasa a través de los pequeños poros del 
cuerpo que se quema, de forma que la quemadura so- 
cava, penetra, pincha y estimula como si hubiera infi- 
nitas puntas de aguja. Por esto sucede también que to- 
das las aguas fuertes (si son proporcionadas al cuerpo 
sobre el que actúan) producen los efectos del fuego 
debido a su naturaleza corrosiva y punzante. 

Esta diferencia de que hablamos es común con la 
naturaleza del frío, en el cual el movimiento de con- 
tracción es contenido por la tendencia contrastante a 
la expansión, al igual que en el calor el movimiento 
expansivo es retenido por la tendencia contrastante a 
la contracción. 

Asi pues, ya sea que las partes del cuerpo penetren 
hacia el interior o bien penetren hacia el exterior, el 
modo de proceder es similar, aunque la fuerza sea di- 
ferente, puesto que aquí en la superficie de la Tierra 
no hay nada que sea inmensamente frío. Vid. tabla 1, 
instancia 27. 
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La CUARTA diferencia es una modificación de la 
anterior y nos dice que ese movimiento de penetra- 
ción o estimulación debe ser algo rápido y minima- 
mente lento, debiendo realizarse según las partículas 
minúsculas, no necesariamente las más sutiles, pero sí 
aquellas apenas un poco más grandes. 

Esta diferencia se muestra comparando los efectos 
que produce el fuego con los que produce el tiempo o 
la edad. La edad o el tiempo secan, consumen, soca- 
van, reducen a cenizas en medida no menor que el 
fuego e incluso de una manera mucho más sutil; pero 
como este movimiento es muy lento y se produce se- 
gún partículas muy pequeñas, no se produce calor. 

Se muestra también comparando la disolución del 
hierro con la del oro, pues el oro se disuelve sin exci- 
tar calor, pero el hierro necesita una vehemente excita- 
ción de calor, aunque casi con el mismo intervalo de 
tiempo. La causa es que en el oro el ingreso del agua 
de la disolución es fácil y se insinúa delicadamente, por 
lo cual las partes del oro ceden fácilmente, mientras 
que en el hierro el ingreso es difícil y conflictivo y las 
partes del hierro presentan una resistencia mayor. 

Se muestra también en cierta medida en algunos 
casos de gangrena y necrosis, las cuales no suscitan 
mucho calor o dolor a causa de la sutilidad de la pu- 
trefacción. 


Sea ésta la primera vendimia o Interpretación ini- 
cial de la Forma del calor obtenida mediante el per- 
miso concedido al entendimiento. 

La Forma o definición verdadera del calor (de aquel 
calor que es relativo al universo y no relativo única- 
mente al sentido), obtenida mediante esta primera ven- 
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dimia, es la siguiente, expresada en pocas palabras: El 
calor es un movimiento expansivo, contenido y que se 
desarrolla según las partes menores. La noción de ex- 
pansión se precisa en los siguientes términos: ex- 
pandiéndose en todas direcciones, se inclina, sin em- 
bargo, un poco hacia arriba. Por su parte el desarrollo 
según las partes se precisa así: no es lento, sino vivaz e 
impetuoso. 

Por lo que se refiere a la parte operativa, la situa- 
ción es la misma, puesto que la regla operativa es la 
siguiente: Si puedes excitar en algún cuerpo natural 
un movimiento de dilatación o expansión y reprimir 
ese movimiento volviendolo hacia sí mismo de forma 
que esa dilatación no proceda uniformemente, sino 
que en parte se desarrolle y en parte quede impedida, 
no hay duda de que generarás calor. Es indiferente 
que ese cuerpo sea elemental (según se dice) o depen- 
diente de los cuerpos celestes, luminoso u opaco, te- 
nue o denso, aumentado de volumen o contenido en 
el espacio de su primera dimensión, tendente a disol- 
verse o firme en su estado; que sea animal, vegetal, 
mineral, agua, aceite, aire o alguna otra sustancia 
cualquiera susceptible del movimiento indicado. El 
calor sensible es, además, la misma cosa, sólo que 
análogamente, como corresponde al sentido. Pero 
ahora debemos pasar ya a nuevas ayudas, 


XXI 


Tras las tablas de comparecencia y de exclusión o 
rechazo y tras la primera vendimia realizada a partir 
de ellas, hay que pasar a las restantes ayudas al enten- 
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dimiento a propósito de la interpretación de la natura- 
leza y la inducción verdadera y perfecta. A la hora de 
proponerlas recurriremos, cuando haya necesidad de 
tablas, a las del calor y el frio. Pero cuando necesite- 
mos tan sólo unos pocos ejemplos, los tomaremos de 
cualquier ámbito. Así, la investigación no resultará 
confusa y la exposición no se desarrollará en un ám- 
bito excesivamente restringido. 

Asi, hablaremos en primer lugar de las Instancias 
prerrogativas, en segundo lugar de los Apoyos de la 
inducción, en tercer lugar de la Rectificación de la in- 
ducción, en cuarto lugar de la Variación de la investi- 
gación según la naturaleza del asunto, en quinto lu- 
gar de las Prerrogativas de las naturalezas en lo 
referente a la investigación o de lo que hay que inves- 
tigar antes y después; en sexto lugar de los Límites de 
la investigación o de la sinopsis de todas las naturale- 
zas del universo; en séptimo lugar de la Deducción a 
la praxis o de aquello que está en relación con el 
hombre; en octavo lugar de los Preparativos para la 
investigación y finalmente de la Escala ascendente y 
descendente de los axiomas3?. 


XXII 


Entre las Instancias prerrogativas% proponemos en 
primer lugar las instancias solitarias. Son solitarias 


32 De este programa Bacon sólo desarrolla el primer punto. Véase 
N. O., 1, 52, con la declaración, no llevada a término, de continuar con 
las ayudas y contrástese con N. O,, 1, 130. 

31 Comienza la exposición de las 27 instancias prerrogativas que se 
protonga hasta el final del N. O. El término deriva (como señala Fowler 
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las instancias que exhiben la naturaleza investigada 
en sujetos tales que nada tienen en común con otros 
sujetos, excepto aquella naturaleza misma; o por el 
contrario, que no exhiben la naturaleza investigada en 
sujetos tales que son semejantes a otros en todo ex- 
cepto en esa misma naturaleza. Es manifiesto que 
esta clase de instancias evita rodeos y acelera y forta- 
lece la exclusión, de forma que unas pocas de ellas 
valen tanto como muchas. 

Por ejemplo: si se investiga la naturaleza del color 
son instancias solitarias los prismas, los cristales que 
reflejan los colores no sólo en sí, sino exteriormente 
en la pared, también el rocío, etc. Estas instancias no 


en su comentario al N. O.) de la práctica juridico-política romana: la 
tribu a la que por sorteo le había correspondido la prerrogativa votaba 
en primer lugar en los comicios, ejercitando de esta manera con fre- 
cuencia una influencia decisiva sobre el resultado de la votación. Las 
instancias prerrogativas son, análogamente, aquellas observaciones o 
casos especialmente ¡iluminadores o útiles para el proceso del descubri- 
miento (o incluso de operación) de la naturaleza. [Graham Rees ha acu- 
ñado en su reciente traducción inglesa el término /nstances with Spe- 
cial Powers; véase The Oxford Francis Bacon, vol. X1: The «Instauratio 
magna» Part 1: «Novum organum» and Associated Texts, Oxford, 
2004, cuya Introducción ofrece una excelente presentación de la impor- 
tancia de esta sección de la obra (pp. xxxii-xcii)]. La concepción baco- 
niana tiene unas evidentes connotaciones jurídicas, reflejo de su con- 
cepción de la interpretación de la naturaleza como un proceso jurídico 
a la naturaleza para que ésta revele su verdad al intérprete, Bacon trans- 
fería aquí su práctica como jurista y sus reflexiones sobre la racio- 
nalización de la legislación inglesa. Sobre estos puntos remitimos al 
interesante artículo de P. H. Kocher, «Francis Bacon on the science of ju- 
nsprudence», Journal of the History of Ideas, vol. X VU, 1957, pp. 3-26 
[y más recientemente el espléndido estudio de Julian Martin, Francis 
Bacon, the State and the Reform of Natural Philosophy, Cambridge 
University Press, Cambridge, 1992, cuyo iluminador capítulo sexto ha 
sido recogido como complemento a la presente edición). 
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tienen nada en común con los colores fijos en las flo- 
res, con las gemas de colores, con los metales, con las 
maderas, etc., excepto el color mismo. De ello se de- 
duce fácilmente que el color no es otra cosa que una 
modificación de la imagen luminosa introducida y re- 
cibida; en el primer caso, según los diversos grados 
de incidencia; en el otro, según las diversas estructu- 
ras y esquematismos del cuerpo. Estas instancias son 
solitarias en cuanto a la semejanza. 

Además, siempre en la misma investigación, las dis- 
tintas vetas blancas y negras en los mármoles y las va- 
riedades de color en las flores de una misma especie 
son también instancias solitarias, pues el blanco y el 
negro del mármol y las manchas blancas y rojas en las 
flores del clavel coinciden casi en todo excepto en el 
color mismo. Eso permite concluir que el color no 
tiene mucho que ver con las naturalezas intrínsecas de 
un cuerpo, sino que consiste únicamente en una dis- 
posición más tosca y casi mecánica de las partes. Es- 
tas instancias son solitarias en cuanto a la discrepan- 
cia. En cualquier caso, acostumbramos a llamarlas a 
ambas instancias solitarias o también ferinasó%, to- 
mando el vocablo de los astrónomos. 


XXIN 


Entre las instancias prerrogativas pondremos en se- 
gundo lugar las instancias migrantes. Son aquellas 


54 Según Fowler, el término ferinas está en lugar de ferafis, denomi- 
nación dada a un planeta cuando se encuentra en un lugar que no tiene 
familiaridad alguna con los otros planetas. Según ello Bacon habría 
confundido los dos sentidos («lúgubre, solitario» y «salvaje») del vo- 
cablo latino. 
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instancias en las que la naturaleza investigada emigra 
a la generación cuando antes no existía o por el con- 
trario emigra a la corrupción cuando existía con ante- 
rioridad. Tanto en uno como en otro caso, estas ins- 
tancias son siempre gemelas o más bien una sola 
instancia en movimiento o en transición prolongados 
hasta alcanzar el estado opuesto. Este tipo de instan- 
cias no sólo acelera y fortalece la exclusión, sino que 
además reduce la misma afirmación de la Forma a un 
ámbito más estrecho. Es necesario que la Forma de la 
cosa sea algo que surja por medio de la migración o 
que por el contrario sea destruida y eliminada por 
ella. Y aunque toda exclusión promueve la afirma- 
ción, sin embargo eso se realiza más directamente en 
un mismo sujeto que en sujetos diferentes. Además, 
como resulta manifiesto de todo lo que hemos dicho, 
la Forma que se muestra en un sujeto conduce a todos 
los demás. Cuanto más simple es la migración, tanto 
más valiosa es la instancia. Además, las instancias 
migrantes son muy útiles en la parte operativa, ya que 
(al presentar la Forma unida a la causa eficiente o pri- 
vante) indican claramente la práctica a realizar en al- 
gunos casos, a partir de los cuales resulta fácil el paso 
a los casos próximos. Estas instancias tienen, sin em- 
bargo, un peligro que exige una cierta precaución: al 
vincular excesivamente la Forma a la causa eficiente, 
confunden al entendimiento o cuanto menos lo afec- 
tan con una falsa opinión de la Forma debido a la 
clara presencia de la causa eficiente. Pero ya hemos 
dicho* que la causa eficiente no es otra cosa que el 


55 Cfr. NO, 11, 3. 
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vehículo o el portador de la Forma. No obstante una 
exclusión legítima constituye un remedio fácil para 
este problema. 

Hemos de proponer, pues, ya un ejemplo de instan- 
cia migrante. Sea la naturaleza investigada el candor o 
la blancura. Instancia migrante a la generación es el vi- 
drio entero y el vidrio pulverizado, así como el agua or- 
dinaria y el agua agitada hasta producir espuma. El vi- 
drio entero y el agua ordinaria son transparentes, no 
blancos, mientras que el vidrio pulverizado y la es- 
puma de agua son blancos y no transparentes. Se ha de 
investigar, por tanto, qué ha ocurrido al vidrio o al agua 
como consecuencia de esta migración. Es evidente que 
esta rotura del vidrio y la agitación del agua han comu- 
nicado e introducido la Forma del blanco y sin em- 
bargo nada encontramos que haya ocurrido excepto el 
desrenuzamiento de las partes del vidrio y del agua y 
la inserción del aire. No obstante, no es poco lo que he- 
mos avanzado hacia el descubrimiento de la Forma de 
la blancura, cuando nos damos cuenta de que dos cuer- 
pos en sí transparentes, pero uno más y otro menos (el 
aire y el agua o el aire y el vidrio), mezclados en partí- 
culas diminutas, exhiben la blancura por medio de la 
desigual refracción de los rayos de luz. 

Hemos de proponer también, sin embargo, un ejem- 
plo del peligro y de la precaución de que hemos ha- 
blado. Al entendimiento corrompido por estas causas 
eficientes se le ocurre muy fácilmente que para la 
Forma de blancura se requiere siempre aire o que la 
blancura se genera únicamente a través de cuerpos 
transparentes, cosas que son enteramente falsas, como 
demuestran muchas exclusiones. Se mostrará, por el 
contrario, dejando a un lado el aire y similares, que 
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cuerpos completamente iguales según las partes visi- 
bles producen la transparencia, que cuerpos desiguales 
con estructura simple producen el blanco, que cuerpos 
desiguales con una estructura compleja pero ordenada 
producen los restantes colores con excepción del ne- 
gro y que cuerpos desiguales con estructura compleja, 
pero completamente confusa y desordenada, producen 
el negro. Así pues, hemos dado ya un ejemplo de ins- 
tancia migrante a la generación en el caso de la natu- 
raleza de la blancura, Una instancia migrante a la co- 
rrupción en la misma naturaleza de la blancura es la 
espuma O la nieve disueltas, pues el agua pierde la 
blancura y adquiere la transparencia cuando retorna a 
su estado integral, sin aire. 

No se debe olvidar en modo alguno que dentro de 
las instancias migrantes hemos de incluir no sola- 
mente aquellas que cambian a la generación y a la pri- 
vación, sino también aquellas que cambian o emigran 
al incremento y a la disminución, puesto que también 
ellas tienden al descubrimiento de la Forma, como 
consta claramente por la definición de Forma que he- 
mos dado con anterioridad y por la tabla de grados. 
Por eso, el papel, que cuando está seco es blanco, pero 
cuando está mojado (es decir, excluido el aire y absor- 
bida el agua) es menos blanco y tiende más hacia la 
transparencia, es un caso análogo al de las instancias 
mencionadas. 


XXIV 


Entre las instancias prerrogativas pondremos en ter- 
cer lugar las instancias ostensivas, de las cuales hemos 
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hablado en la primera vendimia del calor* y a las que 
solemos llamar también luminosas o instancias libera- 
das y predominantes. Son aquellas que muestran la na- 
turaleza investigada desnuda y sustancial, en su exal- 
tación o en el grado supremo de su poder, es decir, 
emancipada y libre de impedimentos o cuanto menos 
dominando por medio de la fuerza de su virtud a esos 
impedimentos, suprimiéndolos y manteniéndolos bajo 
su yugo. Puesto que todo cuerpo contiene muchas For- 
mas de naturalezas conjuntadas”” y en estado concreto, 
sucede que una entorpece, deprime, debilita y liga a 
otra, de lo cual resulta el oscurecimiento de las formas 
particulares. Sin embargo, hay algunos sujetos en los 
que la naturaleza investigada predomina sobre las 
otras por su vigor o por la ausencia de impedimentos 
o por la preponderancia de su virtud. Este tipo de ins- 
tancias son especialmente ostensivas de la Forma, pero 
también en ellas hay que aplicar una cierta precaución 
y contener el ímpetu del entendimiento, pues todo 
aquello que muestra y expresa a la Forma de manera 
que ésta parezca presentarse por sí misma al entendi- 
miento, ha de ser tenido por sospechoso y se ha de em- 
plear una exclusión severa y diligente. 

Por ejemplo: sea la naturaleza investigada el calor. 
Instancia ostensiva del movimiento de expansión, que 
(como ya hemos dicho más arriba) es la parte funda- 
mental de la Forma del calor, la vemos en el termóme- 
tro de aire, pues la llama, aunque muestra claramente 
la expansión, no muestra sin embargo el progreso de 
la misma debido a su rápida extinción. Por su parte, el 


56 N. O, 11, 20, al comienzo. 
7 Vid. NO, IL 17. 
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agua hirviendo no muestra tan bien la dilatación de su 
masa debido a su fácil conversión en vapor y aire. Por 
otro lado, el hierro candente y similares están tan lejos 
de mostrar la dilatación, que, por el contrario, la ex- 
pansión misma no es en absoluto perceptible a causa 
de la represión y fractura del espiritu por las partes 
compactas y gruesas, las cuales impiden y frenan la 
expansión. Por el contrario, el termómetro muestra la 
expansión del aire de una manera clara, perspicua, 
progresiva, duradera e ininterrumpida. 

Otro ejemplo: sea la naturaleza investigada el peso. 
Instancia ostensiva del mismo es el mercurio, cuyo 
peso supera con mucho el de todos los restantes me- 
tales con excepción del oro, el cual no es mucho más 
pesado. Pero el mercurio es una instancia más útil que 
el oro para indicar la Forma del peso, puesto que el 
oro es sólido y consistente, características que pare- 
cen referirse a la densidad, mientras que el mercurio 
es líquido y lleno de espíritu, superando en muchos 
puntos el peso del diamante y de aquellas cosas con- 
sideradas más sólidas. Eso muestra que la Forma de 
lo grave o pesado domina simplemente en la cantidad 
de la materia y no en lo compacto de la estructura. 


XXV 


Entre las instancias prerrogativas pondremos en 
cuarto lugar las instancias clandestinas, a las que sole- 
mos denominar también instancias del crepúsculo. Es- 
tas instancias son Opuestas a las ostensivas, pues mues- 
tran la naturaleza investigada en el grado ínfimo de su 
virtud, algo así como en su cuna y en sus comienzos, 
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en sus primeras tentativas y pruebas, escondida y so- 
metida a una naturaleza contraria. Estas instancias son 
de gran importancia en el descubrimiento de las For- 
mas, puesto que del mismo modo que las ostensivas 
llevan fácilmente a las diferencias, las clandestinas lle- 
van eficacísimamente a los géneros, es decir, a aquellas 
naturalezas comunes de las que las naturalezas investi- 
gadas no son más que limitaciones. 

Por ejemplo: sea la naturaleza investigada la consis- 
tencia o lo que se delimita a sí mismo, cuyo contrario 
es lo líquido o la fluidez. Son instancias clandestinas 
las que muestran algún grado débil e ínfimo de consis- 
tencia en un fluido, por ejemplo, una burbuja de agua, 
que es como una membrana consistente y delimitada 
hecha de agua. También las goteras, las cuales, si el 
agua continúa cayendo, se alargan en un hilo muy te- 
nue para que no haya discontinuidad en el agua. Si la 
cantidad de agua no basta para una caída continua, cae 
entonces en gotas redondas, que es la figura que me- 
jor protege al agua de la discontinuidad. Pero en el 
mismo instante en que cesa el hilo de agua y comienza 
el descenso en forma de gotas, el agua sube hacia 
arriba para evitar la discontinuidad. Incluso los meta- 
les, que cuando se funden son líquidos, pero más tena- 
ces, también ellos se recogen frecuentemente hacia 
arriba en gotas líquidas y así se fijan. Semejante es la 
instancia de los espejos que suelen hacer los niños con 
saliva entre dos juncos, en los cuales se distingue tam- 
bién una película consistente de agua, pero esto 
mismo se muestra con mucha más claridad en ese otro 
juego infantil consistente en coger agua (tras haberle 
dado una mayor tenacidad mediante jabón) a la cual 
inflan mediante una caña hueca y le dan la forma de 
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un castillo de burbujas; por la interposición del aire el 
agua adquiere tal consistencia que puede ser proyec- 
tada un cierto trecho hacia adelante sin perder la con- 
tinuidad. Lo mismo se muestra perfectamente en la es- 
puma y en la nieve, que adquieren tal consistencia que 
casi pueden cortarse, a pesar de no ser otra cosa que 
cuerpos formados de aire y agua, es decir, de dos li- 
quidos. Todo esto indica claramente que las nociones 
de líquido y consistente son tan sólo nociones vulga- 
res y relativas a la sensación; indica también que en 
realidad en todos los cuerpos hay una tendencia a evi- 
tar la discontinuidad*, pero que en los cuerpos homo- 
géneos (como son los líquidos) esa tendencia es débil 
y escasa, mientras en los cuerpos compuestos de par- 
tes heterogéneas es mas fuerte y más viva, debido al 
hecho de que el acercamiento de algo heterogéneo 
mantiene a los cuerpos unidos, en tanto que la intro- 
misión de algo homogéneo los separa y relaja. 

Otro ejemplo: sea la naturaleza investigada la atrac- 
ción o la unión de los cuerpos. La instancia ostensiva 
más notable de esta Forma es el imán. La naturaleza 
contraria a la atracción es la no atracción en una sus- 
tancia similar, como el hierro, que no atrae al hierro, al 
igual que tampoco el plomo atrae al plomo, el leño al 
leño, o el agua al agua. Pero la instancia clandestina es 
el imán armado de hierro o mejor el hierro en un imán 
armado. La naturaleza se comporta así: el imán armado 
a una cierta distancia no atrae al hierro con más fuerza 
que el imán no armado, pero si se acerca hierro hasta 
el punto de tocar el hierro del imán armado, entonces 


38 Cfr. A. O, ll, 48 (el quinto tipo de movimiento). 
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el imán armado sostendrá un peso de hierro mucho 
mayor que el imán simple y desarmado a causa de la 
semejanza de sustancia entre hierro y hierro. Esta ca- 
pacidad de operar era completamente clandestina y es- 
taba latente en el hierro antes de que se aplicara el 
imán. Resulta así manifiesto que la Forma de la unión 
es algo vivo y fuerte en el imán, pero débil y latente en 
el hierro. También se ha notado que pequeñas saetas de 
madera sin punta de hierro, lanzadas por medio de 
grandes ballestas, penetran más profundamente en una 
materia leñosa (como el flanco de un navio) que las 
mismas saetas dotadas de una punta de hierro, debido 
a la semejanza de sustancia entre madera y madera, 
aunque esto estaba latente con anterioridad en la ma- 
dera. Asimismo, aunque es evidente que ni el aire atrae 
al aire ni el agua al agua, sin embargo, una gota de agua 
acercada a otra gota de agua se disuelve más fácil- 
mente que si la otra gota estuviera lejos, por el deseo 
de unión del agua con el agua y del aire con el aire. Ins- 
tancias clandestinas de este tipo (que como hemos di- 
cho son de grandisima utilidad) se pueden observar so- 
bre todo en las partes pequeñas y sutiles de los cuerpos, 
pues las masas mayores de las cosas siguen las Formas 
más universales y generales, como se dirá en el lugar 
oportuno”. 


XXVI 


Entre las instancias prerrogativas pondremos en 
quinto lugar las instancias constitutivas, a las que tam- 


5% N. O., Il, 48 (el séptimo tipo de movimiento). 
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bién solemos llamar manipulares. Estas instancias cons- 
tituyen una especie de la naturaleza investigada, algo 
así como una Forma menor. Al igual que las Formas le- 
gítimas (que son siempre convertibles con las naturale- 
zas investigadas) se esconden en la profundidad y no se 
descubren fácilmente, tanto el asunto como la debili- 
dad del entendimiento humano requieren que las For- 
mas particulares (que son un haz de manipulos de al- 
gunas instancias —pero no todas— en una noción 
común) no sean descuidadas, sino que se anoten con 
diligencia. En efecto, todo lo que une a la naturaleza, 
aunque de manera imperfecta, allana el camino al des- 
cubrimiento de las Formas. Por tanto, las instancias que 
resultan útiles para esto no son de una importancia des- 
deñable, sino que poseen alguna prerrogativa. 

No obstante, se debe emplear con estas instancias 
una cautela diligente para que el entendimiento hu- 
mano (una vez descubiertas varias de estas formas 
particulares y realizada a partir de ahí la partición o 
división de la naturaleza investigada) no se detenga 
ahí y no proceda al descubrimiento legítimo de la 
Forma magna presuponiendo que la naturaleza es 
múltiple y escindida ya en su raíz misma y por tanto 
se hastíe y rechace toda unidad ulterior de la natura- 
leza como una sutileza completamente vana y condu- 
cente a una mera abstracción. 

Por ejemplo: sea la naturaleza investigada la me- 
moría o lo que excita y ayuda a la memoria*. Son ins- 
tancias constitutivas el orden o distribución, que ma- 


$ Bacon se refiere aquí a cuestiones tradicionales del arte de la me- 
moria o memonia artificial. Véase F. A. Yates, El arte de la memoria, 
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nifiestamente ayudan a la memoria, y también los lu- 
gares de la memoria artificial, que pueden ser o bien 
lugares en sentido propio (como una puerta, un án- 
gulo, una ventana y similares) o bien personas fami- 
liares y conocidas o cualquier otra cosa a voluntad 
(con tal de que se dispongan en un cierto orden) 
como, por ejemplo, animales, hierbas o incluso pala- 
bras, letras, caracteres, personajes históricos, etc., 
aunque algunos de ellos son más aptos y cómodos y 
otros menos. Tales lugares ayudan notablemente a la 
memoria y la aumentan muy por encima de sus capa- 
cidades naturales. Asimismo, los versos se aprenden 
más fácilmente y se guardan mejor en la memoria que 
la prosa. A partir de este manipulo de tres instancias 
(es decir, del orden, de los lugares de la memoria ar- 
tificial y de los versos) se constituye una especie de 
ayuda a la memoria, especie que puede denominarse 
correctamente interrupción del infinito, pues cuando 
alguien se esfuerza por recordar o evocar algo en la 
memonia, si no tiene ninguna noción previa o ninguna 
percepción de lo que busca, busca sin duda y se es- 
fuerza y discurre de aquí para allí, como en el infi- 
nito. Pero si posee algún conocimiento previo, el pro- 
ceso al infinito se interrumpe inmediatamente y el 
movimiento de la memoria se desarrolla en un ámbito 
más restringido. Pues bien, en esas tres instancias que 
hemos mencionado hay una prenoción clara y segura. 
En la primera debe haber algo que entre en un cierto 


Madrid, 1974, y P. Rossi, Clavis Universalis: arti mnemoniche e logica 
combinatoria da Lullo a Leibniz, Milán (1960) [trad. esp.: Clavis uni- 
versalis: el arte de la memoria y la lógica combinatoria de Lulio a 
Leibniz, FCE, México, 1989). 
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orden; en la segunda debe tratarse de una imagen que 
tenga alguna relación o conveniencia con los lugares 
establecidos; en la tercera debe haber palabras que 
formen un verso. Así se interrumpe el infinito. Otras 
instancias darán esta otra especie: todo lo que vincula 
contenidos del entendimiento con el sentido (y este 
método es muy usado en la memoria artificial) ayuda 
a la memoria. Otras instancias darán esta otra especie: 
lo que produce una fuerte impresión afectiva, susci- 
tando miedo, admiración, vergiienza, delectación, 
ayuda a la memoria. Otras instancias darán esta otra 
especie: las cosas que se imprimen en una mente lim- 
pia y menos atenta a otras cuestiones antes o después 
(como las cosas que se aprenden en la infancia o lo 
que meditamos antes de dormir, o lo que ocurre por 
primera vez) se graban mejor en la memoria. Otras 
instancias darán esta otra especie: la multitud de cir- 
cunstancias o de asideros ayuda a la memoria, como 
por ejemplo escribir en distintos apartados, la lectura 
o recitación en voz alta. Otras instancias darán final- 
mente esta otra especie: lo que se espera y llama la 
atención se graba mejor que lo que pasa volando. Por 
tanto, si relees un escrito veinte veces no lo aprende- 
rás de memona tan fácilmente como si lo lees diez ve- 
ces intentando al mismo tiempo recitarlo mirando el 
texto cuando falla la memoria. De forma que hay 
como seis Formas menores de lo que ayuda a la me- 
moria, a saber: la interrupción del infinito, la deduc- 
ción de lo inteligible a lo sensible, la fuerte impresión 
afectiva, la impresión en una mente limpia, la multi- 
tud de asideros y la expectación previa. 

Vamos a dar otro ejemplo: sea la naturaleza inves- 
tigada el gusto o la degustación. Son constitutivas las 
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siguientes instancias: quienes están privados por natu- 
raleza del sentido del olfato están privados también 
del sentido del gusto y no distinguen un alimento ran- 
cio o podrido, al igual que tampoco distinguen el olor 
del ajo o de las rosas y similares. Además, quienes 
tienen ocasionalmente obstruidas las narices por cata- 
rro no distinguen ni perciben algo podrido, rancio o 
rociado con agua de rosas. Por otra parte, quienes pa- 
decen catarro, si en el mismo momento en que tienen 
en la boca o en el paladar algo fétido o perfumado se 
suenan la nariz con fuerza, en ese mismo instante ten- 
drán una percepción clara de rancio o perfumado. Es- 
tas instancias darán y constituirán la siguiente especie 
o más bien parte del gusto: el sentido del gusto no es, 
en parte, más que un olfato interior que pasa y des- 
ciende por los canales superiores de las narices a la 
boca y el paladar. Por el contrario, lo salado, lo dulce, 
lo agrio, lo ácido, lo áspero, lo amargo y semejantes, 
todos estos sabores son igualmente sentidos por aque- 
llos que carecen de olfato o lo tienen obstruido, de 
forma que es manifiesto que el sentido del gusto es 
una composición del olfato interior y de un tacto de- 
licado, del que no es ahora momento de hablar. 

Similarmente, por ejemplo, sea la naturaleza inves- 
tigada la comunicación de la cualidad sin mezcla de la 
sustancia, La instancia de la luz dará o constituirá una 
especie de la comunicación, el calor y el imán otra, 
pues la comunicación de la luz es instantánea y desa- 
parece inmediatamente tan pronto como desaparece la 
luz original. Pero el calor y la virtud magnética, una 
vez transmitidos o más bien excitados en otro cuerpo, 
se adhieren y permanecen durante un tiempo no pe- 
queño cuando se ha alejado el primer motor. 
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Para terminar digamos que es muy grande la pre- 
rrogativa de las instancias constitutivas, puesto que 
ayudan muchísimo a las definiciones (sobre todo par- 
ticulares) y a las divisiones o particiones de las natu- 
ralezas. Por eso estaba en lo cierto Platón cuando dijo 
que «se ha de tener por un dios a quien sabe definir y 
dividir correctamente»?!. 


XXVII 


Entre las instancias prerrogativas pondremos en 
sexto lugar las instancias conformes o propor- 
cionadas, a las cuales solemos llamar también instan- 
cias paralelas o semejanzas fisicas. Son aquellas ins- 
tancias que muestran semejanzas y conjunciones de 
cosas, pero no en las Formas menores (como ocurre 
con las instancias constitutivas), sino totalmente en 
concreto. Son, por tanto, algo así como los grados pri- 
meros e ínfimos en la unión de la naturaleza. No 
constituyen un axioma desde el comienzo mismo, 
sino que indican y observan tan sólo un cierto con- 
senso entre los cuerpos. Aunque no son de gran ayuda 
en el descubrimiento de las Formas, son muy útiles, 
sin embargo, por revelar la estructura de las partes del 
universo mediante una especie de anatomía de sus 
miembros. Por eso llevan como de la mano a axiomas 
elevados y nobles, especialmente los que afectan a la 
configuración del mundo, más que a las naturalezas y 
las Formas simples. 


$! Fedro, 266 b. 


258 FRANCIS BACON 


Son, por ejemplo, instancias conformes las siguien- 
tes: el espejo y el ojo; también la estructura del oído 
y los lugares que producen el eco. A partir de esta 
conformidad, además de la misma observación de la 
semejanza que es útil para muchas cosas, resulta fácil 
inferir después y formar el axioma según el cual los 
órganos de los sentidos y los cuerpos que producen 
reflexiones sobre los sentidos son de una naturaleza 
similar. Advertido por esto, el entendimiento se eleva 
con no mucha dificultad a un axioma superior y más 
noble, concretamente el siguiente: entre los consensos 
o simpatías de los cuerpos dotados de sentido y de los 
inanimados sin sentido no hay ninguna diferencia, ex- 
cepto que en los primeros el espiritu animal se añade 
a un cuerpo predispuesto, mientras que en los segun- 
dos está ausente. Por eso, en los animales podría ha- 
ber tantos sentidos como consensos se dan en los 
cuerpos inanimados, siempre que en el cuerpo ani- 
mado hubiera vías suficientes para que pudieran dis- 
currir los espíritus animales en un miembro correcta- 
mente dispuesto como órgano idóneo. Asimismo, en 
un cuerpo inanimado carente de espíritu animal hay 
sin duda tantos movimientos como sentidos se dan en 
los animales, aunque hay muchos más movimientos 
en los cuerpos inanimados que sentidos en los cuer- 
pos animados, debido a la escasez de órganos de sen- 
tido. Encontramos un ejemplo manifiesto de ello en 
los dolores, pues es evidentísimo que los muchos gé- 
neros de dolor presentes en los animales y sus diver- 
sos caracteres (peculiar es el dolor de una quemadura, 
peculiar el del frío intenso, distinto el de un pinchazo, 
o el de la acción de comprimir y estirar, etc.) se dan 
también, en lo que al movimiento se refiere, en los 
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cuerpos inanimados; por ejemplo en una madera o en 
una piedra cuando se queman o son contraídos por el 
hielo, se les pincha o se les parte, cuando son dobla- 
dos y golpeados, etc., si bien no hay sensación por la 
ausencia de espíritu animal. 

También son instancias conformes (aunque quizá 
parezca extraño) las raíces y las ramas de las plantas, 
pues todo vegetal crece y se extiende en todas las di- 
recciones, tanto hacia arriba como hacia abajo. No 
hay otra diferencia entre las raices y las ramas, sino el 
hecho de que la raíz se introduce en la tierra y las ra- 
mas se exponen al aire y al sol. Pero si alguien coge 
una rama tierna y verde de árbol y la introduce en una 
pequeña cantidad de tierra, se producirá al punto no 
una rama, sino raíz, aunque no esté en contacto con el 
suelo. Por el contrario, si pone tierra en la parte supe- 
rior y la obstruye con una piedra o alguna sustancia 
dura de forma que la planta no pueda brotar hacia 
arriba, echará ramas en el aire hacia abajo. 

También son instancias conformes las gomas de 
los árboles y muchas gemas de rocas, pues tanto las 
unas como las otras no son más que exudaciones y 
destilaciones de jugos, en el primer caso de jugos de 
árboles y en el segundo de rocasé?. De ahí la claridad 
y el brillo de ambas, debido a la extraordinariamente 
tenue y delicada destilación. Esta es la causa también 
de que los pelos de los animales no sean de un color 
tan hermoso y tan vivo como las plumas de muchas 


$2 Para esta analogía tan sorprendente para nosotros P. Rossi remite 
a L. Thomndike, A History of Magic and Experimental Science, Nueva 
York, 1923-1941, vol. VI, pp. 298-324. 
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tra), los cuales describen con gran variedad e ignoran- 
cia semejanzas y simpatías entre las cosas completa- 
mente ilusorias, llegando incluso en ocasiones a in- 
ventárselas. 

Pero dejémosles a un lado y digamos que tampoco 
cabe descuidar las instancias conformes manifiestas 
en la misma configuración del mundo: África y la re- 
gión del Perú, con el continente que se extiende hasta 
el estrecho de Magallanes, poseen similares istmos y 
similares promontorios, lo cual no es debido al azar. 

También el Viejo y el Nuevo Continente, pues am- 
bos son anchos y extensos al norte, en tanto que al sur 
son estrechos y terminan en punta. 

También son instancias conformes nobilísimas los 
frios intensos en la llamada región media del aire y 
los violentisimos fuegos que frecuentemente irrum- 
pen desde lugares subterráneos. Estas dos cosas son 
límites y extremas: la naturaleza del frío hacia la re- 
gión del cielo y la naturaleza del calor hacia las vís- 
ceras de la tierra, por antiperistasis o rechazo de la na- 
turaleza contraria. 

Finalmente, también merece ser tenida en cuenta la 
conformidad de las instancias en los axiomas de las 
ciencias: el tropo de la retórica denominado Contra lo 
esperado es conforme con el tropo musical conocido 
como declinación de la cadencia. De manera similar 
el postulado matemático de que las cosas que son 
iguales a una tercera son iguales entre sí es conforme 
con la estructura del silogismo en la lógica, el cual 
une dos proposiciones que coinciden en un término 
medio. Una cierta sagacidad en indagar y reconocer 
las conformidades y semejanzas fisicas es muy útil en 
muchísimos casos. 
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Entre las instancias prerrogativas pondremos en 
séptimo lugar las instancias monódicas, a las cuales 
solemos llamar también irregulares o heteróclitas, to- 
mando el término de los gramáticos. Son aquellas ins- 
tancias que muestran en concreto aquellos cuerpos 
que parecen extravagantes y casi aislados en la natu- 
raleza y que apenas parecen convenir con las otras co- 
sas del mismo género. Las instancias conformes son 
semejantes a otra, pero las instancias monódicas son 
semejantes a sí mismas. No obstante, el uso de las 
instancias monódicas es el mismo que el de las ins- 
tancias clandestinas, es decir, sirven para elevar y unir 
la naturaleza con vistas al descubrimiento de los gé- 
neros o naturalezas comunes que han de ser limitados 
después por las diferencias verdaderas. No se ha de 
detener la investigación hasta que las propiedades y 
cualidades que se encuentran en aquellas cosas que 
pueden ser tenidas por milagros de la naturaleza sean 
reducidas y comprendidas bajo alguna Forma o ley 
cierta, de manera que se vea que toda irregularidad o 
singularidad depende de alguna Forma común. Con 
ello el milagro residirá tan sólo en diferencias preci- 
sas, en el grado y en una coincidencia infrecuente, 
pero no en la especie misma. Por el contrario, el estu- 
dio humano tiende en la actualidad a considerar estas 
cosas como secretos y maravillas de la naturaleza, 
como si carecieran de causa y fueran excepciones de 
las reglas generales, 

Son ejemplos de instancias monódicas el Sol y la 
Luna entre los astros, el imán entre las piedras, el mer- 
curio entre los metales, el elefante entre los cuadrúpe- 
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dos, el sentido amoroso entre los géneros del tacto, el 
olor de la caza en los perros entre los géneros del ol- 
fato. Los gramáticos consideran que la letra S es tam- 
bién monódica por su facilidad para combinarse con 
dos o incluso con tres consonantes, cosa que ninguna 
otra letra puede hacer. Estas instancias son muy valio- 
sas, puesto que agudizan y vivifican la investigación y 
corrigen el entendimiento, corrompido por la costum- 
bre y por las cosas que suceden de forma frecuente. 


XXIX 


Entre las instancias prerrogativas pondremos en 
octavo lugar las instancias divergentes, es decir, los 
errores de la naturaleza, los fenómenos raros y mons- 
truosos en los que la naturaleza se aparta y se desvía 
de su curso ordinario. Los errores de la naturaleza di- 
fieren de las instancias monódicas en que éstas son 
milagros en las especies, mientras los errores son mi- 
lagros en los individuos. Su uso, sin embargo, es casi 
similar, pues corrigen el entendimiento frente a lo 
acostumbrado y revelan las Formas comunes. Tam- 
poco en estas instancias se ha de poner fin a la inves- 
tigación antes de haber encontrado la causa de la des- 
viación. Sin embargo, dicha causa no conduce 
propiamente a una Forma, sino tan sólo al proceso la- 
tente hacia la Forma, pues quien conozca las vías de 
la naturaleza observará más fácilmente las desviacio- 
nes. Por otra parte, quien conozca las desviaciones 
describirá las vías más correctamente. 

Difieren también de las instancias monódicas en 
que son mucho más útiles para la práctica y la parte 
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operativa, pues generar nuevas especies sería muy di- 
fícil, pero modificar las especies conocidas y con ello 
producir muchas cosas inusitadas es menos difícil. El 
paso de los milagros de la naturaleza a los milagros 
del arte es fácil, puesto que cuando se haya conocido 
la naturaleza junto con su variación y resulte mani- 
fiesta la causa de ésta, tendremos el camino abierto 
para llevar a la naturaleza mediante el arte al mismo 
error al que por casualidad se desvió ella misma. Y no 
solamente a ese error, sino también a otros, puesto 
que los errores en un ámbito muestran y abren el ca- 
mino a errores y desviaciones por doquier. Aquí no 
hay necesidad de ejemplos dada su gran abundancia. 
Lo que hay que realizar es una recopilación o historia 
natural particular de todos los prodigios y partos pro- 
digiosos de la naturaleza%5; en fin: una historia de 
todo aquello que en la naturaleza es raro, novedoso y 
desacostumbrado. Pero hay que llevarlo a cabo con 
una selección muy severa para que merezca crédito. 
Se ha de considerar especialmente sospechoso lo que 
deriva de alguna manera de la religión, como es el 
caso de los prodigios referidos por Tito Livio, así 
como lo que se encuentra en los escritores de magia 
natural, de alquimia y similares, que son meros pre- 
tendientes y enamorados de fábulas. Tales instancias 
han de ser recogidas a partir de una historia seria y se- 
gura y a partir de testimonios ciertos. 


65 Esta es, junto con Ja historia de la naturaleza en su curso normal 
y la historia natural bajo la violencia de las artes mecánicas (historia 
experimental), el tercer componente de la historia natural. Cfr. la Pre- 
paración para la Historia natural y experimental, aforismo l. 
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Entre las instancias prerrogativas pondremos en 
noveno lugar las instancias limitrofes, a las cuales so- 
lemos denominar también participantes. Son aquellas 
instancias que exhiben aquellas especies de cuerpos 
que parecen estar compuestos de dos especies o ser 
ensayos entre una especie y otra. Estas instancias pue- 
den ser incluidas correctamente entre las instancias 
monódicas o heteróclitas, pues son raras y extraordi- 
narias en el universo; pero por su dignidad hay que 
tratarlas y colocarlas separadamente, puesto que indi- 
can perfectamente la composición y estructura de las 
cosas, sugieren las causas del número y de la cualidad 
de las especies ordinarias del universo y conducen al 
entendimiento de lo que es a lo que puede ser. 

Son ejemplos de estas instancias el musgo, situado 
entre la putrafación y la planta; algunos cometas, si- 
tuados entre las estrellas y los meteoros ígneos; los pe- 
ces voladores, situados entre las aves y los peces; los 
murciélagos, situados entre las aves y los cuadrúpe- 
dos; también «el mono, feísimo animal, tan sernejante 
a nosotros»é, así como los partos biformes de anima- 
les y las mezclas de especies diferentes y similares. 


XXXI 


Entre las instancias prerrogativas pondremos en dé- 
cimo lugar las instancias de poder o de los haces (vo- 


és Verso de Ennio citado por Cicerón, De natura deorum, 1, 35, 97. 
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cablo tomado de las insignias del mando), a las cuales 
solemos denominar también ingenios o manos del 
hombre. Estas instancias son operaciones especial- 
mente nobles y perfectas, definitivas en cada una de 
las artes. Puesto que de lo que se trata especialmente 
es de que la naturaleza obedezca a las necesidades y a 
la comodidad del género humano, es completamente 
apropiado anotar y enumerar las operaciones que ya 
están dentro del alcance humano (como si de una pro- 
vincia ya ocupada y sometida se tratara), especial- 
mente las que son más claras y perfectas, puesto que a 
partir de ellas es más fácil y está más al alcance de la 
mano el paso a operaciones nuevas y todavía no des- 
cubiertas. En efecto, si alguien se entrega a su trabajo 
con firmeza y decisión a partir de una atenta conside- 
ración de estas instancias, ocurrirá ciertamente que o 
bien las hará progresar un poco más o bien las des- 
viará hacia algo cercano a ellas o bien las aplicará y 
transferirá a un uso más noble. 

Y no es esto todo, sino que de la misma manera que 
las operaciones raras y desacostumbradas de la natura- 
leza elevan y alzan el entendimiento a la investigación 
y descubrimiento de las Formas que son capaces de 
contenerlas, en las operaciones egregias y admirables 
del arte ocurre lo mismo y mucho más, puesto que el 
procedimiento por el que el arte realiza y produce esos 
milagros es en su mayor parte manifiesto, mientras 
que en los milagros de la naturaleza es más oscuro. 
Sin embargo, hay que emplear una gran cautela en 
todo ello para que tales prodigios no depriman al en- 
tendimiento y lo dejen postrado en tierra. 

En efecto, existe el peligro de que por causa de es- 
tas obras de arte, que parecen algo así como la cum- 
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bre y la cima de la capacidad humana, el entendi- 
miento se quede atónito, estupefacto y casi encantado 
por ellas, de tal forma que sea incapaz de familiari- 
zarse con otras, pensando que nada del mismo género 
puede ser llevado a cabo excepto por la misma vía que 
ha producido las primeras realizaciones con tal de 
añadir tan sólo una mayor diligencia y una prepara- 
ción más adecuada. 

Por el contrario, se ha de tener por cierto que las 
vías y los procedimientos hasta ahora descubiertos y 
observados para producir cosas y operaciones son en 
lo fundamental de muy escaso alcance y que todo po- 
der mayor depende y se deriva ordenadamente de las 
fuentes de las Formas, de las cuales no se ha descu- 
bierto hasta el presente ninguna. 

Por eso, como ya hemos dicho con anterioridad*”, 
quien pensara en las máquinas y arietes de los antiguos 
nunca hubiera llegado a descubrir las armas de fuego 
que operan por medio de la pólvora, aunque hubiera 
dedicado a ello el esfuerzo de toda su vida. Asimismo 
quien hubiera dedicado toda su observación y medita- 
ción a la lana y a la sedas vegetales, jamás hubiera des- 
cubierto la naturaleza del gusano de seda ni de la seda. 

Todos los descubrimientos que se puede considerar 
más nobles, si bien se piensa, veremos que vinieron a 
la luz no por el progreso gradual y la extensión de las 
artes, sino de modo completamente casual. Pero no 
hay nada que pueda representar o anticipar el azar 
(que no suele operar sino con un intervalo de siglos), 
excepto el descubrimiento de las Formas. 


$ N. O, 1, 109. 
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No hay necesidad de indicar ejemplos particulares 
de estas instancias, debido a su misma abundancia. 
Lo que se ha de llevar a cabo es considerar y analizar 
meticulosamente todas las artes mecánicas e incluso 
las artes liberales mismas (en la medida en que se re- 
fieren a la práctica) y realizar una colección o histo- 
ria particular de las operaciones más grandes, magis- 
trales y perfectas en cada una de ellas, junto con los 
procedimientos de realización y operación. 

Sin embargo, no pretendemos limitar la diligencia 
que hay que emplear en esta recolección a aquellas 
cosas tenidas por magistrales y arcanas en cada una 
de las artes y que suscitan la admiración. La admira- 
ción es hija de la rareza y todo lo que es raro, aunque 
pertenezca en general a naturalezas vulgares, genera 
admiración. 

Por el contrario, lo que verdaderamente debería 
suscitar admiración, por la discrepancia que presenta 
su especie en comparación con otras especies, apenas 
es tomado en consideración si se trata de algo fami- 
liar. No obstante, hay que tomar nota también de las 
instancias monódicas del arte no menos que de las ins- 
tancias monódicas de la naturaleza de las que hemos 
hablado hace poco**. Y al igual que entre las instan- 
cias monódicas de la naturaleza poníamos el sol, la 
luna, el imán y similares (cosas todas conocidísimas, 
pero de una naturaleza casi singular), lo mismo hay 
que hacer con las instancias monódicas del arte. 

Por ejemplo: instancia monódica del arte es el pa- 
pel, una cosa de lo más vulgar. Si se observa con aten- 


$ NO, Il, 28, 
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ción, se verá que las materias artificiales o textiles tie- 
nen hilos rectos y transversales, como por ejemplo el 
paño de seda o de lana, el lino y similares; o bien son 
uniones de jugos concretos, como por ejemplo el la- 
drillo, la arcilla, el vidrio, los esmaltes, la porcelana y 
similares, los cuales si están bien unidos brillan y si no 
están muy bien unidos son ciertamente duros, pero ca- 
recen de brillo. Sin embargo, todas las cosas que se ha- 
cen a partir de jugos concretos son frágiles y en abso- 
luto consistentes y tenaces. Por el contrario, el papel es 
un cuerpo tenaz que se puede cortar y rasgar de manera 
que imita y casi es igual que la piel o la membrana de 
un animal o la hoja de un vegetal y similares productos 
de la naturaleza. No es frágil como el vidrio ni tejido 
como el paño, pero tiene fibras ciertamente y no hilos 
diferenciados, justo como las materias naturales. Por 
eso apenas se encuentra nada semejante entre las mate- 
rias artificiales y resulta completamente monódico. En- 
tre los productos artificiales son preferibles los que me- 
jor imitan la naturaleza o bien, por el contrario, los que 
tienen la fuerza suficiente para dominarla e invertirla. 
Además, entre los ingenios y manos del hombre no 
hemos de despreciar en absoluto los juegos de presti- 
digitación y malabarismo, pues algunos de ellos, aun- 
que su uso sea tan sólo superficial y frívolo, pueden 
contener, sin embargo, alguna información válida. 
Finalmente, tampoco cabe omitir en absoluto lo 
procedente de la superstición y de la magia, en el sen- 
tido vulgar de la palabra. Aunque estas cosas están re- 
cubiertas por una mole inmensa de mentiras y de fá- 
bulas, sin embargo hay que indagar un poco para ver 
si por casualidad existe y está latente en algunas de 
ellas alguna operación natural. Me refiero a la fasci- 
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nación, al fortalecimiento de la imaginación y al con- 
senso de cosas a distancia, a la transmisión de impre- 
siones de espíritu a espíritu no menos que de cuerpo 
a cuerpo y otros fenómenos similares. 


XXXII 


De lo que llevamos dicho hasta aquí resulta evi- 
dente que cinco géneros de instancias de los que 
hemos hablado (concretamente las instancias confor- 
mes, las instancias monódicas, las instancias diver- 
gentes, las instancias limítrofes y las instancias de po- 
der) no deben ser reservados al momento en que se 
investigue una naturaleza determinada (como en el 
caso de las restantes instancias que propusimos en 
primer lugar y de muchas de las que trataremos a con- 
tinuación). Por el contrario, hay que realizar ya desde 
el comienzo mismo una colección de ellas como si de 
una historia particular se tratara, pues sirven para or- 
denar lo que penetra en el entendimiento y corrigen 
su mala disposición, pues el entendimiento queda ne- 
cesariamente impregnado, infectado y finalmente per- 
vertido y distorsionado por las incursiones de lo coti- 
diano y acostumbrado. 

Por tanto, hay que emplear esas instancias como un 
preparativo para rectificar y purgar el entendimiento, 
pues todo aquello que aparta el entendimiento de las 
cosas acostumbradas iguala y allana su superficie para 
recibir la luz seca y pura de las nociones verdaderas”. 


$9 Es decir, purgan o limpian el espejo encantado devolviéndole su 
superficie uniforme, cfr. N. O, 1, 41. 
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Además, estas instancias allanan y preparan la vía a 
la parte operativa, como diremos en el lugar oportuno 
cuando hablemos de las deducciones a la praxis”. 


XXXI 


Entre las instancias prerrogativas pondremos en un- 
décimo lugar las instancias de compañía y hostiles, a 
las cuales solemos denominar también instancias de 
las proposiciones fijas. Son aquellas instancias que 
muestran algún cuerpo o algo concreto en el que la na- 
turaleza investigada está siempre presente como un 
compañero inseparable o, por el contrario, en el que la 
naturaleza investigada se halla constantemente ausente 
y cuya compañía está excluida como hostil y enemiga. 
A partir de estas instancias se forman proposiciones 
ciertas y universales, tanto afirmativas como negativas, 
en las que el sujeto será tal cuerpo concreto y el predi- 
cado la naturaleza misma objeto de investigación. Las 
proposiciones particulares no son completamente fijas 
cuando la naturaleza investigada se encuentra en un 
cuerpo concreto fluida y móvil, esto es, presente o ad- 
quirida o bien ausente o perdida. Por eso, las proposi- 
ciones particulares no poseen una prerrogativa mayor, 
excepto tan sólo en el caso de las instancias migrantes 
de que ya hemos hablado anteriormente”!. Y sin em- 
bargo, también esas proposiciones particulares, paran- 


7% Se trata de una de las restantes ayudas al entendimiento anuncia- 
das en N. O, Il, 21 y no llevadas a cabo. 
»N.Q, IL, 23. 
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gonadas y comparadas con las universales, son de gran 
ayuda, como diremos en el lugar oportuno. No obs- 
tante, no requerimos en estas proposiciones universales 
una afirmación o negación exacta o absoluta, pues 
basta para nuestro propósito con que comporten sola- 
mente alguna excepción singular o rara. 

Las instancias de compañía son útiles para limitar 
la afirmación de la Forma. Al igual que en las instan- 
cias migrantes se pone en un ámbito más restringido la 
afirmación de la Forma, estableciendo como condi- 
ción necesaria que la Forma de la cosa es algo que se 
introduce o se destruye por el acto mismo de la migra- 
ción, también en las instancias de compañía se sitúa en 
un ambito más estrecho la afirmación de la Forma, es- 
tableciendo como condición necesaria que la Forma 
de la cosa es algo que penetra en tal concreción del 
cuerpo o que por el contrario la aborrece. Según eso, 
el que conozca bien la constitución o el esquematismo 
de ese cuerpo no estará muy lejos de extraer a la luz la 
Forma de la naturaleza objeto de investigación. 

Por ejemplo: sea la naturaleza investigada el calor. 
Instancia de compañía es la llama, pues en el agua, en 
el aire, en la piedra, en el metal y en otros muchos ca- 
sos, el calor es móvil y puede acceder o marcharse. 
Pero toda llama es caliente, de forma que el calor se 
encuentra siempre en la concreción de la llama. Entre 
nosotros no encontramos ninguna instancia hostil al 
calor, pues aunque no tenemos ninguna sensación 
acerca de las vísceras de la tierra, de los cuerpos que 
nos son conocidos no hay ninguna concreción que no 
sea susceptible de calor. 

Asimismo, sea la naturaleza investigada la consis- 
tencia. Instancia hostil es el aire, pues el metal tanto 
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puede ser fluido como consistente, al igual que el vi- 
drio. También el agua puede ser consistente cuando se 
hiela. Pero es imposible que el aire se vuelva consis- 
tente o pierda la fluidez. 

Pero acerca de estas instancias de proposiciones fijas 
queda por hacer dos advertencias útiles para nuestro 
propósito. En primer lugar, que si falta completamente 
una proposición universal afirmativa o negativa se ano- 
tará diligentemente como no existente, tal y como hici- 
mos acerca del calor, en el que la universal negativa (en 
lo que se refiere a entes de los que tengamos noticia) 
falta en la naturaleza. De manera semejante, si la natu- 
raleza investigada es lo eterno o incorruptible, falta en 
nuestro alrededor una universal afirmativa, pues la eter- 
nidad o incorruptibilidad no pueden ser predicados de 
ningún cuerpo que se encuentre bajo los cielos o sobre 
la superficie de la Tierra. La segunda advertencia es que 
a las proposiciones universales, tanto afirmativas como 
negativas, sobre algo concreto se añadan inmediata- 
mente aquellas cosas concretas que parezcan más pró- 
ximas a lo inexistente, como por ejemplo, en el caso del 
calor, las llamas blandísimas que queman muy poco o, 
en el caso de lo incorruptible, el oro que se acerca mu- 
cho a la incorruptibilidad. Todas estas cosas indican tér- 
minos de la naturaleza entre lo que existe y lo que no 
existe y sirven para circunscribir las Formas evitando 
que se deslicen y vayan vagando fuera de las condicio- 
nes de la materia. 


XXXIV 


Entre las instancias prerrogativas pondremos en 
duodécimo lugar las instancias subjuntivas de que he- 
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mos hablado en el aforismo precedente y a las cuales 
solemos denominar también instancias de extremidad 
o del término. Este tipo de instancias no son sola- 
mente útiles en la medida en que se añaden a las pro- 
posiciones fijas, sino también por sí mismas y en su 
propiedad, pues indican de una manera no oscura las 
verdaderas secciones de la naturaleza, las medidas de 
las cosas y ese hasta dónde hace y produce algo la na- 
turaleza, y por tanto el tránsito de la naturaleza a otra 
cosa. Son instancias de esta clase el oro en el peso, el 
hierro en la dureza, la ballena en cuanto al tamaño de 
los animales, el perro en cuanto al olor, la inflama- 
ción de la pólvora en cuanto a la expansión rápida y 
similares. Todas estas cosas pertenecen al grado más 
alto, pero también se ha de atender a los casos límites 
inferiores, como por ejemplo el espíritu del vino en el 
peso, la seda en cuanto a la suavidad, los gusanillos de 
la piel en cuanto al tamaño de los animales y así su- 
cesivamente. 


XXxXVv 


Entre las instancias prerrogativas pondremos en lu- 
gar decimotercero las instancias del pacto o de la 
unión. Son aquellas instancias que funden y reúnen 
naturalezas tenidas por heterogéneas y que como ta- 
les son designadas y consideradas en las divisiones 
usuales. 

Pero las instancias de la unión muestran que opera- 
ciones y efectos atribuidos como propios a alguna de 
las naturalezas heterogéneas corresponden también a 
otras de ellas, de forma que se pone de manifiesto que 
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esa presunta heterogeneidad no es verdadera o esen- 
cial, sino tan sólo la modificación de una naturaleza 
común. Por ello son utilisimas para levantar y elevar 
el entendimiento de las diferencias a los géneros y 
para suprimir los fantasmas y los simulacros de las 
cosas que se presentan como máscaras en las sustan- 
cias concretas. 

Por ejemplo: sea la naturaleza investigada el ca- 
lor. Se considera en general que la división funda- 
mental y auténtica del calor es la que distingue tres 
géneros de calor (el calor celeste, el calor animal y 
el calor del fuego) y que estos calores (especial- 
mente uno de ellos comparado con los otros dos) son 
diferentes y completamente heterogéneos por su mis- 
ma esencia y especie o por su naturaleza específica, 
puesto que el calor celeste y animal genera y ali- 
menta, mientras el calor del fuego por el contrario 
corrompe y destruye”?. Por eso es una instancia del 
pacto ese experimento bastante conocido consistente 
en recoger una rama de vid en un ambiente cerrado 
en el que haya un fuego permanente, por cuya ac- 
ción las uvas maduran incluso un mes antes que en 
el exterior, de manera que la maduración del fruto 
todavía pendiente del árbol puede realizarse también 
por el fuego, a pesar de que se estima que es una 
cosa propia del sol. Así, a partir de este comienzo, el 
entendimiento se eleva fácilmente, repudiando la he- 
terogeneidad, a investigar cuáles son las verdaderas 
diferencias entre el calor del sol y el del fuego, por 


1 Véase Aristóteles, De generatione animalium, ll, 3, 737 a, y Tele- 
sio, De rerum natura, VI, 20. 
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las cuales sus operaciones son tan diferentes a pesar 
de participar de una naturaleza común. 

Se verá que estas diferencias son cuatro: en primer 
lugar, el calor del sol es, con respecto al del fuego, de 
un grado mucho más clemente y suave; en segundo 
lugar, sobre todo por llegar a nosotros a través del 
aire, es de una cualidad mucho más húmeda; en tercer 
lugar (y éste es el punto capital) es sumamente desi- 
gual: cuando el sol está cerca aumenta el calor y cuan- 
do se aleja disminuye, lo cual contribuye en grado 
máximo a la generación de los cuerpos. Aristóteles? 
afirma correctamente que la causa principal de las ge- 
neraciones y de las corrupciones que se producen a 
nuestro alrededor en la superficie de la Tierra es el ca- 
mino oblicuo del sol a lo largo del zodíaco, por lo cual 
el calor del sol (en parte por la alternancia del día y 
de la noche, en parte por la sucesión de las estaciones) 
resulta admirablemente diverso. Pero ese hombre ter- 
minó por corromper y echar a perder lo que había co- 
rrectamente descubierto al asignar (en su calidad de 
árbitro de la naturaleza, como es costumbre en él) de 
forma harto pedantesca la causa de la generación a la 
cercanía del sol y la causa de la corrupción a su leja- 
nía, cuando tanto una cosa como la otra (esto es, la 
cercanía y lejanía del sol) son no respectiva, sino in- 
diferentemente causas tanto de la generación como de 
la corrupción; puesto que la desigualdad del calor 
contribuye a la generación y a la corrupción de las co- 
sas, mientras que la uniformidad sólo contribuye a la 


M3 Meteorologica, l, 14, 351 a, De generatione et corruptione, 11, 10, 
336 a-b. 
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conservación. Hay también una cuarta diferencia, 
muy importante además, entre el calor del sol y el del 
fuego: el sol lleva a cabo sus operaciones a través de 
largos espacios de tiempo, mientras que las operacio- 
nes del fuego, urgidas por la impaciencia humana, se 
realizan en intervalos de tiempo más breves. Ahora 
bien, si alguien se esforzara por temperar el calor del 
fuego y reducirlo a un grado más moderado y suave 
(cosa posible de muchas maneras), esparciendo y 
mezclando además algo de humedad e imitando sobre 
todo la desigualdad de! calor del sol; si finalmente tu- 
viera la paciencia suficiente (sin duda no la que co- 
rrespondería a las operaciones del sol, pero sí una ma- 
yor paciencia de la que suelen mostrar los hombres en 
las operaciones con el fuego), ese hombre hará desa- 
parecer fácilmente esa presunta heterogeneidad del 
calor y mediante el calor del fuego intentará e incluso 
conseguirá igualar y superar en algunos casos la ac- 
ción del sol. Una instancia del pacto similar es la re- 
vitalización de las mamposas aletargadas y casi muer- 
tas por el frío mediante una moderada exposición al 
fuego, lo cual permite comprobar fácilmente que no 
está más vedado al fuego vivificar animales que ma- 
durar vegetales. Además, la famosa invención de Fra- 
castoro?”* de la ventosa muy caliente que los médicos 
ponen sobre la cabeza de los apopléjicos a punto de 
morir expande claramente los espíritus animales sofo- 
cados y casi extinguidos por los humores y las obs- 


74 Girolamo Fracastoro (1483-1553), médico y filósofo natural ita- 
liano, es autor del famoso Syphilis sive de morbo gallico y del De sym- 
pathia et antipathia rerum. Bacon vuelve a mencionarlo más adelante. 
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trucciones del cerebro, poniéndolos en movimiento 
de la misma manera que el fuego opera sobre el agua 
o el aire, y en consecuencia devuelve la vida. También 
los huevos se abren de vez en cuando con el calor del 
fuego, imitando de esta manera el calor animal. De 
esta forma, nadie podrá dudar de que el calor del 
fuego puede ser usado en muchos casos en sustitución 
del calor celeste y animal. 

Similarmente, sea la naturaleza investigada el mo- 
vimiento y el reposo. Parece ser una división funda- 
mental y extraída de la más profunda filosofía que los 
cuerpos naturales o bien giran en circulo o bien se 
mueven en línea recta o bien están quietos y en re- 
poso, pues o bien hay un movimiento sin término fi- 
nal o bien un reposo en un término final o bien un 
movimiento local hacia él. Así, el movimiento perma- 
nente de rotación parece propio de los cuerpos celes- 
tes, la quietud o reposo parece corresponder al globo 
terrestre, mientras que los demás cuerpos (los llama- 
dos pesados y ligeros cuando están situados fuera de 
sus lugares naturales) se mueven en línea recta hacia 
las masas o agregados de los cuerpos similares a 
ellos, los ligeros hacia arriba, hacia la región del 
cielo, y los graves hacia abajo, hacia la Tierra. Cosas 
todas ellas que suenan muy bien”, 

Sin embargo, encontramos una instancia de la unión 
en el caso de un cometa inferior, el cual a pesar de es- 
tar muy por debajo del cielo, sin embargo se mueve 


75 Bacon ha resumido la teoría aristotélica del movimiento natural y 
el comportamiento natural en términos de movimiento o reposo de los 
diferentes elementos; cfr. De caelo, 1, 2. Pero cfr. infra, nota 79. 
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en circulo. En cuanto a la ficción aristotélica”* que 
vinculaba el cometa a un astro particular al cual se- 
guía, hace ya tiempo que está desacreditada, no tanto 
porque esa explicación sea improbable como por la 
experiencia evidente del movimiento vario e irregular 
de los cometas por diferentes lugares del cielo. 

Otra instancia del pacto sobre el mismo problema 
nos la ofrece el movimiento del aire, que en los trópi- 
cos (donde los circulos de rotación son mayores) pa- 
rece girar también de oriente a occidente. 

Otra instancia sería también el flujo y reflujo del 
mar, si fuera cierto que las aguas tienen un movi- 
miento de rotación, aunque lento y débil, de oriente a 
occidente que repercute dos veces al día. Si es así, es 
manifiesto que este movimiento de rotación no se li- 
mita a los cuerpos celestes, sino que se comunica al 
aire y al agua”. 

Además, esa propiedad de los cuerpos ligeros de 
moverse hacia arriba es incierta. A este propósito 
puede tomarse como instancia del pacto una burbuja 
de agua. Si hay algo de aire por debajo del agua, as- 
ciende rápidamente a la superficie por ese movi- 
miento que Demócrito llama de impulsión”, por cl 
cual el agua al descender golpea y eleva el aire hacia 
arriba, y no por la fuerza misma o el esfuerzo del aire 
a ascender. Y una vez llegado a la superficie misma, 


76 Meteorologica, 1, 7,344 436-b11. 

717 Véase nuestra introducción p. xxxii. El movimiento de rotación 
no es, pues, únicamente celeste, sino cósmico, y se transmite al aire y 
al agua. Sólo la Tierra está inmóvil en el centro del mundo. Cfr. II, 36 
(pp. 286 ss. y 289 ss.) y 48 (p. 365). 

78 Véase Cicerón, De fato, 20, 46. 
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el aire ve impedido un ulterior ascenso por la ligera 
resistencia que encuentra en el agua, la cual no tolera 
la interrupción de su continuidad. De ahí resulta que 
el apetito del aire por las regiones superiores es débil. 

Similarmente, sea la naturaleza investigada el peso. 
La distinción usual es aquella por la cual los cuerpos 
densos y sólidos se dirigen hacia el centro de la Tierra, 
mientras los cuerpos raros y tenues lo hacen hacia la 
región del cielo, como sus lugares naturales respecti- 
vos. Por lo que se refiere a los lugares y a pesar del cré- 
dito de que goza en las escuelas, es una idea completa- 
mente estúpida y pueril esa de que el lugar tiene algún 
poder. Los filósofos dicen, pues, tonterías cuando afir- 
man que si se perforara la tierra los cuerpos pesados se 
detendrían cuando hubieran llegado al centro. Sería 
ciertamente un nada o un punto matemático poderoso 
y eficaz ese capaz de influir sobre otros cuerpos o de 
ser apetecido por ellos. Un cuerpo solamente es afec- 
tado por otro cuerpo”. Este apetito de ascender y de 


79 Bacon rechaza la tesis aristotélica del lugar natural como término 
final del movimiento rectilíneo. Ya Copérnico en 1543, Thomas Digges 
en 1576 (en su A perfu description of the Caelestiall Orbes) y Bruno 
en su Cena de las cenizas de 1584, habían señalado (en el marco de la 
defensa del heliocentrismo contra la teoria aristotélica del movimiento) 
que el movimiento rectilíneo es el propio de las partículas separadas de 
las masas de sus congéneres y que con dicho movimiento no van a su 
lugar natural unívoco, sino a buscar la masa de sus congéneres allá 
donde se encuentre. Por eso los graves no se encaminan al centro del 
mundo (su lugar natural), sino a la masa de sus congéneres (la Tierra 
giratoria en torno al Sol). Con ello se retornaba a una explicación más 
bien de tipo platónico, en términos de afinidad y simpatia que en Dig- 
ges se asocian al magnetismo. Bacon no es heliocentrista, pero rechaza 
la estricta doctrina aristotélica por la de la afinidad o consenso en vir- 
tud de la semejanza de esquematismo. Por otra parte, la mención que 
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descender o está en el esquematismo del cuerpo que se 
mueve o en la simpatía o consenso con otro cuerpo. 
Pero si se descubriera un cuerpo denso y sólido que, sin 
embargo, no se mueve hacia la tierra, dicha división 
quedaría refutada. Y si se acepta la opinión de Gilbert, 
según la cual la fuerza magnética por la que la tierra 
atrae a los graves no se extiende más allá del orbe de su 
virtud (la cual opera siempre hasta una cierta distancia, 
pero no más allá) y ello se verificara por medio de al- 
guna instancia, tendríamos entonces una instancia del 
pacto sobre este problema. Pero hasta ahora no se ha 
presentado ninguna instancia cierta y manifiesta sobre 
este problema. Lo que parece estar más cerca de ello 
son las cataratas del cielo que se observan con frecuen- 
cia durante la travesía del océano Atlántico hacia las 
Indias orientales u occidentales. La fuerza y la mole de 
las aguas que súbitamente vierten estas cataratas es tan 
grande que se tiene la impresión de que con anteriori- 
dad se produjo una recolección de agua y que se quedó 
y permaneció en esos lugares durante un tiempo hasta 
que posteriormente fue lanzada de alli por alguna 
causa violenta más que por un movimiento natural de 
gravedad hacia abajo. Por eso, podemos conjeturar que 
una masa corpórea densa y compacta situada a gran 
distancia de la Tierra se mantendría suspendida como 
la tierra misma y no caería a no ser que fuera arrojada. 
Pero no afirmamos nada al respecto con seguridad, 
sino que éste y otros muchos casos mostrarán clara- 
mente lo pobre que es nuestra historia natural cuando 


Bacon efectúa justo a continuación de la teoría gilbertiana del orbis vir- 
tutis nos indica que su propia cosmología estaba en un estadio de des- 
arrollo y contrastación. El método debería servir para elaborarla, pero 
el canciller procede simultáneamente. 
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en lugar de instancias ciertas nos vernos obligados en 
ocasiones a tomar como ejemplo meras suposiciones, 
Del mismo modo, sea la naturaleza investigada el 
proceso de pensamiento. Parece ser una división to- 
talmente verdadera la que distingue entre la razón hu- 
mana y la destreza de los animales. Sin embargo, hay 
algunas instancias de acciones de los animales que 
muestran que ellos parecen también casi razonar. Se 
cuenta de un cuervo que, casi muerto de sed por causa 
de una gran sequía, vio agua en el hueco de un tronco 
de árbol. Como le fuera imposible entrar por lo estre- 
cho del agujero, no cesó de arrojar piedras con las que 
elevar y hacer subir el agua hasta que pudiera beber, 
lo cual se convirtió después en proverbio?0. 
Similarmente, sea la naturaleza investigada la visibi- 
lidad. Parece ser una división totalmente correcta y ver- 
dadera la que distingue entre la luz, que es el visible ori- 
ginario y lo que da la primera posibilidad de visión, y el 
color, que es lo visible secundario y no se distingue sin 
luz, de forma que parece no ser otra cosa que una ima- 
gen o una modificación de la luz. Sin embargo, tanto 
sobre la una como sobre el otro parece haber instancias 
del pacto, a saber: la nieve en gran cantidad y la llama 
del azufre. La primera parece ser un color onginaria- 
mente luminoso y la segunda una luz tendente al color. 


XXXVI 


Entre las instancias prerrogativas pondremos en lu- 
gar decimocuarto las instancias cruciales, tomando el 


80 Aviano, Fabulas, XXVII. 
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vocablo de las cruces erigidas en las encrucijadas de 
los caminos para indicar y señalar la bifurcación. 
También solemos llamarlas instancias decisorias y ju- 
diciales y en algunos casos instancias del oráculo y 
del mandato. Su función es la siguiente: cuando en la 
investigación de alguna naturaleza el entendimiento 
se encuentra como en equilibrio, inseguro a la hora de 
atribuir o asignar la causa de la naturaleza investigada 
a una de dos (o en ocasiones de varias) naturalezas, 
debido a la coincidencia frecuente y ordinaria de va- 
rias naturalezas, las instancias cruciales muestran la 
unión fiel e indisoluble (en lo que se refiere a la na- 
turaleza investigada) de una de las naturalezas y la 
unión variable y separable de la otra, con lo cual ter- 
mina la cuestión y se adopta la naturaleza primera 
como causa, abandonando y rechazando la otra. Estas 
instancias arrojan, por tanto, muchisima luz y son de 
gran autoridad, de forma que en ocasiones el proceso 
de interpretación termina y llega a su culminación 
con ellas. A veces las instancias cruciales se presen- 
tan y se encuentran entre las ya conocidas con ante- 
rioridad, pero las más de las veces son nuevas y deben 
ser inquiridas y aplicadas expresamente, encontrán- 
dose sólo con una diligente y paciente búsqueda. 

Por ejemplo: sea la naturaleza investigada el flujo 
y el reflujo del mar*!, que se repite dos veces al día 


sl Buena parte de los ejemplos de instancias cruciales (el del flujo 
y reflujo del mar es uno) constituyen casos que debían aportar la solu- 
ción al conflicto entre la cosmología baconiana y la tradicional o la 
nueva copernicana. No cabe duda de que Bacon buscaba estas instan- 
cias cruciales precisamente con este propósito. Cfr. G. Rees, «Francis 
Bacon's Semiparecelsian Cosmology and the Great Instauration», op. 
cit., pp. 166 ss, 
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con una duración de seis horas en cada caso y en in- 
tervalos regulares, con alguna diferencia coincidente 
con el movimiento de la luna. 

La encrucijada sobre esta naturaleza es la siguiente: 
es necesario que este movimiento sea producido o por 
el avance y retroceso de las aguas, a la manera del 
agua agitada en una vasija que cuando baña un lado de 
la vasija abandona el otro, o por la elevación y des- 
censo de las aguas desde la profundidad, a la manera 
del agua que al hervir se eleva y luego desciende*?. La 
duda surge a la hora de atribuir la causa del flujo y re- 
flujo a una de las dos posibilidades. Si se acepta la pri- 
mera afirmación, es necesario que cuando se produce 
el flujo del mar en una parte se produzca simultánea- 
mente el reflujo en otra parte. Por tanto, la investiga- 
ción se reduce a establecer si esto es cierto. Sin em- 
bargo, Acosta*? y otros han observado en una diligente 
investigación que el flujo y el reflujo del mar tienen lu- 
gar de forma idéntica y en el mismo tiempo en las cos- 
tas de Florida y en las opuestas de España y de África 
y que no ocurre que cuando hay flujo en la costa de 
Florida haya reflujo en las costas de España y de Áfri- 
ca. Sin embargo, para un investigador diligente no por 
ello queda refutado el movimiento de avance y retro- 
ceso y establecido el movimiento de ascenso, puesto 


82 La primera hipótesis era la galileana, en relación con el movi- 
miento de rotación de la tierra; la segunda era la defendida por Telesio, 
Patrizi y Gilbert (el último en relación con la atracción lunar). Bacon 
retoma sobra la cuestión en Il, 46, 

83 José de Acosta es el autor de la Historia natural y moral de las 
Indias, Sevilla, 1590, obra de la que en 1604 se había publicado una 
traducción inglesa. 
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que podría ocurrir que hubiera un movimiento de 
avance de las aguas que inunde al mismo tiempo los li- 
torales opuestos de una misma cuenca, como cuando 
las aguas son presionadas y empujadas desde otra 
parte, al igual que ocurre en los ríos, en los que el flujo 
y el reflujo se producen al mismo tiempo en ambas 
orillas, aunque este movimiento sea evidentemente un 
movimiento de avance, concretamente el de las aguas 
del mar que penetran por la boca del rio. Así pues, 
puede ocurrir de manera semejante que aguas proce- 
dentes en gran cantidad del océano oriental Indico 
sean impulsadas y empujadas hacia la cuenca del océ- 
ano Atlántico y en consecuencia inunden ambas orillas 
al mismo tiempo. Se ha de investigar, por tanto, si 
existe alguna cuenca cuyas aguas puedan disminuir y 
descender al mismo tiempo. Tenemos el mar del Sur, 
que no es menor, sino por el contrario más ancho y ex- 
tenso, y que sería suficiente para una cosa así. 

Asi pues, hemos llegado ya a la instancia crucial so- 
bre esta cuestión. Dicha instancia es la siguiente: si se 
confirma que cuando se produce el flujo en las costas 
opuestas de Florida y España en el océano Atlántico, 
se produce al mismo tiempo también el flujo del mar 
en las costas de Perú y de la China en el mar del Sur, 
entonces deberemos abandonar por medio de esta ins- 
tancia decisoria la afirmación de que el flujo y reflujo 
del mar, objeto de nuestra investigación, se producen 
por un movimiento de avance, puesto que ya no queda 
otro mar o lugar donde pueda producirse al mismo 
tiempo retroceso o reflujo de las aguas. Esto podría 
determinarse perfectamente si se inquiriera de los ha- 
bitantes de Panamá y Lima (donde ambos océanos, el 
Atlántico y el Pacífico, están separados por un pe- 


LA GRAN RESTAURACIÓN (NOVUM ORGANUM) 287 


queño istmo) si el flujo y reflujo del mar se producen 
al mismo tiempo en las dos partes contrarias del istmo 
o no. Esta decisión negativa parece cierta en el caso de 
que la tierra permanezca inmóvil, pero si la Tierra 
tiene un movimiento de rotación puede ocurrir quizá 
que (por variaciones en la velocidad o en la acelera- 
ción de la tierra y de las aguas del mar) se produjera 
una violenta sacudida de las aguas y una acumulación 
de las mismas hacia arriba, que sería el flujo, y una re- 
lación de ellas hacia abajo (por no poder acumularse 
más) que sería el reflujo. Pero esto debe ser objeto de 
una investigación separada. Sin embargo, incluso en 
este supuesto, sigue siendo siempre necesario que se 
produzca en algún lugar reflujo del mar al mismo 
tiempo que en otras partes tiene lugar el flujo. 
Similarmente, sea la naturaleza investigada el se- 
gundo movimiento de los dos que hemos supuesto, es 
decir, el movimiento de elevación y descenso del 
mar, si tras un diligente examen resulta que se aban- 
dona el movimiento de avance de que hemos ha- 
blado. En este caso nos encontramos a propósito de 
esta naturaleza ante tres posibilidades. Es necesario 
que este movimiento por el que las aguas ascienden 
y descienden en los flujos y reflujos, sin la interven- 
ción de otras aguas afluyentes, se produzca por uno 
de los tres procedimientos siguientes: o porque el au- 
mento de las aguas emane del interior de la Tierra y 
se retire de nuevo hacia ella; o porque no haya un in- 
cremento de la cantidad de agua, sino que la misma 
cantidad se extienda o se dilate ocupando un espacio 
y dimensión mayores para luego contraerse a su vo- 
lumen anterior; o porque, sin haber una cantidad ma- 
yor de agua o una ampliación de sus dimensiones, las 
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mismas aguas (sin cambios en cuanto a cantidad, 
densidad y rarefacción) se eleven y luego desciendan 
por medio de alguna fuerza magnética superior que 
las atrae y las llama hacia sí, esto es, por simpatía. 
Podemos reducir la investigación, si parece bien, a la 
última posibilidad dejando de lado las dos primeras y 
estudiar si se produce alguna elevación de ese tipo 
por simpatia o fuerza magnética. Ahora bien, es evi- 
dente en primer lugar que las aguas, situadas en la 
fosa o cuenca del mar no pueden elevarse al mismo 
tiempo porque entonces no habría nada que ocupara 
su lugar en el fondo, de forma que si hubiera en las 
aguas algún apetito de elevarse dicho apetito sería 
roto e impedido por la cohesión de las cosas o (por 
hablar en términos vulgares) para que no se produ- 
jera el vacio. Queda, pues, que las aguas se eleven de 
un lado y disminuyan y bajen por otro. De ahí se si- 
gue necesariamente que esa fuerza magnética, al no 
poder actuar sobre la totalidad, actúe con la mayor in- 
tensidad en el centro, de forma que eleve las aguas en 
el centro y éstas, asi levantadas, abandonen y se reti- 
ren de los lados. 

Así hemos llegado ya por fin a la instancia crucial 
sobre este asunto. Dicha instancia es la siguiente: si se 
descubre que en el reflujo del mar la superficie de las 
aguas del mar es más arqueada y redonda por el hecho 
de levantarse las aguas en el centro del mar y retirarse 
del litoral y si se descubre también que en el flujo la 
misma superficie es más plana y uniforme por retro- 
ceder las aguas a su posición primera, entonces esta 
instancia decisoria permitirá afirmar la elevación por 
fuerza magnética; de lo contrario habrá que abando- 
narla. Esto no resulta dificil de comprobar en los estre- 
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chos por medio de sondas, observando si en el reflujo 
el mar no es más alto o profundo en el centro que en 
el flujo. Se ha de notar, si así ocurre, que —contra la 
opinión común— las aguas se elevan en los reflujos, 
mientras que en los flujos descienden cubriendo e in- 
undando las costas. 

Similarmente, sea la naturaleza investigada el mo- 
vimiento espontáneo de rotación y especialmente si 
el movimiento diurno, por el que el sol y las estrellas 
salen y se ponen ante nuestros ojos, es verdadera- 
mente un movimiento de rotación de los cuerpos ce- 
lestes o un movimiento tan sólo aparente de los cuer- 
pos celestes motivado por el verdadero movimiento 
de la Tierra. A propósito de este problema, una ins- 
tancia crucial podría ser la siguiente: si se descubre 
en el océano un movimiento, aunque muy lento y dé- 
bil, de oriente a occidente; si se descubre un mismo 
movimiento, aunque más rápido, en el aire, especial- 
mente en los trópicos, donde es más perceptible por 
la mayor dimensión de los círculos; si se descubre el 
mismo movimiento en los cometas inferiores, pero 
más vivo y más fuerte; si el mismo movimiento se 
descubre en los planetas, pero distribuido y graduado 
de manera que los planetas más cercanos se muevan 
más lentamente y los más lejanos más velozmente, 
llegando a ser dicho movimiento finalmente veloci- 
simo en el cielo estrellado, entonces el movimiento 
diurno debería ser atribuido sin duda a los cielos y 
rechazado el movimiento de la Tierra, puesto que se- 
ría manifiesto que el movimiento de oriente a occi- 
dente es propio del cosmos y de todos los cuerpos del 
universo y que ese movimiento (más rápido en la 
cumbre del cielo) disminuye gradualmente hasta ce- 
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sar y extinguirse en lo que está inmóvil, es decir, en 
la Tierraés, 

Similarmente, sea la naturaleza investigada ese 
otro movimiento de rotación de que tanto hablan los 
astrónomos y que va en sentido opuesto al diurno, es 
decir, de occidente a oriente'. Los antiguos astróno- 
mos lo atribuían a los planetas y también al cielo es- 
trellado, mientras Copérnico y sus seguidores lo atri- 
buyen también a la Tierra. Investíguese si en la 
naturaleza se encuentra algún movimiento semejante 
o bien se trata de una mera ficción y supuesto para 
abreviar y hacer más cómodos los cálculos, así como 
para explicar con elegancia los movimientos celestes 
mediante círculos perfectos. Pues bien, que este mo- 
vimiento sea verdadero y real en los cuerpos celestes, 
no se ha demostrado ni con el hecho de que un pla- 
neta no retorna en su movimiento diurno al mismo 
punto del cielo estrellado, ni con la diversa posición 


$4 En este pasaje sc ha expresado con claridad la cosmología baco- 
niana. Véase nuestra introducción, p. xxxii, y la literatura secundaria 
mencionada en las notas. 

$5 Bacon discute aqui el movimiento periódico o propio de los pla- 
netas. Rechaza el principio (ptolemaico y copernicano) de un movi- 
miento distinto del diario, un movimiento por círculos perfectos, seña- 
lando el carácter ficticio de dicho principio (lo cual refuta por igual la 
astronomía ptolemaica y la copernicana). El canciller piensa —<con Al- 
petragio— que hay un solo movimiento, el diario, que se hace cada vez 
más lento y más alejado del círculo a medida que nos acercamos al cen- 
tro del mundo. Esta visión enlaza, pues, con la idea baconiana del mo- 
vimiento de rotación en el aire y en el mar que se nos ha mencionado 
poco antes. Véase también nuestra introducción y obsérvese que el can- 
ciller trata de encontrar experiencias cruciales que confirmen o falsen 
su hipótesis. Bacon procedía por una anticipación al tiempo que inten- 
taba formular el método de interpretación. 


LA GRAN RESTAURACIÓN (NOVUM ORGANUM) 291 


de los polos del zodíaco con respecto a los polos del 
mundo, que son los dos fenómenos por los que hemos 
concebido este movimiento. En efecto: el primer fe- 
nómeno puede salvarse muy bien mediante la prece- 
sión y el alejamiento del planeta; el segundo mediante 
las líneas espirales, de manera que tanto la desigual- 
dad en el retorno del planeta como la declinación ha- 
cia los trópicos pueden ser más bien modificaciones 
del único movimiento diurno que movimientos remi- 
tentes o en torno a polos diferentes. Y es evidentí- 
simo, si actuamos un poco como la gente vulgar (de- 
jando a un lado las ficciones de los astrónomos y de 
los escolásticos, cuya costumbre es violentar muchas 
veces sin razón a los sentidos y preferir lo que es más 
oscuro), que dicho movimiento se presenta al sentido 
tal como hemos dicho. En cierta ocasión hicimos re- 
presentar una imagen del mismo mediante hilos de 
hierro, como en una máquina. 

Una instancia crucial sobre esta cuestión podría ser 
la siguiente: si encontramos en alguna historia fide- 
digna que ha habido un cometa, superior o inferior, 
que no giraba en claro acuerdo (aunque irregular- 
mente) con el movimiento diurno, sino más bien en la 
dirección opuesta al movimiento del cielo, entonces 
sin duda deberemos reconocer que puede haber en la 
naturaleza un movimiento de esas características. 
Pero si no encontramos nada semejante, habremos de 
tenerlo por sospechoso y recurrir para solucionar el 
problema a otras instancias cruciales. 

Similarmente, sea la naturaleza investigada el peso 
o la gravedad. La encrucijada sobre esta naturaleza es 
la siguiente: es necesario que los cuerpos graves y pe- 
sados o bien tiendan por su naturaleza al centro de la 
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Tierra, por su propio esquematismo, o bien que sean 
atraídos y arrastrados por la misma masa corpórea de 
la Tierra como agregado de cuerpos de la misma natu- 
raleza y se dirigan hacia ella por simpatía. Tomando 
por verdadera la segunda posibilidad, se sigue que 
cuanto más cerca está el grave de la Tierra con tanta 
mayor fuerza y con mayor ímpetu es llevado hacia ella, 
cuando más lejos está de ella tanto más débil y lenta- 
mente, como ocurre en la atracción magnética. Y ello 
se produce en el interior de un espacio determinado, de 
forma que si los graves estuvieran alejados de la Tierra 
a una distancia tal que la virtud de la Tierra ya no pu- 
diera actuar sobre ellos, permanecerían suspendidos, 
como la misma Tierra, y no caerian en absoluto. 
Sobre este problema, pues, la instancia crucial po- 
dría ser la siguiente: tómese un reloj de aquellos que 
se mueven por pesos de plomo y otro movido por 
compresión de una lámina de hierro, comprobando 
con cuidado que uno no sea más veloz o más lento 
que el otro. Después, póngase el primer reloj en la 
cumbre de un templo altísimo, dejando el otro a ras de 
tierra y compruébese atentamente si el reloj situado 
en lo alto se mueve más lentamente de lo que solía a 
causa de la menor virtud de los pesos. Hágase el 
mismo experimento en la profundidad de una mina, 
muy por debajo de la superficie de la tierra, para ver 
si el reloj va más deprisa de lo acostumbrado a causa 
de la mayor virtud de los pesos. Si se descubre que la 
virtud de los pesos disminuye con la altura y aumenta 
bajo tierra, se aceptará que la causa del peso es la 
atracción de la masa corpórea de la Tierra. 
Similarmente, sea la naturaleza investigada la ten- 
dencia hacia el polo de la aguja de hierro tocada por el 
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imán. Sobre esta naturaleza la encrucijada será la si- 
guiente: es necesario que el contacto del imán intro- 
duzca por sí mismo en el hierro la tendencia a volverse 
hacia el norte o hacia el sur o bien que se limite a exci- 
tar y a preparar el hierro, pero que este movimiento sea 
introducido por la presencia de la Tierra, como opina 
Gilbert y trata de demostrar con tanto esfuerzo, pues a 
esto tienden las observaciones que con habilidad tan no- 
table ha reunido. Una es que un clavo de hierro, mante- 
nido durante largo tiempo en la dirección del norte y del 
sur, adquiere la tendencia a volverse a los polos sin con- 
tacto con el imán, por la larga permanencia en esa posi- 
ción, como si la tierra misma, que debido a la distancia 
actúa débilmente (pues la superficie o costra exterior de 
la Tierra carece, en su opinión, de virtud magnética)?*, 
supliera el contacto del imán mediante esa larga perma- 
nencia y excitara el hierro, dirigiéndolo y orientándolo 
al polo una vez excitado. Otra observación suya es que 
el hierro en ignición y candente, sí se deja enfriar en la 
dirección norte-sur, adquiere también la tendencia a 
orientarse hacia el polo sin contacto con el imán, como 
si las partes del hierro, puestas en movimiento por la ig- 
nición y retornando después a su lugar, fueran (en el 
momento de enfriarse) más susceptibles y casi más sen- 
sibles a la virtud emanante de la Tierra que en otra si- 
tuación y en virtud de ello fueran como excitadas. Pero 
todo esto, aunque bien observado, no prueba completa- 
mente lo que él afirma. 


$6 Véase, sobre la relación de Bacon con Gilbert, el interesante arti- 
culo de G. Rees, «F. Bacon on Verticity and the Bowels of the Earth», 
Ambix, n.* 26, 1979, pp. 202-211. 
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La instancia crucial sobre esta cuestión podría ser 
la siguiente: tómese un imán en forma de tierra*” y se- 
ñálense sus polos; colóquense los polos hacia oriente 
y occidente, no hacia el norte y el sur, y déjense en 
esa posición. Colóquese después encima una aguja de 
hierro jamás imantada y déjese así durante seis días o 
siete. La aguja, de esto no hay duda, mientras des- 
canse sobre el imán abandonará los polos de la Tierra 
y se orientará hacia los polos del imán; de esta ma- 
nera, mientras permanezca en la misma posición, se 
orientará hacia el oriente y el occidente del mundo. 
Pero si se observa que la aguja, apartada del imán y 
colocada sobre un pivote, se orienta inmediatamente 
hacia el norte y el sur o bien que lo efectúa poco a 
poco, entonces aceptaremos como causa la presencia 
de la Tierra. Pero si o bien se orienta hacia oriente y 
occidente, como antes, o bien pierde la tendencia a 
volverse hacia los polos, se tendrá dicha causa como 
sospechosa y se seguirá investigando. 

Similarmente, sea la naturaleza investigada la sus- 
tancia corpórea de la Luna, si es tenue y de una natu- 
raleza de fuego o aire, como opinaron muchos filóso- 
fos antiguos, o bien sólida y densa, como sostienen 
Gilbert y muchos modernos junto con algunos anti- 
guos. Las razones de esta segunda opinión se fundan 
sobre todo en el hecho de que la Luna refleja los ra- 
yos del sol y parece que la reflexión de la luz sólo 
puede ser producida por los cuerpos sólidos. 


47 La terrella, término utilizado por Gilbert, es un imán esférico. La 
expresión hace referencia a la concepción gilbertiana de la Tierra como 
gran imán. 
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Así pues, instancias cruciales en esta cuestión po- 
drían ser (si hay algunas) las que muestren que la re- 
flexión de la luz puede ser producida por un cuerpo 
tenue como, por ejemplo, la llama, con tal de que po- 
sea el espesor suficiente. Sin duda, una de las varias 
causas del crepúsculo es la reflexión de los rayos del 
sol por la región superior del aire. En ocasiones ve- 
mos también reflejados los rayos del sol en tardes se- 
renas por los bordes de nubes cargadas de rocío, con 
un esplendor no menor, sino incluso más brillante y 
más glorioso que el producido por el cuerpo de la 
Luna y, sin embargo, no consta que estas nubes se ha- 
yan reunido en un cuerpo denso de agua. También ve- 
mos que el aire oscuro fuera de las ventanas refleja de 
noche la luz de la candela en medida no menor que un 
cuerpo denso. Habría que intentar también el expen- 
mento de hacer pasar los rayos del sol por un agujero 
sobre una llama oscura y cerúlea. A luz abierta, cier- 
tamente, los rayos del sol al caer sobre llamas más os- 
curas parecen casi amortiguarlas hasta el punto de se- 
mejar más a humo blanco que a llamas. Esto es lo que 
se nos ocurre por el momento como instancias crucia- 
les sobre esta cuestión, pero quizá se pueda encontrar 
otras mejores. Sin embargo, se ha de tener siempre en 
cuenta que no cabe esperar reflexión por una llama 
excepto en el caso de que posea un cierto espesor, 
pues de lo contrario tiende a la transparencia. No obs- 
tante, se ha de tener por cierto que la luz, al incidir so- 
bre un cuerpo uniforme, es siempre recibida y trans- 
mitida o bien reflejada. 


88 Bacon busca, pues, la confirmación de la naturaleza ígnea de la 
Luna, en conexión con su imagen cosmológica. 
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Similarmente, sea la naturaleza investigada el mo- 
vimiento de los proyectiles (como dardos, flechas, ba- 
las) por el aire. Los escolásticos, según su costumbre 
habitual, resuelven el problema de forma muy des- 
cuidada, dándose por satisfechos al distinguir ver- 
balmente este movimiento del llamado movimiento 
natural, Por lo que se refiere al primer impulso o per- 
cusión, se dan por contentos con recurrir al principio 
aquel de que «dos cuerpos no pueden estar en un 
mismo lugar para que no se produzca la penetración 
de las dimensiones». Y del proceso continuado de 
este movimiento no se preocupan en absoluto. Sin 
embargo, acerca de esta naturaleza la encrucijada es 
la siguiente: o este movimiento es producido por el 
aire congregado detrás del cuerpo lanzado y lo im- 
pulsa hacia delante, como hace el río con la barca o el 
viento con la paja; o bien es producido por las par- 
tículas del mismo cuerpo, las cuales no toleran el im- 
pulso y se lanzan hacia delante para liberarse de él. La 
primera explicación es la de Fracastoro y la de casi to- 
dos aquellos que investigaron este movimiento con un 
poco más de sutileza. No hay duda de que el aire tiene 
efectivamente una parte en este movimiento, pero lo 
cierto es que la verdadera es la segunda explicación, 
como consta por infinitos experimentos. Entre otras 
podría ser instancia crucial en esta cuestión la si- 
guiente: una lámina o un hilo de hierro bastante resis- 
tente o también una pluma dividida por la mitad, cur- 
vada y apretada entre el pulgar y el índice, saltan. Es 
evidente que tal cosa no puede imputarse al aire agol- 
pado detrás del cuerpo, puesto que la fuente del mo- 
vimiento está no en la extremidad, sino en el centro de 
la lámina o de la pluma. 
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Similarmente, sea la naturaleza investigada el movi- 
miento rápido y poderoso de expansión por el aire de 
la pólvora al inflamarse, por el cual se derrumban mo- 
les tan grandes y se desplazan tan grandes pesos, como 
vemos en las minas y en los morteros. La encrucijada 
sobre esta naturaleza es la siguiente: este movimiento 
es producido o bien por el mero apetito a expandirse 
del cuerpo una vez se ha inflamado o bien por el ape- 
tito mixto del espíritu crudo, que huye rápidamente del 
fuego por el que está rodeado y salta violentamente 
como de una cárcel. Los escolásticos y la opinión vul- 
gar conocen solamente el primer apetito, pues los hom- 
bres creen filosofar correctamente cuando afirman que 
la llama (por su misma forma elemental) se da por al- 
guna necesidad un lugar más amplio que el que ocu- 
paba el mismo cuerpo cuando tenía la forma de polvo 
y que de ahí proviene el movimiento en cuestión. En- 
tretanto, apenas advierten, aunque sea verdad, que 
dado que la llama se genera, sin embargo podría impe- 
dirse su generación por una mole lo suficientemente 
grande para comprimirla y sofocarla, con lo que no 
existiría la necesidad de que hablan. En efecto, afirman 
correctamente que es necesario que se produzca la ex- 
pansión y que de ella siga el lanzamiento o aparta- 
miento del cuerpo que obstaculiza, si se genera la 
llama. Pero esta necesidad se evita completamente si 
esa mole sólida suprime la llama antes de que se ge- 
nere. Y vemos que la llama, sobre todo en el instante de 
su generación, es blanda y suave y requiere una cavi- 
dad en donde pueda jugar y reforzarse. Por tanto, no es 
posible atribuir a la llama en cuanto tal semejante vio- 
lencia. Lo cierto es lo siguiente: la generación de estas 
llamas ventosas y de este tipo de vientos igneos se pro- 
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duce por el choque de dos cuerpos y de su naturaleza 
totalmente contraria entre sí, absolutamente inflamable 
en un caso (naturaleza dominante en el azufre) y abo- 
rrecedora de la llama en el otro (como es el espiritu 
crudo presente en el nitro), lo cual produce un choque 
singular, inflamándose el azufre con toda su fuerza 
(pues el tercer cuerpo —el carbón de sauce concreta- 
mente— no hace apenas otra cosa que amalgamar y 
unir cómodamente esos dos cuerpos) y estallando el 
espíritu de nitro con toda su fuerza y al mismo tiempo 
dilatándose (como hacen el aire, el agua y todas las 
sustancias crudas cuando se dilatan por el calor) y por 
esta fuga, unida a esa erupción, sopla al mismo tiempo 
en todas direcciones, como si de fuelles ocultos se tra- 
tara, la llama de azufre. 

Las instancias cruciales sobre esta cuestión podrían 
ser de dos géneros: el primero sería el de aquellos 
cuerpos especialmente inflamables (como el alcanfor, 
la nafta, el azufre y similares, con sus mezclas) los 
cuales, si no son obstaculizados, producen la llama 
con más rapidez y facilidad que la pólvora, lo cual 
muestra que el apetito de inflamarse no produce por sí 
sólo ese efecto tan admirable. El segundo sería el de 
los cuerpos que evitan y aborrecen la llama como, por 
ejemplo, todas las sales, pues vemos que arrojadas al 
fuego, emanan el espíritu acuoso con gran ruido antes 
de inflamarse; lo mismo, pero más suavemente, ocurre 
en las hojas un poco secas, cuya parte acuosa sale 
fuera antes de que se inflame la parte oleosa. Pero eso 
puede observarse especialmente en el mercurio, que 
no sin razón es llamado agua mineral. En efecto, el 
mercurio (sin inflamación, por medio de una simple 
erupción y expansión) llega casi a igualar la fuerza de 
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la pólvora. Mezclado con ella se dice incluso que mul- 
tiplica sus fuerzas. 

Similarmente, sea la naturaleza investigada la natu- 
raleza transitoria de la llama y su extinción momentá- 
nea. La naturaleza de la llama de nuestro fuego no pa- 
rece estar jamás fija e inmóvil, sino casi generarse en 
los sucesivos momentos y luego extinguirse inmediata- 
mente, pues es manifiesto en las llamas que aquí con- 
tinúan y duran que esta duración no es la continuación 
ininterrumpida de una misma llama, sino la sucesión 
de llamas nuevas que se generan sucesivamente sin que 
la llama permanezca idéntica numéricamente. Lo ve- 
mos fácilmente por el hecho de que si sustraemos el 
alimento a la llama, ésta perece inmediatamente. La 
encrucijada acerca de esta naturaleza es la siguiente: 
esta naturaleza momentánea o bien deriva de que cesa 
la causa que la engendró, como ocurre en la luz, en los 
sonidos y en los movimientos llamados violentos, o 
bien que la llama por su propia naturaleza puede per- 
sistir, pero es destruida por naturalezas contrarias que 
la rodean y ejercen su violencia sobre ella. 

Así pues, la instancia crucial sobre esta cuestión 
podría ser la siguiente: vemos que en los grandes in- 
cendios las llamas suben muy alto, pues cuanto más 
amplia es la base de la llama tanto más alto es su vér- 
tice. Por tanto, parece que el principio de la extinción 
opera en los lados, donde el aire comprime a la llama 
y la mitiga. Pero las llamas interiores, que no están en 
contacto con el aire, sino circundandas por todas par- 
tes por otras llamas, permanecen idénticas y no se 
apagan hasta que poco a poco son estrechadas por el 
aire que se extiende alrededor. Así pues, toda llama 
tiene la forma de una pirámide más amplia en la base 
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(en torno a su alimento) y más estrecha en el vértice, 
por la disminución de su alimento y la presencia del 
aire hostil. Por el contrario, el humo, estrecho en la 
base, se dilata al ascender y produce como una pirá- 
mide invertida; la razón es que el aire recibe el humo 
y comprime la llama. Que nadie se imagine, pues, que 
la llama encendida es aíre, puesto que son dos cuer- 
pos completamente heterogéneos?”, 

La instancia crucial apropiada a esta cuestión podría 
ser más precisa si el asunto pudiera ser hecho más evi- 
dente por llamas bicolores. Tómese, pues, un pequeño 
recipiente de metal y póngase dentro una candela pe- 
queña de cera encendida; póngase el recipiente en una 
vasija y viértase espíritu de vino en una cantidad pe- 
queña, sin llegar al borde del recipiente. A continua- 
ción se encenderá el espíritu del vino. El espíritu del 
vino mostrará una llama más bien azulada, la candela 
más bien amarilla. Se tomará nota, por tanto, si la llama 
de la candela (fácil de distinguir por su color de la 
llama del espíritu del vino, pues las llamas, a diferen- 
cia de los liquidos, no se mezclan inmediatamente) 
permanece piramidal o por el contrario tiende más bien 


82 De esta instancia emerge con claridad la imagen cosmológica ba- 
coniana: aire y fuego son dos cuerpos heterogéneos y hostiles, dos 
miembros contrapuestos de las tétradas del mercurio y del azufre res- 
pectivamente. La referencia posterior al experimento nos muestra la 
confianza baconiana en comprobar que el fuego aislado del aire ad- 
quiere una forma esférica. Para Bacon ello sería un apoyo de su creen- 
cia en la naturaleza ignea de los cuerpos celestes y en la ralentización 
y distorsión del movimiento celeste a medida que nos acercamos al 
centro del mundo y el fuego va dominando menos a su medio (éter o 
aire). Sobre la experiencia descrita en estas líneas véasc G. Rees, 
«Francis Bacon's Semiparacelsian Cosmology», op. cit., p. 96. 
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a tomar una forma esférica al no encontrar nada que la 
destruya o comprima. Pero si sucede lo último, puede 
darse por seguro que la llama permanece idéntica tanto 
tiempo como está encerrada dentro de la otra llama y 
no experimenta la fuerza hostil del aire. 

Baste con lo dicho sobre las instancias cruciales. 
Nos hemos extendido bastante en su tratamiento con 
el fin de que los hombres aprendan poco a poco y se 
acostumbren a juzgar sobre la naturaleza por medio 
de instancias cruciales y experimentos portadores de 
luz y no por medio de razones probables. 


XXXVI 


Entre las instancias prerrogativas pondremos en dé- 
cimoquinto lugar las instancias de divorcio, que indican 
separaciones de aquellas naturalezas que se presentan 
con mayor frecuencia. Son diferentes, stn embargo, de 
las instancias que se unen a las instancias de compañía, 
puesto que éstas indican separaciones de una natura- 
leza con respecto a algún cuerpo concreto con el que 
acostumbra a presentarse, mientras que las de divorcio 
indican la separación de una naturaleza con respecto a 
otra naturaleza. También difieren de las instancias cru- 
ciales puesto que no determinan nada, sino que se limi- 
tan a advertir de la separabilidad de una naturaleza con 
respecto a otra. Sirven, sin embargo, para indicar For- 
mas falsas y para disipar especulaciones superficiales 
emanadas de cosas obvias. Vienen así a añadir una es- 
pecie de plomo y pesos al entendimiento. 

Por ejemplo, sean las naturalezas investigadas esas 
cuatro naturalezas que Telesio presenta como com- 
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pañeros inseparables y casi habitantes del mismo le- 
cho, esto es: el calor, lo luminoso, lo tenue y lo móvil 
o dispuesto al movimiento. No obstante, existen mu- 
chas instancias de divorcio entre ellas, pues el aire es 
tenue y móvil, pero no caliente o luminoso; la luna es 
luminosa, pero carece de calor; el agua hirviendo es 
caliente, pero carece de luz; el movimiento de una 
aguja de hierro sobre su pivote es rápido y ágil y sin 
embargo es un cuerpo frio, denso y opaco; podría 
añadirse otros casos del mismo género”. 
Similarmente, sean las naturalezas investigadas la 
naturaleza corpórea y la acción natural, pues parece 
que la acción natural no se da si no subsiste en algún 
cuerpo. Sin embargo, podría haber quizá alguna ins- 
tancia de divorcio sobre esta cuestión. Una es la ac- 
ción magnética, por la cual el hierro es llevado hacia 
el imán y los graves hacia el globo terrestre. Pueden 
también añadirse algunas otras acciones a distancia. 
Una acción de este tipo se produce en el tiempo, a lo 
largo de una serie de momentos y no en un instante, y 
en el espacio, a través de diversos grados y lugares. 
Hay por tanto un instante de tiempo y un intervalo es- 
pacial en los que esta virtud o acción está en el me- 
dio, entre aquellos dos cuerpos que provocan el movi- 
miento. El problema, por tanto, se reduce a estos 
términos: o bien los cuerpos que son términos del 
movimiento influencian o alteran los cuerpos inter- 
medios de forma que por sucesión y contacto verda- 
dero la virtud se desplaza de un término al otro sub- 
sistiendo entretanto en el cuerpo intermedio, o bien 


% Véase Telesio, De rerum natura, 1, 1-2. 
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no hay más que cuerpos, virtudes y espacios. En los 
rayos ópticos, en los sonidos, en el calor y en algunas 
otras cosas que operan a distancia es probable que los 
cuerpos intermedios se vean influenciados y alterados 
tanto más cuanto que se requiere un medio cualifi- 
cado para llevar a cabo la operación en cuestión. Sin 
embargo, la virtud magnética o atractiva admite todo 
tipo de medios y no se ve impedida por ninguno. Pero 
si esta virtud o acción nada tiene que ver con un 
cuerpo intermedio, se sigue que es una virtud o ac- 
ción natural que durante un tiempo y en algún lugar 
subsiste sin cuerpo, porque no subsiste ni en los cuer- 
pos extremos ni en los intermedios. Por eso, la acción 
magnética podría ser una instancia de divorcio entre 
la naturaleza corpórea y la acción natural. A esto po- 
dría añadirse como corolario o resultado no despre- 
ciable que también quien filosofa según el sentido 
puede encontrar la prueba de la existencia de entida- 
des y sustancias separadas e incorpóreas. En efecto, si 
la virtud y la acción natural emanantes de un cuerpo 
pueden subsistir durante algún tiempo y en algún lu- 
gar sin un cuerpo, es muy fácil que pueda también 
emanar en origen de una sustancia incorpórea, pues 
parece que la naturaleza corpórea es un requisito no 
menor para mantener y transmitir la acción natural 
que para suscitarla y generarla. 


XXXVII 


Vienen a continuación cinco clases de instancias a 
las cuales solemos denominar con el término general 
de instancias de la lámpara o de la primera informa- 
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ción. Son aquellas instancias que ayudan a los senti- 
dos. Puesto que toda interpretación de la naturaleza 
comienza en los sentidos y a partir de las percepcio- 
nes de los sentidos lleva, por una vía directa, constan- 
te y segura, a las percepciones del entendimiento, que 
son nociones verdaderas y axiomas, necesariamente 
cuanto más abundantes y exactas sean las representa- 
ciones ofrecidas por el sentido, tanto más fácil y feliz- 
mente se desarrollará todo. 

De estas cinco instancias de la lámpara las prime- 
ras fortifican, amplían y rectifican las acciones in- 
mediatas del sentido; las segundas reducen lo no sen- 
sible a lo sensible; las terceras indican procesos 
continuos o series de aquellas cosas y movimientos 
que por lo general no son percibidos sino al final o 
periódicamente; las cuartas proporcionan al sentido 
algo en sustitución de sus carencias; las quintas exci- 
tan la atención y vigilancia de los sentidos y al mismo 
tiempo ponen un límite a la sutilidad de las cosas. He- 
mos de hablar a continuación de cada una de ellas. 


XXXIX 


Entre las instancias prerrogativas pondremos en 
decimosexto lugar las instancias de la puerta 0 de ac- 
ceso, pues designamos con este nombre las instancias 
que ayudan a las acciones inmediatas del sentido. 
Pero es evidente que el más importante de todos los 
sentidos en cuanto a la información es la vista. Por 
tanto, es a este sentido al que se debe procurar de ma- 
nera preferente las ayudas. Estas ayudas pueden ser, 
sin embargo, de tres géneros: o bien ayudas para per- 
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cibir lo no visible, o bien ayudas para percibir con un 
mayor intervalo, o bien ayudas para percibir con ma- 
yor exactitud y precisión. 

Pertenecen al primer grupo (dejando a un lado las 
gafas y similares, que sirven tan sólo para corregir y 
eliminar la debilidad de la vista no bien dispuesta y 
que, por lo tanto, no añaden nueva información) esas 
lentes recientemente descubiertas que muestran las 
minucias latentes e invisibles de los cuerpos así como 
sus movimientos y esquematismos ocultos mediante 
un gran aumento de las imágenes”!. Gracias a estas 
lentes es posible distinguir, no sin admiración, en una 
pulga, en una mosca, en pequeños gusanos, la figura 
y el contorno preciso del cuerpo así como sus colores 
y movimientos, hasta ahora invisibles. Dicen incluso 
que estos lentes permiten ver una línea recta trazada 
con lápiz o pluma enormemente desigual y torcida, 
porque ni el movimiento de la mano (aunque se le 
ayude con una regla) ni la impresión de la tinta o del 
color son realmente uniformes. Pero estas desigualda- 
des son tan menudas que resultan imperceptibles sin 
la ayuda de esas lentes. Los hombres han añadido 
también (como suele ocurrir en cosas nuevas y sor- 
prendentes) alguna observación supersticiosa sobre 
este asunto, concretamente: que este tipo de lentes 
ilustran las obras de la naturaleza, pero deshonran las 
del arte. Pero en realidad lo único que ocurre es que 
las estructuras naturales son mucho más sutiles que 


9 Se trata del microscopio. [El origen de este instrumento es in- 
cierto, si bien se atribuye su invención al óptico holandés Zacharias 
Janssen (1588-1638). Bacon parece hablar de oidas.] 
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las artificiales. Estas lentes sirven, además, única- 
mente para las cosas pequeñas, de forma que si lo hu- 
biera visto Demócrito hubiera quizá saltado de alegría 
pensando que se había descubierto el modo de ver el 
átomo, el cual afirmaba ser completamente invisible. 
Sin embargo, el uso de estas lentes queda muy limi- 
tado por la imposibilidad de aplicarlas fuera de las co- 
sas muy pequeñas e incluso a estas cosas mismas si se 
dan en un cuerpo más grande. Si el descubrimiento 
pudiera aplicarse a los cuerpos mayores o a las partes 
pequeñas de los mismos, de forma que la estructura 
de un paño de lino pudiera verse como una red y de 
esta manera pudiera observarse las partículas invisi- 
bles y las desigualdades de gomas, líquidos, orinas, 
sangre, heridas y otras muchas cosas, no cabe duda de 
que de este descubrimiento podrían extraerse muchos 
beneficios. 

Al segundo grupo pertenecen esas otras lentes que 
con admirable esfuerzo descubrió Galileo”, mediante 
las cuales —como si de barcas o naves se tratara— re- 
sulta posible abrir y mantener contactos cercanos con 
los cuerpos celestes. Mediante ellas se ha podido 
constatar que la Vía Láctea es un conglomerado o 
agregado de pequeñas estrellas claramente distin- 
guibles en número, cosa que los antiguos apenas sos- 
pecharon. Mediante ellas resulta también posible 
demostrar que los espacios de los llamados orbes plane- 


9 Bacon pasa a tratar ahora del telescopio, cuya aplicación al estu- 
dio de los cielos comenzó con Galileo, quien publicó los resultados de 
sus observaciones en el famoso Sidereus Nuncius de 1610 (véase Gali- 


leo y Kepler, El mensaje y el mensajero sideral, traducción de Carlos 
Solís, Madrid, 1984). 
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tarios no están completamente vacios de otras estre- 
llas, sino que el cielo comienza a estar poblado de es- 
trellas antes de llegar al cielo estrellado mismo, aun- 
que esas estrellas son pequeñas como para que resulte 
imposible verlas sin la ayuda de esas lentes. Mediante 
ellas es posible ver el movimiento rotatorio de peque- 
ñas estrellas en torno a Júpiter, de lo cual se puede 
conjeturar que hay varios centros en los movimientos 
de las estrellas. Mediante ellas se distinguen y locali- 
zan con precisión desigualdades de luz y de sombra 
en la Luna de manera que resulta posible hacer una 
especie de selenografía. Con ellas se puede observar 
también manchas en el Sol y otras cosas del mismo 
género. Todos ellos sin duda descubrimientos impor- 
tantes en la medida en que es posible prestar fe segura 
a esas demostraciones. Sin embargo, a nosotros nos 
parecen sospechosas, sobre todo porque el experi- 
mento se ha limitado a estas pocas cosas y no se han 
descubierto, con el mismo procedimiento, otras mu- 
chas cosas igualmente dignas de consideración”, 

Al tercer grupo pertenecen esas varas usadas para 
medir los terrenos, los astrolabios y otros instrumentos 
similares, los cuales no amplían el alcance de la vista, 
sino que se limitan a rectificarlo y dirigirlo. Si hay 
otras instancias que ayudan a los restantes sentidos en 
sus acciones inmediatas e individuales, sin embargo no 


% En 1612 en su Descriptio globi intellectualis, Bacon había salu- 
dado entusiasmado el Sidereus Nuncius palileano, pero el escaso nú- 
mero de observaciones nuevas defraudó sus esperanzas y su confianza 
en la fiabilidad y objetividad del instrumento. Además, Bacon, como 
veremos en el siguiente aforismo, concede más importancia y utilidad 
a la reducción sensible de lo no sensible que a los instrumentos. 
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tienen nada que ver con el problema que ahora trata- 
mos si son de tal clase que no añaden ninguna informa- 
ción nueva a aquella de la que actualmente dispone- 
mos. Por tanto, no haremos mención de ellas. 


XL 


Entre las instancias prerrogativas pondremos en lu- 
gar décimoséptimo las instancias citantes, tomando 
el término de los tribunales civiles, que citan a com- 
parecer aquellas cosas que no lo habían hecho con an- 
terioridad. También solemos llamarlas instancias evo- 
cantes. Son instancias que reducen lo no sensible a lo 
sensible. 

Las cosas escapan a los sentidos o por la distancia 
a que está colocado el objeto o porque los cuerpos in- 
termedios interceptan el sentido, o porque el objeto 
no es capaz de producir una impresión en el sentido o 
porque falta al objeto cantidad suficiente para golpear 
al sentido o porque el tiempo resulta insuficiente para 
la actuación del sentido o porque el sentido no tolera 
la impresión del objeto o porque el objeto llenó y 
ocupó el sentido con anterioridad de forma que no 
hay ya espacio para un nuevo movimiento. Todo ello 
afecta fundamentalmente al sentido de la vista y en 
segundo lugar al tacto, pues estos dos sentidos son los 
que proporcionan mayor información y además sobre 
los mismos objetos, mientras los restantes tres senti- 
dos no informan apenas sino inmediatamente y ade- 
más sobre sus objetos propios. 

En el primer género, cuando el objeto no es per- 
ceptible a causa de la distancia, no hay reducción a lo 
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sensible a menos que a ese objeto se le añada o se le 
sustituya otra cosa capaz de provocar y herir el sen- 
tido a una distancia mayor, como ocurre con las seña- 
les por medio de fuego, campanas y similares. 

En el segundo género, la reducción a lo sensible 
tiene lugar cuando aquello que permanece escon- 
dido en el interior por la interposición de otros cuer- 
pos y que no puede abrirse con facilidad es hecho 
sensible por lo que se encuentra en la superficie o 
fluye desde el interior, como ocurre en el estado del 
cuerpo humano por medio del pulso, de la orina y si- 
milares. 

Las reducciones del tercer y cuarto género son 
aplicables a muchos casos y deben ser adquiridas por 
doquier en la investigación de las cosas. Podemos dar 
los siguientes ejemplos: es evidente que el aire, el es- 
píritu y otras cosas del mismo tipo que son en su to- 
talidad sutiles y tenues no pueden ser vistas ni toca- 
das. Por eso, a la hora de efectuar una investigación 
sobre estos cuerpos, dependemos enteramente de re- 
ducciones al sentido. 

Sea, por tanto, la naturaleza investigada la acción y 
el movimiento del espíritu encerrado en los cuerpos 
tangibles, pues todo lo tangible a nuestro alrededor 
contiene un espíritu invisible e intangible, al cual es- 
conde como bajo un vestido”, De aquí se deriva ese 
poderoso y admirable proceso del espíritu en el 
cuerpo tangible, que es triple, pues el espíritu de una 
cosa tangible, cuando es emitido al exterior, contrae y 


% Véase nuestra introducción, pp. xxx ss., y los mencionados ar- 
tículos de Walker y Rees. 
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deseca los cuerpos; si se mantiene en el interior, el 
cuerpo se enternece y se ablanda; si no es entera- 
mente emitido al exterior ni enteramente mantenido 
en el interior, el espiritu informa el cuerpo, le da 
miembros, asimila, lo acrecienta y organiza y otros 
efectos similares. Todas estas cosas son reducidas a lo 
sensible por efectos patentes. 

En efecto, en todo cuerpo tangible inanimado el es- 
píritu que contiene comienza a multiplicarse y, como 
si se nutriera de aquellas partes tangibles más suscep- 
tibles y preparadas para ello, las digiere, las asimila y 
las transforma en espíritu, escapándose después todos 
juntos. Esta producción y multiplicación del espiritu 
se reduce al sentido por una disminución de peso, 
pues en toda desecación se pierde algo de cantidad y 
no sólo a causa del espíritu preexistente, sino por el 
cuerpo que antes era tangible y ahora se ha transfor- 
mado, puesto que el espíritu no pesa. Ahora bien, la 
salida o emisión de espíritu se reduce a lo sensible en 
el orín de los metales y en otras putrefacciones del 
mismo tipo que se detienen antes de llegar a los prin- 
cipios vitales, pues dichas putrefacciones pertenecen 
al tercer género del proceso. En los cuerpos más com- 
pactos el espíritu no encuentra poros y pasajes por los 
que salir fuera, por lo cual fuerza a las partes tangi- 
bles mismas a avanzar hacia delante y a empujar de- 
lante de él con el fin de salir al exterior al mismo 
tiempo, lo cual origina el orín y otros efectos simila- 
res. Por su parte, la contracción de las partes tangi- 
bles, después de la emisión de algo de espíritu a lo 
que sigue esa desecación, se reduce al sentido por la 
mayor dureza de las cosas mismas y en medida mu- 
cho mayor por las consiguientes fisuras, contraccio- 
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nes, arrugamientos y plegamientos de los cuerpos. 
Las partes de la madera se abren y se contraen, las 
pieles se arrugan; y no sólo eso, sino que (en el caso 
de que se hubiera producido una emisión de espíritu 
por medio del calor del fuego) se apresuran tanto a 
contraerse que se doblan y enrollan. 

Por el contrario, cuando el espíritu es mantenido 
dentro del cuerpo y sin embargo se dilata excitado por 
el calor y otras causas similares (como ocurre en los 
cuerpos más sólidos o duros), entonces sin embargo 
los cuerpos se reblandecen (como el hierro candente), 
se vuelven fluidos (como los metales) o líquidos 
(como las gomas, la cera y similares). Así, estas ope- 
raciones contrarias del calor, por cuya acción unas co- 
sas se endurecen y otras se funden, se concilian fácil- 
mente, pues en las unas hay emisión de espíritu y en 
las otras agitación y retención del mismo. La segunda 
es la acción propia del espiritu y del calor, la primera 
la acción de las partes tangibles con ocasión tan sólo 
de la emisión del espiritu. 

Pero cuando el espiritu ni es retenido ni es emitido 
enteramente, sino que se limita a hacer ensayos y ten- 
tativas en su prisión y encuentra las partes tangibles 
obedientes a él y dispuestas a seguirlo, de manera que 
ellas le siguen allí donde él se dirige, entonces tene- 
mos la formación de un cuerpo orgánico, la forma- 
ción de los miembros y todas las restantes acciones 
vitales, tanto en los animales como en los vegetales. 
Todo eso puede ser reducido al sentido, especial- 
mente por medio de observaciones diligentes de los 
primeros comienzos y rudimentos o tentativas de la 
vida en aquellos animales pequeños nacidos de la pu- 
trefacción como, por ejemplo, los huevos de las hor- 
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migas, los gusanos, las ranas después de la lluvia, etc. 
Sin embargo, para darles vida se requiere tanto un ca- 
lor suave como una cierta viscosidad de la materia, de 
manera que el espíritu no irrumpa al exterior apresu- 
radamente ni se vea coartado por la resistencia de las 
partes, sino que por el contrario pueda plegarlas y 
modelarlas como si de cera se tratara. 

Además, esa diferenciación tan notable del espíritu 
y que tiene tantas manifestaciones (por ejemplo, espí- 
ritu interrumpido o sencillamente ramificado o bien a 
un mismo tiempo ramificado y organizado en células, 
el primero de los cuales es el propio de todos los cuer- 
pos inanimados, el segundo el de los vegetales y el 
tercero el de los animales) se hace sensible a la vista 
por medio de muchas instancias de reducción. 

De manera similar, es evidente que las estructuras 
más sutiles y los esquematismos de las cosas (aunque 
los cuerpos en su totalidad sean visibles y tangibles) 
resultan imposibles de ver y de tocar. Por eso, la in- 
formación procede también en ellos por medio de la 
reducción. Pero la diferencia primera y más radical 
entre los esquematismos procede de la abundancia o 
escasez de la materia que ocupa un mismo espacio o 
dimensión, pues los demás esquematismos (que se re- 
fieren a la diversidad de las partes contenidas en el 
mismo cuerpo y a las posiciones y colocaciones de las 
mismas) son secundarios con respecto al primero. 

Sea, pues, la naturaleza investigada la expansión o 
cohesión de la materia en los diferentes cuerpos, es 
decir, cuánta materia ocupa la misma dimensión en 
cada cuerpo. En efecto, nada hay más verdadero en la 
naturaleza que la proposición de que de la nada nada 
se produce o aquella otra gemela de que ninguna cosa 
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se reduce a la nada. Por el contrario, permanece 
siempre constante, sin aumentar ni disminuir, la 
misma cantidad o suma total de materia. Tampoco es 
menos cierto que esta cantidad total de materia está 
contenida más o menos en los mismos espacios o di- 
mensiones según la diversidad de los cuerpos, es de- 
cir, más en el agua y menos en el aire, de manera que 
si alguien afirma que es posible trasvasar el mismo 
volumen de agua en uno igual de aire, es como si di- 
jera que es posible sacar algo de la nada. A partir de 
esta abundancia y escasez de la materia se han abstra- 
ido correctamente las nociones de denso y de raro, 
nociones que se usan de una manera diversa y con- 
fusa. Es necesario asumir también una tercera afirma- 
ción, asimismo bastante cierta: el más o menos de 
materia en este o aquel cuerpo puede ser reducido, 
mediante comparación, a unos cálculos y proporcio- 
nes exactas o casi exactas. Así, no se equivoca quien 
dice que en un determinado volumen de oro hay tanta 
materia congregada como contiene el espíritu del 
vino en un volumen veintiuna veces mayor. 

La acumulación de la materia y sus modos se redu- 
cen al sentido por medio del peso, pues el peso se co- 
rresponde con la cantidad de la materia en las partes 
de un cuerpo tangible; el espíritu, sin embargo, y su 
cantidad de materia no pueden ser computados me- 
diante el peso, pues más bien aligera el cuerpo en vez 
de incrementar su peso. Pero nosotros hemos confec- 
cionado una tabla bastante precisa de esta cuestión, en 
la cual hemos registrado los pesos y las dimensiones 
de los diferentes metales, de las principales piedras, 
de las maderas, de los liquidos, aceites y otros mu- 
chos cuerpos, tanto naturales como artificiales; se 
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trata de algo muy útil, tanto a la hora de dar luz a la 
información como a la hora de dar normas para ope- 
rar y que revela muchas cosas hasta ahora completa- 
mente insospechadas. No se debe infravalorar el he- 
cho de que demuestra que toda la diversidad de los 
cuerpos tangibles conocidos (nos referimos a los cuer- 
pos bien unidos y no a los esponjosos, huecos y en 
gran parte llenos de aire) no rebasan la relación de 1 
a 21. Hasta tal punto es limitada la naturaleza, o al 
menos aquella parte de ella cuyo uso más nos con- 
cierne. Hemos considerado también tarea nuestra ex- 
perimentar si por casualidad es posible descubrir una 
proporción entre los cuerpos no tangibles o pneumá- 
ticos y los tangibles. Lo hemos intentado llevar a cabo 
de la siguiente manera: hemos tomado una ampolla 
de vidrio de una capacidad de aproximadamente una 
onza, lo suficientemente pequeña para conseguir con 
un menor calor la evaporación; la hemos llenado con 
espiritu de vino casi hasta el cuello (eligiendo preci- 
samente espíritu del vino porque en la tabla anterior 
hemos observado que entre los cuerpos tangibles, 
bien unidos y no huecos, resulta ser el más raro y el 
que menos materia contiene en sus dimensiones) y a 
continuación hemos anotado fielmente su peso junto 
con el de la ampolla misma. Luego tomé una vejiga 
de unas dos pintas de capacidad, de la cual extraje 
todo el aire posible hasta juntar las dos paredes de la 
misma; antes habíamos untado ya la vejiga con aceite 
frotándola suavemente, con el fin de clausurarla más 
obturando su porosidad con el aceite. Introdujimos 
después el cuello de la ampolla dentro del cuello de la 
vejiga, y los atamos estrechamente con un hilo un 
poco encerado para que se adhiriera mejor y sujetase 
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más fuertemente. Finalmente, pusimos la ampolla so- 
bre un hornillo con carbones encendidos. Poco des- 
pués, el vapor o la emanación del espíritu del vino, di- 
latado y vuelto pneumático por el calor, infló poco a 
poco la vejiga y la extendió en todas direcciones 
como si de un velo se tratara. Tras ello sacamos rápi- 
damente la ampolla del fuego y la pusimos sobre un 
tapete para evitar que el frío la rompiera; inmediata- 
mente hicimos también en la parte superior de la ve- 
jiga un agujero para evitar que el vapor —al cesar el 
calor— tornase al estado líquido y confundiera los 
cálculos. A continuación sacamos la vejiga y pesamos 
de nuevo el espíritu de vino que quedaba. De esta ma- 
nera calculamos la cantidad que se había trasformado 
en vapor y comparando el espacio que ocupaba 
cuando era espíritu de vino en la ampolla con el que 
ocupaba después, una vez vuelto pneumático en la ve- 
jiga, hicimos la resta. Resultó claro a partir de todo 
ello que este cuerpo así transformado y cambiado ha- 
bía adquirido una expansión cien veces mayor. 
Similarmente, sea la naturaleza investigada el calor 
o el frío, pero de un grado tan débil que el sentido sea 
incapaz de percibirlo, La reducción al sentido se pro- 
duce mediante un termómetro de las caracteristicas se- 
ñaladas con anterioridad”. En efecto, el calor y el frio 
como tales no son perceptibles al tacto, pero el calor 
expande el aire y el frío lo contrae. Por su parte, esa 
expansión o contracción del aíre resulta imperceptible 
a la vista, pero el aire expandido hace descender el ni- 
vel del agua y al contraerse lo eleva. Sólo entonces 


95 Cfr. NO, IL, 13, 
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tiene lugar la reducción a la vista y no antes o de otra 
manera. 

Similarmente, sea la naturaleza investigada la mez- 
cla de los cuerpos, esto es, qué tienen de agua, de 
aceite, de espiritu, de ceniza y sales, etc. O incluso, en 
un caso concreto, cuánto hay en la leche de mantequi- 
lla, de cuajada, de suero, etc. La reducción al sentido 
tiene lugar mediante separaciones artificiales y preci- 
sas en lo que hace referencia a los cuerpos tangibles. 
Pero la naturaleza del espíritu contenido en ellos, aun- 
que no se perciba de una manera inmediata, se hace, 
sin embargo, manifiesta al sentido por los diversos 
movimientos y esfuerzos de los cuerpos tangibles en 
el mismo acto y proceso de su separación y también 
por las asperezas, corrosiones, los diversos colores, 
olores y sabores de esos mismos cuerpos después de 
la separación. En este punto hay que reconocer que 
los hombres han hecho ciertamente grandes esfuerzos 
mediante destilaciones y separaciones artificiales, 
pero no han tenido mucha más fortuna que en los 
otros experimentos actualmente en uso: han proce- 
dido completamente a tientas, con los ojos vendados 
y haciendo más gala de empeño que de inteligencia; 
además, lo peor de todo es que no han imitado a la na- 
turaleza, sino que con calores exagerados y con fuer- 
zas excesivas han destruido todo el esquematismo 
más sutil, en el que residen fundamentalmente las vir- 
tudes y las simpatías ocultas de las cosas*, En estas 


% De ahí la exigencia baconiana de sustituir al análisis y separación 
de la materia por el fuego (Vulcano) la disección por medio de la mente 
(Minerva) o la interpretación de la naturaleza. Cfr. N. O, Il, 7. 
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separaciones los hombres no suelen prestar atención a 
aquello que ya hemos señalado en otras ocasiones, es 
decir, que muchas cualidades que antes no estaban en 
el compuesto son introducidas en él en el curso del 
tratamiento por el fuego y los otros cuerpos utilizados 
para la separación, de donde surgen sorprendentes en- 
gaños. Todo el vapor que sale del agua por la acción 
del fuego no era anteriormente vapor o aire presente 
en el cuerpo del agua, sino que ha sido producido en 
su mayor parte por la dilatación del agua debida al ca- 
lor del fuego. 

De esta manera, en general, todos los exámenes 
más delicados de los cuerpos, tanto naturales como 
artificiales, por medio de los cuales es posible distin- 
guir lo verdadero de lo falso, lo mejor de lo más vil, 
deben referirse a esto mismo, es decir, a reducir lo no 
sensible a lo sensible. Es preciso, pues, recogerlos de 
todas partes con gran diligencia. 

Por lo que se refiere al quinto género de oculta- 
miento, es evidente que la acción del sentido se desa- 
rrolla en un movimiento y el movimiento en el 
tiempo. Pues bien, si el movimiento de algún cuerpo 
es tan lento o tan veloz como para no estar en propor- 
ción con los tiempos en los que desarrolla su acción 
el sentido, tal objeto no es percibido en absoluto, 
como se muestra en el movimiento de la manecilla del 
reloj y en el de la bala de un fusil. El movimiento que 
por su lentitud no es perceptible queda reducido al 
sentido cómoda y usualmente por una suma de movi- 
mientos, pero el que resulta imperceptible por su ve- 
locidad no ha sido correctamente medido hasta ahora. 
Sin embargo, la investigación de la naturaleza exige 
que se haga en algunos casos. 
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Pero el sexto género, en el cual el sentido está obs- 
taculizado por la potencia del objeto, encuentra una 
reducción bien mediante un mayor alejamiento del 
sentido con respecto al objeto, bien mediante una de- 
bilitación del objeto por la interposición de un medio 
capaz de debilitar el objeto sin anularlo o mediante la 
consideración y el estudio del objeto reflejado cuando 
la percepción directa es demasiado fuerte como, por 
ejemplo, la imagen del Sol en un barreño de agua. 

El séptimo género de ocultamiento, en el que el 
sentido está tan cargado del objeto que ya no hay si- 
tio para una nueva admisión, apenas se presenta sino 
en el olfato y los olores y no tiene mucha relevancia 
para nuestra cuestión. Baste, pues, con esto sobre las 
reducciones de lo no sensible a lo sensible. 

En ocasiones, sin embargo, la reducción se hace no 
con respecto al sentido humano, sino con respecto al 
sentido de algún otro animal, superior al sentido hu- 
mano en algunos casos, como por ejemplo al sentido 
del perro en algunos olores o al sentido del gato, de la 
lechuza y de otros animales similares que ven de no- 
che en el caso de la luz presente de forma latente en 
el aire exterior no iluminado. Telesio observó correc- 
tamente que también en el aire mismo existe una 
cierta luz original, aunque débil y tenue y en general 
insuficiente para la vista del hombre y de la mayor 
parte de los animales, puesto que los animales a cuyo 
sentido está proporcionada esa luz ven también de no- 
che, lo cual no es muy probable que pueda hacerse sin 
luz o por medio de alguna luz interna”. 


97 Véase Telesio, De rerum natura, 1, 3. 
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Por lo demás se ha de tener en cuenta que aqui nos 
hemos ocupado de las limitaciones de los sentidos y 
de sus remedios; pues los engaños de los sentidos 
han de ser abordados en el curso de las investigacio- 
nes específicas sobre el sentido y lo sensible, con ex- 
cepción de ese gran engaño de los sentidos, es decir, 
el hecho de que trazan los límites de las cosas con re- 
lación al hombre y no con relación al universo, el 
cual engaño solamente puede ser corregido mediante 
la razón y la filosofía entera*. 


XLI 


Entre las instancias prerrogativas pondremos en dé- 
cimoctavo lugar las instancias del camino a las cuales 
solemos denominar también instancias itinerantes e 
instancias articuladas. Son aquellas instancias que 
indican movimientos de la naturaleza graduados y 
continuos. Sin embargo, este género de instancias se 
escapa más bien a la observación que a los sentidos, 
pues la negligencia de los hombres en este punto es 
sorprendente. Observan la naturaleza únicamente de 
manera inconstante y a intervalos, una vez que los 
cuerpos están ya terminados y completos y no en el 
curso de su formación. Pero si alguien quisiera cono- 
cer y explorar el ingenio y la capacidad de algún arte- 
sano no desearía tan sólo examinar las materias primas 
de su arte y después las obras ya terminadas, sino que 
más bien querría estar presente cuando el artesano tra- 


*% Véase N O, 1,41. 
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baja y desarrolla su obra. Algo semejante hay que ha- 
cer con la naturaleza; por ejemplo: si alguien investiga 
sobre el crecimiento de las plantas, es necesario co- 
menzar la investigación a partir del momento mismo 
de la siembra de la semilla (cosa que puede realizarse 
fácilmente extrayendo casi cada día las semillas que 
han permanecido en tierra durante dos, tres, cuatro 
días o más y examinándolas diligentemente) y obser- 
var de qué manera y cuándo comienza a crecer y a hin- 
charse la semilla y cómo a llenarse de espíritu; es ne- 
cesario observar a continuación cómo comienza a 
romper la corteza y a emitir fibras, elevándose al 
mismo tiempo algo hacia arriba a no ser que la tierra 
sea excesivamente dura, y cómo emite también fibras 
en parte hacia abajo —la raíz— y en parte hacia arriba 
—+l tallo—, serpenteando en ocasiones lateralmente 
si encuentra por ese lado un terreno abierto y más fa- 
vorable, y así sucesivamente. Algo semejante conviene 
hacer al estudiar el proceso de apertura de los huevos 
para examinar cómodamente el nacimiento y el des- 
arrollo, ver qué partes proceden de la yema y cuáles de 
la clara y así sucesivamente. Lo mismo hay que hacer 
al observar los animales nacidos de la putrefacción. 
Por lo que se refiere a los animales superiores, no se- 
ría muy humano estudiar estas cosas mediante la ex- 
tracción de fetos del útero, excepto quizá con ocasión 
de abortos, de caza y otros casos similares. Se ha de 
observar, por tanto, una especie de vigilia muy atenta 
en el estudio de la naturaleza, pues ésta se descubre 
mucho más fácilmente de noche que de día. Además, 
este estudio de la naturaleza puede ser considerado 
nocturno a causa de la pequeñez de nuestra lámpara y 
su presencia siempre necesaria. 
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Se ha de intentar lo mismo en el caso de los cuer- 
pos inanimados, tal como hemos realizado nosotros 
mismos al estudiar las dilataciones de los líquidos por 
la acción del fuego, pues la dilatación ocurre de una 
manera en el agua, de otra en el vino, de otra distinta 
en el vinagre, de otra en el agraz y de manera muy 
distinta en la leche, aceite, etc. Resultaba fácil de ob- 
servar sometiendo los líquidos a una ebullición lenta 
en un recipiente de vidrio, de manera que se podía ob- 
servar todo con perfecta claridad. Pero ahora nos li- 
mitamos a tratar estas cuestiones de una forma su- 
cinta, dejando su exposición más prolija y exacta para 
el momento en que lleguemos al descubrimiento del 
proceso latente de las cosas, pues se ha de tener siem- 
pre presente que aquí no tratamos de las cosas mis- 
mas, sino que nos limitamos a aducir ejemplos. 


XLHO 


Entre las instancias prerrogativas pondremos en 
décimonoveno lugar las instancias de suplemento O 
de substitución, a las cuales solemos denominar tam- 
bién instancias de refugio. Son aquellas instancias 
que proporcionan información supletoria a los senti- 
dos, cuando éstos nos abandonan enteramente; por 
eso recurrimos a ellas cuando no podemos tener ins- 
tancias apropiadas. La sustitución se hace de dos ma- 
neras: o bien por grados o bien por analogía. Por 
ejemplo: no encontramos ningún medio que inhiba 
completamente la fuerza del imán de mover el hierro; 
ni el oro interpuesto, ni la plata, ni la piedra, el vidrio, 
la madera, el agua, el aceite, el paño u otros cuerpos 
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fibrosos, ni el aire, ni la llama, etc. Sin embargo, una 
comprobación más exacta puede quizá permitir des- 
cubrir algún medio que debilite la fuerza del imán en 
medida mayor que algún otro; por ejemplo que el 
imán no atraiga quizá con la misma fuerza al hierro a 
través de un trozo de oro interpuesto como a través de 
un espacio de aire, o a través de tanta cantidad de pla- 
ta calentada como a través de la misma cantidad de 
plata fria y así sucesivamente. Nosotros no hemos 
realizado estos experimentos, pero basta con que los 
propongamos a títulos de ejemplo. De manera similar, 
no hay a nuestro alrededor cuerpo alguno que no sea 
susceptible de calor si se le aproxima al fuego. Sin 
embargo, el aire absorbe el calor mucho más rápida- 
mente que una piedra. Así procede la sustitución que 
se realiza por grados. 

Por su parte, la sustitución que se hace por analo- 
gía es sin duda útil, pero menos segura y por ello se 
ha de aplicar con prudencia. Tiene lugar cuando lo no 
sensible se reduce al sentido no por operaciones sen- 
sibles del cuerpo insensible mismo, sino por medio de 
la observación de un cuerpo sensible análogo. Por 
ejemplo: si estamos investigando la mezcla de los es- 
píritus, que son cuerpos invisibles, parece haber una 
cierta afinidad entre los cuerpos y sus alimentos. Ali- 
mento de la llama parecen ser el aceite y las grasas, 
del aire el agua y los cuerpos acuosos, pues las llamas 
se multiplican con las exhalaciones de aceite y el aire 
con el vapor de agua. Puesto que la mezcla de aire y 
llama se oculta al sentido, debemos fijarnos en la 
mezcla de agua y aceite, manifiesta por el contrario al 
sentido. Pero el aceite y el agua se mezclan entre si de 
una manera muy imperfecta por composición y agita- 
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ción, mientras que en las hierbas, en la sangre y en las 
partes de los animales se mezclan de manera delicada 
y precisa. Algo semejante puede ocurrir, por tanto, 
con la mezcla de la llama y del aire en los cuerpos de 
naturaleza espiritual; aquellas cosas que no se mez- 
clan bien por medio de una simple confusión parecen 
mezclarse en los espíritus de las plantas y de los ani- 
males, sobre todo porque todo espíritu animado se nu- 
tre, como de su alimento propio, de cosas húmedas, 
tanto acuosas como oleosas?. 

Similarmente, si no investigamos las mezclas más 
perfectas de cuerpos espirituales, sino tan sólo su 
composición, para descubrir si se amalgaman entre sí 
fácilmente o por el contrario (por ejemplo) hay algu- 
nos vientos y exhalaciones u otros cuerpos espiritua- 
les que no se mezclan con el aire común, sino que tan 
sólo permanecen suspendidos y nadan en él en forma 
de gotas o pequeños globos que son rotos y partidos 
por el aire antes que recibidos e incorporados a él. 
Esto es imperceptible en el aire común y en otros 
cuerpos espirituales debido a la sutilidad de sus cuer- 
pos; sin embargo, podemos hacernos una cierta ima- 
gen de ello en líquidos como el mercurio, el aceite o 
el agua, y también en el aire cuando se disipa y as- 
ciende por el agua en forma de pequeñas porciones. 
También es posible hacerse una idea por medio de hu- 
mos muy densos y finalmente por el polvo que se le- 


9 Vemos aqui con claridad la teoria baconiana de las dos tétradas 
del azufre y del mercurio, el antagonismo de sus miembros respectivos 
y la fusión en intermedios como jugos (sangre) y espíritus. Véase nues- 
tra introducción pp. XXX ss., y la literatura secundaria mencionada en 
las notas. Véase asimismo ll, 48 (undécimo tipo de movimiento). 
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vanta y permanece suspendido en el aire. En todos es- 
tos casos no se produce incorporación. La representa- 
ción anterior no es inapropiada acerca de esta cues- 
tión siempre que previamente se haya investigado 
diligentemente si entre los cuerpos espirituales puede 
darse la misma heterogeneidad que se encuentra entre 
los líquidos. Entonces estas imágenes formadas por 
analogía podrán ser un sustituto útil. 

Ya hemos dicho sobre estas instancias de suple- 
mento que hemos de recabar información de ellas 
cuando nos faltan instancias apropiadas, como si de 
un refugio se tratara. Sin embargo, queremos que se 
entienda que ellas son también muy útiles cuando dis- 
ponemos de instancias apropiadas, concretamente 
para confirmar la información junto con las instan- 
cias apropiadas. Pero de todo esto hablaremos con 
mayor precisión cuando a su debido momento llegue- 
mos a las ayudas de la inducción!'%, 


XLIII 


Entre las instancias prerrogativas pondremos en vi- 
gésimo lugar las instancias cortantes, a las cuales 
solemos denominar también, aunque por una razón 
diferente, instancias punzantes. En efecto, las deno- 
minamos también así porque punzan y estimulan el 
entendimiento y cortantes porque cortan y seccionan 
la naturaleza, razón por la que también les damos a 
veces el nombre de instancias de Demócrito. Estas 


100 Otro capítulo del Novum Organum nunca llevado a cabo. 
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instancias advierten al entendimiento de la admirable 
y exquisita sutileza de la naturaleza, con el fin de des- 
pertarlo e incitarlo a la debida atención, observación 
e investigación. Por ejemplo: una pequeña gota de 
tinta alcanza para tantas letras o líneas; la plata, ape- 
nas dorada exteriormente, se puede extender en un 
hilo dorado de tanta longitud; un gusanillo pequeño 
como el que se encuentra en la piel posee un espiritu 
y una configuración compuesta de partes desiguales; 
un poco de azafrán puede colorear todo un tonel de 
agua; un poco de algalia o de otra sustancia aromática 
basta para impregnar con su olor el aire circunstante; 
una poca de brasa levanta una gran nube de humo; di- 
ferencias tan matizadas de sonido como son las voces 
articuladas son llevadas por el aire por todas partes y 
penetran (aunque muy debilitadas) incluso por los 
agujeros y poros de la madera y del agua, siendo des- 
pués reflejadas con tanta velocidad y de una manera 
tan nítida; la luz y el color, a través de grandes espa- 
cios y con enorme rapidez, atraviesan cuerpos sólidos 
de vidrio y de agua, produciendo una enorme y exqui- 
sita variedad de imágenes y sufriendo además refrac- 
ciones y reflexiones; el imán actúa a través de todo 
tipo de cuerpos, incluso los más compactos. Pero lo 
más sorprendente de todo es que ninguna de todas 
estas operaciones realizadas a través de un medio 
transparente como el aire obstaculiza a las demás, 
sino que en el mismo instante son transportados por 
los espacios del aire tantas imágenes ópticas, tantos 
sonidos de voces articuladas, tantos olores diversos 
(de violeta, de rosa) y además el calor, el frio y las 
virtudes magnéticas. Todas estas cosas ocurren si- 
multáneamente, sin que ninguna obstaculice a las 
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restantes, como si cada una tuviera sus propios cami- 
nos y vías, sin que choquen o se enfrenten las unas 
con las otras. 

Pero acostumbramos también a unir útilmente a las 
instancias cortantes las que denominamos límites de 
la división. En las cosas de que hemos hablado una 
acción no perturba o impide otra de un género dife- 
rente, pero sí vence y extingue a otra del mismo gé- 
nero; por ejemplo: la luz del sol a la luz de la luciér- 
naga, el sonido del cañón a la voz, un olor más fuerte 
a otro más delicado, un calor más intenso a otro más 
suave, una lámina de hierro interpuesta entre el imán 
y otro hierro a la acción del imán. Pero sobre estas 
cuestiones hablaremos también más oportunamente 
cuando lleguemos a las ayudas de la inducción. 


XLIV 


Hemos hablado ya de las instancias que ayudan al 
sentido, las cuales son fundamentalmente útiles en la 
parte informativa, pues la información empieza en el 
sentido. Pero toda nuestra empresa finaliza en las 
obras y de la misma manera que aquello era el princi- 
pio, éstas constituyen el fin. Por eso vienen a conti- 
nuación instancias especialmente útiles en la parte 
operativa. Son de dos géneros y siete en total y acos- 
tumbramos a llamarlas a todas con el nombre general 
de instancias prácticas. Como dos son los defectos 
presentes en la parte operativa, serán también en ge- 
neral dos las instancias prerrogativas, pues o bien la 
operación falla o bien resulta excesivamente gravosa. 
La operación falla sobre todo (especialmente tras un 


LA GRAN RESTAURACIÓN (NOVUM ORGANUM) 327 


diligente examen de las naturalezas) por una errónea 
determinación y medida de las fuerzas y acciones de 
los cuerpos. Ahora bien, las fuerzas y acciones de los 
cuerpos se circunscriben y miden por intervalos de lu- 
gar o por momentos de tiempo, o por la cantidad o por 
la virtud predominante. Si estos cuatro aspectos no 
son estudiados con diligencia y probidad, las ciencias 
serán quizá hermosas en el momento especulativo, 
pero inactivas y sin capacidad operativa. Las cuatro 
instancias que se refieren a este problema las denomi- 
namos con el término general de instancias matemá- 
ticas € instancias de medida. 

Además, la praxis resulta gravosa o bien por la 
mezcla de cosas inútiles o bien por la multiplicación 
de los instrumentos o bien por la mole excesiva de la 
materia y de los cuerpos que parecen requerirse para 
alguna operación. Debemos, por tanto, conceder gran 
valor a aquellas instancias que o bien dirigen la prác- 
tica hacia aquellas cosas que más interesan al hombre, 
o bien ahorran instrumentos, o bien ahorran materia y 
utensilios. A las tres instancias que se refieren a esta 
cuestión las denominamos con el término general de 
instancias propicias O benévolas. Así pues, pasare- 
mos a hablar ahora detenidamente de estas siete ins- 
tancias y con ellas pondremos punto final a la parte 
que trata de las instancias prerrogativas o nobles. 


XLV 


Entre las instancias prerrogativas pondremos en 
vigésimoprimer lugar las instancias de la vara o de 
la regla, a las cuales solemos denominar también 
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instancias de la resignación o del no más allá. Las 
virtudes de las cosas y los movimientos operan y se 
desarrollan por espacios no indefinidos y fortuitos, 
sino finitos y ciertos. Por eso, tener en cuenta y 
estudiar esos espacios en las diferentes naturalezas 
investigadas es algo muy importante para la prác- 
tica; no sólo para que no falle, sino también para 
que sea más eficaz y poderosa, pues a veces es po- 
sible ampliar el radio de acción de las virtudes y 
disminuir las distancias, como por ejemplo ocurre 
en los telescopios. 

Muchas virtudes operan y actúan únicamente por 
contacto manifiesto, como ocurre en los choques en- 
tre los cuerpos, donde uno no mueve al otro a menos 
que haya contacto entre ambos. Asimismo, las medi- 
cinas que se aplican exteriormente, como ungúentos y 
emplastos, no ejercen sus fuerzas sino por contacto. 
Finalmente, los objetos del tacto y del gusto no im- 
presionan los órganos de estos sentidos sino por con- 
tigúidad. 

Hay también otras virtudes que actúan a distancia, 
pero muy corta, de las cuales solamente han sido 
identificadas hasta ahora unas pocas, aunque son más 
de las que normalmente se piensa. Podemos mencio- 
nar como ejemplo, entre las más conocidas, el ámbar 
o el azabache, que atraen la paja; las gotas de agua, 
que acercadas a otras gotas las disuelven; algunos 
purgantes que extraen los humores de las partes supe- 
riores del cuerpo, etc. Además, la virtud magnética, 
por la que el hierro y el imán o dos imanes se atraen, 
opera en el interior de un ámbito espacial reducido, 
mientras que, por el contrario, si hay alguna virtud 
magnética que emana de la tierra, a partir de una 
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cierta profundidad'"!, actúa desde una gran distancia 
sobre una aguja de hierro, induciéndola a orientarse 
hacia los polos. 

De la misma manera, si hay alguna virtud magné- 
tica que actúa por consenso entre el globo de la tierra 
y los graves o entre el globo de la luna y las aguas del 
mar (como parece probable dados los flujos y reflujos 
semimensuales)!” o entre el cielo estrellado y los pla- 
netas, por medio de la cual son llamados y elevados a 
sus apogeos, todas estas cosas operan a distancias ex- 
traordinariamente amplias. A gran distancia pueden 
estallar también incendios en algunas materias, como 
dicen que ocurre con la nafta de Babilonia!%. El calor 
y el frio se hacen sentir también a gran distancia, de 
manera que los habitantes del Canadá perciben a dis- 
tancia el frío emanado de las masas o bloques de hielo 
que se han desprendido y navegan por el océano 
Atlántico hacia aquellos lugares. Los olores operan 
también (aunque en ellos parece haber siempre al- 
guna emisión corpórea) a una distancia notable, como 
suele ocurrir a quienes navegan junto a las costas de 
Florida o junto a ciertos lugares de España, donde hay 
bosques enteros de limones, naranjos y otras plantas 


101 Esta era la tesis de Gilben. Véase G. Rees, «Francis Bacon on 
verticity...», OP. cit., pássim. 

102 Su hostilidad a la doctrina tradicional de los influjos celestes 
lleva a Bacon a rechazar la explicación de las mareas por la atracción 
lunar. Aquí, sin embargo, contempla la posibilidad —siguiendo las in- 
vestigaciones de Gilbert sobre el magnetismo— de una acción magné- 
tica de la Luna sobre las aguas del mar en el caso de los flujos y reflu- 
jos semimensuales, sin perjuicio de su explicación de la marca diaria 
(acerca de la cual vid. infra aforismo 46, p. 334). 

103 Cfr, Heródoto, Historia, 1. 179. 
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aromáticas como el romero, la mejorana y similares. 
Finalmente, los rayos de luz y las impresiones acústi- 
cas operan a gran distancia. 

Sin embargo, todas estas fuerzas, operen a distan- 
cias pequeñas o grandes, operan evidentemente a dis- 
tancias limitadas y conocidas por la naturaleza, de 
manera que vienen a ser una especie de no más allá, 
siempre en relación con la masa o cantidad de los 
cuerpos, con la fuerza y debilidad de las virtudes o 
con el favor y el obstáculo del medio, cosas todas 
ellas que deben ser calculadas y medidas. Incluso hay 
que registrar las medidas de los llamados movimien- 
tos violentos, como los proyectiles, las balas de ca- 
ñón, ruedas y similares, pues también ellas tienen 
unos límites fijos. 

Hay también algunos movimientos y virtudes con- 
trarios a estos que operan por contacto y no a distan- 
cia, los cuales operan a distancia y no por contacto y 
que además operan más débilmente a una distancia 
menor y más fuertemente a una distancia mayor. Así, 
la visión no se realiza bien al contacto, sino que exige 
una distancia intermedia, aunque recuerdo haber oído 
de cierta persona digna de crédito que, cuando fue 
operada de cataratas en los ojos (operación que se re- 
alizaba mediante una pequeña aguja de plata que se 
introducía bajo la primera túnica del ojo para remover 
la película de la catarata y empujarla hacia el ángulo 
del ojo), había visto con toda claridad el movimiento 
de la aguja sobre la pupila misma. Aunque tal cosa 
pueda ser cierta, es evidente que los cuerpos más 
grandes sólo pueden ser vistos correcta y claramente 
en el vértice del cono formado por los rayos conver- 
gentes del objeto situado a una cierta distancia. In- 
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cluso los ancianos ven mejor un objeto cuando está 
un poco más lejos que de cerca. De la misma forma, 
en los proyectiles el golpe no es tan fuerte a una dis- 
tancia demasiado pequeña que poco después. Así 
pues, hay que registrar estas cosas y otras similares a 
propósito de la medida de los movimientos en cuanto 
a la distancia se refiere. 

Hay además otro género de medida local de los 
movimientos que no puede ser dejado de lado, pero 
no tiene que ver con los movimientos lineales, sino 
con los esféricos, es decir, con la expansión de los 
cuerpos en una esfera mayor o con la contracción en 
una esfera menor. Así, se ha de investigar entre estas 
medidas de movimientos cuánta compresión o exten- 
sión toleran libremente los diferentes cuerpos en vir- 
tud de su propia naturaleza y en qué punto comienzan 
a ofrecer resistencia, como si hubieran llegado al no 
más alla límite. Cuando se comprime una vejiga hin- 
chada, vemos que tolera una cierta comprensión del 
aire, pero si dicha compresión se hace mayor, el aire 
ya no lo tolera y la vejiga se rompe. 

Nosotros hemos comprobado este fenómeno con 
mayor exactitud mediante un fenómeno más sutil. Co- 
gimos una campanilla de metal, ligera y delgada, 
como las que se usan para contener la sal, y la introdu- 
jimos en un barreño de agua, de manera que portara 
consigo hasta el fondo del barreño el aire que contenía 
en su interior. Antes habíamos colocado en el fondo 
del barreño una pequeña bola sobre la cual tenía que 
depositarse la campanilla. Por eso sucedía que si esa 
bolita era pequeña con relación al fondo, el aire se re- 
cogía en un espacio menor y se contraía sin salir; pero 
si era lo suficientemente gruesa como para impedir el 
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libre movimiento del aire, entonces éste, no pudiendo 
soportar esa mayor presión, elevaba por algún lado la 
campanilla y subía en forma de burbujas. 

Asimismo, para comprobar el grado de extensión 
no menos que de compresión tolerado por el aire, hi- 
cimos lo siguiente: cogimos un huevo de vidrio con un 
pequeño agujero en un extremo. Mediante una fuerte 
aspiración extrajimos el aire e inmediatamente tapa- 
mos el agujero con el dedo, sumergiendo a continua- 
ción el huevo dentro del agua y levantando después el 
dedo. El aire, revuelto en espiral como consecuencia 
de la tensión provocada por la aspiración y dilatado 
más allá de su estado natural, trató al punto de con- 
traerse (de manera que si el huevo no hubiera estado 
sumergido en el agua hubiera atraido al aire exterior 
con un silbido) y absorbió agua en cantidad suficiente 
para recuperar la esfera o dimensión primitiva. 

Es cierto que los cuerpos más tenues (como el aire) 
toleran una notable contracción, como ya hemos di- 
cho. Pero los cuerpos tangibles (como el agua) toleran 
la compresión más difícilmente y en una extensión 
menor. Hasta qué punto la toleran hemos tratado de 
comprobarlo con el siguiente experimento. 

Hicimos construir un globo hueco de plomo, de 
unas dos pintas de vino de capacidad y de paredes lo 
suficientemente gruesas como para resistir una fuerza 
grande. Lo llenamos de agua a través de un agujero, 
tapando a continuación el agujero con plomo líquido 
de forma que el globo resultara casi sólido. Después 
aplanamos el globo por las dos paredes opuestas me- 
diante fuertes golpes de martillo, por lo cual el agua se 
contraía necesariamente a un espacio menor, ya que la 
esfera es la figura que tiene mayor capacidad. Des- 
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pués, cuando el martillo resultaba insuficiente porque 
el agua se resistía a seguirse contrayendo, nos servi- 
mos de una prensa hasta que finalmente el agua, no 
soportando una compresión mayor, comenzó a trasu- 
dar por las paredes sólidas del plomo, a la manera de 
un suave rocío. Luego calculamos cuánto se había re- 
ducido el espacio como consecuencia de la compre- 
sión y asi pudimos comprender la compresión tolerada 
por el agua, si bien sometida a una gran violencia. 

Pero los cuerpos más sólidos, secos o más compac- 
tos, como las piedras y los leños o los metales, toleran 
una compresión o extensión mucho menor todavía, 
casi imperceptible, pues se libran de ellas rompién- 
dose, alargándose o por otros procedimientos, como 
ocurre en la madera o en el metal, que se curvan, en los 
relojes que se mueven por muelles, en los proyectiles, 
en el rebote del martillo y en otros muchos movimien- 
tos. Todas estas cosas junto con sus medidas deben ser 
anotadas y exploradas en la investigación de la natura- 
leza bien sea con certeza bien sea de manera estimativa 
o comparativa según los diferentes casos. 


XLVI 


Entre las instancias prerrogativas pondremos en vi- 
gésimosegundo lugar las instancias del currículo, a 
las cuales solemos denominar también instancias de 
agua mediante una expresión tomada de las clepsi- 
dras de los antiguos, en las cuales se introducía agua 
en lugar de arena. Estas instancias miden la natura- 
leza según los intervalos de tiempo, al igual que las 
instancias de la vara lo hacen por intervalos de espa- 
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cio. En efecto, todo movimiento o acción natural se 
desarrolla en el tiempo, uno más veloz, otro más 
lento, pero en cualquier caso según duraciones fijas y 
conocidas de la naturaleza. Incluso aquellas acciones 
que parecen realizarse de forma súbita y como en un 
golpe de ojo por asi decir, son acciones que tienen una 
duración temporal mayor o menor. 

Así pues, vemos en primer lugar que tanto las revo- 
luciones de los cuerpos celestes como el flujo y reflujo 
del mar se producen según periodos fijos. El desplaza- 
miento de los graves hacia la Tierra y el de los cuerpos 
ligeros hacia la región del cielo se produce según tiem- 
pos determinados en relación con el cuerpo en movi- 
miento y el medio a través del cual se mueve!%, El 
desplazamiento de las naves, el movimiento de los ani- 
males, el curso de los proyectiles, todos ellos se reali- 
zan también según tiempos cuya suma es posible cal- 
cular. Por lo que hace referencia al calor, vemos que 
los niños se frotan las manos en invierno sobre la 
llama sin quemarse y que los malabaristas, con movi- 
mientos rápidos y uniformes, dan la vuelta hacia abajo 
y hacia arriba a vasos llenos de agua o vino sin derra- 
mar el líquido, así como otras muchas cosas del 
mismo género. De la misma manera, las compresio- 
nes, dilataciones y erupciones de los cuerpos se pro- 
ducen (unas más rápida y otras más lentamente) según 
la naturaleza del cuerpo y del movimiento, pero siem- 
pre según tiempos precisos. Incluso en la descarga si- 
multánea de varias piezas de artillería, perceptibles en 
ocasiones a una distancia de treinta millas, los que es- 


194 Cfr. N. O,, 11, 47 (ad finem). 


LA GRAN RESTAURACIÓN (NOVUM ORGANUM) 335 


tán cerca perciben el ruido antes que los que están le- 
jos. Incluso la vista, sentido tan rápido, necesita para 
actuar un cierto plazo de tiempo, como se demuestra 
por aquellas mismas cosas que resultan imperceptibles 
por la velocidad de su movimiento, como por ejemplo 
el movimiento de una bala de escopeta. Su movi- 
miento es demasiado rápido para que su imagen pueda 
producir una impresión visual. 

Este hecho y otros semejantes han infundido en 
nosotros en alguna ocasión una duda extraordinaria, a 
saber: si la faz del cielo sereno y estrellado es perci- 
bida por nosotros en el mismo instante en que existe 
realmente o bien un poco después, y si (en lo que a la 
observación de los cuerpos celestes se refiere) existe 
un tiempo real y un tiempo aparente, al igual que 
existe un lugar real y un lugar aparente, como indican 
los astrónomos en el caso de la paralaje. Nos parecía 
muy increíble que las imágenes o rayos de los cuerpos 
celestes pudieran llegar a nuestra vista instantánea- 
mente a través de espacios tan inmensos sin emplear 
tiempo alguno. Sin embargo, esa duda referente a un 
cierto intervalo de tiempo entre el tiempo real y el 
tiempo aparente se desvaneció después totalmente 
cuando nos paramos a considerar la infinita pérdida y 
disminución de la magnitud aparente de la imagen de 
la estrella con respecto al cuerpo real de la misma 
como consecuencia de la distancia y cuando al mismo 
tiempo nos percatamos de que vemos súbitamente 
aquí en la superficie de la Tierra cuerpos apenas lu- 
minosos situados a una distancia de al menos sesenta 
millas, cuando no hay duda de que la luz de los cuer- 
pos celestes supera con mucho en cuanto a la fuerza 
de sus rayos no sólo el vivo color de la blancura, sino 
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también el de cualquier llama a nosotros conocida. 
Además, la inmensa velocidad de ese cuerpo (tal 
como se desprende de su movimiento diario), tan 
grande que causaba tanta estupefacción a hombres 
por otra parte serios como para inducirles a creer que 
era la tierra la que realmente se movía!%, hace más 
creíble ese movimiento de emisión de sus rayos, aun- 
que con una velocidad —como ya hemos dicho— ad- 
mirable. Pero lo que más nos movió a disipar esa duda 
fue el hecho de que si se diera un intervalo de tiempo 
notable entre el tiempo real y el tiempo aparente, la 
aparición de una nube y otras perturbaciones simila- 
res del medio interceptarían muy frecuentemente y 
confundirían las imágenes. Valga con esto para lo que 
hace referencia a las medidas simples de los tiempos. 

Pero no debemos perseguir únicamente la medida 
simple de los movimientos y de las acciones, sino so- 
bre todo la medida comparativa, pues esto último re- 
sulta especialmente útil y se refiere a multitud de co- 
sas. Vemos que la llama que sigue a la detonación de 
una pieza de artillería se divisa antes de que se oiga el 
ruido, a pesar de que la bola debe golpear el aire an- 
tes de que pueda salir la llama que estaba detrás; eso 
es debido a la mayor velocidad de la luz que la del so- 
nido. Vemos también que las imágenes visuales son 
recibidas por la vista con más velocidad que son 
abandonadas, lo cual hace que las cuerdas de un ins- 
trumento duplican o triplican su imagen cuando las 


10% Nueva afirmación del geocentrismo baconiano; vid. unas pocas 
líneas más abajo. [Entre los autores serios aludidos por Bacon figuran 
Copérnico, Christoph Rothmann, Michael Maestlin y Kepler.] 
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pulsa el dedo, ya que el ojo recibe una imagen antes 
de haber abandonado la anterior. Esa es también la ra- 
zón de que los anillos parezcan esferas cuando se les 
hace girar en círculo y que una antorcha ardiente pa- 
rezca dotada de cola cuando de noche la transporta- 
mos velozmente. Sobre la base de esta desigual velo- 
cidad de los movimientos trató de establecer Galileo 
la causa del flujo y reflujo del mar: al girar la Tierra 
más rápidamente que las aguas, éstas se acumulan y 
elevan en un primer momento para caer después, 
como ocurre en un recipiente de agua que se mueve 
rápidamente. Pero esta opinión se basa en un supuesto 
inadmisible, concretamente que la Tierra se mueve, y 
además estaba mal informado sobre el movimiento 
del océano que se produce cada seis horas!%., 

Un ejemplo preclaro de lo que venimos tratando, 
esto es, de las medidas comparativas de los movimien- 
tos (y no sólo de la cosa misma, sino también de su 
gran utilidad, tal y como hace poco hemos dicho), lo 
encontramos en las minas subterráneas en las que se 
coloca pólvora. Allí, una pequeña cantidad de pólvora 
sacude y arroja a lo alto inmensas moles de tierra, de 
edificios y otras construcciones similares. La causa de 
este fenómeno es sin duda que el movimiento de dila- 
tación de la pólvora es mucho más rápido que el mo- 


10 El Discorso del flusso e reflusso galileano de 1616 había llegado 
a Bacon, el cual rechazó tanto el punto de partida galileano (la marea 
está causada por el doble movimiento de la Tierra) como la creencia ga- 
lileana de que el flujo y reflujo tenian lugar cada doce horas. Posterior- 
mente Galileo corrigió este último error en el Dialogo sopra i due mas- 
simi sistemi (publicado en 1632). Sobre esta cuestión véase P. Rossi, 
«Venti, marce, ipotesi astronomiche in Bacone e in Galilei», recogido 
en Aspetti della rivoluzione scientifica, Nápoles, 1971, pp. 163 ss. 
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vimiento de gravedad que puede oponer alguna resis- 
tencia, de forma que el primer movimiento de expan- 
sión ha terminado ya antes de que haya comenzado el 
movimiento contrario, por lo cual no hay resistencia 
alguna en el momento inicial. Por la misma razón, un 
golpe rápido y violento lanza un proyectil más lejos 
que un golpe fuerte. No podría ocurnr tampoco en los 
animales que una pequeña cantidad de espiritu animal, 
sobre todo en cuerpos tan enormes como los de las ba- 
llenas o los elefantes, moviera y gobernara una mole 
corpórea tan grande si no fuera por la velocidad del 
movimiento del espíritu y la torpeza de la mole corpó- 
rea para oponer una resistencia. 

En fin, ésta es una de las bases fundamentales de los 
experimentos mágicos de que hablaremos más ade- 
lante! y en los cuales una pequeña cantidad de mate- 
ria supera con mucho a otra mayor y le impone su pro- 
pio orden, siempre que se consiga que un movimiento 
con su velocidad impida la aparición de otro. 

Finalmente, en toda acción natural hay que tener 
presente el antes y el después, como por ejemplo que 
en una infusión de ruibarbo la virtud purgativa se des- 
prende antes y la astringente después; algo semejante 
hemos comprobado también en la infusión de violetas 
en vinagre, donde primeramente se percibe el olor 
suave y delicado de la flor y después la parte más te- 
rrosa de la flor que confunde el perfume. Por eso, si 
se dejan las violetas en infusión durante todo un día, 
se percibe un aroma mucho más suave; pero si se de- 
jan tan sólo durante un cuarto de hora sacándolas a 


19 NO, 1, 51. 
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continuación y (como cl espíritu aromático presente 
en la violeta es escaso) se introducen cada cuarto de 
hora violetas nuevas y frescas durante seis veces se- 
guidas, entonces la infusión se enriquecerá, de ma- 
nera que, aunque no haya habido violetas frescas en el 
vinagre más que durante una hora y media, quedará, 
sin embargo, un aroma gratísimo, no inferior al de la 
violeta misma, durante todo un año. Se ha de tener en 
cuenta, sin embargo, que el aroma no alcanza todo su 
vigor hasta un mes después de la infusión. Por otra 
parte, es evidente que en las destilaciones de aromas 
macerados en espiritu de vino surge en primer lugar 
un humor acuoso e inútil, después un agua más rica 
de espiritu de vino y finalmente un agua más rica en 
aroma. Las destilaciones permiten descubrir muchas 
cosas de este género dignas de ser tenidas en cuenta. 
Baste, sin embargo, lo dicho como ejemplo. 


XLVH 


Entre las instancias prerrogativas pondremos en vi- 
gésimotercer lugar las instancias de cantidad, a las cua- 
les solemos denominar también dosis de la naturaleza 
mediante un vocablo tomado de la medicina. Son aque- 
llas instancias que miden las virtudes por medio de la 
cantidad de los cuerpos e indican en qué medida contri- 
buye la cantidad del cuerpo al modo de la virtud. En pri- 
mer lugar, hay algunas virtudes que no existen sino en 
una cantidad cósmica, es decir, en una cantidad tal que 
se corresponda con la configuración y fábrica del uni- 
verso. Así, la Tierra está inmóvil, pero sus partes caen. 
Las aguas del mar experimentan un flujo y reflujo que 
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apenas se observa en los ríos excepto en la desembo- 
cadura. Además, casi todas las virtudes particulares 
operan según la mayor o menor masa del cuerpo. Las 
superficies amplias de agua difícilmente se corrompen, 
las pequeñas lo hacen rápidamente. El mosto y la cer- 
veza fermentan y se hacen potables mucho más rápi- 
damente en odres pequeños que en grandes toneles. Si 
ponemos hierba en una gran cantidad de liquido, resulta 
una infusión en vez de una absorción; si la cantidad de 
líquido es pequeña, resulta una absorción en vez de una 
infusión. Para el cuerpo humano una cosa es un baño y 
otra distinta una ligera aspersión. Así también un ligero 
rocío en el aire nunca cae, sino que se disipa y se incor- 
pora al aire. Al exhalar el aliento sobre una gema se 
puede ver un poco de humedad que se disuelve conti- 
nuamente, como una nubecilla disipada por el viento. 
La porción de un imán no atrae al hierro en la misma 
medida que el imán entero. Hay también virtudes en las 
que una poca cantidad tiene más fuerza; así, por ejem- 
plo, un estilete agudo penetra más rápidamente que otro 
romo, un diamante puntuagudo esculpe en el vidrio y 
así sucesivamente. 

Pero no debemos detenernos en cosas imprecisas, 
sino que es preciso investigar también la relación de la 
cantidad del cuerpo con respecto al modo de la virtud, 
pues podríamos creer que la cantidad es proporcional a 
la virtud en el sentido de que si una bola de plomo de 
una onza cae a tierra en un tiempo tal, entonces una bola 
de dos onzas debería caer con una velocidad doble, lo 
cual es falsísimo!%, Las relaciones no son las mismas 


108 Bacon rechaza la explicación tradicional anstotélica de la velo- 
cidad proporcional al peso en la caída de los graves. La ley de la caída 
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en todo tipo de virtudes, sino muy diferentes. Así pues, 
hay que buscar estas medidas en las cosas mismas y no 
en la verosimilitud o en las meras conjeturas. 

Finalmente, en toda investigación de la naturaleza 
deberá observarse la cantidad de cuerpo que se re- 
quiere para la producción de un efecto determinado, 
esto es, la dosis del mismo, procediendo con cautela 
ante el demasiado y el poco. 


XLVIII 


Entre las instancias prerrogativas pondremos en vi- 
gésimocuarto lugar las instancias de lucha, a las cua- 
les solemos denominar también instancias de predo- 
minio. Estas instancias indican el dominio y sumisión 
recíprocos entre las virtudes, cuál de ellas es más 
fuerte y vence y cuál más débil y sucumbe. Los mo- 
vimientos y esfuerzos de los cuerpos se componen, 
descomponen y complican en una medida no menor 
que los cuerpos mismos. Asi pues, propondremos en 
primer lugar las principales especies de movimientos 
o virtudes activas para que resulte más clara la com- 
paración de las mismas en cuanto a su fuerza y para 
que se tenga una demostración y designación de las 
instancias de lucha y predominio. 

Sea el primer movimiento el de resistencia de la 
materia, ínsito en cada una de sus partes, por el cual 


de los cuerpos había sido formulada ya por Galileo en la primera dé- 
cada del siglo XVI. Véase sobre este problema A. Koyré, Estudios 
galileanos, Madrid, 1980, cap. 2; y A. Beltrán, Galileo, Barcelona, 
1983, pp. 56 ss. 
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no quiere ser aniquilada completamente, de forma 
que ningún incendio, ningún peso o presión, ninguna 
violencia y en fin ningún transcurso o duración de 
tiempo puede reducir a la nada porción alguna por 
muy pequeña que sea de la materia, puesto que ésta es 
algo, ocupa un lugar y ante cualquier situación de ne- 
cesidad se libera cambiando de forma o de lugar o 
bien, si no hay otra posibilidad, permaneciendo idén- 
tica. Jamás podrá ocurrir que la materia se aniquile o 
no esté en algún sitio. Los escolásticos (que casi 
siempre denominan y definen las cosas más bien por 
sus efectos y limitaciones que por sus causas interlo- 
res) o bien designan este movimiento mediante el 
axioma de que dos cuerpos no pueden estar en un 
mismo lugar o bien lo llaman movimiento para que no 
se produzca penetración de las dimensiones. No es 
necesario dar ejemplos de este movimiento puesto 
que está presente en todos los cuerpos. 

Sea el segundo movimiento aquel al que denomi- 
namos movimiento de conexión, por el cual los cuer- 
pos no toleran ser alejados del contacto con otro 
cuerpo por amar la conexión y contacto mutuo. Los 
escolásticos lo llaman movimiento para que no se dé 
el vacío, como cuando el agua es atraída hacia arriba 
por succión o por bombas, la carne por medio de ven- 
tosas, o cuando el agua se detiene y no sale de vasijas 
perforadas a no ser que la boca de la vasija se abra 
para penmitir la entrada de aire y otros muchos casos 
del mismo género. 

Sea el tercer movimiento aquel al que denomina- 
mos de libertad, por el cual los cuerpos tratan de libe- 
rarse de una presión o tensión contranatural y buscan 
volver a las dimensiones apropiadas a su cuerpo. Son 
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innumerables los ejemplos de este movimiento: el 
agua se libera de una presión fluyendo, el aire vo- 
lando, el agua cuando se rema, el aire en la ondula- 
ción de los vientos, los muelles del reloj. El movi- 
miento del aire comprimido se muestra claramente en 
esas escopetas de juguete que usan los niños: ahuecan 
una madera de aliso o algo semejante y la rellenan 
con un pedazo de alguna raíz suculenta o algo similar 
por los dos extremos; después empujan con una ba- 
queta la raíz o el relleno en cuestión hacia el otro agu- 
jero con lo cual se hace salir con estrépito la raíz por 
el otro agujero antes de que la toque la otra raiz o re- 
lleno o la baqueta misma. Por lo que se refiere a la li- 
beración de una tensión, este movimiento se muestra 
en el aire que queda en los huevos de cristal después 
de una aspiración, en las cuerdas, en el cuero y en el 
paño, los cuales retornan al estado primitivo si la ten- 
sión no ha sido demasiado larga, etc. Los escolásticos 
aluden a este movimiento con el nombre de movi- 
miento producido por la forma del elemento, de ma- 
nera bastante errónea, pues este movimiento no sólo 
pertenece al aire, al agua o al fuego, sino a toda clase 
de sustancia sólida, coro la madera, el hierro, el 
plomo, el paño, la membrana, etc. Todos ellos tienen 
sus propias dimensiones y no salen de ellas sino difi- 
cilmente a un espacio algo mayor perceptible. Pero, 
puesto que este movimiento de libertad es frecuenti- 
simo y se presta a innumerables usos, vale la pena dis- 
tinguirlo bien y con toda claridad. En efecto, algunos 
confunden muy descuidadamente este movimiento 
con ese otro doble de resistencia y conexión, es decir, 
confunden la liberación de una presión con el movi- 
miento de resistencia y la liberación de una tensión 
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con el movimiento de conexión, como si los cuerpos 
comprimidos cedieran o se dilataran para que no se 
produjera la penetración de las dimensiones o los 
cuerpos en tensión se contrajeran o contrayeran para 
evitar el vacío. Pues bien, si el aire comprimido qui- 
siera reducirse a la densidad del agua o la madera a la 
densidad de la piedra, no habría necesidad de una pe- 
netración de dimensiones y sin embargo su compre- 
sión sería mucho mayor de la que pueden soportar. De 
la misma manera, si el agua quisiera dilatarse hasta 
llegar al grado de enrarecimiento del aire o la piedra 
hasta el enrarecimiento de la madera, no habría nece- 
sidad de vacio y sin embargo su extensión podría ser 
mucho mayor de la que pueden soportar. Por tanto, al 
vacío y a la penetración de las dimensiones no se 
llega sino en los límites últimos de condensación y ra- 
refacción, mientras que los movimientos de que esta- 
mos hablando se desarrollan y se producen mucho 
más acá de estos límites y no son otra cosa que el de- 
seo de los cuerpos de conservarse en su propia con- 
sistencia (o, si se prefiere, en sus formas) y no apar- 
tarse de ella de forma súbita, sino de una manera 
suave y por consenso. Sin embargo, todavía es más 
necesario, puesto que trae consigo muchas conse- 
cuencias, advertir a los hombres de que el movi- 
miento violento (llamado por nosotros mecánico y 
por Demócrito, que por su tratamiento de los movi- 
mientos primarios debe ser clasificado entre los filó- 
sofos mediocres, movimiento de impulsión)! no es 
otra cosa que un movimiento de libertad, es decir, el 


102 Véase supra, nota 78 a N O, 11, 35. 
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paso de la compresión a la relajación, pues en todo 
lanzamiento o vuelo por el aire no se produce un mo- 
vimiento o desplazamiento local antes de que las par- 
tes del cuerpo no sufran una compresión contranatu- 
ral por parte del cuerpo que las impulsa hacia delante. 
Entonces, al impulsar unas partes a las contiguas de 
forma sucesiva, se produce el movimiento del todo, y 
no sólo en un movimiento rectilíneo, sino también gi- 
rando al mismo tiempo, pues de esta manera las par- 
tes pueden liberarse mejor o tolerar en medida más 
equitativa el golpe recibido. Baste con lo dicho sobre 
esta clase de movimiento. 

Sea el cuarto movimiento el que denominamos mo- 
vimiento de materia, el cual es en cierto modo el con- 
trario del movimiento de libertad de que acabamos de 
hablar. En efecto, en el movimiento de libertad los 
cuerpos aborrecen, rechazan, evitan una nueva dimen- 
sión, una nueva esfera o una dilatación o contracción 
nuevas (toda esta variedad de palabras viene a indicar 
lo mismo) y tratan con todas su fuerzas de volver y re- 
cuperar su anterior consistencia. Por el contrario, en 
este movimiento de materia los cuerpos desean una es- 
fera o una dimensión nuevas y aspiran a ellas de ma- 
nera espontánea y rápida, a veces incluso con gran vio- 
lencia, como ocurre en el caso de la pólvora. El calor y 
el frío son los instrumentos de este movimiento, no los 
únicos ciertamente, pero sí los más poderosos o cuanto 
menos los más frecuentes, Por ejemplo: el aire dilatado 
por alguna tensión (como cuando es aspirado en un 
huevo de cristal) se esfuerza con gran deseo por volver 
a su estado anterior. Sin embargo, si se aplica calor, de- 
sea por el contrario dilatarse y busca una nueva esfera, 
a la que pasa y emigra espontáneamente como a una 
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forma nueva, según se dice. Tras una cierta dilatación, 
no trata de volver a su estado anterior, a no ser que se 
le invite a ello por la aplicación del frío, lo cual no es 
un retorno, sino una nueva transformación. De la 
misma manera, el agua comprimida se resiste y quiere 
ser como era, es decir, más dilatada; pero si interviene 
un frío intenso y continuo cambia espontánea y libre- 
mente al estado de condensación del hielo; y si el frio 
continúa sin interrupción (como ocurre en las cuevas y 
cavernas un poco profundas) se transforma en cristal o 
en una materia similar, sin volver jamás al estado pri- 
mitivo. 

Sea el quinto movimiento el de continuidad. No 
nos referimos a la continuidad simple y primaria con 
algún otro cuerpo, pues ese es el movimiento de co- 
nexión, sino a la continuidad consigo mismo de un 
determinado cuerpo. En efecto, es evidentísimo que 
todos los cuerpos aborrecen la solución de continui- 
dad, unos más y otros menos, pero todos en algún 
grado. En los cuerpos duros, como el acero y el vi- 
drio, la repugnancia a la discontinuidad es especial- 
mente fuerte y enérgica; en los líquidos, en los que 
este movimiento parece ausente o al menos muy dé- 
bil, tampoco está completamente anulado, sino que se 
encuentra claramente presente en ellos aunque en un 
grado ínfimo, como se puede probar por muchisimos 
experimentos. Basta con observar las burbujas, la es- 
fericidad de las gotas, los hilos tenues de las goteras, 
la consistencia de los cuerpos gelatinosos, etc. Pero 
este apetito se muestra de la manera más clara cuando 
se trata de extender la discontinuidad hasta las partí- 
culas más pequeñas. Así, en los morteros el pistadero 
ya no produce efecto alguno cuando la trituración ha 
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llegado a un cierto grado; el agua no puede penetrar 
en las rendijas muy delgadas y el aire mismo, a pesar 
de su sutileza, no atraviesa súbitamente los poros de 
los vasos sólidos, sino únicamente al cabo de una pro- 
longada insinuación. 

Sea el sexto movimiento el que denominamos mo- 
vimiento para el lucro o de indigencia. Por este mo- 
vimiento los cuerpos, cuando se encuentran entre 
otros cuerpos muy diferentes y casi enemigos, sí en- 
cuentran por un azar la posibilidad o la vía de evitar- 
los y acercarse a otros cuerpos de una naturaleza más 
similar a ellos (aunque estos últimos no tengan una 
gran afinidad con ellos), los abrazan inmediatamente 
y los prefieren, como si de una ganancia se tratara (de 
ahí hemos tomado la expresión) y tuvieran necesidad 
de ellos. Por ejemplo: el oro o cualquier otro metal re- 
ducido a láminas no gustan de estar rodeados por el 
aire y así, si encuentran algún cuerpo tangible y denso 
(un dedo, papel o cualquier otra cosa), se adhieren in- 
mediatamente y no se separan fácilmente. El papel, el 
paño y similares, tampoco se adaptan bien al aire que 
se inserta y penetra por sus poros. Por eso beben gus- 
tosos agua o cualquier otro líquido para expulsar el 
aire. El azúcar o una esponja sumergidos en agua o 
vino, aunque una parte de ellos sobresalga y se eleve 
por encima del nivel del vino o del agua, atraen pau- 
latinamente y de forma gradual el agua o el vino ha- 
cia arriba. 

De ahí se puede obtener una regla óptima para 
abrir y disolver los cuerpos. Dejando a un lado los co- 
rrosivos y las aguas fuertes, que se abren camino por 
sí solos, todo cuerpo, cuando encuentra otro cuerpo 
proporcionado a él y con el que tiene un mayor con- 
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senso y armonía que con aquel otro con el que está 
mezclado por necesidad, se abre y se relaja inmedia- 
tamente, incorporándolo a sí y excluyendo y alejando 
el anterior. Este movimiento para el lucro no opera so- 
lamente por contacto, pues la electricidad, sobre la 
que tantas fábulas han forjado Gilbert y otros después 
de él, no es otra cosa que un apetito excitado en el 
cuerpo por una pequeña fricción, apetito que no tolera 
bien el aire y prefiere otro cuerpo tangible si se en- 
cuentra cercano. 

Sea el séptimo movimiento aquel que denomina- 
mos de congregación mayor, por el cual los cuerpos 
son llevados a las masas de sus congéneres: los graves 
al globo de la Tierra, los cuerpos ligeros a la región del 
cielo. Los escolásticos lo denominaron movimiento 
natural con escaso conocimiento de causa, bien fuera 
porque no había nada visible en el exterior que impul- 
sara ese movimiento (y en consecuencia lo creyeron 
innato e ínsito en las cosas mismas) o bien quizá por- 
que no cesa. Pero esto no es nada extraño, pues el cielo 
y la Tierra están siempre delante de nosotros, mientras 
que por el contrario las causas y los orígenes de mu- 
chos otros movimientos unas veces están presentes y 
otras no. Por eso, porque nunca cesa y se muestra 
siempre presente cuando los demás se interrumpen, 
denominaron a este movimiento perpetuo y propio, 
considerando por el contrario a los demás como ad- 
venticios. Sin embargo, este movimiento es verdadera- 
mente bastante débil y flojo y a no ser que la mole del 
cuerpo sea grande, cede y sucumbe ante los otros mo- 
vimientos cuando operan. Áunque este tipo de movi- 
miento ha ocupado el pensamiento de los hombres 
hasta el punto de tener casi abandonados los restantes, 
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sin embargo, es muy poco lo que los hombres saben de 
él y ese poco está mezclado con muchos errores. 

Sea el octavo movimiento el de congregación me- 
nor, por el cual las partes homogéneas de un cuerpo 
se separan de las heterogéneas y se combinan entre sí. 
Por este movimiento también cuerpos enteros se abra- 
zan y se funden unos con otros por la similitud de su 
sustancia y en ocasiones se atraen, se unen y se con- 
gregan desde una cierta distancia, como cuando en la 
leche emerge la nata tras un pequeño reposo o en el 
vino se depositan los posos en el fondo. Estos fenó- 
menos no ocurren únicamente por el movimiento de 
gravedad o de ligereza, de forma que unas partes va- 
yan a la superficie y otras desciendan al fondo, sino 
en medida mucho mayor por el deseo de los cuerpos 
homogéneos de reunirse y congregarse. Este movi- 
miento difiere, además, del movimiento de indigencia 
en dos aspectos. En primer lugar, en el movimiento de 
indigencia hay un estímulo mayor de la naturaleza 
maligna y contraria, mientras que en este movimiento 
(cuando están ausentes los obstáculos y vinculos) las 
partes se unen por amistad, aunque esté ausente una 
naturaleza extraña que promueva la discordia. En se- 
gundo lugar, la unión es más fuerte y como más deli- 
berada. En el primer movimiento, cuerpos incluso no 
muy afines se unen con el fin de evitar un cuerpo ene- 
migo, mientras que en éste las sustancias se unen im- 
pulsadas por una semajanza casi total y se funden 
como en un solo cuerpo. Este movimiento está pre- 
sente en todos los cuerpos compuestos y sería fácil- 
mente observable en los distintos individuos si no es- 
tuviera obstaculizado y frenado por otros apetitos y 
necesidades de los cuerpos que perturban la unión. 
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Este movimiento se ve obstaculizado sobre todo por 
tres causas: por la indolencia de los cuerpos, por el 
freno del cuerpo dominante y por el movimiento exte- 
rior. Por lo que se refiere a la indolencia de los cuerpos, 
es cierto que en los cuerpos tangibles existe una pereza 
mayor o menor y una aversión al movimiento local, de 
forma que, a no ser que sean excitados a ello, prefieren 
continuar en el estado en que se encuentran antes que 
cambiar a otro mejor. Sin embargo, esta indolencia se 
disipa por tres clases de ayudas: por el calor, por la vir- 
tud preeminente de un cuerpo afin o por un movi- 
miento vigoroso y enérgico. Por lo que respecta en pri- 
mer lugar al auxilio del calor, esta es la causa de esa 
afirmación de que el calor es lo que separa los cuerpos 
heterogéneos y une los homogéneos. Gilbert se burló 
con razón de esta definición peripatética diciendo que 
es corno si alguien sostuviera y afirmara que el hombre 
es aquel individuo que siembra trigo y planta vides, 
pues se trataría de una definición por los meros efectos 
y además puramente particulares!!% Pero esa defini- 
ción del calor aún resulta más deficiente, pues esos 
efectos (sean los que sean) no se producen por una pro- 
piedad del calor, sino únicamente de forma accidental 
(lo mismo hace el frío como veremos más adelante), 
concretamente por el deseo de las partes homogéneas 
de unirse, siendo el calor únicamente una ayuda para 
disipar la indolencia que anteriormente obstaculizaba 
ese deseo. Por lo que se refiere a la ayuda de una vir- 
tud presente en un cuerpo afín, lo vemos patente de una 
forma sorprendente en el imán armado, el cual excita 


110 Gilbert, De mundo nostro sublunari philosophia nova, cit., 1, 26. 


LA GRAN RESTAURACIÓN (NOVUM ORGANUM) 351 


en el hierro la virtud de retener el hierro por la seme- 
janza de sustancia, después de que la virtud del imán 
ha disipado la indolencia del hierro. Por lo que hace re- 
ferencia a la ayuda del movimiento, podemos verlo en 
las flechas de madera con punta también de madera, las 
cuales se clavan en otra madera más profundamente 
que si tuvieran una punta de hierro, debido a la seme- 
janza de la sustancia, después de que la indolencia de 
la madera haya quedado disipada por la velocidad del 
movimiento. Ya hemos hablado de estos dos experi- 
mentos en el aforismo dedicado a las instancias clan- 
destinas!!!, 

Por su parte, el obstáculo del movimiento de con- 
gregación menor causado por el freno de un cuerpo 
dominante es observable en la disolución de la sangre 
y de la orina por el frío. Mientras esos cuerpos están 
llenos de ese espíritu ágil que como señor del todo or- 
dena y reina sobre las diferentes partes de los cuerpos 
de todo tipo, las partes homogéneas no se reúnen por 
el freno del espíritu; pero cuando el espíritu se ha eva- 
porado o ha sido sofocado por el frío, entonces las 
partes (liberadas del freno) se reúnen siguiendo su de- 
seo natural. Por eso todos los cuerpos que contienen 
un espíritu acre (por ejemplo, las sales y similares) 
perduran sin disolverse debido al freno permanente y 
duradero de su espíritu dominante e imperioso. 

El obstáculo del movimiento de congregación me- 
nor causado por un movimiento exterior puede ser 
observado especialmente en las agitaciones de los 
cuerpos que impiden la putrefacción. En efecto, toda 


11M Véase supra, 11, 25. 


352 FRANCIS BACON 


putrefacción se basa en la reunión de las partes homo- 
géneas, lo cual produce paulatinamente la corrupción 
de la forma llamada anterior y la generación de una 
nueva, pues la putrefacción que abre la vía a la gene- 
ración de la forma nueva está precedida por la disolu- 
ción de la vieja, es decir, por la reunión de las partes 
homogéneas. Pero si no se da obstáculo alguno, se 
produce una simple disolución; si hay varios obstácu- 
los, surgen entonces putrefacciones que constituyen 
el rudimento de una nueva generación. Pero si se pro- 
duce una agitación constante mediante un movi- 
miento externo (y esta es la cuestión que nos ocupa), 
entonces este movimiento de reunión (que es un mo- 
vimiento delicado y blando y requiere una quietud en 
el exterior) resulta perturbado y se detiene. Vemos 
que ocurre esto en numerosos casos, como cuando la 
agitación y afluencia diarias de agua impide la putre- 
facción. Los vientos impiden la pestilencia del aire y 
finalmente todos los cuerpos agitados en su exterior 
difícilmente se pudren en el interior. 

No podemos olvidar esa unión de las partes de los 
cuerpos que es la causa principal del endurecimiento 
y de la desecación. Después de que el espíritu, o lo 
húmedo transformado en espíritu, se ha evaporado de 
un cuerpo poroso (como ocurre en la madera, en un 
hueso, en una membrana y similares), las partes más 
gruesas se contraen y reúnen con un esfuerzo mayor, 
lo cual genera el endurecimiento o la desecación. 
Pensamos que tal cosa es debida no tanto al movi- 
miento de conexión, para evitar el vacío, como a este 
movimiento de amistad y de unión. 

Pero por lo que hace referencia a la unión a distan- 
cia, hemos de decir que es infrecuente y rara, si bien es 
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más frecuente de lo que se cree. La observamos cuando 
una burbuja disuelve otra burbuja; los medicamentos 
sacan fuera los humores por la semejanza de sustancia; 
la cuerda de un instrumento hace sonar al unisono la 
cuerda de otro y casos similares. Creemos que este mo- 
vimiento se da también en los espíritus animales, pero 
es totalmente desconocido, Se muestra de manera emi- 
nente en el imán y en el hierro imantado. Pero cuando 
hablamos de los movimientos del imán, conviene dis- 
tinguir, pues en el imán hay cuatro virtudes u operacio- 
nes que no hay que confundir, sino distinguir, aunque 
la admiración y el estupor humanos las hayan confun- 
dido. Una es la virtud de unión del imán con el imán o 
del hierro con el imán o del hierro imantado con el hie- 
rro; la segunda, la virtud de su polaridad hacia el norte 
y el sur y al mismo tiempo de su declinación, la tercera, 
la virtud de su penetración a través del oro, el vidrio, 
una piedra y cualquier otro cuerpo; la cuarta, la comu- 
nicación de la virtud de la piedra al hierro y del hierro 
a otro hierro, sin comunicación de la sustancia. Pero en 
este lugar hablamos tan sólo de su primera virtud, esto 
es, de la atracción. También es notable el movimiento 
de unión en el mercurio y en el oro, hasta el punto de 
que el oro atrae el mercurio aunque esté diluido en un- 
gúentos y quienes trabajan en medio de exhalaciones 
de mercurio suelen tener en la boca un pedazo de oro 
para atraer las emisiones de mercuno, que de lo contra- 
rio les invadirian el cráneo y los huesos. Y ese pedazo 
de oro se vuelve blanco al cabo de poco rato. Basta con 
lo que acabamos de decir sobre el movimiento de con- 
gregación menor. 

Sea el noveno movimiento el magnético, que aun- 
que pertenece al género del movimiento de congrega- 
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ción menor, merece sin embargo una investigación 
separada si opera a grandes distancias y sobre gran- 
des masas, especialmente si no comienza con el con- 
tacto, como muchos otros movimientos, ni termina su 
acción en un contacto, como ocurre con todos los mo- 
vimientos de congregación, sino que se limita a ele- 
var e hinchar los cuerpos, sin más. Si la Luna levanta 
las aguas o hace hincharse los cuerpos húmedos; si el 
cielo estrellado atrae los planetas hacia sus apogeos o 
si el Sol sujeta los planetas Mercurio y Venus para 
que no se alejen de él más allá de una cierta distancia, 
estos movimientos no parecen estar correctamente 
clasificados dentro de la congregación mayor o de la 
congregación menor, pues son algo así como movi- 
mientos de congregación intermedios e imperfectos y 
por ello deben constituir una especie separada. 

Sea el décimo movimiento el de fuga, es decir, el 
movimiento contrario al de congregación menor y por 
el cual los cuerpos huyen y evitan a los cuerpos ene- 
migos por antipatía, separándose de ellos o recha- 
zando mezclarse con ellos. Aunque pueda parecer en 
algunos casos que este movimiento es solamente ac- 
cidental o consiguiente con respecto al movimiento 
de congregación menor, dado que las partes homogé- 
neas no pueden reunirse a no ser que las heterogéneas 
se vean excluidas y apartadas, sin embargo este mo- 
vimiento debe constituir una especie propia porque en 
muchos casos la tendencia a la fuga se muestra más 
importante que la tendencia a la unión. 

Este movimiento aparece de manera especialmente 
evidente en las excreciones de los animales y en me- 
dida no menor también en aquellos objetos que re- 
pugnan a algunos sentidos, sobre todo al tacto y al 
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gusto. El olfato rechaza el olor fétido hasta el punto 
de inducir por simpatía un movimiento de expulsión 
en la boca del estómago; el paladar y la garganta re- 
chazan el sabor amargo y áspero hasta el punto de que 
la cabeza da por simpatía una sacudida de repugnan- 
cia. Pero este movimiento se da también en otros ca- 
sos, pues se puede observar en algunas reacciones en 
sentido contrario, como por ejemplo en la región in- 
termedia del aire, cuyos frios parecen ser un rechazo 
de la naturaleza fría desde los confines de los cuerpos 
celestes. Asimismo, esos grandes calores e incendios 
que se encuentran en lugares subterráneos parecen ser 
un rechazo de la naturaleza cálida desde el interior de 
la Tierra, pues el calor y el frío se extinguen mutua- 
mente si se encuentran en pequeña cantidad, pero si se 
encuentran en grandes cantidades y como en un ejér- 
cito regular se hacen la guerra expulsándose mutua- 
mente de sus lugares respectivos. Se dice también que 
el cinamono y otras sustancias aromáticas colocadas 
en las letrinas y lugares fétidos conservan su olor du- 
rante más tiempo debido a que rehúsan salir y mez- 
clarse con los hedores del lugar. Es cierto que el mer- 
curio, que de lo contrario se reuniría en un solo 
cuerpo, se ve impedido a ello por la saliva humana, 
por la grasa de cerdo, por la trementina y otras sustan- 
cias similares, debido a la nula simpatía de sus partes 
con estos cuerpos; y asi, cuando están rodeadas por 
ellos, se retraen, de manera que su fuga o huida de es- 
tos cuerpos envolventes es más fuerte que el deseo de 
unirse con las partes similares a ellos. Se trata del fe- 
nómeno denominado mortificación del mercurio. El 
hecho mismo de que el aceite no se mezcle con el 
agua no deriva tanto de la diferencia de peso como de 
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la escasa simpatia existente entre ellos!!?, como se 
puede ver por el ejemplo del espíritu del vino, que 
siendo más ligero que el aceite se mezcla, sin em- 
bargo, bien con el agua. Sin embargo, el movimiento 
de fuga se deja ver especialmente bien en el nitro y en 
otros cuerpos crudos similares enemigos de la llama 
como, por ejemplo, la pólvora, el mercurio y el oro. 
No obstante, la fuga del hierro con respecto al otro 
polo del imán no es propiamente una fuga, como muy 
bien observa Gilbert!!3, sino una conformidad y unión 
a un lugar más apropiado. 

Sea el undécimo movimiento el de asimilación O 
multiplicación de sí mismo, al cual llamamos también 
de generación simple. Cuando hablamos de generación 
simple nos referimos no a los cuerpos enteros, como 
plantas y animales, sino a los cuerpos de estructura 
similar. Por este movimiento los cuerpos similares 
transforman en su propia sustancia y naturaleza otros 
cuerpos afines o cuanto menos bien dispuestos y pre- 
parados; asi, la llama se multiplica sobre los vapores y 
sustancias oleosas generando nueva llama y el aire se 
multiplica sobre el agua y las sustancias acuosas gene- 
rando nuevo aire. El espíritu vegetal y animal se multi- 
plica sobre las partes más tenues tanto acuosas como 
oleosas de sus alimentos y genera nuevo espíritu; las 
partes sólidas de las plantas y de los animales (hojas, 
flor, carne, hueso, etc.) asimilan cada una de ellas a 
partir de los jugos de sus alimentos y generan cada día 


112 Son miembros de dos tétradas distintas (azufre y mercurio) y 
san, por tanto, enemigos. 
13 De Magnete, Il, 4. 
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una sustancia nueva!!*. No hemos de compartir el deli- 
rio de Paracelso, que, obcecado por sus destilaciones, 
pretendía que la nutrición se produce únicamente por 
separación y que en el pan o en la comida están laten- 
tes el ojo, la nanz, el cerebro o el higado, y en el jugo 
de la tierra la raíz, las hojas o la flor. El pretendía que, 
al igual que el artista saca de la masa ruda de madera o 
piedra las hojas, la flor, el ojo, la nariz, la mano, el pie 
y demás partes mediante la separación y rechazo de lo 
superfluo, el artista interior (llamado por él Arqueo) 
extrae del alimento los diferentes miembros y partes 
por separación y rechazo!'5. Dejando a un lado estas 
bagatelas, lo cierto es que las diferentes partes, tanto si- 
milares como orgánicas, de los vegetales y de los ani- 
males atraen en primer hugar con una cierta selección 
los jugos casi comunes, o no muy diferentes, de sus ali- 
mentos y a continuación los asimilan y los transforman 
en su misma naturaleza. Y esta asimilación o generación 
simple no se da únicamente en los cuerpos animados, 
pues también los inanimados participan de ella, como 
ya hemos visto en el caso de la llama y del aire. Incluso 
el mismo espíritu inanimado contenido en todo cuerpo 
animado tangible se esfuerza permanentemente por di- 
gerir y transformar en espíritu las partes más groseras, 
espíritu que después sale produciendo (como ya hemos 
dicho en otro lugar)!** la disminución de peso y la de- 


114 La nutrición se hace por asimilación de sustancias de la misma 
tótrada. 

115 Arqueo (o Vulcano) designa en la terminología parecelsiana el 
spiritus mundi, vinculado con los astros y que gobierna la naturaleza 
desde dentro. 

116 Véase N. O,, II, 40 (pp. 310 ss.); cfr. nuestro prólogo pp. XXX SS. 
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secación. No debe desecharse tampoco de la asimila- 
ción ese crecimiento que vulgarmente es distinguido 
de la alimentación, como cuando el barro se endurece 
entre las piedras y se transforma en una materia pétrea 
o las escamas que se forman alrededor de los dientes y 
se transforman en una sustancia no menos dura que los 
dientes mismos, etc. Somos en efecto de la opinión de 
que en todos los cuerpos está presente un deseo de asi- 
milación, no menor que el de unirse a las sustancias ho- 
mogéneas. Sin embargo, esta virtud, como la de unión, 
está obstaculizada, aunque los obstáculos no sean los 
mismos. Conviene, no obstante, investigar con toda di- 
ligencia tanto esos obstáculos como la liberación de los 
mismos, puesto que eso sería muy útil para restar po- 
deres a la vejez. Finalmente, nos parece digno de ser te- 
nido en cuenta que en los nueve movimientos de que 
hemos hablado los cuerpos solamente parecen desear 
la conservación de su naturaleza, mientras que en este 
décimo desean su propagación!!”. 

Sea el duodécimo movimiento el de excitación, mo- 
vimiento que parece ser una especie de asimilación y 
al cual denominamos por eso muchas veces con ese 
nombre. Es un movimiento comunicativo, transitivo y 
multiplicativo, como el otro. Muchas veces coinciden 
sus efectos, pero su modo de operar y la materia so- 
bre la que actúan son diferentes. El movimiento de 
asimilación procede de una manera poderosa e impe- 
riosa, pues ordena y fuerza a lo asimilado a transfor- 
marse y convertirse en lo asimilante, mientras que el 


117 Bacon habla de nueve movimientos porque el primero (el de re- 
sistencia) es común a toda la materia. Por ello habla también del pre- 
sente como décimo. 
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movimiento de excitación procede de una manera fur- 
tiva, por insinuación y arte, invitando únicamente y 
disponiendo el cuerpo excitado a la naturaleza del ex- 
citante. El movimiento de asimilación, además, mul- 
tiplica y transforma los cuerpos y las sustancias y 
produce más llama, más aire, más espíritu, más carne, 
mientras que en el movimiento de excitación se mul- 
tiplican y transfieren de cuerpo a cuerpo tan sólo las 
virtudes, produciendo más calor, más virtud magné- 
tica, más putrefacción. No obstante, este movimiento 
se muestra con especial claridad en el calor y el frio, 
pues el calor no se difunde, calentando un cuerpo, por 
comunicación del primer calor, sino tan sólo exci- 
tando las partes del cuerpo a ese movimiento que es 
la Forma del calor, tal y como hemos dicho en la pri- 
mera vendimia de la naturaleza del calor!!%, Por eso el 
calor se excita mucho más tarde y dificilmente en una 
piedra o en un metal que en el aire, debido a la inca- 
pacidad y tardanza de esos cuerpos a ese movimiento. 
Por eso es verosímil que pueda haber en el interior de 
la Tierra materias que rechacen completamente el ca- 
lor debido a que la mayor condensación les priva de 
ese espíritu por el que comienza generalmente este 
movimiento de excitación. De manera similar, el imán 
introduce en el hierro una nueva disposición de las 
partes y un movimiento conforme al suyo, sin que él 
pierda nada de su virtud. De manera también similar, 
la levadura del pan, la levadura de la cerveza, el cuajo 
de la leche y algunos venenos excitan y suscitan un 
movimiento sucesivo y continuo en la masa de la ha- 


116 NO. Y, 20. 
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rina, de la cerveza, en el queso o en el cuerpo hu- 
mano, no tanto por la fuerza del cuerpo excitante 
como por la predisposición y fácil entrega del cuerpo 
excitado. 

Sea el movimiento decimotercero el de impresión, 
movimiento que es también una especie del movi- 
miento de asimilación y el más sutil de todos los mo- 
vimientos difusivos. Sin embargo, nos parece que 
constituye una especie separada por la notable diferen- 
cia que tiene con respecto a los dos anteriores. En 
efecto, el movimiento de asimilación simple trans- 
forma los cuerpos mismos, de manera que si suprimes 
el primer motor no hay diferencia en lo que sigue; así, 
la primera inflamación de la llama o la primera trans- 
formación en aire no tiene ningún efecto sobre la 
llama o el aire generados sucesivamente. Similar- 
mente, el movimiento de excitación permanece du- 
rante un tiempo prolongado, incluso cuando se ha ale- 
jado el primer motor; así, un cuerpo continúa caliente 
después de haber alejado la fuente primera del calor, el 
hierro continúa imantado una vez alejado el imán y la 
harina continúa con el mismo movimiento una vez sa- 
cada la levadura. Por el contrario, el movimiento de 
impresión, a pesar de ser difusivo y transitivo, parece 
depender siempre del primer motor, de manera que al 
cesar éste cesa él también. Por esa razón acostumbra- 
mos a denominar a los movimientos de asimilación y 
excitación movimientos de la generación de Júpiter, 
porque la generación permanece, y a este otro movi- 
miento de la generación de Saturno, porque una vez 
nacido es inmediatamente devorado y absorbido. Este 
movimiento se manifiesta además en tres fenómenos: 
en los rayos de luz, en las percusiones de los sonidos 
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y en el magnetismo por lo que se reftre a la comunica- 
ción. En efecto, apartada la luz, desaparecen al punto 
los colores y todas sus restantes imágenes; al cesar la 
primera percusión y vibración del cuerpo producida 
por ella desaparece poco después el sonido. Aunque 
los sonidos son perturbados cuando pasan por su me- 
dio por los vientos, como si de olas se tratase, sin em- 
bargo, se ha de tener muy en cuenta que el sonido no 
dura todo el tiempo que se produce la resonancia. Si se 
pulsa una campana, el sonido parece continuar durante 
un plazo de tiempo bastante largo, por lo cual se puede 
incurrir fácilmente en error si se piensa que durante 
todo ese tiempo el sonido ha estado flotando y suspen- 
dido en el aire, lo cual es falsisimo puesto que esa re- 
sonancia no es el mismo sonido, sino una renovación 
del mismo, como se pone de manifiesto si se detiene 
o para el cuerpo golpeado. En efecto, si se detiene y 
para la campana con fuerza y la inmovilizamos, el so- 
nido cesa inmediatamente y deja de resonar; lo mismo 
ocurre en las cuerdas, si tras la primera percusión se 
toca la cuerda, bien sea con el dedo como en la lira o 
con la púa como en el espinete: la resonancia cesa al 
punto. Una vez apartado el imán, el hierro cae inmne- 
diatamente. Como la Luna no puede alejarse del mar 
ni la Tierra de un cuerpo grave que cae, no es posible 
realizar el experimento en estos dos casos, pero el 
principio es el mismo. 

Sea el decimocuarto movimiento el de configu- 
ración o de posición, por el cual los cuerpos no pare- 
cen desear una unión o separación, sino la posición, 
colocación o configuración con respecto a otros cuer- 
pos. Sin embargo, este movimiento es muy abstruso y 
no está bien investigado. En algunos casos parece no 
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tener causa alguna, aunque en verdad pensamos que 
no es así. Si nos preguntamos por qué gira el cielo de 
oriente a occidente en vez de hacerlo de occidente a 
oriente, o por qué gira en torno a los polos colocados 
junto a las Osas en vez de en torno a Orión o cual- 
quier otra parte del cielo, parece que estas cuestiones 
están como fuera de lugar, pues consta por experien- 
cia y debe ser aceptado positivamente. Es cierto que 
en la naturaleza hay algunas cosas últimas e incausa- 
das, pero no parece que éstas pertenezcan a ellas, 
pues pensamos que son debidas a una cierta armonía 
y simpatía cósmica que no ha sido observada hasta el 
presente. Y si se acepta el movimiento terrestre de oc- 
cidente a oriente, las cuestiones siguen siendo las 
mismas, pues también ella se mueve en torno a cier- 
tos polos. Pues bien, ¿por qué deben esos polos colo- 
carse dónde están más que en cualquier otro lugar? 
De la misma manera, la polaridad, dirección y decli- 
nación del imán deben ser referidos también a este 
movimiento. En los cuerpos naturales y artificiales, 
especialmente en los cuerpos consistentes no fluidos, 
existe una cierta colocación y posición de las partes, 
una especie de hilo y fibras, que es preciso investigar 
diligentemente, ya que sin su conocimiento resulta 
imposible tratar y controlar esos cuerpos. Sin em- 
bargo, asignamos al movimiento de la libertad aque- 
llas circulaciones en los líquidos por las cuales, mien- 
tras están sometidos a presión y antes de que puedan 
liberarse, se relevan alternativamente para repartir de 
forma equitativa dicha presión. 

Sea el decimoquinto movimiento el de transición o 
movimiento según los pasajes, por el cual las virtudes 
de los cuerpos son frenadas en medida mayor o me- 
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nor o bien estimuladas por los diferentes medios a tra- 
vés de los que actúan, según la naturaleza de los cuer- 
pos, de las virtudes actuantes y del medio mismo. 
Pues uno es el medio que conviene a la luz, otro al so- 
nido, otro distinto al calor y al frío, otro a las virtudes 
magnéticas y así sucesivamente. 

Sea el decimosexto movimiento aquel que denomi- 
namos regio o político, por el cual las partes predomi- 
nantes e imperantes de un cuerpo frenan, doman, sub- 
yugan, ordenan y obligan a las restantes partes a 
unirse, separarse, estar quietas, moverse y colocarse 
no según sus deseos particulares, sino de acuerdo con 
un orden y con vistas al bienestar de la parte domi- 
nante, de forma que existe una especie de gobierno y 
de dominio de la parte regente sobre las partes some- 
tidas. Este movimiento es especialmente perceptible 
en los espíritus de los animales, cuyo movimiento 
modera mientras dura los movimientos de las restan- 
tes partes. Sin embargo, lo encontramos también en 
un grado inferior en otros cuerpos, como hemos dicho 
de la sangre y de la orina, que no se disuelven hasta 
que el espíritu que mezclaba y conjuntaba sus partes 
se ha evaporado o sofocado. Este movimiento no es 
exclusivo de los espíritus, aunque en la mayoría de los 
cuerpos éstos dominen por la rapidez y penetración 
de su movimiento. Sin embargo, en los cuerpos más 
densos, que no están llenos de un espíritu activo y 
móvil (como el del mercurio y el del vitriolo), domi- 
nan las partes más espesas, por lo cual no cabe espe- 
rar ninguna transformación nueva en cuerpos de esta 
clase a menos que se encuentre algún procedimiento 
artificial para sacudir este freno y este yugo. Pero que 
nadie estime que nos hemos olvidado de la cuestión 
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que había que tratar porque, como toda esta serie y 
distribución de movimientos no tiene otro objetivo 
que investigar mejor su predominio por medio de las 
instancias de lucha, ya habríamos mencionado ese 
predominio en el marco de los distintos movimientos. 
Pues en la descripción de este movimiento regio no 
tratamos del predominio de los movimientos o virtu- 
des, sino del predominio en las partes en los cuerpos. 
Éste es, en efecto, el predominio que constituye esta 
especie peculiar de movimiento. 

Sea el decimoséptimo movimiento el movimiento 
espontáneo de rotación, por el cual los cuerpos que 
gozan con el movimiento y están bien colocados, se 
deleitan con su naturaleza, a la cual siguen y no a otra 
cosa, tratando por así decir de abrazarse a si mismos. 
En efecto, los cuerpos parecen o moverse indefinida- 
mente o estar completamente quietos o moverse hacia 
un determinado lugar, en el cual giran o están quietos 
según su propia naturaleza. Los cuerpos que están 
bien colocados y gozan con el movimiento, se mue- 
ven en circulo, esto es, se mueven con un movimiento 
eterno e infinito. Aquellos cuerpos que están bien co- 
locados y aborrecen el movimiento, están en com- 
pleto reposo. Los cuerpos que no están bien coloca- 
dos, se mueven en línea recta, que es el camino más 
breve, para unirse con los cuerpos de su misma natu- 
raleza. Sin embargo, este movimiento de rotación ad- 
mite nueve diferencias: la primera, la del centro en 
torno al cual se mueven los cuerpos; la segunda, la de 
los polos sobre los que se mueven; la tercera, la de su 
circunferencia o ámbito según su distancia del centro; 
la cuarta, la de su velocidad según su más o menos rá- 
pida rotación; la quinta, la de la dirección de su mo- 
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vimiento, ya sea de oriente a occidente o de occidente 
a oriente; la sexta, la de su desviación con respecto a 
un círculo perfecto por medio de espirales más o me- 
nos distantes de su centro; la séptima, la de su desvia- 
ción con respecto a un círculo perfecto por medio de 
espirales más o menos distantes de sus polos; la oc- 
tava, la de la mayor o menor distancia de sus espira- 
les entre sí; la novena y última, la de la variación de 
los mismos polos si son móviles, si bien esta diferen- 
cia no pertenece a la rotación a no ser que sea también 
un movimiento circular, Este movimiento de rotación 
es considerado por una antigua y general opinión 
como propio de los cuerpos celestes. Sin embargo, 
sobre este movimiento existe una disputa muy impor- 
tante entre algunos, tanto antiguos como modernos, 
que han atribuido el movimiento de rotación a la Tie- 
rra. No obstante, sería quizá mucho más correcto 
plantear la controversia (en el caso de que la cosa no 
esté completamente fuera de discusión) en los si- 
guientes términos: sí este movimiento (concediendo 
que la Tierra permanezca inmóvil) está limitado al 
ámbito del cielo o bien desciende y se comunica al 
aire y a las aguas!'?. Por lo que respecta al movi- 
miento de rotación en los proyectiles (dardos, flechas, 
balas de escopeta, etc.) lo hemos referido enteramente 
al movimiento de libertad!?. 


119 Como ya hemos visto en repetidas ocasiones esta es la imagen 
baconiana del cosmos. El movimiento de rotación es espontáneo, pero 
la perturbación del medio lo hace más lento y menos circular (más de 
tipo espiral) según nos alejamos de la periferia. La Tierra está inmóvil 
en el centro. 

29 N. O, 1, 36. 
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Sea el movimiento decimoctavo el de trepidación, 
al cual no damos mucho crédito tal como lo entienden 
los astrónomos. Sin embargo, nosotros, que escruta- 
mos con seriedad y por doquier el apetito de los cuer- 
pos naturales, nos encontramos con este movimiento y 
nos parece que debe constituir una especie separada. 
Este movimiento es el de la eterna cautividad y se pro- 
duce cuando los cuerpos (no completamente bien co- 
locados según su naturaleza, pero tampoco en una si- 
tuación enteramente mala) trepidan constantemente y 
se comportan de una manera inquieta, descontentos de 
su estado, pero sin atreverse a avanzar. Un movimiento 
de estas características se encuentra en el corazón y en 
el pulso de los animales y es necesario que se dé en to- 
dos los cuerpos que están indecisos entre una condi- 
ción cómoda y otra incómoda, por lo cual (solicitados 
por direcciones contrapuestas) intentan liberarse, pero 
rechazados continuamente, no dejan de perseverar en 
sus intentos. 

Sea el decimonoveno y último movimiento aquel 
que, aunque no lo parezca, es sin embargo claramente 
un movimiento y al cual podríamos denominar movi- 
miento de reposo o movimiento de aversión al mo- 
vimiento. Por este movimiento la Tierra permanece 
inmóvil en su masa mientras sus partes exteriores se 
mueven hacia el centro, pero no hacia un centro ima- 
ginario, sino con vistas a la unión!?!. Debido a este 
apetito, los cuerpos más densos aborrecen el movi- 
miento y el no moverse es su apetito mayor. Aunque 
sean solicitados y provocados al movimiento de mil 


1! Véase supra, notas 79 y 119. 
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maneras, perseveran en su naturaleza en la medida de 
lo posible y cuando se ven obligados a moverse, pa- 
rece que siempre intentan recuperar su reposo y es- 
tado propios y no moverse más. Y con este objetivo se 
muestran ágiles y se esfuerzan de una manera muy 
pertinaz y rápida, como fastidiados e incapaces de to- 
lerar demora alguna. Hacerse una imagen de este ape- 
tito sólo es posible en parte, ya que a nuestro alrede- 
dor los cuerpos tangibles, debido al influjo y al calor 
de los cuerpos celestes, no sólo no alcanzan nunca 
una densidad completa, sino que además están mez- 
clados con algún tipo de espíritu. 

Hemos señalado ya las especies o elementos sim- 
ples de los movimientos, apetitos y virtudes activas 
más universalmente presentes en la naturaleza. Con 
ello hemos dado un bosquejo no pequeño de la cien- 
cia natural. Reconocemos, sin embargo, que pueden 
añadirse nuevas especies de movimiento y que las mis- 
mas divisiones que hemos consignado pueden alte- 
rarse en virtud de un mejor conocimiento del interior 
de la naturaleza y que su número puede reducirse, Sin 
embargo, no hablamos de divisiones abstractas, como 
si dijéramos que los cuerpos desean la conservación, 
exaltación, propagación o el goce de su naturaleza o 
si dijéramos que el movimiento de las cosas tiende a 
la conservación y el bien del universo (en el movi- 
miento de resistencia o de conexión) o de las grandes 
masas (en el de congregación mayor, en el de rotación 
y en el de aversión al movimiento) o bien de las for- 
mas particulares en el caso de los restantes movi- 
mientos. Aunque todas estas cosas sean ciertas, son 
sin embargo meramente especulativas y poco útiles si 
no están definidas en la materia y en la naturaleza se- 
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gún líneas verdaderas. De momento serán suficientes 
y útiles para medir los predominios de las virtudes y 
para investigar las instancias de lucha, que es de lo 
que se trata de momento. 

De los movimientos que hemos consignado, unos 
son totalmente invencibles, unos son más fuertes que 
otros, a los cuales encadenan, frenan y disponen; unos 
actúan más lejos que otros, unos en menor tiempo y 
con más velocidad que otros; unos fortalecen, refuer- 
zan, amplifican y aceleran a los otros movimientos. 

El movimiento de resistencia es completamente in- 
vencible, como el diamante. No estamos completa- 
mente seguros de que también lo sea el movimiento 
de conexión, pues no podemos afirmar que exista el 
vacio, ya sea el vacío como tal o el vacío presente en 
los intersticios de los cuerpos'??. De lo que si estamos 
seguros, no obstante, es de la falsedad de la razón de 
su existencia aducida por Leucipo y Demócrito, con- 
cretamente que sin el vacío los cuerpos no podrían 
abrazar y llenar espacios a veces mayores y a veces 
menores. En la materia se da de hecho una especie de 
plegabilidad por la cual ella se pliega y se despliega 
por el espacio dentro de ciertos límites y sin la inter- 
posición del vacio; no hay en el aire dos mil veces 
más de vacío que en el oro, como deberia ser. Esto es 
algo de lo que estamos muy seguros, tanto por las po- 
tentísimas virtudes de los cuerpos pneumáticos (los 
cuales de otra manera nadarian en el vacío como 


122 Al rechazo del concepto de átomo (cfr. N. O, II, 8) se une el del 
vacio. Véase G. Rees, «Atomism and “Subtlety” in Francis Bacon's 
Philosophy», 4nnals of Science, n.* 37, 1980, pp. 556-561. 
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polvo menudo) como por otras muchas demostracio- 
nes. Los restantes movimientos, por su parte, domi- 
nan y son dominados recíprocamente en razón de su 
vigor, cantidad, velocidad, impulso y de las ayudas y 
obstáculos presentes. 

Por ejemplo: un imán armado detiene y suspende 
un peso de hierro sesenta veces superior al suyo pro- 
pio. Hasta tal punto domina el movimiento de congre- 
gación menor al de congregación mayor, pero si el 
peso del hierro es mayor, sucumbe. Una palanca de 
una cierta fuerza levantará un cierto peso; hasta tal 
punto domina el movimiento de libertad al de congre- 
gación mayor, pero si el peso es mayor la palanca 
cede. Un trozo de cuero tenso hasta tal punto de ten- 
sión no se rompe; hasta tal punto domina el movi- 
miento de continuidad al de tensión, pero si la tensión 
pasa de un cierto límite, el cuero se rompe y el movi- 
miento de continuidad sucumbe. El agua fluye a través 
de una rendija de una determinada anchura; hasta tal 
punto domina el movimiento de congregación mayor 
sobre el movimiento de continuidad, pero si la rendija 
es menor sucumbe y vence entonces el movimiento de 
continuidad. Si introducimos en una escopeta cargada 
con una bala solamente azufre y acercamos el fuego 
no saldrá la bala; hasta tal punto vence aquí el movi- 
miento de congregación mayor al movimiento de ma- 
teria, pero si introducimos pólvora vence el movi- 
miento de materia en el azufre, con la ayuda de los 
movimientos de materia y de fuga en el nitro. Y así su- 
cesivamente. Las instancias de lucha (que indican el 
predominio de las virtudes y las medidas y cálculos de 
su predominio o sumisión) deben ser recogidas por 
doquier con una investigación constante y solícita. 
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También hay que examinar diligentemente los mo- 
dos y las razones por las que los movimientos sucum- 
ben; concretamente: si cesan completamente o más 
bien continúan insistiendo, pero frenados. Los cuer- 
pos situados a nuestro alrededor no gozan de un ver- 
dadero reposo, ni en su totalidad ni en sus partes, sino 
tan sólo aparente. Este reposo aparente es causado o 
por el equilibrio o por el predominio absoluto de los 
movimientos; lo primero ocurre en las balanzas, que 
están quietas si los pesos son iguales, y lo segundo en 
ciertos recipientes perforados, en los que el agua re- 
posa y deja de caer por predominio del movimiento 
de conexión. Hay que tener en cuenta, sin embargo, 
——<como ya hemos dicho— hasta qué punto resisten 
esos movimientos que sucumben, pues si tras una lu- 
cha un combatiente queda tendido en tierra con los 
brazos y piernas atados o inmovilizados de otra ma- 
nera, se esforzará pese a ello con todas su fuerzas por 
levantarse; el esfuerzo no es menor aunque no dé re- 
sultados. Pero la verdadera condición del problema 
(esto es, si el movimiento que sucumbe es casi aniqui- 
lado por el predominio o bien continúa el esfuerzo 
aunque de forma imperceptible) latente en el con- 
flicto de los movimientos aparecerá quizá manifiesta 
en los fenómenos de concurrencia. Por ejemplo: ex- 
periméntese con una escopeta si en el tiro directo (o 
según se dice vulgarmente, en el tiro al blanco) la bala 
golpea más débilmente disparando hacia arriba, 
donde el movimiento del golpe es simple, que dispa- 
rando hacia abajo, donde el movimiento de gravedad 
concurre con el golpe. 

También hay que reunir las reglas de predominio 
que se presenten, como por ejemplo la que dice que 
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cuanto más común es el bien que se desea tanto más 
fuerte es el movimiento; asi, el movimiento de cone- 
xión, que contempla la unión del universo, es más 
fuerte que el de gravedad, que contempla la unión de 
los cuerpos densos. O también aquella otra por la que 
los apetitos del bien privado no prevalecen sobre los 
apetitos dirigidos a un bien más general, excepto en 
una pequeña cantidad. ¡Ojalá sucediera lo mismo en 
el ámbito de la política! 


XLIX 


Entre las instancias prerrogativas pondremos en vi- 
gésimoquinto lugar las instancias indicadoras, es de- 
cir, aquellas instancias que indican o señalan la utili- 
dad humana. Pues el poder por sí solo y el saber por 
sí solo amplían la naturaleza humana, pero no la ha- 
cen feliz. Por ello, es necesario separar del seno de la 
naturaleza aquellas cosas que mayor utilidad reportan 
a la vida. Pero ya tendremos una ocasión más propi- 
cia para hablar de ellas cuando tratemos de las deduc- 
ciones a la praxis. Además en la misma obra de inter- 
pretación acerca de cada asunto reservamos siempre 
un lugar a la Carta de la humanidad o Carta de los 
deseos, pues buscar y desear correctamente es tam- 
bién una parte de la ciencia. 


L 


Entre las instancias prerrogativas pondremos en vi- 
gésimosexto lugar las instancias policrestas o de uso 
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general. Son aquellas instancias que se refieren a va- 
rios casos y ocurren con gran frecuencia, por lo cual 
permiten ahorrar mucho esfuerzo y nuevas demostra- 
ciones. Cuando tratemos de las deducciones para la 
praxis y de los modos de experimentar!? será el mo- 
mento oportuno de hablar de los instrumentos y de los 
aparatos ingeniosos mismos. Además, los ya conoci- 
dos y usados hasta el presente serán descritos en las 
historias particulares. Ahora nos limitaremos a hacer 
algunas observaciones generales al respecto como 
ejemplo de instancias policrestas. 

El hombre actúa sobre los cuerpos naturales (de- 
jando a un lado el simple acercar y alejar los cuerpos 
unos de otros) sobre todo de siete maneras: por exclu- 
sión de los cuerpos que impiden y estorban; por com- 
presiones, extensiones, agitaciones, etc.; por el calor 
y el frio; por demora en el lugar apropiado; frenando 
y controlando el movimiento; por consensos especia- 
les y por la oportuna y apropiada alternancia, disposi- 
ción y sucesión de todos ellos o cuanto menos de al- 
gunos de ellos. 

Por lo que se refiere a la primera de ellas, el aire 
común, que se encuentra y se entromete por doquier, 
y los rayos de los cuerpos celestes producen muchas 
perturbaciones. Lo que contribuya por tanto a su ex- 
clusión podrá ser considerado con razón una instancia 
policresta. Esta es, por lo demás, la finalidad de la 
materia y el grosor de los vasos en los que se colocan 
los cuerpos preparados para el experimento; ocurre lo 


123 Se trata, como siempre, de componentes del método, cuyo trata- 
miento estaba anunciado en II, 21, y que Bacon no realizó. 
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mismo con los eficaces procedimientos de cerrar los 
vasos por consolidación y lo que los alquimistas lla- 
man «barro de la sabiduría». También es muy útil el 
uso de líquidos como clausura de las partes exterio- 
res, como cuando se pone un poco de aceite sobre el 
vino y los jugos de las hierbas, pues al extenderse so- 
bre la superficie a la manera de un manto, el aceite 
puede conservarlos perfectamente inmunes al aire. 
Tampoco son malos los polvos, pues aunque están 
mezclados con aire, sin embargo excluyen la fuerza 
del aire interior y circundante, como cuando se con- 
servan las uvas y los frutos en arena o harina. La cera, 
la miel, la pez y otros cuerpos tenaces de naturaleza 
similar, se emplean también útilmente para conseguir 
una clausura más completa y para mantener lejos el 
aire y los rayos de los cuerpos celestes. Nosotros mis- 
mos hemos efectuado algunas veces el experimento 
de poner un vaso o cualquier otro cuerpo en el inte- 
rior de mercurio, que es la más densa de las sustancias 
que se pueden esparcer alrededor. Las cuevas y caver- 
nas subterráneas son muy útiles para mantener ale- 
jado el calor del sol y la influencia nociva del aire 
abierto, tal como hacen los alemanes del norte al uti- 
lizarlas como graneros, El mismo objetivo tiene la co- 
locación de los cuerpos en el fondo del agua y yo 
mismo recuerdo haber oído que, sumergidos unos 
odres de vino en un pozo profundo para su refrigera- 
ción y dejados allí durante muchos años por casuali- 
dad o por descuido y olvido, cuando después fueron 
extraídos el vino no sólo no se habia evaporado o 
echado a perder, sino que resultaba de un sabor mu- 
cho más noble, debido (según parece) a la mixtura 
más exquisita de sus partes. Y si el asunto exige su- 
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mergir los cuerpos en el fondo del agua de un río o del 
mar sin contacto con el agua y sin introducirlos en va- 
sos cerrados, sino rodeados tan sólo de aire, se podrá 
utilizar una vasija como la que se emplea en ocasio- 
nes para trabajar bajo el agua en buques hundidos, de 
manera que los buzos puedan permanecer largo 
tiempo bajo el agua respirando de vez en cuando. Se 
procedía de la siguiente manera: se fabricaba una 
campana cóncava de metal y se la colocaba paralela 
sobre la superficie del agua para que pudiera trans- 
portar consigo al fondo del mar todo el aire que con- 
tenía en su interior. Dicha campana se apoyaba sobre 
tres pies, a la manera de un trípode, de una longitud 
algo inferior a la estatura humana, de forma que el 
buzo podía (cuando le faltaba el aliento) meter la ca- 
beza en el hueco de la campana, respirar y volver a 
continuación a su trabajo. Hemos oído además que se 
ha inventado ya una máquina, una especie de nave o 
bote, que puede transportar a algunos hombres bajo el 
agua durante un breve trecho. Pero en una campana 
como la que hemos mencionado pueden suspenderse 
fácilmente cuerpos de toda clase y esta es la razón de 
que hayamos mencionado el experimento. 

La clausura diligente y perfecta de los cuerpos 
tiene también otro uso, pues no sólo sirve para impe- 
dir la entrada del aire desde fuera, como ya hemos di- 
cho, sino también para impedir la salida del espíritu 
del cuerpo sobre cuyo interior se quiere operar. Es ne- 
cesario además que el que opera sobre los cuerpos na- 
turales esté seguro de las cantidades, es decir, de que 
nada se ha evaporado, pues en los cuerpos se produ- 
cen profundas alteraciones cuando el arte (sumándose 
a la acción de la naturaleza que impide la aniquila- 
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ción) impide también la pérdida o evaporación de al- 
guna de sus partes. Sobre este punto ha surgido la 
falsa opinión (pues si fuese verdadera, habria que des- 
esperar casi totalmente de la conservación de la can- 
tidad total sin disminución) de que los espíritus de los 
cuerpos y el aire enrarecido por un calor excesivo no 
pueden estar contenidos en recipientes cerrados, ya 
que se escapan por los poros de dichos recipientes. El 
origen de esta opinión reside en los experimentos tan 
divulgados del vaso invertido sobre el agua con una 
vela o un papel encendido en su interior, de lo que re- 
sulta que el agua es atraida hacia arriba, y también en 
las ventosas que calentadas al fuego atraen las carnes. 
Se piensa que en ambos experimentos el aire enrare- 
cido sale fuera, por lo cual su cantidad total dismi- 
nuye y el agua y las carnes ocupan su lugar en virtud 
del movimiento de conexión. Pero eso es completa- 
mente falso, pues el aire no disminuye de cantidad, 
sino que se contrae en el espacio; además, el movi- 
miento de ascensión del agua no empieza antes de 
que se haya producido la extinción de la llama o la re- 
frigeración del aire, por lo cual los médicos colocan 
esponjas humedecidas con agua fría sobre las vento- 
sas para que resulten más eficaces. No hay, por tanto, 
motivo para que los hombres se preocupen demasiado 
de la facilidad con que se escapan el aire o los espiri- 
tus, pues aunque es cierto que también los cuerpos 
más sólidos tienen sus poros, sin embargo el aire o el 
espíritu toleran con dificultad el disminuir hasta un 
grado tal de sutilidad. De la misma manera el agua re- 
chaza también salir por una rendija minúscula. 

Por lo que se refiere a la segunda de las siete ma- 
neras mencionadas, hay que señalar, en primer lugar, 
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que las compresiones y otras violencias similares tie. 
nen un gran influjo sobre el movimiento local y otros 
fenómenos del mismo género, como se muestra en las 
máquinas y en los proyectiles, llegando incluso a la 
destrucción del cuerpo orgánico y de aquellas virtu- 
des que residen enteramente en el movimiento. Ade- 
más, todo tipo de vida, incluso todo tipo de llama y 
fuego, son destruidos por compresión, de forma que 
cualquier máquina es destruida e inutilizada por ella, 
La compresión sirve también para la destrucción de 
aquellas virtudes que residen en la posición y en la 
mayor disparidad de las partes, como por ejemplo en 
los colores (es distinto el color de una flor entera y el 
de la misma flor machacada o el del ámbar entero y 
pulverizado) y en los sabores (es distinto el sabor de 
una pera no madura y el de la misma pera prensada y 
ablandada, que tiene un sabor más dulce). Sin em- 
bargo, estas violencias no sirven de mucho a la hora 
de producir transformaciones y alteraciones más 
complejas de los cuerpos uniformes, porque mediante 
ellas los cuerpos no adquieren una consistencia cons- 
tante y estable, sino transitoria y pujante siempre por 
liberarse y retornar a su estado anterior. Sin embargo, 
sería útil efectuar algunos experimentos diligentes 
para comprobar si la condensación de un cuerpo ver- 
daderamente uniforme (como al aire, el agua, el 
aceite y otros similares) o bien su rarefacción obte- 
nida violentamente pueden mantenerse constantes y 
fijas, casi transformadas en una verdadera naturaleza. 
Debería intentarse en primer lugar dejando única- 
mente transcurrir el tiempo y después por medio de 
ayudas y simpatías. Hubiéramos podido realizarlo, si 
lo hubiéramos tenido presente, cuando ——<omo ya he- 
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mos indicado en otro lugar!*— condensamos el agua 
por la presión ejercida por los golpes del martillo 
hasta que empezó a filtrarse a través de las paredes de 
la esfera de plomo. Hubiéramos debido dejar la esfera 
aplanada durante varios días y extraer después el agua 
para ver si pasaba a ocupar inmediatamente el mismo 
volumen que tenía antes de la condensación. De no 
haberlo hecho inmediatamente o poco después, po- 
dría parecer que la condensación se había vuelto 
constante; de lo contrario resultaría que se habría pro- 
ducido un retorno al estado anterior y que la compre- 
sión había sido transitoria. Algo semejante había que 
hacer a propósito de la extensión del aire en los hue- 
vos de vidrio: después de una fuerte succión habría 
que tapar inmediatamente y con fuerza el agujero 
conservando los huevos cerrados durante varios días. 
Finalmente, se podría ver sí al abrir el agujero el aire 
era atraído con un silbido o bien se había atraído tras 
la inmersión tanta cantidad de agua como habría en- 
trado al comienzo, si no hubiéramos esperado tanto 
tiempo. Es probable, en efecto, o por lo menos me- 
rece ser probado, que esto haya podido y pueda ocu- 
rrir, puesto que en los cuerpos algo menos uniformes 
un cierto plazo de tiempo produce efectos similares; 
así, si curvamos un bastón y lo dejamos en esa posi- 
ción durante algún tiempo, ya no vuelve al estado an- 
terior, lo cual no se debe atribuir a la pérdida de una 
cierta cantidad de madera por el tiempo transcurrido, 
puesto que lo mismo ocurre (aumentando natural- 
mente el tiempo) con una lámina de hierro, la cual no 
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pierde cantidad. En el caso de que el experimento no 
resulte por el simple transcurso del tiempo, no hay 
que abandonar la empresa, sino recurrir a algún tipo 
de ayuda, pues no es poca la ganancia obtenida si me- 
diante algún tipo de violencia se consigue introducir 
en los cuerpos naturalezas fijas y constantes. De esta 
manera el aire podría transformarse en agua por con- 
densación y otras muchas cosas más del mismo tipo, 
pues el hombre está en mejores condiciones de domi- 
nar los movimientos violentos que las otras clases de 
movimiento. 

La tercera de las siete maneras se refiere a ese gran 
instrumento de operación que tanto la naturaleza 
como el arte han concedido al hombre: el calor y el 
frío. Pero en este punto la potencia humana cojea 
abiertamente, como si andara con un solo pie, pues te- 
nemos el calor del fuego, casi infinitamente más po- 
deroso e intenso que el del sol (tal como éste llega 
hasta nosotros) y el de los animales. Pero nos falta el 
frío (excepto en la medida en que podemos tenerlo 
por la estación invernal, por las cavernas o por la apli- 
cación de nieve y hielo), el cual —en comparación 
con el calor— puede ser considerado equivalente 
quizá al calor del sol a mediodía en una región tórmida 
con el incremento producido por las reverberaciones 
en montañas y paredes. Además, los animales sólo 
pueden resistir a este grado de calor y de frío durante 
un cierto tiempo, pero todo ello resulta casi insignifi- 
cante en comparación con el calor de un horno ar- 
diente o de un frío equivalente. Es por esta razón por 
lo que a nuestro alrededor todas las cosas tienden a la 
rarefacción, desecación y consunción y apenas casi 
nada a la condensación y el ablandamiento, excepto 
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por mezclas y otros procedimientos casi espurio. Por 
eso, hay que buscar con toda diligencia instancias de 
frío, como las que parecen encontrarse cuando se ex- 
ponen los cuerpos al frío en una torre con ocasión de 
una fuerte helada. Otros casos los hallamos cuando 
introducimos cuerpos en las cavernas subterráneas, O 
los rodeamos de nieve y hielo en lugares profundos 
excavados a propósito, cuando los colocamos en po- 
zos o los sumergimos en mercurio y otros metales o 
en aguas que transforman la madera en piedra, o bien 
cuando enterramos los cuerpos (como hacen los chi- 
nos para fabricar la porcelana, los cuales entierran el 
material ya preparado durante cuarenta o cincuenta 
años y lo consignan a sus herederos como una espe- 
cie de mineral artificial) u otros procedimientos simi- 
lares. Hay que investigar también las condensaciones 
naturales realizadas por el frío con el fin de que, una 
vez conocidas sus causas, puedan realizarse artificial- 
mente. Fenómenos de este tipo son la exudación del 
mármol y de las piedras, el empañamiento de los cris- 
tales en el lado interior de las ventanas al amanecer 
tras una helada nocturna, la concentración de los va- 
pores subterráneos en agua con la consiguiente for- 
mación frecuente de fuentes y así sucesivamente, 
Además de los cuerpos frios al tacto, existen otros 
susceptibles de frío que también se condensan, si bien 
parecen operar únicamente sobre los cuerpos de los 
animales. Los medicamentos y los emplastos ofrecen 
muchos ejemplos de este género: unos condensan las 
carnes y las partes tangibles (como los medicamentos 
astringentes y coagulantes), otros condensan los espíri- 
tus (como se puede ver sobre todo en los somniferos). 
Sin embargo, el modo de condensación de los espiritus 
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por medio de medicamentos somniferos es doble: o por 
detención del movimiento o por fuga de los espintus. 
Asi, la violeta, la rosa seca, la lechuga y este tipo de 
sommniferos benéficos y benignos, invitan a los espíri- 
tus, mediante sus vapores amables y suavemente refr1- 
geradores, a unirse y a calmar su movimiento agudo e 
inquieto. Asimismo, el agua de rosas, aplicada a la na- 
riz en los estados de desfallecimiento, hace que los es- 
piritus dispersos y demasiado relajados se reagrupen y 
les da como nuevo alimento. Pero los medicamentos 
opiáceos y afines ponen en fuga a los espiritus por su 
cualidad maligna y enemiga. Por eso, cuando se apli- 
can exteriormente, los espíritus huyen al punto del lu- 
gar en cuestión y ya no retornan por voluntad propia; 
pero si se ingieren por la boca, sus vapores ascienden 
al cerebro y expulsan de todas partes a los espíritus 
contenidos en los ventrículos del mismo. Al retirarse 
los espiritus y no poder huir a ningún otro lugar, se 
congregan y condensan, llegando en ocasiones a extin- 
guirse y sofocarse totalmente. Sin embargo, los opiá- 
ceos, tomados con moderación y debido a sus efectos 
secundarios (es decir, a esa condensación que sigue a 
la unión), curan los espíritus y los vuelven más robus- 
tos, reprimiendo sus movimientos inútiles y excitados, 
por lo cual resultan muy útiles para la cura de las en- 
fermedades y la prolongación de la vida. 

Tampoco hay que descuidar los modos de preparar 
los cuerpos para recibir el frío, como por ejemplo el 
hecho de que el agua un poco tibia se congela más fá- 
cilmente que el agua completamente fría y otros casos 
por el estilo. 

Además, como la naturaleza es tan poco pródiga en 
procurarnos el frío, conviene hacer como los botica- 
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rios, que recurren a un sucedáneo cuando no pueden 
conseguir un simple, procedimiento que llaman de 
quid pro quo, y así toman áloe en lugar de bálsamo, 
casia en lugar de cinamomo. Similarmente, hay que 
observar cuidadosamente si existen sucedáneos del 
frio, es decir, por qué otros procedimientos pueden 
condensarse los cuerpos además de por el frío, el cual 
los condensa como obra particular suya. Estas con- 
densaciones, por lo que se ha podido observar hasta el 
presente, parecen ser de cuatro clases. La primera pa- 
rece realizarse por simple presión, pero este procedi- 
miento no procura una densidad permanente (pues los 
cuerpos vuelven a extenderse), si bien puede ser quizá 
un medio auxiliar. La segunda se realiza por contrac- 
ción de las partes más espesas de un cuerpo, tras la 
evaporación o salida de las partes más tenues, como 
ocurre en los endurecimientos por medio del fuego, 
cuando se templan repetidamente los metales y así su- 
cesivamente. La tercera se realiza por unión de las 
partes homogéneas (las más sólidas en un cuerpo) que 
antes estaban dispersas y mezcladas con las menos 
sólidas, como por ejemplo en la restitución del mer- 
curio sublimado, que en polvo ocupa mucho más es- 
pacio que el mercurio simple, y de forma similar en 
todas las depuraciones de los metales de sus impure- 
zas. La cuarta se realiza por consenso, acercando 
aquellas sustancias que tienen una potencia oculta de 
condensar. Estos consensos se han evidenciado rara- 
mente hasta ahora, lo cual no es en modo alguno sor- 
prendente, puesto que no cabe esperar mucho de la in- 
vestigación de los consensos si no se descubren antes 
las Formas y los esquematismos. Es cierto que, en lo 
que se refiere a los cuerpos de los animales, no hay 
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duda de que existen muchas medicinas que, tanto en 
su uso interno como externo, condensan por una es- 
pecie de consenso, como ya hemos dicho hace poco, 
pero esta operación es rara en los cuerpos animados. 
Se ha extendido ciertamente la noticia, tanto por es- 
crito como oralmente, de que hay un árbol en una de 
las islas Azores o Canarias (no recuerdo bien este 
punto) que destila continuamente, hasta el punto de 
que los habitantes no tienen necesidad de otra agua. 
Paracelso dice que la hierba llamada rocío de sol se 
cubre de rocío a mediodía y con un sol abrasador al 
tiempo que las otras hierbas vecinas están secas!3, 
Sin embargo, creemos que ambas historias son fabu- 
losas, aunque de ser verdaderas, serían unas instan- 
cias de grandísima utilidad y merecedoras de un 
atento estudio. Por lo que se refiere a esos rocíos dul- 
ces que se observan en el mes de mayo en las hojas 
del roble como una especie de maná, pensamos que 
no se forman y condensan por alguna especie de con- 
senso, ni tampoco por una propiedad de la hoja del ro- 
ble, sino que caen igualmente sobre otras hojas, sien- 
do retenidos y durando en las hojas del roble porque 
son más compactas y no son esponjosas, a diferencia 
de la mayoría de las otras. 

Por lo que hace referencia al calor hemos de decir 
que el hombre cuenta con un abundante acopio y do- 


1235 La historia del árbol la cuenta Cardano, De varietate rerum, Vl, 
22 [se trata del árbol Ocotea foetens, un espécimen de la laurisilva ma- 
caronésica. Hay un ejemplar histórico y famoso en la isla del Hierro, 
conocido como Garoé; debemos la información a Carlos Solis]. Ellis 
(el editor de las obras baconianas) no ha encontrado rastro de la se- 
gunda en Paracelso. 
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minio sobre él, aunque en algunos ámbitos (y de los 
más necesarios) la observación y la investigación son 
deficientes, por mucho que se vanaglorien los alqui- 
mistas. Se estudian y se observan los efectos del más 
intenso calor, pero los del calor más débil (que es el 
que más incide sobre las vías de la naturaleza) son de- 
jados a un lado y nos resultan totalmente desconoci- 
dos. Así, vemos que con los fuertes calores que se 
usan los espíritus de los cuerpos resultan fuertemente 
exaltados, como sucede en las aguas fuertes y en al- 
gunas otras sustancias oleosas químicas; las partes 
tangibles se endurecen y en ocasiones se fijan como 
consecuencia de la pérdida de la parte volátil; las par- 
tes homogéneas se separan; los cuerpos heterogéneos, 
además, se mezclan y se confunden y sobre todo la 
unión de los cuerpos compuestos y los esquematis- 
mos más sutiles quedan destruidos y confundidos. 
Debería, por eso, investigarse los efectos de un calor 
más débil que permita generar y producir las mezclas 
más sutiles y los esquematismos ordenados, si- 
guiendo el ejemplo de la naturaleza e imitando la ac- 
ción del sol, tal y como hemos sugerido en el afo- 
rismo dedicado a las instancias del pacto!?, pues las 
operaciones de la naturaleza se desarrollan a través de 
las particulas más diminutas y mediante posiciones 
más variadas y delicadas de lo que puede hacer el 
fuego tal como ahora es empleado. El hombre pare- 
cerá verdaderamente haber incrementado su poder el 
día en que calores y otros poderes artificiales permi- 
tan reproducir las obras de la naturaleza llevando a la 


12 Cfr. N. O., U, 35. 
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perfección su virtud, variando su cantidad y acele- 
rando el tiempo. La formación del orín en el hierro re- 
quiere mucho tiempo, pero la transformación en 
croco de Marte!” es súbita. Lo mismo se puede decir 
del cardenillo y la cerusa; el cristal tarda mucho 
tiempo en formarse, pero el vidrio se hace en un ins- 
tante; las piedras se forman muy poco a poco, los la- 
drillos en cambio se cuecen en un instante, etc. En 
suma, se trata de investigar y recoger diligentemente 
y con empeño de todas partes todos los diferentes ti- 
pos de calor con sus efectos respectivos: el de los 
cuerpos celestes por medio de sus rayos directos, re- 
flejos, refractados y unidos en espejos comburentes; 
el del rayo, de la llama y del fuego de carbón; el del 
fuego procedente de materias diversas; el del fuego 
abierto, encerrado, angustiado, desbordante y el de 
los diferentes tipos de horno; el del fuego atizado o 
bien quieto y no atizado; el del fuego alejado a una 
distancia mayor o menor, el del fuego filtrado a través 
de medios diversos; el de calores húmedos como el 
baño María, el estiércol, el interior y exterior de los 
anímales, el del heno encerrado; el de calores secos 
como la ceniza, la cal, la arena tibia y finalmente el 
de cualquier tipo de calores con sus diferentes grados. 

Pero sobre todo se ha de tratar de estudiar y descu- 
brir los efectos y las operaciones del calor que se in- 
crementa y reduce gradualmente, de una manera or- 
denada y periódica y por los espacios y pausas 
debidas. En efecto, esta desigualdad ordenada es ver- 
daderamente hija del cielo y madre de la generación, 


127 El croco [o azafrán] de Marte es el sesquióxido de hierro. 
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pues nada grande cabe esperar de un calor vehemente, 
violento o irregular. Esto es del todo evidente en los 
vegetales y en los úteros de los animales, donde hay 
también una gran desigualdad de calor en relación 
con el movimiento, el sueño, la alimentación y las 
afecciones de las mujeres embarazadas. Finalmente, 
en la matriz misma de la tierra, donde se forman los 
metales y los fósiles, existe también y se manifiesta 
esta desigualdad. Por eso es más sorprendente la ig- 
norancia de algunos alquimistas de la escuela refor- 
mada!?2*, los cuales han creído poder alcanzar su obje- 
tivo mediante el calor uniforme de lámparas y otras 
cosas por el estilo que arden siempre con la misma in- 
tensidad. Baste con lo que hemos dicho para ilustrar 
los efectos y las operaciones del calor. El momento de 
una investigación profunda habrá llegado cuando se 
hayan sacado a la luz las Formas de las cosas y los es- 
quematismos de los cuerpos. Entonces, cuando co- 
nozcamos los modelos, estaremos en condiciones de 
buscar, emplear y aplicar instrumentos. 

La cuarta manera de operar es por medio del paso 
del tiempo, que es verdaderamente el depositario y 
despensero de la naturaleza, algo así como su dispen- 
sador. Hablamos del paso del tiempo cuando mante- 
nemos durante un tiempo considerable a un cuerpo 
enteramente protegido y defendido de una fuerza ex- 
terior, pues los movimientos interiores se desarrollan 
y llegan a su término cuando cesan los movimientos 
extraños y adventicios. Pero las obras del tiempo son 


128 La escuela reformada es una expresión con la que se designaba 
a los seguidores de Paracelso. 
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mucho más sutiles que las del fuego, pues éste no 
puede hacer la misma depuración del vino que el 
curso del tiempo, ni las incineraciones por fuego son 
tan perfectas como las disoluciones y la consumición 
producidas por el tiempo. Las incorporaciones y las 
mezclas súbitas y precipitadas producidas por el 
fuego son muy inferiores a las efectuadas por el curso 
del tiempo. Además, el fuego y el calor excesivo des- 
truyen los esquematismos diferentes y heterogéneos 
que los cuerpos intentan darse con el tiempo, como 
por ejemplo la putrefacción. No está fuera de lugar 
observar que los movimientos de los cuerpos comple- 
tamente encerrados tienen algo de violento, pues ese 
encarcelamiento impide los movimientos espontá- 
neos del cuerpo. Por eso, el paso del tiempo contri- 
buye en un recipiente abierto a la separación; en otro 
cerrado completamente a las mezclas; en otro algo ce- 
rrado, pero con una vía para la entrada del aire, a la 
putrefacción. En cualquier caso, es necesario recoger 
diligentemente por doquier instancias acerca de los 
efectos y operaciones del paso del tiempo. 

Por su parte, el control del movimiento, que es la 
quinta manera de operar, es de no poco valor. Habla- 
mos de control del movimiento cuando un cuerpo en- 
cuentra a otro e impide, rechaza, admite o dirige su 
movimiento espontáneo. La mayoría de las veces de- 
pende de la posición y las figuras de los vasos, pues 
vemos que un cono recto ayuda a la condensación de 
los vapores en el alambique, mientras un cono inver- 
tido ayuda a la purificación del azúcar en los vasos 
vueltos boca arriba. A veces se requiere curvaturas, 
estrechamientos y ensanchamientos sucesivos, etc. 
Además, todas las destilaciones entran en este apar- 
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tado, es decir, cuando un cuerpo encuentra a otro 
cuerpo dejando pasar una de sus partes y cerrando el 
camino a otra. Ahora bien, la destilación u otro tipo 
de control del movimiento no se hacen siempre desde 
el exterior, sino también por un cuerpo en el interior 
de otro, como cuando se introducen piedras en el agua 
para que recojan el barro de la misma o los jarabes se 
aclaran con la albúmina del huevo para que sus partes 
grasas se adhieran y se pueda después separarlas. Te- 
lesio!?* atribuyó, con bastante ligereza e ignorancia, a 
este control del movimiento figuras de animales en 
virtud de los canales y cavidades de la matriz. Pero 
hubiera debido notar similares formaciones en las 
cáscaras de los huevos, donde no hay rugosidades o 
desigualdad alguna. Es cierto, por otra parte, que el 
control del movimiento produce las formas en los 
modelos y formas plásticas. 

Sin embargo, las operaciones por simpatías o fugas 
(que constituyen la sexta manera) nos son desconoci- 
das en su mayor parte, pues las llamadas propiedades 
ocultas y específicas, simpatías y antipatías, son en la 
mayoría de los casos deformaciones de la filosofía. 
Tampoco cabe esperar mucho del descubrimiento de 
las simpatías de las cosas antes de que se haya descu- 
bierto las Formas y los esquematismos simples. Pues 
la simpatía o consenso no es más que la simetria recí- 
proca de las Formas y de los esquematismos!*, 

Pero los consensos mayores y más universales de 
las cosas nos son conocidos en cierta medida. Por eso 


29 De rerum natura, Vl, 4 y 40, 
130 Esta es la razón del rechazo baconiano de la noción mágica de 
simpatía (en su opinión meramente verbal y abstracta) y su preferencia 
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hemos de comenzar por ellos. La primera y funda- 
mental diferencia es la siguiente: algunos cuerpos son 
totalmente diferentes en la cantidad y densidad de la 
materia, pero coinciden en sus esquematismos; otros 
por el contrario coinciden en la cantidad y densidad 
de la materia, pero son diferentes en sus esquematis- 
mos. Por eso no iban errados los alquimistas!?! al ob- 
servar a propósito de la tríada de sus principios que el 
mercurio y el azufre se encuentran en casi todos los 
cuerpos, pues su explicación de la sal es completa- 
mente absurda y ha sido introducida para poder abar- 
car los cuerpos terrosos, secos y fijos. Pero en el mer- 
curio y en el azufre parece verse sin duda uno de los 
más universales consensos de la naturaleza. Por un 
lado, tienen un consenso recíproco el azufre y el 
aceite, las exhalaciones grasas, la llama y quizá el 
cuerpo de las estrellas; por otro lado, tienen también 
un consenso mutuo el mercurio y el agua y los vapo- 
res acuosos, el aire y quizá el éter puro e interestelar. 
Sin embargo, estas dos tétradas gemelas o grandes tri- 
bus de cosas (cada una en su propio orden) difieren 


por el término consenso (cfr. infra, p. 390). Bacon aspira a concretar el 
problema mediante la investigación de las Formas y los esquematismos 
fisico-químicos de los cuerpos. 

!5t Bacon se refiere a la escuela de Paracelso y a sus tres principios 
sóficos: azufre, mercurio y sal. El canciller acepta los dos primeros, 
pero como principios naturales situados en la base de dos tétradas, cu- 
yos componentes están unidos por consenso o semejanza de esquema- 
tismo: la tétrada del azufre y la del mercurio. Bacon pensaba que la sal 
(los jugos, los espíritus ligados) eran mediaciones entre los opuestos; 
véase nuestra introducción, pp. xxxii ss., y los artículos de Rees allí 
mencionados. Las líneas que vienen a continuación constituyen una de 
sus más explícitas manifestaciones de este capítulo de su cosmología. 
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enormemente por la cantidad y densidad de la mate- 
ria, pero tienen un esquematismo coincidente, como 
se muestra en muchos ejemplos. Por el contrario, los 
diferentes metales coinciden mucho por la cantidad y 
densidad de la materia, especialmente en compara- 
ción con los vegetales, pero difieren enormemente en 
su esquematismo. De manera similar, los diferentes 
vegetales y los animales presentan esquematismos in- 
finitamente variados, pero en cuanto a la cantidad o 
densidad de la materia sus diferencias están reducidas 
a una gama muy estrecha. 

A continuación viene el consenso más universal 
después del anterior, concretamente el de los cuerpos 
principales y lo que los sustenta, es decir, sus mens- 
truos!32 y sus alimentos. Por eso se ha de investigar 
bajo qué climas y cn qué tipos de tierra y a qué pro- 
fundidad se generan los diferentes metales y también 
las gemas nacidas ya de las rocas, ya en las minas. 
Hay que investigar también en qué tipo de terreno 
crecen y prosperan mejor los diferentes árboles, ar- 
bustos y hierbas, asi como los tipos de abono que re- 
sultan más convenientes, ya sea estiércol de cualquier 
clase, creta, arena de mar, cenizas u otros, y cuáles re- 
sultan más apropiados y útiles a los diferentes tipos 
de tierra. El injerto de árboles y plantas y el modo de 
llevarlo a cabo (qué tipo de plantas se injertan con 
mejores resultados sobre otras, etc.) depende también 
mucho del consenso. En este punto sería apropiado el 
experimento de] que recientemente hemos tenido no- 


222 En la terminología paracelsiana los menstruos eran los principios 
generadores de los metales. 
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ticia, consistente en efectuar injertos sobre árboles 
silvestres (mientras que hasta ahora sólo se hacía so- 
bre árboles de cultivo), cuyo resultado es que las ho- 
jas y los frutos resultan más grandes y los árboles dan 
una sombra mayor. También es necesario registrar los 
alimentos de los diferentes animales en general inclu- 
yendo las sustancias nocivas, pues los animales carni- 
voros no toleran las hierbas y por eso la Orden de los 
Folitanos!? (a pesar de que la voluntad humana tiene 
un dominio mayor sobre el propio cuerpo que los res- 
tantes animales) ha desaparecido casi totalmente, se- 
gún dicen, después de haber puesto en práctica su dis- 
ciplina, que se ha demostrado intolerable para la 
naturaleza humana. También se ha de anotar las dife- 
rentes materias de las putrefacciones que dan naci- 
miento a ciertos animálculos. 

Los consensos de los cuerpos principales con res- 
pecto a sus subordinados (podemos tener por tales los 
que hemos considerado hasta ahora) son bastante evi- 
dentes. Podemos añadirles los consensos de los senti- 
dos con respecto a sus objetos, consensos que son evi- 
dentísimos. Bien anotados y estudiados con atención 
pueden arrojar mucha luz también sobre los consen- 
sos todavía ignorados. 

Sin embargo, los consensos y las fugas interiores 
de los cuerpos, o las amistades y discordias (los tér- 
minos de simpatía y antipatía nos resultan odiosos por 
las supersticiones y vacuidades asociadas a ellos), se 


133 Congregación monástica, derivada de la orden cisterciense y fun- 
dada en torno a 1573, caracterizada por un régimen alimenticio consis- 
tente únicamente de verduras hervidas, con exclusión incluso de la sal. 
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han asignado falsamente o están mezcladas con fábu- 
las, o bien son rarísimas por la negligencia con que 
han sido estudiadas hasta hoy. Si alguien afirma que 
entre la vid y la col hay un disenso porque crecen 
poco si se las planta cerca la una de la otra, la razón 
es clara: ambas son plantas suculentas y depredado- 
ras, por lo cual se privan mutuamente de alimento. Si 
se dice que hay un consenso y amistad entre los cerea- 
les y la amapola silvestre porque estas hierbas apenas 
crecen más que en los campos cultivados, sería más 
correcto decir que hay un disenso entre ambas, puesto 
que las amapolas nacen y brotan precisamente del 
jugo de la tierra que el cereal ha dejado y rechazado, 
de forma que la siembra de cereales prepara la tierra 
para que crezcan. El número de estas falsas adscrip- 
ciones es elevadísimo, pero por lo que hace referencia 
a las fábulas hay que decir que deben ser totalmente 
eliminadas, Queda ciertamente una pequeña cantidad 
de consensos confirmados como ciertos por la expe- 
rimentación, como por ejemplo los del imán y el hie- 
rro, del oro y el mercurio y similares. En los expe- 
rimentos químicos con los metales encontramos 
también algunos otros dignos de observación, pero la 
mayor parte de ellos (en la penuria tan grande en que 
nos encontramos) aparece en algunos medicamentos 
que, por sus propiedades llamadas ocultas o especifi- 
cas, tienen relación con los miembros del cuerpo o 
con los humores y enfermedades, o en ocasiones tam- 
bién con las naturalezas individuales. Tampoco debe- 
mos omitir los consensos entre los movimientos y 
cambios de la Luna y las afecciones de los cuerpos in- 
feriores que una observación severa y seria permita 
reunir y aceptar a partir de los experimentos de la 
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agricultura, de la navegación y de la medicina. Pero 
todas las instancias de consensos más ocultos deben 
ser investigadas con tanta mayor diligencia cuanto 
más infrecuentes resultan, por medio de narraciones y 
descripciones fidedignas y sinceras, eliminando toda 
ligereza o credulidad y procediendo con una escrupu- 
losa atención y una propensión a la duda. Nos queda 
un consenso entre los cuerpos que por su manera de 
operar apenas es artificial, pero que resulta de una 
utilidad muy variada y que por ello no es lícito omi- 
tir, sino que cabe investigarlo con una constante ob- 
servación. Se trata de la unión de los cuerpos, más o 
menos fácil o difícil, por medio de la mezcla o del 
simple acercamiento. Algunos cuerpos se mezclan y 
se incorporan fácil y espontáneamente, otros por el 
contrario sólo lo hacen con dificultad y contra su pro- 
pia voluntad; así, los polvos se mezclan mejor con el 
agua, la cal y la ceniza con el aceite y así sucesiva- 
mente. Además, no sólo hay que reunir instancias so- 
bre la propensión o aversión de los cuerpos a la mez- 
cla, sino también sobre la colocación de las partes y 
su distribución y disposición después de la mezcla, 
así como, finalmente, del predominio de las unas so- 
bre las otras en el compuesto resultante. 

Solamente nos queda ya para terminar con las ma- 
neras de operar la séptima y última, esto es, la opera- 
ción por medio de la alternancia y combinación de las 
seis anteriores. No es muy oportuno dar ejemplos de 
este procedimiento antes de conocer con un poco más 
de profundidad cada uno de los anteriores. La serie o 
cadena de este tipo de alternancia con el fin de aco- 
modarla a los diferentes efectos es una empresa cuyo 
conocimiento resulta muy dificil, pero cuya utilidad a 
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la hora de operar es muy grande. Pero los hombres 
son enormemente impacientes, tanto cuando se trata 
de conocer como cuando se trata de actuar, aunque la 
paciencia es algo así como el hilo del laberinto para 
las operaciones de más envergadura. Con esto termi- 
namos la exposición de las instancias policrestas. 


¡Al 


Entre las instancias prerrogativas pondremos en lu- 
gar vigesimoséptimo y último las instancias mágicas, 
expresión con la que designamos aquellas instancias 
en las que la materia o el agente eficiente es pequeña 
o escasa en relación con la magnitud de la operación 
y del efecto subsiguientes. Por eso, aunque sean vul- 
gares, tienen el aire de milagros, unas a primera vista 
y otras incluso tras una observación más atenta. La 
naturaleza sólo las suministra espontáneamente en 
una medida escasa; pero el futuro dejará ver qué es 
capaz de hacer una vez abierto su seno y descubiertas 
las Formas, los procesos y los esquematismos. Por lo 
que podemos conjeturar hasta ahora, estos efectos 
mágicos se producen de tres maneras: o por multipli- 
cación de sí, como en el caso del fuego y de los vene- 
nos llamados especificos o también en los movimien- 
tos que se transmiten y aceleran al pasar de una rueda 
a otra; o por excitación o incitación en otro cuerpo, 
como ocurre en el imán, que excita innumerables agu- 
jas sin que disminuya o se pierda en absoluto su vir- 
tud, o en la levadura y otros casos similares; o bien, en 
tercer lugar, por anticipación del movimiento, como 
ya hemos dicho de la pólvora y las bombas y de las 
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minas. Las dos primeras maneras o precedimientos 
requieren una investigación de los consensos y la ter- 
cera de la medida de los movimientos. Sin embargo, 
carecemos de indicios hasta el presente por lo que se 
refiere a la posibilidad de algún procedimiento de 
cambiar los cuerpos mediante lo que se llama elemen- 
tos mínimos y de modificar los más sutiles esquema- 
tismos de la materia, lo cual abriría el camino para 
todo tipo de transformaciones en los cuerpos po- 
niendo al arte en condiciones de producir en breve 
tiempo lo que la naturaleza lleva a cabo con muchos 
rodeos. Al igual que en los conocimientos más sóli- 
dos y verdaderos aspiramos a llegar a los principios 
últimos y supremos, odiamos siempre de la misma 
manera y tratamos de refutar y destruir todo lo que es 
vanidad y soberbia. 


Ln 


Hasta aquí lo que teníamos que decir de las digni- 
dades o instancias prerrogativas. Hemos de advertir, 
no obstante, que en nuestro Organum tratamos de ló- 
gica y no de filosofía. Pero, como nuestra lógica en- 
seña y educa al entendimiento no a capturar y aferrar 
las abstracciones de la realidad con los tenues zarci- 
llos de la mente, por así decirlo (como hace la lógica 
vulgar), sino a seccionar y analizar verdaderamente la 
naturaleza y a descubrir las virtudes y los actos de los 
cuerpos, así como sus leyes determinadas en la mate- 
na, de forma que esta ciencia proceda no sólo de la 
naturaleza de la mente, sino también de la naturaleza 
de las cosas, no nos ha de sorprender si siempre está 
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salpicada e ilustrada con observaciones y experimen- 
tos naturales como ejemplos de nuestra arte. Como 
consta por lo que hemos dicho, las instancias prerro- 
gativas hacen un total de veintisiete y sus nombres son 
los siguientes: instancias solitarias, instancias migran- 
tes, instancias ostensivas, instancias clandestinas, ins- 
tancias constitutivas, instancias conformes, instancias 
monódicas, instancias divergentes, instancias limitro- 
fes, instancias de poder, instancias de compañía y 
hostiles, instancias subjuntivas, instancias del pacto, 
instancias cruciales, instancias de divorcio, instancias 
de la puerta, instancias citantes, instancias del cami- 
no, instancias de suplemento, instancias cortantes, 
instancias de la vara, instancias de currículo, dosis de 
la naturaleza, instancias de lucha, instancias indicado- 
ras, instancias policrestas, instancias mágicas. La uti- 
lidad de estas instancias, que las eleva por encima de 
las instancias vulgares, se refiere en general o a la par- 
te informativa o a la parte operativa o a ambas a la vez. 
En el primer caso, ayudan o bien al sentido o bien al 
entendimiento; al sentido en el caso de las cinco cla- 
ses de instancias de la lámpara y al entendimiento ya 
sea acelerando la exclusión de la Forma (como las 
instancias solitarias), ya sea estrechando e indicando 
con mayor precisión la afirmación de la Forma (como 
las instancias migrantes, ostensivas, de compañía y las 
subjuntivas), ya sea elevando el entendimiento y guián- 
dolo a los géneros y naturalezas comunes, bien de ma- 
nera inmediata (como las instancias clandestinas, mo- 
nódicas y del pacto), bien en un grado próximo (como 
las instancias constitutivas) o en un grado ínfimo 
(como las instancias conformes), ya sea rectificando 
el entendimiento de la experiencia habitual (como las 
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instancias divergentes), ya sea guiando a la Gran For. 
ma o fábrica del universo (como las instancias limí- 
trofes), ya sea advirtiendo de las Formas y causas fa]- 
sas (como las instancias cruciales y de divorcio). En 
el caso de las instancias que ayudan a la parte opera- 
tiva, dichas instancias o indican o miden o facilitan la 
práctica. Indican la práctica o bien mostrando por 
dónde hemos de empezar para no hacer lo ya hecho 
(como las instancias de poder) o bien mostrando a qué 
hemos de aspirar si es posible (como las instancias in- 
dicadoras); miden la práctica las cuatro instancias ma- 
temáticas y la facilitan las policrestas y mágicas. 
Además, de algunas de estas veintisiete instancias 
(como ya hemos dicho anteriormente acerca de algu- 
nas)!* hay que hacer una colección ya desde el comien- 
zo mismo, sin esperar a una investigación particular 
de las naturalezas. Son de este género las instancias 
conformes, monódicas, divergentes, limítrofes, de po- 
der, de la puerta, indicadoras, policrestas, mágicas. 
Estas instancias ayudan y auxilian al entendimiento y 
al sentido o bien aprovisionan la práctica en general. 
Las restantes instancias deben ser buscadas cuando se 
elaboren las tablas de comparecencia para la obra de 
interpretación acerca de alguna naturaleza particular. 
Las instancias dotadas de estas prerrogativas son 
corno el alma de las instancias de comparecencia vul- 
gares y, como ya dijimos al comienzo'”*, unas pocas 
de ellas valen por muchas. Por eso, cuando confeccio- 
namos las tablas, debemos examinarlas con mucho 
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cuidado e insertarlas en las tablas. Puesto que habre- 
mos de mencionarlas necesariamente a continuación, 
era inevitable tratarlas en primer lugar. Ahora hemos 
de pasar a los apoyos y rectificaciones de la inducción 
y después a los concretos, a los procesos y esquema- 
tismos latentes y a las restantes cosas según el orden 
que establecimos en el aforismo veintiuno. Así, como 
probos y fieles tutores, haremos finalmente entrega a 
los hombres de su fortuna, una vez que su entendi- 
miento esté emancipado y haya alcanzado la mayoría 
de edad. A ello seguirá necesariamente la mejora de 
la situación humana y la ampliación de su dominio 
sobre la naturaleza. En efecto, el hombre cayó de su 
estado de inocencia y de su reino sobre las cnaturas 
por causa del pecado. Sin embargo, una y otra cosa 
pueden repararse en parte en esta vida: la primera me- 
diante la religión y la fe; la segunda mediante las ar- 
tes y las ciencias, pues la maldición no ha tornado a 
la criatura completamente rebelde hasta el extremo. 
Al contrario: en virtud de ese decreto de «Ganarás el 
pan con el sudor de tu frente»!*%, mediante diversos 
trabajos (no mediante disputas ciertamente o median- 
te vanas ceremonias mágicas) se ve obligada final- 
mente y en cierta medida a conceder a la humanidad 
el pan, es decir, los medios de vida. 


FIN DEL SEGUNDO LIBRO 
DEL NOVUM ORGANUM 
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PREPARACIÓN PARA LA HISTORIA 
NATURAL Y EXPERIMENTAL 


Descripción de una historia natural y experimental 
capaz de servir de base y fundamento 
a la verdadera filosofía 


Al publicar nuestra Restauración por partes trata- 
mos de poner algo fuera de todo peligro. La misma 
razón nos mueve a añadir ahora otra pequeña parte de 
la obra y a publicarla junto con aquellas otras que ya 
hemos terminado. Se trata de la descripción y plan- 
teamiento de una Historia natural y experimental tal 
que sea capaz de servir de fundamento a la filosofía y 
abarque una materia buena, abundante y conveniente- 
mente ordenada para la obra de interpretación que 
viene a continuación. Sería un momento más ade- 
cuado para tratar de esta cuestión cuando hubiéramos 
llegado, según el orden correcto, a los preparativos de 
la investigación, pero nos parece más apropiado anti- 
ciparlo sin esperar al lugar adecuado, porque el tipo 
de Historia que hemos concebido y vamos a describir 
a continuación es una empresa de grandes dimensio- 
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nes y no puede ser llevada a cabo sin grandes esfuer- 
zos y gastos, de forma que necesita del trabajo de mu- 
chos y (como ya hemos dicho en otro lugar)! es una 
obra casi regia. Hemos pensado por eso que valía la 
pena ver si podíamos transmitir a otros esta preocupa- 
ción, de forma que —mientras nosotros llevamos a 
cabo nuestra tarea en el orden establecido— esta 
parte (que es tan variada y tan onerosa) pudiera ser 
preparada y llevada a cabo durante nuestra propia 
vida (si tal es la voluntad de la divina majestad) con 
la ayuda de aquellos que se entreguen al trabajo con 
nosotros; tanto más cuanto que nuestras propias fuer- 
zas (si nadie se pusiera a nuestro lado) difícilmente 
podrían bastar para abarcar un territorio tan vasto. 
Nosotros venceremos quizá con nuestro propio cs- 
fuerzo lo que tiene que ver con el trabajo del entendi- 
miento, pero los materiales sobre los que él debe ope- 
rar, están tan dispersos que en última instancia deben 
ser buscados e importados por agentes y traficantes. 
A ello se añade que no estimamos muy apropiado 
para nuestra empresa el emplear nuestro tiempo en un 
asunto que está abierto prácticamente a la iniciativa 
de todo el mundo. Por lo que a nosotros se refiere, re- 
alizaremos a continuación la parte fundamental de esa 
empresa, proponiendo con diligencia y exactitud el 
plan y la descripción de una historia capaz de servir a 
nuestro propósito, con el fin de que los demás ——no 
advertidos de nuestra intención— no hagan otra cosa 
y sigan el ejemplo de las historias naturales actual- 
mente en uso, alejándose por tanto mucho de nuestro 
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propósito. Éste es, además, el momento de repetir lo 
que ya hemos dicho otras muchas veces?: aunque to- 
dos los ingenios de todas las épocas se hubieran reu- 
nido antes o se reunieran en el futuro; aunque todo el 
género humano se hubiera entregado o se entregara en 
el futuro a la filosofía y todo el orbe terráqueo no hu- 
biera sido o no fuera en lo sucesivo más que acade- 
mias, colegios y escuelas de hombres doctos, sin em- 
bargo, ningún progreso digno del espíritu humano se 
hubiera podido realizar o podría realizarse en el fu- 
turo en el ámbito de la filosofía y de las ciencias si 
faltara una Historia natural y experimental como la 
que ahora prescribimos. Por el contrario, preparada y 
llevada a cabo esta historia, añadidos los experimen- 
tos auxiliares y portadores de luz que en el mismo 
curso de la investigación se presentarán o habrán de 
ser buscados, en el curso de pocos años será una rea- 
lidad la investigación de la naturaleza y de todas las 
ciencias?. Así pues, o se lleva a cabo la historia natu- 
ral o se abandona la empresa, pues sólo de esa manera 
pueden establecerse los fundamentos de una filosofía 
verdadera y activa. Entonces verán los hombres, 
como si despertaran de un profundo sueño, la diferen- 
cia que existe entre las vanas opiniones y ficciones de 
la mente y la filosofia activa y verdadera; entonces 
verán qué significa interrogar a la naturaleza sobre la 
naturaleza misma. 

Así pues, daremos en primer lugar los principios 
generales para realizar esta historia; después, pondre- 


2 Por ejemplo en la «Distribución de la obra», parte tercera. 

Y Bacon reitera su confianza en la realización de la Interpretación 
de la naturaleza en el curso de pocos años. Pero ahora el énfasis puesto 
en la necesidad del método ha palidecido. 
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mos ante los ojos de los hombres su configuración 
particular, señalando tanto a qué fin debe aplicarse y 
referirse la investigación como qué debe ser investi- 
gado. De esta manera, una correcta comprensión y vi- 
sión anticipada del objetivo de la empresa podrá su- 
gerir también a los demás otras cosas que quizá a 
nosotros se nos hayan escapado. Denominamos a esta 
historia Historia primera o Historia madre. 


AFORISMOS , 
SOBRE LA COMPOSICIÓN 
DE LA HISTORIA PRIMERA 


Aforismo 
I 


La naturaleza existe en tres estados diferentes y so- 
metida a un triple régimen de gobierno, pues o bien es 
libre y sigue su curso ordinario, o bien es apartada de 
su estado habitual por las perversidades e insubordi- 
naciones de la materia y por la violencia de los obstá- 
culos, o bien es constreñida y modelada por el arte y 
ministerio humanos. El primer estado se refiere a las 
especies de las cosas, el segundo a los prodigios y el 
tercero a las producciones artificiales, pues en éstas 
la naturaleza se somete al yugo del dominio humano, 
ya que tales cosas nunca se hubieran realizado sin el 
hombre. La acción y el ministerio humano trae a la 
luz una faz de los cuerpos enteramente nueva y algo 
así como otro universo u otro teatro del mundo. En 
consecuencia, también la historia natural es triple, 
pues trata o de la libertad o de las desviaciones o de 
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los vínculos de la naturaleza, por lo que podemos di- 
vidirla correctamente en historia de las Generaciones, 
de las Generaciones irregulares y de las Artes. Sole- 
mos denominar a esta última también con el nombre 
de Historia mecánica y experimental. Sin embargo, 
no exhortamos a tratar estas tres historias separada- 
mente, pues ¿por qué razón no podemos unir las his- 
torias de los prodigios en las diferentes especies con 
la historia de esas mismas especies? Por lo que se re- 
fiere a las producciones artificiales, en ocasiones es 
correcto unir su tratamiento al de las diferentes espe- 
cies, mientras que en otras ocasiones es mejor sepa- 
rarlo. Por eso, lo mejor es decidir según el caso parti- 
cular, pues un exceso de método genera repeticiones 
y prolijidad terminando por ser lo mismo que la falta 
de método. 


r 


Si el contenido de la historia natural (como ya he- 
mos dicho) es triple, su uso en cambio es doble, pues 
puede emplearse o para el conocimiento de las mis- 
mas cosas que se consignan a la historia o como ma- 
teria prima de la filosofía y bagaje o selva para la ver- 
dadera inducción. Trataremos ahora del segundo uso 
y digo bien ahora, puesto que nunca ha sido tratado 
con anterioridad. En efecto, ni Aristóteles, ni Teo- 
frasto, ni Dioscónrides, ni Plinio (y mucho menos los 
modernos) se propusieron jamás la historia natural 
con el fin que ahora señalamos. Y esto es muy impor- 
tante: quienes en el futuro asuman la tarea de escribir 
una historia natural deben pensar siempre y mantener 
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fijo en su ánimo que no deben servir al placer del lec- 
tor ni a la utilidad misma que en el presente pueda ex- 
traerse de la descripción, sino que deberán adquirir y 
procurarse una abundancia y una variedad de cosas 
suficiente para la formación de los axiomas verdade- 
ros. Si piensan así se prescribirán a sí mismos un tipo 
de historia como la nuestra, pues es el fin lo que de- 
termina el método. 


00 


Cuanto más importante y ardua es una empresa 
tanto menos conveniente resulta abrumarla con ele- 
mentos superfluos. Por eso debemos hacer tres claras 
advertencias, con el fin de que los hombres eviten con 
sobriedad aquello que incrementaría enormemente la 
mole de la empresa añadiendo poco o nada a su valor. 

En primer lugar, deberán abandonar el recurso a la 
antigúedad, las citas en los testimonios de los autores, 
así como las disputas, las controversias y la discrepan- 
cia de opiniones, en fin, todo lo que es puramente fi- 
lológico. Así pues, no deberá citarse a un autor excepto 
en un asunto dudoso y no se suscitará una controversia 
excepto en un asunto de gran importancia. Debe ser 
completamente eliminado todo lo que hace referencia 
al ornamento del discurso, las similitudes, el acopio de 
elocuencia y todas las vanidades de ese tipo. Todo lo 
que sea incorporado a la historia deberá ser expuesto 
con brevedad y de forma estricta; así no será excedido 
por las palabras. En efecto: quien reúne y congrega 
materiales para construir un edificio, una nave u otras 
cosas similares, no los coloca y dispone con elegancia 
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para que gusten (como hacen los tenderos), sino que se 
preocupa únicamente de que sean de buena calidad y 
de que ocupen en el almacén el menor espacio posible. 
Debemos hacer aqui exactamente lo mismo. 

En segundo lugar, no sirve de mucho a nuestra em- 
presa esa prolijidad de las historias naturales, con sus 
descripciones y abundante exposición de las especies, 
así como con toda su curiosa variedad. Todas esas mez- 
quinas variedades no son sino un juego y placer de la 
naturaleza y casi se avecinan a la naturaleza de los in- 
dividuos. Poseen, además, una cierta recreación amena 
y jocosa en las cosas, pero a las ciencias no proporcio- 
nan sino una escasa y casi nula información. 

En tercer lugar, se ha de abandonar completamente 
todas las narraciones supersticiosas (no me refiero a 
las prodigiosas en las que el registro es fidedigno y 
probable, sino a las supersticiosas) y los experimentos 
de la magia ceremonial. No queremos que una filoso- 
fía todavía infantil y a la que la historia natural debe 
procurar el primer alimento se acostumbre a cuentos 
de viejas. Ya llegará quizá el momento (cuando se 
haya profundizado algo más en la investigación de la 
naturaleza) de examinar por encima estas cuestiones 
para ver si en esas porquerías hay alguna virtud natu- 
ral que pueda ser recuperada y resultar útil. De mo- 
mento hay que apartarlas. Los experimentos de la ma- 
gla natural deben ser examinados también con 
diligencia y severidad antes de aceptarlos, especial- 
mente los que (con gran desidia y facilidad para cre- 
erlos y simularlos) suelen derivarse de las simpatías y 
antipatías vulgares. 

Liberar la historia natural de los tres elementos su- 
perfluos señalados no es cosa de poca monta, pues de 
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lo contrario llenarían volúmenes enteros. Y sin em- 
bargo no basta con eso, pues en una gran empresa se 
requiere en la misma medida la sucinta descripción de 
las cosas que se aceptan y la eliminación de lo super- 
fluo, aunque nadie dudará de que esta castidad y bre- 
vedad ofrecerán un deleite mucho menor tanto al que 
escribe como al que lea. Por eso hay que insistir siem- 
pre en que lo que se prepara es tan sólo un depósito y 
un almacén de cosas, en el cual no hay que permane- 
cer y vivir cómodamente, sino al que hay que entrar 
en la medida en que sea necesario para recoger algo 
útil para la obra de interpretación que viene a conti- 
nuación. 


IV 


En la historia que requerimos y proyectamos lo más 
importante es que posea una gran extensión y esté he- 
cha a medida del universo, pues no hemos de tratar de 
estrechar el mundo a los límites del entendimiento 
(que es lo que se ha hecho hasta ahora), sino que he- 
mos de extender y abrir el entendimiento para que re- 
ciba la imagen del mundo tal y como éste es en reali- 
dad. Esto de considerar pocas cosas y pronunciarse 
sobre la base de pocas cosas ha echado a perder todo. 
Recogiendo, pues, la división que poco antes hemos 
hecho de la historia natural en historia de las genera- 
ciones, de las generaciones irregulares y de las artes, 
dividimos a su vez la primera en cinco partes: la 
primera es la historia del éter y de los cuerpos celes- 
tes; la segunda, la historia de los meteoros y de las lla- 
madas regiones del aire, es decir, del espacio com- 
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prendido entre la Luna y la superficie de la Tierra. A 
esta parte asignamos, por motivos de orden, los co- 
metas de todo tipo (los más altos y los más bajos), sea 
cual sea la verdad en sí del asunto. La tercera es la his- 
toria de la tierra y del mar. La cuarta es la historia de 
los llamados cuatro elementos: llama o fuego, aire, agua 
y tierra; pero entendemos por elementos no los prin- 
cipios de las cosas, sino las masas mayores de los 
cuerpos naturales, pues la naturaleza de las cosas está 
distribuida de tal forma que la cantidad o masa de al- 
gunos cuerpos en el universo sea muy grande porque 
se requiere para su esquematismo una estructura de la 
materia fácil y obvia, del tipo de la de los cuatro cuer- 
pos mencionados. En cambio, la cantidad en el uni- 
verso de algunos otros cuerpos es pequeña y escasa a 
causa de la estructura muy compleja y sutil de su ma- 
teria. Este es el caso de las especies de las cosas na- 
turales: metales, plantas, animales. Por eso solemos 
denominar al primer género de cuerpos Colegios 
mayores y al segundo Colegios menores. La cuarta 
parte de la historia, denominada —como ya hemos 
dicho— de los elementos, tiene como objeto estos co- 
legios mayores. Ahora bien, no se ha de confundir 
esta parte cuarta con la segunda o la tercera por el he- 
cho de que en ellas hemos hecho también mención 
del aire, del agua y de la tierra, puesto que en la se- 
gunda y en la tercera se recoge su historia en tanto 
que partes componentes del mundo y como pertene- 
cientes a la fábrica y configuración del universo, En 
la cuarta, en cambio, se recoge la historia de la sus- 
tancia y naturaleza de los mismos, tal y como se ma- 
nifiesta en sus partes individuales y similares, y no 
hace ninguna referencia a la totalidad. Finalmente, la 
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quinta parte contiene la historia de los colegios meno- 
res o especies, esto es, de lo que hasta ahora ha cons- 
tituido el objeto fundamental de la historia natural. 

Por lo que se refiere a la historia de las generacio- 
nes irregulares, hemos dicho ya que puede unirse faci- 
lísimamente a la histona de las generaciones. Estoy 
hablando de la historia prodigiosa y natural, pues rele- 
gamos completamente a un tratado propio la historia 
supersticiosa de los milagros, sean del tipo que sean. 
Y ese tratado no puede ser abordado ya al comienzo, 
sino poco después, cuando se haya penetrado más pro- 
fundamente en la investigación de la naturaleza. 

La historia de las artes y de la naturaleza modificada 
y alterada por el hombre o historia experimental la di- 
vidimos en tres partes, puesto que o bien procede de las 
artes mecánicas, o de la parte operacional de las artes 
liberales o de diferentes prácticas y experimentos que 
no han dado lugar a un arte propio y que en ocasiones 
se presentan en la experiencia más común, sin tener ne- 
cesidad de ningún arte. Por eso, si se confecciona una 
historia de las cosas que hemos dicho (de las genera- 
ciones, de las generaciones irregulares y de las artes y 
experimentos), no faltará ya nada para que el sentido 
pueda procurar información al entendimiento. Enton- 
ces ya no saltaremos más, como si estuviéramos encan- 
tados, en un estrecho círculo, sino que habremos am- 
pliado nuestro horizonte a los confines del mundo. 


V 


De todas las partes de la historia que hemos men- 
cionado, resulta especialmente útil la historia de las 
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artes, porque muestra las cosas en movimiento y lleva 
más directamente a la práctica. Incluso levanta la 
máscara y el velo a las cosas naturales, las cuales es- 
tán ocultas y oscurecidas muchas veces por la varie- 
dad de las figuras y de la apariencia externa. Final- 
mente, las vejaciones del arte son ciertamente como 
las ligaduras y ataduras de Proteo*, pues revelan los 
esfuerzos e intentos originarios de la materia. En 
efecto, los cuerpos no pueden ser destruidos o aniqui- 
lados, sino que se cambian antes en formas diversas. 
Por eso hay que aplicar la máxima diligencia a la con- 
fección de esta historia, aunque pueda parecer mecá- 
nica y menos liberal, abandonando todo tipo de arro- 
gancia y desdén con respecto a ella. 

Además, entre las artes hay que conferir el primer 
rango a aquellas que presentan, alteran y preparan los 
cuerpos naturales y los materiales de las cosas, por 
ejemplo la agricultura, el arte culinaria, la química, el 
arte de teñir, la elaboración del vidrio, del esmalte, del 
azúcar, de la pólvora, de los fuegos artificiales, del pa- 
pel, etc. Son de menor utilidad aquellas artes que 
consisten principalmente en el movimiento sutil de 
las manos y de los instrumentos, como por ejemplo 
el arte de tejer, de fabricar, la arquitectura, la cons- 
trucción de molinos, relojes y similares, aunque no 
deben ser abandonadas en absoluto, tanto porque en 
ellas se presentan muchas cosas que tienen que ver 
con las alteraciones de los cuerpos naturales como 


4 El mito de Proteo había sido interpretado ya en el De Sapientia 
Veterum como alegoría de la naturaleza, que sólo revela su secreto 
cuando se ve forzada por el arte. 
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porque informan cuidadosamente del movimiento lo- 
cal, que es cosa de gran importancia en muchos as- 
pectos. 

Pero en todo este trabajo de recolección de la his- 
toria de las artes hay algo que es necesario tener siem- 
pre muy presente, fijándolo casi en la memonia: se ha 
de recoger aquellos experimentos de las artes que no 
sólo llevan al fin del arte, sino también aquellos que 
se presentan de una manera accidental; por ejemplo: 
el hecho de que las langostas o los cangrejos adquie- 
ren con la cocción un color rojo cuando antes eran del 
color del fango, carece de importancia para el arte cu- 
linaria; sin embargo, esta misma instancia es buena 
para investigar la naturaleza de la rojez, dado que lo 
mismo ocurre en la cocción de los ladrillos. De la mis- 
ma manera, el hecho de que las carnes se salen más 
rapidamente en invierno que en verano, no afecta úni- 
camente a que el cocinero prepare la comida bien y en 
la forma conveniente, sino que es asimismo una ins- 
tancia buena para indicar la naturaleza y la impresión 
del frío. Se equivocaría totalmente, por tanto, quien 
pensara responder a nuestra intención recogiendo úni- 
camente los experimentos de las artes con el fin de 
perfeccionar tan sólo con ello las diferentes artes par- 
ticulares. Aunque no condenamos en modo alguno 
ese propósito en muchos casos, sin embargo nuestra 
intención es que los riachuelos de todos los experi- 
mentos mecánicos desemboquen por todas partes en 
el mar de la filosofía. Sin embargo, la selección de las 
instancias más importantes en cada caso (aquellas que 
conviene buscar y casi cazar de forma preferente y 
con la máxima diligencia) debe venir determinada por 
las instancias prerrogativas. 


412 FRANCIS BACON 


vI 


Ahora tenemos que repetir lo que hemos desarro- 
ltado más ampliamente en los aforismos IC, CXIX y 
CXX del primer libro, si bien nos limitaremos a expo- 
nerlo brevemente en la forma de preceptos. En primer 
lugar, se ha de recoger en esta historia las cosas más 
obvias, concretamente aquellas que alguien podría 
considerar totalmente inútil consignar por escrito de- 
bido a su carácter tan familiar; en segundo lugar, las 
cosas viles, no liberales y vergonzosas (pues para el 
puro todas las cosas son puras' y si el dinero sacado 
de las letrinas tiene buen olor, en mayor medida la luz 
y la información obtenidas de cualquier cosa) e in- 
cluso las cosas ligeras y pueriles, lo cual no es sor- 
prendente, pues se trata precisamente de volver a ser 
niñosf. Finalmente, se ha de recoger aquellas cosas 
que parecen de una sutileza excesiva, carentes de uti- 
lidad en sí mismas. Como ya hemos dicho, las cosas 
que se integran en esta historia no las recogemos por 
sí mismas; por tanto, su dignidad no viene determi- 
nada por el valor que tienen en sí mismas, sino por la 
relación en que pueden entrar con otras cosas y la in- 
fluencia que pueden ejercer sobre la filosofia. 


VII 


Otro precepto es que todo lo que se refiere a los 
cuerpos y virtudes naturales se proponga numerado, 


5 Epístola a Tito 1, 15. [La anécdota indicada a continuación pro- 
cede de la Vida de Vespasiano de Suetonio (Vidas de los Césares, «Vida 
de Vespasiano», XXTIT).] 

$ Cfr. NO, [, 68. 
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pesado, medido y definido en la medida de posible, 
pues tendemos a las obras, no a las especulaciones y 
una buena mezcla de física y matemática genera prác- 
tica. Por eso, hay que determinar con exactitud las re- 
voluciones y las distancias de los planetas en la histo- 
ria de los cuerpos celestes, el ámbito de la tierra y el 
espacio que ocupa en la superficie con respecto a las 
aguas en la historia de la tierra y el mar, cuánta com- 
presión tolera el aire sin una fuerte resistencia en la 
historia del aire, cuánto pesa un metal más que otro en 
la historia de los metales; se ha de investigar y consig- 
nar por escrito también otras muchas cosas del mismo 
tipo. Allí donde no se pueda conseguir unas proporcio- 
nes exactas habrá que recurrir a estimaciones o com- 
paraciones indefinidas, como por ejemplo (en el caso 
de que desconfiemos de los cálculos de los astróno- 
mos acerca de las distancias) que la Luna está dentro 
de la sombra de la Tierra, que Mercurio está por en- 
cima de la Luna y así sucesivamente. Cuando no sean 
posibles proporciones intermedias, deberá proponerse 
las extremas, como por ejemplo que un imán débil 
atrae varias veces su propio peso de hierro y que otro 
especialmente poderoso puede atraer hasta sesenta ve- 
ces su propio peso, lo cual hemos tenido ocasión de 
comprobar en un imán armado muy pequeño. Sabe- 
mos muy bien que estas instancias determinadas no se 
presentan con mucha frecuencia ni fácilmente, pero 
habrá que buscarlas en el curso mismo de la interpre- 
tación como instancias auxiliares, cuando el asunto 
mismo lo reclame de forma especial. Pero si se presen- 
tan accidentalmente por si mismas, convendrá inser- 
tarlas en la historia natural siempre que no retrasen de- 
masiado la elaboración de la misma. 
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Por lo que se refiere a la credibilidad de las cosas 
que han de ser recibidas en la historia, serán o total- 
mente dignas de crédito o dudosas o de ningún crédito, 
Las de la primera clase han de ser aceptadas sin más; 
las de la segunda con una nota, por ejemplo mediante 
«se dice» o «cuentan» o «he oído de alguien digno de 
fe» y similares. Sería excesivamente gravoso y retrasa- 
ría sin duda demasiado el trabajo del escritor, el con- 
signar los argumentos a favor de una y otra parte, no te- 
niendo por lo demás mucho que ver con nuestro 
propósito, puesto que (como ya hemos dicho en el afo- 
rismo CXVIII del libro primero) la verdad de los axio- 
mas mostrará poco después la falsedad de los experi- 
mentos siempre que éstos no sean excesivamente 
abundantes. No obstante, si la instancia fuera especial- 
mente noble, o por su uso mismo o porque de ella pue- 
den depender otras muchas cosas, entonces se deberá 
nombrar a su autor. Y no bastará nombrarlo, sino que 
se deberá añadir alguna mención acerca de si su afir- 
mación procedía de una narración oral u escrita (que es 
casi todo lo que consigna Plinio) o bien por un conoci- 
miento propio; y también si se trata de un fenómeno 
contemporáneo o anterior y asimismo si se trata de algo 
que de ser cierto habría habido necesariamente muchos 
testigos; finalmente, si aquel autor era vanilocuo y li- 
gero o bien sobrio y severo y matizaciones similares 
que permitan ponderar el crédito que merece el testimo- 
nio. Finalmente, convendrá no rechazar en silencio, sino 
expresamente, con el fin de que no sigan perjudicando 
por más tiempo a las ciencias, aquellas noticias total- 
mente indignas de crédito y sin embargo muy celebra- 
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das y aceptadas por todos, que durante muchos siglos 
han sido moneda de uso corriente, en parte por negli- 
gencia y en parte por el uso de similitudes, como por 
ejemplo que el diamante liga al imán, que el ajo lo de- 
bilita, que el ámbar atrae a todos los cuerpos excepto a 
la albahaca y otras muchas cosas del mismo género. 

También valdrá la pena señalar el origen de una va- 
nidad o de una credulidad, si por casualidad puede ha- 
cerse, como por ejemplo la atribución a la hierba sati- 
rión de una virtud afrodisiaca, por el hecho de que la 
forma de su raíz imita a los testículos, cuando en reali- 
dad eso es así porque cada año nace una nueva raíz bul- 
bosa junto a la raíz del año anterior, de lo cual surge esa 
pareja de bulbos. Es evidente que así ocurre, pues la 
nueva raíz aparece siempre sólida y suculenta y la vieja 
en cambio marchita y esponjosa. Por eso no es extraño 
si, sumergidas en el agua, la primera se queda hundida 
y la segunda sube a la superficie, hecho que, sin em- 
bargo, es tenido por cosa prodigiosa y añade nueva au- 
toridad a las restantes virtudes de esta hierba. 


IX 


Quedan algunas cosas más que añadir a la historia 
natural, útiles y que permitirán disponerla y adaptarla 
mejor a la obra de interpretación que viene a conti- 
nuación. Son cinco. 

En primer lugar, se ha de añadir cuestiones (no re- 
lativas a las causas, sino a los hechos), con el fin de 
provocar y suscitar una ulterior investigación; por 
ejemplo, en el ámbito de la historia de la tierra y del 
mar, si el Mar Caspio tiene flujo y reflujo y en qué in- 
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tervalo de horas; si existe algún continente austral o 
solamente islas, y asi sucesivamente. 

En segundo lugar, en todo experimento nuevo y 
más sutil se ha de añadir la descripción del modo de 
experimentación utilizado, con el fin de que los de- 
más puedan juzgar libremente si la información obte- 
nida por medio de ese experimento es fidedigna o fa- 
laz y para que la habilidad humana sea incitada a 
buscar modos de experimentación más exactos en la 
medida de lo posible. 

En tercer lugar, si en alguna narración aparece algo 
dudoso o incierto, no debe ser suprimido ni total- 
mente silenciado, sino que cabe describirlo con clari- 
dad por medio de una nota o de una advertencia. Pues 
deseamos que la historia primera sea redactada con 
un escrúpulo religioso, como si la verdad de cada 
punto fuera afirmada bajo juramento, ya que dicha 
historia es el libro de las obras de Dios y (en la me- 
dida en que puede establecerse un parangón entre la 
majestad de las cosas divinas y la humildad de las te- 
rrenas) como una segunda Escritura. 

En cuarto lugar, será conveniente añadir de vez en 
cuando observaciones, como hizo Plinio; por ejemplo 
(en la historia de la tierra y del mar) que la figura de 
los continentes (en la medida en que nos es conocida) 
con respecto a los mares resulta ser estrecha y como 
puntiaguda en el sur y amplia y extensa en el norte, 
mientras que en el caso de los mares sucede lo contra- 
rio; o que los grandes océanos cortan las tierras según 
líneas que van de norte a sur y no de oriente a occi- 
dente, excepto quizá en las extremas regiones polares. 
Es también un excelente procedimiento la adición de 
cánones (que no son sino observaciones generales y 
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universales), como por ejemplo (en la historia de los 
cuerpos celestes) que Venus nunca dista del Sol más 
de 46 grados y Mercurio más de 23, que los planetas 
superiores (que están muy lejos de la Tierra) se mue- 
ven con gran lentitud, en tanto que los planetas infe- 
riores lo hacen a gran velocidad. Conviene también 
emplear otra clase de observaciones que todavía no ha 
sido empleada a pesar de su notable importancia; con- 
siste en añadir las cosas que son a aquellas que no 
son, como por ejemplo (en la historia de los cuerpos 
celestes) que no existen estrellas oblongas o triangu- 
lares, sino que todas las estrellas son esféricas, o bien 
totalmente esféricas (como la Luna) o bien angulares 
de aspecto, pero esféricas en el centro (como las res- 
tantes estrellas) o bien de aspecto radiante, pero esfé- 
ricas en el centro (como el Sol); otro ejemplo: las es- 
trellas están esparcidas sin ningún orden, de forma 
que no se encuentra en el cielo ni pentágonos, ni cua- 
driláteros, ni ninguna otra figura perfecta (a pesar de 
que se utilicen los términos de delta, corona, cruz, ca- 
rros, etc.) y apenas una línea recta, excepto quizá en 
el cinturón y puñal de Orión. 

En quinto lugar, podrá ser útil al investigador aque- 
llo que confunde y pierde completamente al creyente, 
a saber, que se haga una breve y rápida reseña de las 
opiniones actualmente vigentes, con toda la variedad 
de sus sectas, de forma que puedan servir de acicate 
al entendimiento y nada más. 


Xx 


Baste lo ya dicho en cuanto a los preceptos gene- 
rales. Si son respetados escrupulosamente, la historia 
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se encaminará directa a su objetivo y no crecerá exa- 
geradamente. Pero incluso si a pesar de todas estas li- 
mitaciones y exclusiones, algún pusilánime opinara 
que se trata de una obra excesivamente vasta, le invi- 
tamos a lanzar una ojeada a las bibliotecas actuales, y 
que, entre otras cosas, mire por una parte los volúme- 
nes de derecho civil o de derecho canónico y por otra 
los comentarios de los doctores y jurisconsultos. Verá 
la diferencia existente en cuanto a mole y volúmenes. 
Á nosotros, que —como fieles escribanos— nos limi- 
tamos únicamente a registrar y tomar nota de las leyes 
mismas de la naturaleza, nos corresponde brevedad. 
Incluso casi nos viene impuesta por las cosas mismas. 
En cambio, el número de las opiniones, doctrinas y 
especulaciones es infinito. 

En la Distribución de nuestra Obra haciamos men- 
ción de las virtudes cardinales de la naturaleza y se- 
ñalábamos que su historia debía ser escrita también 
antes de proceder a la obra de interpretación”. No nos 
hemos olvidado en modo alguno de ello, pues nos he- 
mos reservado esta tarea para nosotros mismos, ya 
que no nos atrevemos a abrigar mucha confianza en 
la actividad ajena en esta tarea antes de que los hom- 
bres hayan comenzado a tener una mayor familiaridad 
con la naturaleza. Así pues, conviene pasar a contt- 
nuación a delinear las historias particulares. 

Pero estamos tan agobiados de trabajo en estos mo- 
mentos que no tenemos tiempo más que de indicar el 
Catálogo de historias particulares según los títulos de 
las mismas. Sin embargo, tan pronto como disponga- 


? Supra, pp. 37 y 39, 
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mos de tiempo para ello, es nuestra intención plantear 
una serie de cuestiones acerca de cada argumento, 
para indicar lo que en cada una de esas historias debe 
ser especialmente investigado y registrado como más 
pertinente a nuestro fin; algo así como una especie de 
Tópica particular. En otras palabras: pretendemos 
examinar humildemente (siguiendo el ejemplo de los 
procesos civiles) la naturaleza misma y las artes me- 
diante interrogatorios, en esta Gran Reivindicación O 
Proceso concedido y establecido por la divina gracia 
y providencia, por cuyo medio el género humano trata 
de recuperar el derecho que posee sobre la naturaleza. 


$ Sobre el sentido de esta expresión, véase el capitulo del libro de J. 
Martin recogido en el Apéndice, «Una filosofía natural refomada», en 
especial p. 477. 


CATÁLOGO DE HISTORIAS 
PARTICULARES 
POR TÍTULOS 


1. Historia de los cuerpos celestes o historia as- 
tronómica. 

2. Historia de la configuración del cielo y de sus 
partes con respecto a la Tierra y las partes de ésta, o 
historia cosmográfica. 

3. Historia de los cometas. 

4. Historia de los meteoros ígneos. 

5, Historia de los relámpagos, de los rayos, de los 
truenos y de las centellas. 

6. Historia de los vientos, de las ráfagas repenti- 
nas y de las ondulaciones del aire. 

7. Historia del arco iris. 

8. Historia de la nubes, según se ven en lo alto. 

9. —Histona del espacio celeste, del crepúsculo, de 
los varios soles, de las varias lunas, de los halos, de los 
diversos colores del Sol y de la Luna y de todo tipo de 
variación del aspecto de los cuerpos celestes causado 
por el medio. 


[420] 
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10. Historia de las lluvias normales, tempestuo- 
sas, prodigiosas y de las llamadas cataratas celestes y 
similares. 

11. Historia del granizo, de la nieve, del hielo, de 
la escarcha, de la niebla, del rocío y similares. 

12. Historia de todas las demás cosas que caen o 
descienden desde lo alto y que se producen en las al- 
turas. 

13, Historia de los sonidos producidos en las re- 
giones más altas (si hay algunos), con excepción de 
los truenos. 

14, Historia del aire en su totalidad o según la 
configuración del mundo. 

15. Historia de las estaciones o temperaturas del 
año, tanto según las diferentes regiones como según 
los accidentes del tiempo y las épocas, de los dilu- 
vios, de los calores, de las sequías y similares. 

16. Historia de la tierra y del mar, de su figura, 
disposición y configuración recíprocas, de su exten- 
sión mayor o menor, de las islas de tierra en el mar, de 
los golfos, de los lagos salados en la tierra, de los ¡ist- 
mos, de los promontorios. 

17. Historia de los movimientos (si los hay) del 
globo de la tierra y del mar y de los experimentos 
por los que dichos movimientos pueden ser estable- 
cidos. 

18. Historia de los movimientos mayores y de las 
perturbaciones de la tierra y del mar, es decir, de los te- 
rremotos, temblores y aberturas de la tierra, de las islas 
de nueva formación, de las islas flotantes, de las ruptu- 
ras de la tierra por ingreso del mar, de las invasiones y 
de los aluviones; y por el contrario de las recesiones del 
mar, de las erupciones de fuego desde el interior de la 
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tierra, de las erupciones súbitas de agua desde el inte- 
rior de la tierra y similares. 

19. Historia natural geográfica de los montes, de 
los valles, de las selvas, de las llanuras, de las arenas, 
de los pantanos, de los lagos, de los rios, de los to- 
rrentes, de las fuentes y de toda su diversidad de ori- 
gen y similares, dejando a un lado las gentes, los paí- 
ses, las ciudades y demás cosas pertenecientes a la 
vida civil. 

20. Historia de los flujos y reflujos del mar, de 
las corrientes, de las ondulaciones y restantes movi- 
mientos del mar. 

21. Historia de los restantes accidentes del mar, 
de su salinidad, de sus diversos colores, de su profun- 
didad y de las rocas, montes, valles submarinos y si- 
milares. 


Siguen las historias de las masas mayores 


22. Historia de la llama y de los cuerpos igneos. 

23. Historia del aire en cuanto sustancia, no se- 
gún la configuración del mundo. 

24. Historia del agua en cuanto sustancia, no se- 
gún la configuración del mundo. 

25. Historia de la tierra y de su diversidad, en 
cuanto sustancia, no según la configuración del mundo. 


Siguen las historias de las especies 


26. Historia de los metales perfectos, del oro, de 
la plata, y de sus minas, filones y marcasitas; historia 
también del trabajo en las minas. 

27. Historia del mercurio. 
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28. Historia de los fósiles, como el vitriolo y el 
azufre, etc. 

29. Historia de las piedras preciosas, como el 
diamante, el rubi, etc. 

30. Historia de las piedras, como el mármol, la 
piedra de Lidia, el pedernal, etc. 

31. Historia del imán. 

32. Historia de los cuerpos misceláneos que ni 
son enteramente fósiles ni vegetales, como las sales, 
el ámbar amarillo, el ámbar gris, etc. 

33. Historia química de los metales y de los mi- 
nerales. 

34. Historia de las plantas, de los árboles, de los 
arbustos, de las hierbas, y de sus partes: raíces, tron- 
cos, leño, hojas, flores, frutos, semillas, savias, etc. 

35. Historia química de los vegetales. 

36. Historia de los peces, de sus partes y de su 
generación. 

37. Historia de las aves, de sus partes y de su ge- 
neración. 

38. Historia de los cuadrúpedos, de sus partes y 
de su generación. 

39. Historia de las serpientes, de los gusanos, de 
las moscas y demás insectos, de sus partes y de su ge- 
neración. 

40. Historia química de lo que es consumido por 
los animales. 


Siguen las historias del hombre 


41. Historia de la figura y de los miembros exter- 
nos del hombre, de su estatura, estructura, rostro y fac- 
ciones, así como de su variedad según las razas y los 
climas u otras diferencias menores. 
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42. Historia fisiognómica de las mismas cues- 
tiones. 

43. Historia anatómica o de los miembros inter- 
nos del hombre y de la variedad de los mismos, tal 
como se encuentra en la misma estructura natural y 
no sólo en cuanto se refiere a las enfermedades y ac- 
cidentes no naturales. 

44. Historia de las partes similares del hombre, 
como la carne, los huesos, las membranas, etc. 

45. Histoma de los humores en el hombre: san- 
gre, bilis, espermas, etc. 

46. Historia de los excrementos, de la saliva, de 
la orina, de los sudores, de los sedimentos, de los ca- 
bellos, del vello, de los panadizos, de las uñas y simi- 
lares. 

47. Historia de las facultades, de la atracción, de 
la digestión, de la retención, de la expulsión, de la 
producción de la sangre, de la asimilación de los ali- 
mentos en los miembros, de la conversión de la san- 
gre y de su flor en espiritu, etc. 

48. Historia de los movimientos naturales e in- 
voluntarios, como el movimiento del corazón, el 
movimiento de los pulsos, del estornudo, el movi- 
miento de los pulmones, el movimiento de erección 
de la verga, etc. 

49. Historia de los movimientos mixtos de natu- 
rales y voluntarios, como la respiración, la tos, el on- 
nar, evacuación, etc. 

50. Historia de los movimientos voluntarios, 
como el de los instrumentos para la articulación de 
las palabras, el de los ojos, de la lengua, de las fauces, 
de las manos, de los dedos, de la deglución, etc. 

51. Historia del sueño y de los sueños. 
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52. Historia de los diferentes estados del cuerpo: 
obesidad, delgadez, de las llamadas complexiones, etc. 
53. Historia de la generación de los hombres. 

54. Historia de la concepción, de la vivificación, 
de la gestación en el útero, del parto, etc. 

55. Historia de la alimentación del hombre y de 
todo lo comestible y potable así como de toda clase de 
dieta y de su variedad según los pueblos u otras dife- 
rencias menores. 

56. Historia del aumento e incremento del 
cuerpo en su totalidad y en sus partes. 

57. Historia del curso de las edades, de la infan- 
cia, de la adolescencia, de la juventud, de la senectud, 
de la longevidad, de la brevedad de la vida y simila- 
res según los pueblos y otras diferencias menores. 

58. Historia de la vida y de la muerte. 

59. Historia medicinal de las enfermedades, de 
los síntomas y de sus signos. 

60. Historia medicinal de la cura, de los reme- 
dios y de las liberaciones de las enfermedades. 

61. Historia medicinal de aquellas cosas que 
conservan el cuerpo y la salud. 

62. Historia medicinal de aquellas cosas que per- 
tenecen a la forma y el decoro del cuerpo. 

63. Historia medicinal de aquellas cosas que al- 
teran el cuerpo y pertenecen al régimen alterativo. 

64. Historia farmacéutica. 

65. Historia quirúrgica. 

66. Historia química de las medicinas. 

67. Historia de la visión y de las cosas visibles u 


68. Historia de la pintura, de la escultura, de la 
plástica, etc. 
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69. Historia del oído y de los sonidos. 

70. Historia de la música. 

71. Historia del olfato y de los olores. 

72. Historia del gusto y de los sabores. 

73. Historia del tacto y de sus objetos. 

74. Historia del comercio sexual como una espe- 
cie de tacto. 

75. Historia de los dolores corporales como una 
especie de tacto. 

76. Historia del placer y del dolor en general. 

77. Historia de los afectos, como la ira, el amor, 
la verguenza, etc. 

78. Historia de las facultades intelectuales, del 
pensamiento, de la fantasia, del razonamiento, de la 
memoria, etc. 

79. Historia de las adivinaciones naturales. 

80. Historia de las diagnosis o de los juicios na- 
turales ocultos. 

81. Historia del arte culinaria y de las artes auxi- 
liares, como la camicería, la cría de pollos, etc. 

82. Historia de la panadería y reposteria y de 
aquellas artes auxiliares, como la del molinero, etc. 

83. Historia del vino. 

84. Historia de la cantina y de los diferentes tipos 
de bebida. 

85. Historia de los dulces y de las confituras. 

86. Historia de la miel. 

87. Historia del azúcar. 

88. Historia de los productos lácteos. 

89. Historia de los baños y ungúentos. 

90. Historia miscelánea acerca del cuidado del 
cuerpo, de los barberos, perfumes, etc. 

91. Historia de la fabricación del oro y de las ar- 
tes subsidiarias. 
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92. Histona de la elaboración de la lana y de las 
artes subsidiarias. 

93. Historia de la manufactura de la seda y de las 
artes subsidiarias. 

94. Historia de la manufactura del lino, del cá- 
ñamo, del algodón, de las crines y otros tipos de hilo, 
y de las artes subsidiarias. 

95. Historia de la elaboración de las plumas. 

96. Historia del tejido y de las artes subsidiarias. 

97. Historia de la tintorería. 

98. Historia de la elaboración del cuero, de los 
curtidos y de las artes subsidiarias. 

99. Historia de la elaboración de colchones y 
plumas. 

100. Historia de la elaboración del hierro. 

101. Historia de la extracción y de la elaboración 
de las piedras. 

102. Historia de la fabricación de ladrillos y 
tejas. 

103. Historia de la fabricación de los vasos. 

104. Historia de los cementos y de los esmaltes. 

105, Historia de la elaboración de la madera. 

106. Historia de la elaboración del plomo. 

107. Historia del vidrio y de todas las sustancias 
vidriosas y de la elaboración del vidrio. 

108. Historia de la arquitectura en general. 

109. Historia de la construcción de carrozas, ca- 
rros, literas, etc. 

110. Historia de la imprenta, de los libros, de la 
escritura, de los sellos, de la tinta, de la pluma, del pa- 
pel, del pergamino, etc. 

111. Historia de la cera. 

112. Historia de la elaboración de mimbres. 
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113. Historia de la elaboración de esteras y del 
trabajo de la paja, del junco y similares. 

114. Historia de la lavandería, de la limpieza, etc. 

115. Historia de la agricultura, del pastoreo, del 
cultivo de los bosques, etc. 

116. Historia de la horticultura. 

117. Historia de la pesca. 

118. Historia de la caza y de la volatería. 

119. Historia del arte de la guerra y de las artes 
subsidiarias, como la construcción de armas, de ar- 
cos, de flechas, de arcabuces, de cañones, de balles- 
tas, de máquinas, etc. 

120. Historia de la navegación y de las prácticas 
y artes subsidiarias. 

121. Historia de la atlética y de todos los ejerci- 
cios humanos. 

122. Historia de la caballería. 

123. Historia de los juegos de toda clase. 

124. Historia de los prestidigitadores y saltim- 
banquis. 

125, Historia miscelánea de diversas materias ar- 
tificiales, como los esmaltes, las porcelanas, diversos 
cementos, etc. 

126. Historia de las sales. 

127. Historia miscelánea de diversas máquinas y 
movimientos. 

128. Historia miscelánea de experimentos vulga- 
res que no se han constituido en arte. 
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También se deben escribir las historias de las 
matemáticas puras, aunque sean más bien 
observaciones que experimentos 


129. Historia de las naturalezas y de los poderes 
de los números. 

130. Historia de las naturalezas y de los poderes 
de las figuras. 

Puesto que muchos experimentos caen dentro de 
dos o más títulos (como, por ejemplo, la historia de las 
plantas y la historia de la horticultura, que tienen mu- 
chas cosas comunes) no será inútil señalar que es más 
oportuno desarrollar la investigación con referencia a 
las artes y disponer los resultados con referencia a los 
cuerpos. Además, no nos preocupamos mucho de las 
artes mecánicas en sí mismas, sino tan sólo de lo que 
aportan a la elaboración de la filosofía. Pero es mejor 
guiarse según los casos particulares. 


APÉNDICE 
UNA FILOSOFÍA NATURAL REFORMADA* 


por Julian Martin 


Las leyes del cielo y de la Tierra [...] 
constituyen el objeto de la filosofía. 
El avance del saber (1605), p. 127 
[Works, XL, p. 379] 


La administración del mundo 


La perspectiva de Bacon fue siempre la de un hom- 
bre de Estado; creía que los problemas del conoci- 
miento eran propiamente parte de las preocupaciones 
del hombre de Estado, y creía que una filosofía natu- 
ral reformada constituiría un apoyo espléndido para el 


* J, Martin, Francis Bacon, the State and the Reform of Natural Phi- 
losophy, Cambridge University Press, Cambridge, 1992, cap. 6 (traduc- 
ción de Jordi Bayod). 
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Estado imperial que deseaba ver establecido. A su en- 
tender, semejante filosofía natural generaría el cono- 
cimiento de «las causas y los secretos movimientos de 
las cosas», y produciría invenciones y conocimiento 
útiles para el Estado y el pueblo'. Sin embargo, Bacon 
sostuvo repetidamente que las invenciones y las ven- 
tajas que estas traerían a la república no debían con- 
fundirse nunca con «los verdaderos fines del conoci- 
miento». 


Los verdaderos fines del conocimiento no son la sa- 
tisfacción de la curiosidad, ni la calma de la resolución, 
ni la elevación del espíritu, ni la victoria del ingenio, ni 
la facilidad de palabra, ni el lucro de la profesión, ni la 
ambición del honor o la fama, ni la capacitación para 
los negocios —algunos de estos son más valiosos que 
otros, pero todos son inferiores y corruptos—, sino res- 
tituir y restaurar (en gran medida) al hombre en la sobe- 
rania y poder que poseyó en el primer momento de su 
creación (pues siempre que sea capaz de llamar a las 
criaturas por sus verdaderos nombres, las dominará de 
nuevo). Y, para hablar lisa y llanamente, se trata del des- 
cubrimiento de todas las operaciones y posibilidades de 
operaciones, desde la inmortalidad (si fuera posible) 
hasta la más humilde práctica mecánica?. 


Véase «In Praise of Knowledge» (1592), en The Life and Letters 
of E Bacon including all his occasional Works, J. Spedding (ed.), 7 
vols., 1861 ss. (reimpresión anastática en Frommann Verlag, Stuttgart- 
Bad Cannstatt, 1963, en lo sucesivo Letters), L, p. 123; Filum labyrinths, 
Sive formula inquisitionis (ca. 1606), en The Works of F! Bacon, J. Sped- 
ding, R. L. Ellis y D. D, Heath (eds.), 7 vols., Londres, 1858 ss. (reim- 
presión anastática en Frommann Verlag, Stuttgart-Bad Cannstatt, 1963, 
en lo sucesivo Works), 1, p. 499; «Prefacio» a La Gran Restauración 
(1620), pp. 22 ss.; Novum Organum (1620), 1, 81. 

2 Valerius Terminus: Of the Interpretation of Nature (ca. 1602), en 
Works, MI, p. 222. Véase también Filum labyrinthi, en Works, II p. $01. 
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Bacon efectuó numerosas afirmaciones semejan- 
tes, y aunque incluyeron a menudo una referencia a la 
reparación del daño de la caída del Paraíso, no debe- 
ría darse por sentado que su motivo al hacerlas fuese 
el entusiasmo milenarista. Se trata de justificaciones 
y defensas de sus propuestas para la filosofía natural; 
al margen por completo de la piedad común, Bacon 
sintió claramente la necesidad de proteger sus flancos 
contra la crítica de aquellos que le iban a condenar, a 
él y su programa para la filosofía natural, como causa 
de distracción o impiedad. Igualmente típica entre sus 
argumentos defensivos era la siguiente advertencia: 


Un poco de filosofía natural y la primera iniciación 
en ella inclinan las opiniones de los hombres hacia el 
ateísmo; pero, en cambio, mucha filosofía natural y la 
profundización en ella conducen de nuevo las mentes de 
los hombres hacia la religión?. 


Para Bacon los «ateos» no eran quienes creían que 
Dios no existe, sino quienes se adherían a lo que en 
su opinión era una secta filosófica específica («la es- 
cuela de Leucipo y Demócrito y Epicuro»)* que ne- 


3 Meditationes sacrae (1597), en Works, VII, p. 252. Véase también 
Valerius Terminus, en Works, Ul, p. 221; Advancement of Learning 
(1605), en Works, IL, pp. 267 ss. [El avance del saber, p. 25]; y The Es- 
saies (1612), en Works, VI, p. 559 (trad. esp.: Ensayos, p. 76 («Del 
ateísmo»). Para las traducciones españolas de otras obras de Bacon dis- 
tintas de La Gran Restauración, véase las referencias completas supra, 
«Bibliografia» y la Actualización bibliográfica en «La Gran Restaura- 
ción (Novum Organum): Veinticinco años después», N. del T.]. 

4 Essaies (1612), en Works, VI, p. 559 [Ensayos, p. 76]. Sobre los 
atomistas de los siglos XVI y XVI1, véase R. Kargon, Atomism in En- 
gland: from Hariot to Newton, Oxford, 1966; L. S. Joy, Gassendi the 
Atomist: Advocate of History in an Age of Science, Cambridge, 1988. 
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gaba la existencia de un Dios más allá y por encima 
de la creación, y lo identificaba con principios fun- 
damentales dentro del universo. La principal obje- 
ción de Bacon a esta falta de «religión» era que ne- 
gaba a Dios el «gobierno» y la «administración» de 
su universo: 


Epicuro [...] afirmó que existen naturalezas bien- 
aventuradas, pero tales que gozan en sí mismas, sin 
prestar atención al gobierno del mundo [...] Y aunque 
tuvo la osadía de negar su administración, careció de 
fuerzas para negar su naturaleza”. 


El Dios de Bacon era un monarca absoluto, el di- 
vino legislador y juez cuyas leyes gobernaban el 
mundo. La importancia suprema del conocimiento 
del mundo natural residía, para Bacon, en su capaci- 
dad para enseñamos estas leyes, «las verdaderas re- 
glas de la sociedad [policy]». Estableció este punto 
con la mayor claridad en 1603, en una carta muy im- 
portante dirigida al nuevo rey: 


Hay una gran afinidad y acuerdo entre las reglas de la 
naturaleza y las verdaderas reglas de la sociedad, no sien- 
do la primera sino un orden en el gobierno del mundo, y 
la segunda sino un orden en el gobierno del Estado [...] 
Concluyo que hay [...] una congruencia entre los princi- 
pios de la Naturaleza y los de la Sociedad. 


5 Essaies (1612), en Works, VI, pp. 559-560 [Ensayos, p. 77; traduc- 
ción modificada]. 

$ Letters, MI, pp. 90 ss. Bacon no dibuja una analogía entre leyes po- 
líticas y «ley natural» (un argumento ético muy defendido, particular- 
mente en sus formulaciones por Tomás de Aquino y los juristas civiles); 
alude a «leyes», estructuras ocultas, en la naturaleza. 
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Bacon seguía diciendo que existía una «seme- 
janza» entre los reinos terrenales y el del cielo, y sos- 
teniendo que el mejor filósofo de la naturaleza sería 
el mejor consejero real, porque por medio de sus tra- 
bajos adquiriría el conocimiento con el que mejor se 
podía dirigir una sociedad civil: 


No me parece extraño, excelente rey, que cuando 
Heráclito, aquel al que llamaban el Oscuro, presentó 
cierto libro que ahora ya no existe, muchos hombres lo 
tomaran por un discurso sobre la naturaleza, y otros mu- 
chos por un tratado de política y asuntos de Estado [...]. 
Y por lo tanto la educación e instrucción de los reyes de 
Persia era en una ciencia que se designaba con un nom- 
bre de gran reverencia, pero que ahora ha degenerado y 
se interpreta negativamente: para los persas la «magia», 
que era la literatura secreta de sus reyes, consistía en la 
observancia de la contemplación de la naturaleza y en 
su aplicación a un sentido político; consideraban las le- 
yes fundamentales de la naturaleza, con sus ramales y 
pasajes, como el modelo original y primero del que ex- 
traer y describir una copia e imitación para el gobierno. 


Viéndose a sí mismo como uno de los «instructores 
mencionados», Bacon hacía una confesión a su rey: 


Asi pues, dado que este conocimiento por el que se 
hace del gobierno del mundo un espejo para el gobierno 
del Estado es una sabiduría casi perdida (lo cual a mi 
entender se explica por la dificultad para un único hom- 
bre de abarcar ambas filosofias), me ha parecido bueno 
hacer alguna prueba [...] para revivirlo [...]. Porque en 
verdad, como se ha dicho, es una forma de discurso an- 
tiguamente usada entre los reyes; ¿y a qué rey le cum- 
pliria más que a uno que es estudioso en reunir la virtud 
contemplativa y la activa? 
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A la luz de estas declaraciones, podemos apreciar 
mejor los comentarios de Bacon como «Consejero 
que recomienda el estudio de la filosofia» en su mas- 
carada de 1594 en Gray's Inn: 


La Antigiedad, que nos presenta con visiones oscu- 
ras la sabiduría de los primeros tiempos, nos da a cono- 
cer que el gobierno de los reinos ha sido siempre afín a 
los secretos y misterios del saber. Entre los persas, los 
reyes eran asistidos por los magos. Los gimnosofistas 
poseían todo el gobierno bajo los principes de Asia; y en 
general eran considerados más felices aquellos reinos 
que tenian gobernantes más inclinados a la filosofia. 
Los Ptolomeos de Egipto pueden valer como ejemplo; y 
Salomón fue un hombre tan experto en la totalidad de la 
naturaleza que escribió un herbario que abarcaba todo 
lo que era verde sobre la tierra”. 


Bacon reafirmó estas conclusiones en Of the Profi- 
cience and Ádvancement of Learning, Divine and Hu- 
mane, que publicó en 1605. «Tanto en Egipto como en 
Asiria, Persia, Grecia y Roma», sostuvo, «los mismos 
tiempos que son los más célebres por las armas son 
también los más admirados por el saber, de suerte que 
los más grandes autores y filósofos, y los más grandes 
capitanes y gobernantes, han vivido en las mismas 
épocas». La «gran afinidad» entre las reglas de la na- 


? Letters, I, p. 334. 

8 Works, 111, p. 269 [El avance del saber, p. 27; a veces modifica- 
mos ligeramente la traducción]. «Y por lo que respecta a los versos de 
Virgilio, aunque él tuviera gusto en desafiar al mundo reservando para 
los romanos el arte del imperio, y dejando a otros las artes de súbditos. 
empero es manifiesto que los romanos no alcanzaron la cima de su im- 
perio sin antes alcanzar la de otras artes», Advancement of Learning, en 
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turaleza y las del gobierno civil era igualmente subra- 
yada aquí: 


Esa base sobre la cual habla Maquiavelo sabia y ex- 
tensamente refiriéndose a los gobiernos, de que la ma- 
nera de darles estabilidad y duración es retraerlos ad 
Principia, ¿no es norma tan válida en la religión y la na- 
turaleza como en la administración civil? ¿No fue la 
magia persa una reducción y correspondencia de los 
principios y arquitectura de la naturaleza a las reglas y 
política de los gobiernos? [...] Ni son estas cosas única- 
mente similitudes, como podrían pensar los hombres de 
observación estrecha, sino las mismas huellas de la na- 
turaleza, marcadas o impresas sobre asuntos o materias 
diversas”. 


Ahora podemos entender varios de los argumen- 
tos o eslóganes favoritos de Bacon para su nueva fi- 
losofía natural. En los textos de Bacon sobre filo- 
sofía natural destaca en particular un pasaje de la 
Escritura (Proverbios, 25, 2) que él atribuía al «rey 
Salomón»: 


«La gloria de Dios es ocultar una cosa, pero la del 
rey es descubrirla»; como si, a la manera del juego ino- 
cente de los niños, la Divina Majestad se deleitara en 
ocultar sus obras para que después éstas fueran descu- 


Works, TI, pp. 273-274 [El avance del saber, p. 31]. Bacon se refiere 
aquí a Virgilio, Eneida, VI, 851-853. 

2 Works, UL, pp. 348 ss. [El avance del saber, p. 99]. Durante los de- 
bates parlamentarios acerca de los post-nati en 1607, Bacon abogó por 
la naturalización general y la unión de las leyes de los dos reinos (In- 
glaterra y Escocia), apoyando su causa en su creencia en la «gran afi- 
nidad [entre] la administración del mundo bajo el gran monarca, Dios 
mismo» y la de los Estados civiles; Letters, UI, p. 314, 
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biertas; y como si los reyes no pudieran aspirar a más 
alto honor que el de ser compañeros de Dios en ese 
juego, habida cuenta del gran dominio que tienen sobre 
ingenios y medios, por efecto del cual nada debe nece- 
sariamente estarles oculto!*. 


Del mismo modo, Bacon vio la Caída («ese ambi- 
cioso e imperativo deseo de ciencia moral determi- 
nante del bien y del mal») como una revuelta contra 
Dios por la cual el hombre se dio «a si mismo las le- 
yes», es decir, un gobierno civil imperfecto y erró- 
neo!!. La ambición de Bacon de recobrar el antiguo 
saber acerca de las «grandes afinidades» le condujo a 
declarar al inicio de la /nstauratio magna (1620): 


Teniendo por cierto que el entendimiento humano se 
pone obstáculos a si mismo [...] pensó que debía estu- 
diar con todas sus fuerzas si era posible de alguna ma- 
nera restablecer totalmente (...] la relación de la mente 
con las cosas!?, 


La ambición política subyace a su declaración en el 
Novum Organum (1620): «Establecemos en el enten- 
dimiento humano una verdadera imagen del mundo 


10 Advancement of Learning, en Works, UI, p. 299 (El avance del sa- 
ber, p. 54], y también pp. 332 y 337. Véase también en Valerius Termi- 
nus, en Works, III, p. 220; Filum labyrinthi, en Works, !I, p. 500; Co- 
gitata et visa (1607), en Morks, UL, p. 610; «Prefacio» a La Gran 
Restauración (1620), p. 31; Novum Organum (1620), 1, aforismo 129 
(en lo sucesivo damos el número del aforismo después del libro). El 
real «dominio sobre ingenios y medios» era, por supuesto, un deseo de 
Bacon repetidamente enunciado desde 1592. 

1! «Prefacio» a La Gran Restauración, pp. 22 ss. 

12 «Proemio» (Francisco de Verulamio pensó asi (...)), ibid., p. 3. 
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(exemplar mundi), pero tal como él es en realidad, no 
como se lo dicta a cada cual su propia razóm»!?. 

Dadas sus convicciones acerca de la afinidad entre 
las leyes de la naturaleza y las de la sociedad civil, y 
acerca de la primacía del descubrimiento de la última, 
era del todo apropiado que Bacon titulara los dos li- 
bros del Novum Organum como Aforismos sobre la in- 
terpretación de la naturaleza y el reino del hombre. 
Un adecuado estudio de la filosofía natural era, según 
creía, no sólo el medio de recuperar «la relación de la 
mente con las cosas», sino también la clave para que 
el hombre obtuviera el conocimiento de una goberna- 
ción civil verdaderamente poderosa. Ello explica que 
Bacon declarara repetidas veces que «el conocimiento 
mismo es poder», y que nosotros podamos glosar su 
dictum como «el conocimiento natural puede magnifi- 
car los poderes del Estado»!!. 


La interpretación de la naturaleza 


Descubrir las leyes de Dios para la sociedad civil 
requería el trabajo preliminar de recobrar «la relación 
de la mente con las cosas», un programa bosquejado 


13 Novum Organum, 1, 124. 

14 (psa scientia potestas est). Meditationes sacrae (1597), en 
Works, VII, p. 241. Véase también Cogitata et visa (1607), en Works, 
III, p. 611; «Distribucion de la obra», La Gran Restauración, pp. 43 ss.; 
y Novum Organum, 1, 3: «La ciencia y el poder humanos vienen a ser 
lo mismo, porque el ignorar la causa nos priva del efecto. En verdad, no 
es posible vencer la naturaleza más que obedeciéndola y lo que en la 
contemplación tiene el valor de causa viene a tener en la operación el 
valor de regla» (instar regulae est), p. 57; la cursiva es mía. 
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por primera vez en un memorándum de 1603. Bacon 
estaba convencido de que ello requería la coordinación 
de numerosos colaboradores, la erradicación de sus 
presuposiciones intelectuales y el diligente control de 
la difusión de información sobre el mundo natural: 


Ahora en cuanto a mi plan de publicación: quiero 
que sean divulgadas al mundo y que circulen de boca en 
boca las partes de la empresa que tienen por objeto des- 
cubrir y poner en relación las mentes que están prepara- 
das y dispuestas para la discusión, así como purgar el 
espacio de los entendimientos humanos; el resto, yo lo 
habría pasado de mano en mano, con selección y juicio, 
No ignoro que es un viejo truco propio de impostores 
mantener algunas de sus locuras ocultas al público, lo- 
curas que sin duda no son mejores que las que exponen, 
pero en este caso no se trata de ninguna impostura, sino 
de una sobria previsión que me dice que la fórmula 
misma de interpretación, y los descubrimientos realiza- 
dos por medio de ella, prosperarán más si se confían a 
la responsabilidad de determinadas mentes apropiadas y 
selectas y se mantienen en privado'S. 


De la misma manera que en la Casa de Salomón, 
sólo se permitía descubrir el conocimiento natural a 
«algunas mentes apropiadas y selectas». Dadas las in- 
veteradas sospechas de Bacon acerca de los «volunta- 
rios», su exigencia de que todos los investigadores 
fuesen devotos servidores del Estado es perfecta- 
mente comprensible. Porque «el conocimiento es po- 
den», era potencialmente peligroso desde el punto de 
vista político, pues proporcionaba la clave no solo de 


15 Letters, MI, p. 87. 
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la prosperidad material, sino también (pues eran de 
Dios) de los verdaderos e irresistibles principios ocul- 
tos del gobierno civil. 

La necesidad de «descubrir (...] mentes que estén 
preparadas y dispuestas para la discusión» y de «pur- 
gar el espacio de los entendimientos humanos» fue una 
preocupación central en un número considerable de es- 
critos de Bacon, tanto publicados como abandonados. 
Estos incluían [n Praise of knowledge (1592), Valerius 
Terminus: Of the Interpretation of Nature (ca. 1602), 
De interpretatione naturae proemium (1603), Ad- 
vancement of Learning (1605), Temporis partis mascu- 
lus y Redargutio philosophiarum (1608), Descriptio 
eglobi intellectualis (1612) y De dignitate et augmentis 
scientiarum (1623). Tales textos eran exhortaciones 
(algunas solemnes, otras irascibles en el tono) destina- 
das a poner a los hombres «en relación» con Bacon, so- 
bre todo a través de la crítica de la situación existente 
del saber y del supuesto sobre el que este descansaba. 
Sin embargo, Bacon nunca logró el apoyo que deseaba 
y continuó trabajando solo. La supervivencia de un 
gran número de manuscritos acerca de «la fórmula de 
interpretación» y otras investigaciones constituye la 
prueba de una búsqueda en solitario conducida a lo 
largo de muchos años'5, 


16 Estos incluyen; Cogitationes de natura rerum (ca. 1603), en 
Works, UL pp. 15-35 (traducción inglesa, V, pp. 419-439); De interpre- 
tatione naturae sententiae xii (ca. 1606), en Works, Ul, pp. 785-788; 
Partis instaurationis secundae delineatio et argumentum (ca. 1606), en 
Works, II, pp. 547-585 [Descripción y sumario de la segunda parte de 
la «Instauratio» - Refutación de las filosofías, pp. 20-57]; Filum laby- 
rinthi (ca. 1606), en Works, !I, pp. 496-504; Cogitata el visa (ca. 1607), 
en Works, ll, pp. 591-620; Prodromi, sive anticipationes philosophiae 
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No fue hasta 1620, a los sesenta años de edad, 
cuando Bacon reveló abiertamente el completo al- 
cance de su programa en la /nstauratio Magna. La 
obra, declaró, «consta de seis partes»»: 


1. Divisiones de las ciencias. 

2. Nuevo Instrumento [Novum Organum)] o Di- 
rectrices para la Interpretación de la Naturaleza. 

3. Fenómenos del universo o Historia natural y 
experimental para la fundación de la Filosofía. 

4. Escala del entendimiento. 

5. Pródromos o Anticipaciones de la Filosofía se- 
gunda. 

6. La Filosofía segunda o ciencia activa!”. 


La primera parte había de exponer «la Summa o 
descripción universal de la ciencia o doctrina en cuya 
posesión se encuentra el género humano». Esta des- 
cripción era fuertemente crítica: «[Tomamos en consi- 
deración] no sólo lo ya descubierto y conocido, sino 


secundae (ca. 1607), en Forks, 1, pp. 690-692; Scala intellectus, sive 
filum labyrinthi (ca. 1607), en Works, IL, pp. 687-689; Inquisitio de 
motu, De calore et frigore y De sono (ca. 1607), en Works, III, pp. 625- 
630; Thema coeli (1612), en Works, 1H, pp. 769-780 [Teoria del cielo, 
pp. 85-111]; De fuxu et refhuxu maris (ca. 1616), en Works, UI, pp. 47- 
61; De principiis atque originibus (c. 1618), en Works, II, pp. 79-118. 

17 «Distribución de la obra», La Gran Restauración, p. 26: 

Partitiones Scientiarium. 

Novum Organum, sive Indicia de Interpretatione Naturae. 

Phaenomena Universi, sive Historia Naturalis et Experimentalis ad 
condendam Philosophiam. 

Scala Intellectus. 

Prodromi, sive Anticipationes Philosophiae Secundae. 

Philosophia Secunda, sive Scientia Activa. 
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cosas omitidas y pendientes hasta ahora [...]. Pues no 
tratamos de medir las regiones con nuestro ánimo, 
como hacen los augures para sus auspicios, sino de en- 
trar como guías con el propósito de ser útiles»!?. Esta 
labor es claramente la preparación y disposición de las 
mentes humanas de la que había escrito en 1603. 

En cuanto a la segunda parte, un «Nuevo Instru- 
mento», Bacon declaró: 


Recorridas ya las artes antiguas, instruiremos el en- 
tendimiento humano para ir más allá. La segunda parte 
está destinada por tanto a la doctrina del uso mejor y 
más perfecto de la razón en la investigación de las cosas 
y a las verdaderas ayudas del entendimiento para que 
con ello (y en la medida que lo permite la mortal condi- 
ción humana) el entendimiento se vea reforzado y su fa- 
cultad amplificada para superar las dificultades y oscu- 
ridad de la naturaleza. El arte que presentamos (que 
solemos denominar fnterpretación de la Naturaleza) es 
una especie de lógica, aunque entre ella y la lógica or- 
dinaria hay una diferencia inmensa. 


Este nuevo arte incluía dos elementos principales. 
Uno era la «depuración del entendimiento para ha- 
cerlo apto para la verdad», y el otro era el despliegue 
de una forma de demostración para la filosofía natu- 
ral superior a la lógica tradicional. Esto se acomoda 
también a las observaciones de Bacon de 1603, cuan- 
do esta «segunda parte» se destinaba a «purgar el es- 
pacio de los entendimientos humanos». 


18 Ibid., p. 33. Y considérese: «He asumido todo el conocimiento 
como mi provincia» (Letters, 1, p, 109); y Bacon a Robert Cecil en 
1605, Letters, II, p. 253. 
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Pero nuestro propósito no es tan sólo mostrar y tra- 
zar el camino, sino también emprenderlo. Por eso la ter- 
cera parte de la obra comprende los Fenómenos del uni- 
verso, es decir: experiencias de todo tipo y una historia 
natural de tal género que pueda servir de base para la 
fundación de la filosofía. Pues ningún procedimiento 
demostrativo, por muy excelente que sea, y ninguna 
forma de interpretación de la naturaleza capaz de defen- 
der y sostener a la mente frente al error y la caída, están 
en condiciones de ofrecerle y suministrarle el material 
para la ciencia. 


Bacon creía que las historias naturales y experi- 
mentales iban a tener una importancia crucial para el 
éxito de su nueva filosofía natural. Estas iban a ser de 
una nueva clase «en el fin o propósito, en su misma 
dimensión y mole, y finalmente en su sutilidad y en 
la selección y disposición». 

La cuarta y quinta partes de la obra, ejemplos (por 
una parte) de la manera de investigar de Bacon y 
(por otra parte) de sus conclusiones tentativas, habian 
de servir como incitaciones. La «Escala del entendi- 
miento», que no era «otra cosa que una aplicación par- 
ticular y desarrollada de la segunda parte», había de 
incluir «modelos que pongan ante nuestros ojos todo 
el proceso de la mente y el orden y proceso continuo 
de la investigación». La quinta parte, por tratarse de 
ciertos «Pródromos», eran «cosas que nosotros mis- 
mos hemos descubierto, probado o añadido, no sólo 
mediante las reglas y preceptos de la interpretación, 
sino mediante el mismo uso del entendimiento que los 
demás solían emplear en la investigación y proceso de 
descubrimiento». Finalmente, la sexta parte, la «Cien- 
cia activa», Bacon confesó que era «algo que supera 
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nuestras propias fuerzas y se encuentra más allá de 
nuestras esperanzas personales», aunque creía haber 
efectuado «un comienzo del trabajo» y esperaba que 
otros se sintiesen llamados a continuar la tarea. 

Éste era, pues, el plan en seis partes para la Instau- 
ratio Magna, la gran restauración o renovación. Sin 
embargo, aquí nos interesan sobre todo la segunda y 
tercera partes, que se ocupan de los nuevos métodos 
propuestos por Bacon para su filosofía natural. Es 
apropiado hablar de «métodos» más que de «mé- 
todo»; aunque Bacon aseguró que su filosofía natural 
reformada disponía de una nueva forma de «induc- 
ción», no deberíamos confundirnos con la palabra: 
«Pues la inducción de que hablan los dialécticos, la 
que procede por enumeración simple, es algo pue- 
ril»"*. La novedad metodológica, por decirlo así, no 
reside en ninguna forma de lógica, sino en la disci- 
plina intelectual y las disposiciones institucionales 
que Bacon reclamaba para la producción del conoci- 
miento natural. 

Bacon estaba convencido de la necesidad de «purgar 
el espacio de los entendimientos humanos» para que su 
plan para una nueva filosofía natural tuviera éxito. En 
Advancement of Learning y en un pasaje muy famoso 
del Libro 1 del Novum Organum, Bacon expuso sus 
creencias acerca de los obstáculos mentales al verda- 
dero saber bajo el encabezamiento: «Los Ídolos de la 
Mente». Sin embargo, los primeros anuncios de este 


19 «Distribución de la obra», La Gran Restauración, p. 31; y véase 
Novum Organum, 1, 105; y Advancement of Learning, en Works, UI, 
p. 387 [El avance del saber, pp. 133 ss.]. 
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problema pueden encontrarse en un folleto de 1589, y 
sólo recordando lo que Bacon dijo entonces, y por qué 
lo dijo, podemos entender en todo su alcance lo que en 
su opinión los «Ídolos» hacían peligrar. 

Bacon había escrito Una advertencia acerca de las 
controversias de la Iglesia en el momento culminante 
del escándalo de Martin Marprelate y siendo miem- 
bro de confianza del servicio de seguridad e inteli- 
gencia del Secretario Walsingham. En aquel tiempo 
estaba convencido de que los problemas del conoci- 
miento formaban parte con toda propiedad de las pre- 
ocupaciones del hombre de Estado, y la Advertencia 
reflejaba más sus inquietudes acerca de la inestabili- 
dad política y social que alguna desazón acerca de la 
controversia doctrinal per se. Sostenía que una causa 
importante de las controversias «es la naturaleza y el 
humor de algunos hombres»; hay quienes pretenden 
una autoridad íntima sobre las mentes humanas, y hay 
un número incluso superior que se deja conducir fá- 
cilmente. Así pues, concluía: «Pocos siguen las cosas 
en sí mismas, más siguen los nombres de las cosas, y 
la mayoría siguen los nombres de sus amos», Esta 
convicción fue central en los informes explícitos so- 
bre los «Ídolos», que aparecieron por primera vez en 
Valerius Terminus (ca. 1602) y que en lo sucesivo fue- 
ron elaborados repetidamente. En Valerius Terminus 
Bacon hablaba de la mente humana como «un espejo 
encantado» y declaraba que existían 


cuatro Ídolos o falsas apariencias de especies diversas y 
distintas, cada especie comprendiendo múltiples subdi- 


2 Letters, 1, p. 82. 


APÉNDICE 447 


visiones: la primera especie, la llamo idolos de la Na- 
ción O Tribu; la segunda, ídolos del Palacio; la tercera, 
ídolos de la Caverna; y la cuarta, idolos del Teatro?!. 


Uno de los efectos de los Ídolos era «el gran error 
de buscar el conocimiento en anticipaciones», que 
eran «las compilaciones voluntarias de conocimiento 
hechas por la mente, lo cual constituye la razón de 
cada hombre»?. Aqui Bacon desplegaba uno de sus 
epitetos principales, «voluntario», y dado que los «vo- 
luntarios» eran políticamente peligrosos, Bacon afir- 
maba que buscar el conocimiento en las «compilacio- 
nes voluntarias» (esto es, «la razón de cada hombre») 
no era simplemente un error, sino también un error de 
consecuencias políticas. Cuando meditaba sobre los 
defectos intelectuales humanos, Bacon lo hacía, carac- 
teristicamente, desde la perspectiva del hombre de Es- 
tado o «legislador» que deseaba ser. La operación de 
los Ídolos causaba error en nuestro saber y podía pro- 
mover sectas y, por lo tanto, inestabilidad en el Estado. 
Para Bacon la existencia de los Ídolos era un asunto 
político también por otra, y más importante, razón. 
Dado que estorban nuestra habilidad de aprender las 
reglas de la naturaleza, los Ídolos nos impiden apren- 
der las verdaderas reglas de la sociedad. Las reflexio- 
nes de Bacon sobre las palabras del autor del Eclesias- 
tés son sumamente reveladoras: 


2L Works, 1, pp. 241 ss.; en las páginas 242-252 Bacon desarrolla 
esta declaración. Los Ídolos del «Palacio» fueron posteriormente lla- 
mados Ídolos del «Mercado» o del «Foro». Para una discusión ulterior 
de los cuatro Idolos, véase Novum Organum, 1, 39-44. 

2 Works, lll, p. 244. 
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«Dios ha hecho todas las cosas hermosas, o apropia- 
das, cada una para su estación; también ha puesto el 
mundo en el corazón del hombre, pero no puede el hom- 
bre descubrir la obra que Dios hace desde el principio 
hasta el fin»: donde declara sin oscuridad que Dios ha 
compuesto la mente del hombre a modo de espejo o vi- 
drio capaz de reflejar la imagen del universo, y dichoso 
de recibir la impresión del mismo, como el ojo es di- 
choso de recibir la luz; y que no sólo se deleita con la 
contemplación de la variedad de las cosas y las vicisitu- 
des de los tiempos, sino que se eleva asimismo a averi- 
guar y discernir las ordenanzas y decretos que a lo largo 
de todos esos cambios son infaliblemente observados. Y 
aunque insinúa que la ley suprema o suma de la natura- 
leza, que él llama «la obra que Dios hace desde el prin- 
cipio hasta el fin», no puede ser descubierta por el hom- 
bre, empero eso no menoscaba la capacidad de la 
mente, sino que puede achacarse a impedimentos [...] a 
que la condición del hombre está sujeta?”, 


«Averiguar y discernir las ordenanzas y decretos» 
mediante los cuales Dios gobierna el mundo de las 
cosas era sin duda posible, pero la «purga del espacio 
de los entendimientos humanos» preparatoria reque- 
ría un ataque sostenido y a tres bandas: «la refutación 
de las filosofías, la refutación de las demostraciones 
y la refutación de la razón humana natural», Bacon 
creía que el efecto de estas «refutaciones» seria «una 


2 Advancement of Learning, en Works, 11, p. 265 [El avance del sa- 
ber, p. 23]. La cursiva es mía. 

24 «Distribución de la obra», La Gran Restauración, p. 35. El Libro 
1 del Novum Organum, por ejemplo, está dedicado a estas tres «refuta- 
ciones» (véase especialmente el aforismo 115). Sin duda los Ídolos 
estaban muy profundamente arraigados: «Se ha hecho notar prudente- 
mente que las fábulas, supersticiones y bagatelas que las nodrizas in- 
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verdadera y legítima humillación del espíritu huma- 
no», y anunciaba que hasta que llegase el momento 
en el cual la mente del futuro investigador en el cono- 
cimiento natural estuviera estrictamente «purgada», 


pedimos que corrija con una demora apropiada y legí- 
tima los corruptos y profundamente anclados hábitos de 
la mente. Entonces, una vez que haya empezado a ser 
dueño de sí mismo, sírvase —si le place— de su propio 
juicio”, 


En otras palabras, Bacon sostenía que debido a los 
«Ídolos de la Mente», quienes aseguraran ser dueños 
de sí mismos (esto es, «voluntarios») no podrían des- 
cubrir ningún conocimiento natural verdaderamente 
importante, es decir, «las ordenanzas y decretos» de 
Dios para las cosas naturales. Además, hasta que lle- 
gara el momento en el que se recobrara, por medio de 
la «verdadera y legítima humillación del espíritu», 
una «desnudez del ánimo»?”” prelapsaria, no se podría 
usar el propio juicio, sino que en su lugar debería 
aceptarse la disciplina del «Nuevo Instrumento» de 
Bacon. 


El edificio de este universo semeja en su estructura, 
para el entendimiento humano que lo contempla, a un 
laberinto en el que se presentan por todas partes cami- 
nos equívocos, semejanzas engañosísimas en las cosas 


funden en los niños, corrompen muy seriamente sus mentes», «Distri- 
bución de la obra», ibid., p. 40. 

25 «Prefacio» a La Gran Restauración, p. 19. 

26 «Prefacio» al Novum Organum, pp. 53 ss. 

27 «Distribución de la obra», La Gran Restauración, p. 26. 
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y en los signos, tantas espirales y nudos oblicuos y en- 
trelazados de las naturalezas. Y, sin embargo, hemos de 
hacer siempre el camino bajo la incierta luz de los sen- 
tidos (luz en ocasiones refulgente y en ocasiones oculta) 
a través de las selvas de la experiencia y de las cosas 
particulares. Además, quienes se ofrecen [...] como guias 
del camino también se confunden y aumentan el nú- 
mero de los errores y de los errantes. En una situación 
tan dificil, hay que desesperar de la capacidad natural 
humana de jutcio y también de la buena suerte casual, 
puesto que ni la excelencia de los ingenios, por muy 
grande que sea, ni las experiencias afortunadas, por 
muy frecuentemente que se produzcan, están en condi- 
ciones de superar esa dificultad. Los pasos han de ser 
guiados por un hilo conductor y todo el itinerario, desde 
las primeras percepciones de los sentidos, debe ser 
abierto con un procedimiento seguro**. 


El procedimiento seguro de Bacon para la «inter- 
pretación de la Naturaleza» consistía en empezar con 
información derivada de los sentidos y después, por 
medio de una «verdadera inducción», descubrir 
«axiomas» y (finalmente) las «leyes supremas» que 
gobernaban la naturaleza. A causa de los efectos da- 
finos de los Ídolos en el trabajo de la mente, Bacon 
insistía en que los hombres deben confiar en su «Ins- 
trumento» más que en el juicio de cada uno: 


Nuestra manera de proceder, sin embargo, aunque 
sea dificil de aplicar, es fácil de exponer. Consiste en es- 


23 «Prefacio» a La Gran Restauración, pp. 17 ss. «Pues nuestro mé- 
todo de descubrimiento de las ciencias llega a igualar prácticamente los 
ingenios y no deja mucho para la excelencia de cada cual, puesto que 
efectúa todas las cosas por medio de reglas y demostraciones certisi- 
mas», Novum Organum, 1, 122. 
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tablecer grados de certeza, proteger el sentido por me- 
dio de una cierta reducción y rechazar por lo general las 
operaciones de la mente que siguen a la sensación. 
Abrimos y construimos una vía nueva y segura para la 
mente a partir ya de las mismas percepciones sensibles. 
[...] [La mente misma desde el principio no debe ser] 
dejada en modo alguno a sí misma, sino ser gobernada 
permanentemente, de forma que todo proceda de ma- 
nera artificial?, 


Para el procedimiento era crucial la cuidadosa 
composición de las «Historias naturales y experimen- 
tales». Estas tenían como finalidad revisar la infor- 
mación de los sentidos y contrarrestar las deforma- 
ciones e ilusiones (wishkful thinking) en que sin darse 
cuenta incurren los hombres al esforzarse por descu- 
brir los principios de la naturaleza: 


Las directrices para la interpretación de la naturaleza 
comprenden dos partes: la primera trata de la extracción 
y obtención de axiomas a partir de la experiencia; la se- 
gunda de la deducción o derivación de nuevos experi- 
mentos a partir de los axiomas. La primera parte se di- 
vide a su vez en otras tres, concretamente en las tres 
clases de ayudas: ayudas al Sentido, ayudas a la Memo- 
ria y ayudas a la Mente o Razón. En primer lugar, pues, 
se ha de preparar una Historia natural y experimental 
suficiente y buena. Ella es el fundamento de todo”. 


Estas historias, que Bacon llamaba «Historias pri- 
marias», habían de ser el producto de la compilación 
de informaciones acerca del mundo natural tal como 


29 «Prefacio» al Novum Organum, pp. 48 ss. 
30 Novum Organum, 1, 10. 
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era, y también de información acerca del mundo na- 
tural derivado mediante el «artificio», es decir, me- 
diante «experimentos». La filosofía natural de Bacon 


no se apoya únicamente o fundamentalmente en las 
fuerzas de la mente y no se limita a conservar intacta en 
la memoria la materia procedente de la historia natural 
y de los experimentos mecánicos, sino que la trans- 
forma y elabora en el entendimiento. Por tanto, hay mo- 
tivos para albergar esperanzas a partir de una unión más 
estrecha y más correcta de estas dos facultades (la expe- 
rimental y la racional) de lo que hasta el presente ha 
ocurrido”'. 


Estas historias serían examinadas repetidamente 
por medio de la «verdadera inducción» hasta que se 
produjeran axiomas generales, «más elevados»: 


Según nosotros, sin embargo, los axiomas deben ex- 
traerse con moderación y gradualmente para que sólo al 
final se llegue a los más generales. Pero estas proposi- 
ciones generalísimas no resultan meramente nociona- 
les, sino bien determinadas y de tal clase que la natura- 
leza las reconoce como verdaderamente las más 
conocidas para ella y las más adheridas a la médula de 
las cosas”, 


31 Novum Organum, 1, 95; la cursiva es mía. Véase también Cogi- 
tata et visa, en Works, HI, p. 616; Descriptio globi intellectualis, en 
Works, UL, p. 731 [Descripción del globo intelectual, en Teoria del 
cielo, pp. 13 ss.]. 

2 «Distribución de la obra», La Gran Restauración, pp. 30 ss.; Par- 
tis instaurationis secundae delineatio et argumentum, en Works, 1, pp. 
547 ss. [Descripción y sumario de la segunda parte de la «Instauratio», 
pp. 21 ss.]; Novum Organum, 1, 69 y 82. 


APÉNDICE 453 


Los axiomas se aproximarían con creciente exacti- 
tud a las «verdaderas Formas» de la naturaleza, es de- 
cir, a las «leyes supremas» de Dios para el mundo na- 
tural. Sólo tras haber obtenido este conocimiento los 
hombres podrían volverse de manera efectiva hacia 
las «obras»: 


Considero suficiente que yo haya construido la má- 
quina, aunque tal vez no tenga éxito en ponerla a trabajar. 
Más aún, profeso y declaro con el mismo candor que la 
Interpretación de la naturaleza guiada correctamente de- 
bería, en los primeros pasos del ascenso y hasta que se al- 
cance un cierto grado de proposiciones generales, mante- 
nerse libre de toda aplicación a las obras”. 


Miremos con más detalle la «máquina» de Bacon 
para la interpretación de la naturaleza: primero, la 
construcción de «Historias naturales y experimenta- 
les», en segundo lugar el examen de tales historias y 
el descubrimiento de «Formas» y, por último, la natu- 
raleza de las «Formas». 

Bacon insistió en que la historia natural debía ser 
«de tres clases: de la naturaleza en su curso normal, 
de la naturaleza en sus errores o variaciones y de la 
naturaleza alterada o trabajada»*. Otros pensaban, 
afirmó, que era suficiente tratar con las dos primeras 
clases, pero dado que la historia natural propiamente 
«refiere los hechos y las operaciones de la natura- 


33 Letters, VI, p. 86 (carta de 1603); Advancement of Learning, en 
Works, UI, pp. 351 ss. [El avance del saber, pp. 101 ss.], Novum Orga- 
num, I, 70. 

34 Advancement of Learning, en Works, I11, p. 330 [£] avance del sa- 
ber, p. 82]. 
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leza» como un todo”, debe incluir también ejemplos 
de «naturaleza alterada o trabajada», es decir, una 
«Historia de las artes, que también llamo historia me- 
cánica o experimental». 


Por mi parte, tiendo más bien a contemplar la Histo- 
ria de las artes como una clase de historia natural. Cier- 
tamente es costumbre hablar del arte como si se tratara 
de algo diferente de la naturaleza, de modo que las cosas 
naturales y las artificiales por ser totalmente distintas, 
habrían de ser separadas; ese es el motivo por el que la 
mayor parte de quienes han escrito sobre la historia na- 
tural creyeron suficiente compilar historias de los ani- 
males, las plantas o los minerales, omitiendo los experi- 
mentos de las artes mecánicas (que son, con mucho, los 
más importantes para la filosofía). Y no sólo eso, puesto 
que en las mentes de los hombres tiene cabida un error 
mucho más sutil, a saber, considerar el arte como un 
mero aditamento de la naturaleza, capaz de concluir lo 
que ésta comienza o de corregirla en sus desvaríos, mas 
nunca de introducir cambios radicales en la misma ni de 
conmover sus fundamentos. Tal prejuicio ha introducido 
el mayor de los pesimismos en los asuntos humanos”, 


A causa de esto y a causa de que «la naturaleza de 
las cosas se revela más a través de las vejaciones del 
arte que cuando actúa libremente»””, las «artes mecá- 


35 Descriptio globi intellectualis, en Works, UI, p. 731 [Descripción 
del globo intelectual, en Teoría del cielo, pp. 13 ss.]. 

3% Ibíd., MM, p. 732 [Descripción del globo intelectual, en Teoria del 
cielo, pp. 10 ss.]; véase Advancement of Learning, en Works, 111, p. 333 
[El avance del saber, pp. 84 ss.], Phaenomena universi. en Works, MI, 
p. 688. 

7 «Distribución de la obra», La Gran Restauración, p. 38, Novum 
Organurn, L, 98. 
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nicas o experimentales» eran la parte crucial de una 
historia natural fructuosa: 


De todas las partes de la historia [...] resulta especial- 
mente útil la historia de las artes, porque muestra las co- 
sas en movimiento y lleva más directamente a la práctica. 
Incluso levanta la máscara y el velo a las cosas naturales, 
las cuales están ocultas y oscurecidas muchas veces por 
la variedad de las figuras y de la apariencia externa. Fi- 
nalmente, las vejaciones del arte son ciertamente como 
las ligaduras y ataduras de Proteo, pues revelan los es- 
fuerzos e intentos originarios de la materia. En efecto, los 
cuerpos no pueden ser destruidos o aniquilados, sino que 
se cambian antes en formas diversas. Por eso hay que 
aplicar la máxima diligencia a la confección de esta his- 
toria, aunque parezca mecánica y menos liberal, 


Bacon ofreció instrucciones explícitas acerca de la 
manera de preparar una «Historia primaria» fruc- 
tuosa. En primer lugar, condenó como «materias su- 
perfluas» mucho de lo que solia encontrarse en las 
historias naturales: 


En primer lugar, [los hombres] deberán abandonar el 
recurso a la antigiiedad, las citas en los testimonios de 
los autores, asi como las disputas, las controversias y la 
discrepancia de opiniones [...] Todo lo que sea incorpo- 
rado a la historia deberá ser expuesto con brevedad y de 
forma estricta [...] En segundo lugar, no sirve de mucho 
a nuestra empresa esa prolijidad de las historias natura- 
les, con sus descripciones y abundante exposición de las 
especies, así como con toda su curiosa variedad [...] En 


38 «Preparación para la historia natural y experimental», La Grun 
Restauración, pp. 409 ss.; Advancement of Learning, en Works, IU, pp- 
332 ss. [El avance del saber, pp. 84 ss.]. 
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en su historia primaria, corrigieran y «promovieran» 
la errática «facultad experiencial» humana: 


Pues la sutilidad de los experimentos es mucho ma- 
yor que la sutilidad del sentido, por muy ayudado que 
esté por exquisitos instrumentos. Y hablamos de aque- 
llos experimentos pensados y aplicados con habilidad y 
arte para la solución de la dificultad que se investiga. 
De esta forma, no damos gran valor a la percepción pro- 
pia e inmediata del sentido, sino que llevamos la cosa al 
punto de que el sentido juzgue sólo del experimento y 
éste de la cosa. Por eso, nos consideramos religiosos mi- 
nistros del sentido (del cual debe derivarse todo en las 
cosas naturales, a no ser que se quiera estar loco) y há- 
biles intérpretes de sus oráculos*?. 


Estos experimentos serian sugeridos por los items 
de información compilados que el historiador hubiera 
anotado como dudosos, así como por los interrogan- 
tes por él añadidos a un informe particular. Los inte- 
rrogantes, pensados «para suscitar y estimular inda- 
gaciones ulteriores», permitirían la determinación de 
una «dificultad a investigar» que sería tratada me- 
diante un «experimento más sutil». 

Bacon usaba el término único «experimento» para 
describir formas muy diferentes de actividad del histo- 
riador natural: el registro pasivo tanto de prácticas y 
técnicas artesanales observadas como de indagaciones 


$ «Distribución de la obra», La Gran Restauración, p. 33; véase 
también Novum Organum, 1, 70: «Pero la mejor demostración con mu- 
cho es la experiencia, siempre que no rebase el marco del experimento 
mismo, pues si se la transfiere a otros casos estimados semejantes, sin 
que dicha ampliación se efectúe con orden y método, la misma expe- 
nencia será falaz»; y Phaenomena universi, en Works, III, p. 688. 
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particulares realizadas por otros hombres, las investi- 
gaciones «artificiales» llevadas a cabo por él mismo, 
y cualesquiera investigaciones ulteriores «más suti- 
les». Por ejemplo, la colección de «experimentos» de 
Bacon titulada Sylva sylvarum, o una historia natural 
le presenta implicado en todas estas actividades. Algu- 
nos «experimentos», sin embargo, tenían por objeto 
algo más que engrosar una historia natural: 


Que no sólo sean estimados los experimentos que 
tengan una utilidad inmediata y presente, sino principal- 
mente los que encierren consecuencias más amplias 
para la invención de otros experimentos, y los que arro- 
jen más luz para el hallazgo de causas*. 


El «hallazgo de causas», claro está, era la labor del 
«Intérprete de la naturaleza» que examinaba una his- 
toria natural, pero las «causas» mismas poseían dife- 
rente valor, como Bacon subrayaba en Of the Profi- 
cience and Advancement of Learning: 


La historia natural describe la variedad de las cosas; 
la fisica, las causas, pero las causas variables o relativas, 
y la metafísica, las causas fijas y constantes*. 


Las causas menores, que Bacon adscribió al domi- 
nio de la «fisica», eran la puerta de entrada hacia las 
mayores (descritas de otro modo como «Formas de la 
naturaleza»), el dominio de la verdadera «metafísica»: 


4 Advancement of Learning, en Works, MI, p. 363 (El avance del sa- 
ber, p. 113]; la cursiva es mía. 
45 Ibid., p. 354 [El avance del saber, p. 104]. 
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[La metafísica es lo más excelente] en dos aspectos; 
uno, porque es deber y virtud de todo conocimiento el 
condensar la infinidad de experiencias individuales hasta 
donde lo permita la idea de la verdad, y poner remedio a 
la queja de Vita brevis, ars longa, lo cual se logra uniendo 
las ideas y concepciones de las ciencias. Pues los conoci- 
mientos son como pirámides, que tienen por base la his- 
toria: así, de la filosofía natural la base es la historia na- 
tural, el piso siguiente a la base es la fisica, y el piso 
contiguo al ápice es la metafísica. En cuanto al ápice, 
opus quod operatur Deus a principio usque ad finem, la 
ley suprema de la naturaleza, no sabemos si la indagación 
humana puede llegar hasta él. Pero estos tres son los ver- 
daderos estadios del conocimiento y [...] como las tres 
aclamaciones, Sancte, sancte, sancte: santo en la descrip- 
ción o exposición de sus obras, santo en la conexión o 
concatenación de ellas y santo en la unión de ellas bajo 
una ley perpetua y uniforme |[...]. Así pues, siempre es 
más apreciable aquel conocimiento que está cargado de 
menos multiplicidad, el cual parece ser la metafísica, 
como aquello que considera las formas simples o diferen- 
cias de las cosas, que son pocas en número, y de cuyas 
gradaciones y coordinaciones nace toda la variedad que 
vemos. El segundo aspecto que presta valor a esta parte 
de la metafísica y la hace recomendable es que da suclta 
al poder del hombre para la máxima libertad y posibili- 
dad de obras y efectos. Pues la física lleva a los hombres 
por caminos angostos y limitados, sujetos a muchos acci- 
dentes obstaculizadores, a imitación de los ordinarios 
cursos sinuosos de la naturaleza [...]. Pues las causas fisi- 
cas dan a luz nuevos descubrimientos in simili materia, 
pero el que conoce alguna Forma conoce la máxima po- 
sibilidad de imponer esa naturaleza a cualquier clase de 
materia*, 


46 Ibid., pp. 356 ss. [El avance del saber, pp. 107 ss.]. La cita co- 
rresponde a Eclesiastés, 3, 11: «La obra que Dios ha hecho desde el 
principio hasta el fin». 


APÉNDICE 461 


En Cogitata et visa (ca. 1607), Bacon describió por 
primera vez la manera en que el «Intérprete» tenía 
que escalar la «pirámide» de la filosofía natural. En 
primer lugar: 


[Francis Bacon] pensó que podían compilarse y acu- 
mularse un cuerpo y una masa de particulares suficien- 
tes para la información por su número y especie y por 
su certeza y sutilidad, procedentes tanto de la historia 
natural como de los experimentos mecánicos [...] Pensó 
que esta masa debía ser reducida y digerida en unas Ta- 
blas y un orden regular, de tal manera que el entendi- 
miento pudiera ser capaz de actuar sobre ella?”. 


Así pues, la información de una historia natural y 
experimenta! primaria había de ser «reducida y dige- 
rida» en unas «Tablas», y sólo por medio de ellas se 
alcanzarían todos los estadios ulteriores. En este 
punto Bacon hacía dos importantes advertencias: 


Pensó que no debíamos pasar inmediatamente de los 
particulares registrados en las tablas a una investigación 
de nuevos particulares (lo cual, no obstante, es en sí 
mismo una cosa útil y como una especie de experiencia 
docta), sino que primero debíamos ascender a concep- 
ciones generales y comunes. 


+7 Cogitata et visa, en Works, 1, pp. 617-618; he incorporado algu- 
nas de las frases del denominado texto Gruter de Cogirata et visa, tal 
como está registrado en las notas a pie de página de Works 1; no son al- 
teraciones significativas, sino frases adicionales que ayudan a la inte- 
lección del pasaje. Véase también Novum Organum, 1, 102, y Novum 
Organum, Il, 10: «Pero la Historia natural y experimental es tan diversa 
y está tan esparcida, que confunde y disgrega al entendimiento a no ser 
que esté fijada y dispuesta según el orden apropiado. Por ello, hay que 
preparar Tablas y Coordinaciones de las Instancias, dispuestas de ma- 
nera tal que cl entendimiento pueda actuar sobre ellas.» 
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Descender en ese momento de las tablas «a la in- 
vestigación de nuevos particulares» no era una parte 
del procedimiento, sino una actividad que denomi- 
naba «experiencia docta» (experientia literata) y que 
más adelante iba a describir como «el mero traslado 
de los experimentos de un arte a otras artes», y a de- 
sechar declarando que de ella «cabe esperar menores 
cosas»*. Sin embargo, esta maniobra útil pero de dis- 
tracción no era la única tentación que el Intérprete de- 
bía evitar: 


Pensó que el movimiento e impulso natural pero 
erróneo del entendimiento de saltar de los particulares a 
las concepciones más elevadas y más generales (tales 
como las que se denominan principios de las artes y de 
las cosas), y de proveer el resto descendiendo a través 
de las intermedias, debía suprimirse por completo. 


Una vez hechas estas advertencias, Bacon ofrecía 
instrucciones positivas sobre la manera de proceder: 


Primero debe averiguarse y descubrirse la concep- 
ción más cercana, y después las intermedias, y debemos 
ascender la verdadera escala por grados sucesivos [...] 
[Francis Bacon] pensó que debía idearse una forma de 
inducción que a partir de instancias particulares alcan- 
zara términos generales, siempre que pudiera mostrarse 
que no es posible encontrar una instancia contradictoria, 
para evitar que nos pronunciáramos por azar a partir de 
un número menor del conveniente [...] Vio que sólo de- 
bía aprobarse y admitirse aquella concepción que no es- 


16 Véase Novum Organum, I, 103. Cf. «Experientia literata», en 
L. Jardine, Francis Bacon: Discovery and the Art of Discourse, Cam- 
bridge, 1974, pp. 143-149. 
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tuviera hecha y conformada a la medida de los particu- 
lares de los que derivaba, sino que más bien fuera más 
amplia y extensa y confirmara su amplitud o extensión 
indicando nuevos particulares a modo de garantía, para 
evitar que nos atascásemos en lo ya conocido, y también 
que acaso al querer abarcar demasiado empuñáramos 
sombras y formas abstractas”. 


En otras palabras, la «primera concepción» del In- 
térprete (esto es, su conjetura respecto a un «axioma 
menor») había de «averiguarse y descubrirse» a partir 
de las «Tablas» y, en caso de juzgarse que era cierta, 
entonces ella y otras «concepciones» semejantes 
aprobadas proporcionaban materiales para el descu- 
brimiento de «concepciones intermedias» (y «axio- 
mas intermedios»). El proceso de juzgar acerca de la 
certeza de una «primera concepción» constaba de dos 
partes. La primera parte suponía investigar la historia 
a la búsqueda de una «instancia contradictoria». Si se 
encontraba alguna, entonces (presumiblemente) había 
de forjarse una «primera concepción» alternativa. Si 
no se encontraba ninguna, entonces el Intérprete tenía 
que asegurar que la «concepción» estaba forjada en 
términos «más amplios» de los que incluían mera- 
mente «los particulares de los que derivaba»; había de 
considerarse válida también para particulares ulterio- 
res. Este acto de extensión había de ser apoyado por 
medio de nuevos experimentos (esto es, mediante el 
descubrimiento de nuevas «instancias particulares») 
con objeto de poner a prueba la «concepción» 


4 Véase también Novum Organum, I, 104, 106, 


464 JULIAN MARTIN 


por lo que se refiere a las nociones primeras del en- 
tendimiento: para nosotros es sospechoso y en modo 
alguno confirmado todo lo que ha reunido el entendi- 
miento abandonado a sí mismo, a no ser que se so- 
meta a un nuevo juicio y resulte confirmado sobre 
esta base%, 


Bacon se refirió a menudo a este elaborado pro- 
ceso de afirmación de las «nociones», o «concepcio- 
nes primeras», como un proceso de «exclusión y re- 
chazo» para el establecimiento de axiomas: 


Al establecer los axiomas por medio de la inducción 
hay que buscar una forma de inducción distinta de la ac- 
tualmente en uso, una inducción que sirva para probar y 
descubrir no únicamente lo que llaman principios, sino 
también los axiomas menores y medios; en suma, todos 
[...] La inducción útil al descubrimiento y demostración 
de las ciencias y de las artes debe separar la naturaleza 
por medio de los debidos rechazos y exclusiones y fi- 
nalmente concluir afirmativamente, tras tantas negacio- 
nes como sean precisas*!. 


Las «tablas y ordenaciones de instancias» tenían 
como objeto facilitar este proceso de «rechazo y ex- 
clusión». Las instancias extraídas de una historia na- 
tural habían de ser desafiadas, por decirlo así, por 


30 «Distribución de la obra», La Gran Restauración, p. 32. 

51 Novum Organum, 1, 105; y véase Novurn Organum, UU, 15: «A 
Dios (creador e introductor de las Formas) o quizá a los ángeles e inte- 
ligencias corresponde el conocer inmediatamente las Formas por via 
afirmativa y desde el inicio mismo de la contemplación. Pero eso es 
algo que está por encima del hombre, a quien tan sólo se ha concedido 
proceder en primer lugar por vía negativa y en último lugar terminar en 
la afirmación tras un proceso completo de exclusión.» 
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otras instancias, en apariencia contradictorias, que 
habían de ser desplegadas contra ellas. El Intérprete 
podía forjar una «primera concepción» al examinar 
esas «instancias afirmativas» que no sufrían desafío 
alguno. 

En el Libro 11 del Novum Organum, Bacon descri- 
bió cómo iniciar una investigación sobre la «Forma 
del calor». En primer lugar, hizo una lista de una 
serie de «instancias afirmativas» concernientes al 
calor, que denominó «tabla de esencia y presencia» 
(por ejemplo, los rayos del sol, los meteoros igneos, 
las llamas —+todas, cosas calientes—). Á esto le si- 
guió una serie de instancias negativas, dispuesta 
como una «tabla de la desviación o de ausencia en 
proximidad» (por ejemplo, los rayos de la luna y es- 
trellas; los cometas, supuestamente una clase de me- 
teoros, no ejercen ningún efecto en el incremento 
estacional del calor; sin embargo, en las llamas, ca- 
lientes en todas las instancias, no se encontró nada 
negativo). Sobre la base de las «instancias afirmati- 
vas» supervivientes en la primera tabla, se estableció 
después una tercera tabla («de los grados»), que 
enumeraba las sustancias terrenales «que son calien- 
tes en acto y al tacto», y estimaba sus «intensidades 
y grados» relativos de calor. 


La tarea y propósito de estas tres tablas solemos de- 
nominarlo Comparecencia de las instancias ante el en- 
tendimiento. Una vez efectuada esta comparecencia hay 
que poner en acción la inducción misma, pues hay que 
descubrir en esta comparecencia de todas y cada una de 
las instancias una naturaleza tal que, en relación con la 
naturaleza dada [Calor], siempre esté presente, ausente, 
crezca y disminuya con ella y sea [...] la limitación de 
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una naturaleza más común [...] Por tanto, la primera ta- 
rea de la verdadera inducción (en lo que al descubri- 
miento de las Formas se refiere) es un rechazo o exclu- 
sión de las naturalezas singulares que no se encuentran 
en alguna instancia en la que está presente la naturaleza 
en cuestión, o que se encuentran en alguna instancia en 
la que esa naturaleza está ausente, o que en alguna ins- 
tancia crecen o disminuyen en sentido contrario a la na- 
turaleza investigada. Entonces, después de una exclusión 
o rechazo efectuado por los procedimientos adecuados, 
quedará en segundo lugar (como en el fondo y disipadas 
como humo las opiniones volátiles) la Forma afirmativa, 
sólida, verdadera y bien determinada. 


Bacon usó esta «primera tarea», un proceso de 
«exclusión o rechazo de [...] varias naturalezas», para 
delimitar «una conjetura con respecto a la Forma». 
Por ejemplo: 


Por la tabla comparativa del hierro incandescente y 
de la llama del espíritu del vino (de los cuales el hierro 
incandescente tiene más calor y menos luz, pero la ila- 
ma del espíritu del vino más luz y menos calor) rechaza 
[...] la luz y el fulgor*. 


En otras palabras, «la luz» y «el fulgor» varían 
fuertemente en diferentes instancias del «calor» y por 
lo tanto, según Bacon, «no pertenecen a la Forma del 
Calor». Son, en efecto, «naturalezas singulares» por 
derecho propio. A través de tales medios, el Intérprete 
tenía que consolidar gradualmente una definición de 
la «Forma» del calor. 


32 Novum Organum, U, 15, 16; y véase Novum Organur, Il, 3. 
5 Novum Organum, 11, 18. 
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Además de los procedimientos bosquejados aquí, 
Bacon ofreció una serie de técnicas suplementarias 
para acelerar y reforzar la seguridad del proceso. Estas 
técnicas eran nueve. Bacon hizo una lista con sus nom- 
bres%, pero sólo describió la primera, esto es, las «ins- 
tancias prerrogativas», de las cuales enumeró veinti- 
siete clases*5, Nueve de ellas habían de emplearse para 
conformar historias naturales adicionales%, El resto 
«no requiere ser investigado hasta que se elabora las ta- 
blas de comparecencia»: 


Sin embargo, la selección de las instancias más ¡m- 
portantes en cada caso (aquellas que conviene buscar y 
casi cazar de forma preferente y con la máxima diligen- 
cia) debe venir determinada por las instancias prerroga- 
tivas”. 


Estas dieciocho «instancias prerrogativas» tenían 
que ayudar en el «proceso de exclusiones» mediante 
el cual las «concepciones cercanas» del Intérprete ha- 
bían sido alcanzadas por primera vez38, 

La siguiente tarea del Intérprete, es decir, «ascen- 
der» desde el «axioma menor» (esto es, la «primera 
concepción» verificada) hasta un «axioma interme- 
dio», tenía que ser llevada a término por medio de lo 
que Bacon denominaba (de manera un tanto confusa) 
la «interpretación inicial o primera vendimia». La 


54 Novum Organum, 11, 21. 

55 Novum Organum, 1, 52. 

5 Novum Organurm, Il, 32. 

37 «Preparación para la historia natural y experimental», La Gran 
Restauración, aforismo 5, p. 411. 

5 Novum Organum, Il, 52. 
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«primera vendimia» constaba de dos fases: la forma- 
ción de una conjetura con respecto al «axioma inter- 
medio», y después un proceso de verificación y refi- 
namiento de tal pretensión. 

Aquellas «instancias afirmativas» que sobrevivían 
al «proceso de exclusiones» eran entonces reexami- 
nadas por el Intérprete, quien, satisfecho ahora con 
respecto a un «axioma menor» fundado en tales ins- 
tancias, esperaba forjar una conjetura referente a un 
«axloma intermedio»: 


Todas y cada una de las instancias mucstran que la 
naturaleza cuya limitación es el calor parece ser el mo- 
vimiento [...]. Lo que hemos dicho del movimiento 
(concretamente, que con respecto al calor es como el 
género) no debe ser entendido en el sentido de que el 
calor genere el movimiento o que el movimiento genere 
calor (aunque eso sea cierto en algunos casos), sino en 
el sentido de que el calor en sí o su esencia es movi- 
miento y nada más?”. 


Así pues, el «calor» es en sí mismo una Forma, 
pero la «conjetura intermedia» del Intérprete es que 
el «calor» está subordinado al «movimiento», una 
«naturaleza más elevada y general». Tiene mucha 
importancia el hecho de que el Intérprete no está ya 
implicado en nuevos «experimentos» (la producción 
de nuevas instancias particulares); ahora se atiene a 
aquellas descubiertas al compilar las historias natu- 
rales o al alcanzar su «axioma menor» (en este caso, 
el «calor»). Tiene tal confianza en sus trabajos ante- 


59 Novum Organum, IL, 20. 
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riores que ha abandonado la «facultad experiencial» 
en favor de la «facultad racional», y construye una 
taxonomía jerárquica de los géneros y especies de las 
«Formas». 

Con objeto de refinar su conjetura acerca del «axio- 
ma intermedio», en este punto Bacon enumeraba un 
conjunto de «diferencias» o especificaciones (y las 
«instancias afirmativas» en las que se desplegaban es- 
tas differentiae), por las cuales el «movimiento» era 
delimitado dentro de la especie «calor». En otras pala- 
bras, las «diferencias» eran las características definito- 
rias de una cierta subdivisión (una especie) del «movi- 
miento» (un género): 


La primera diferencia es la siguiente: el calor es un 
movimiento expansivo, por el cual el cuerpo trata de di- 
latarse y extenderse hacia una esfera o dimensión mayor 
de la que antes ocupaba. Esta diferencia se muestra al 
máximo en la llama, donde el humo o vapor espeso se di- 
lata de manera manifiesta y se expande en la llama. Se 
muestra también en todo líquido hirviendo, el cual se hin- 
cha, se eleva a lo alto y emite burbujas; y el proceso de 
expansión continúa hasta que se transforma en un cuer- 
po mucho más extenso y dilatado que el líquido mismo, 
por ejemplo en vapor, en humo o en aire [...]. La segun- 
da diferencia es una modificación de la anterior. Nos 
dice que el calor es un movimiento expansivo o hacia la 
circunferencia, pero con la condición de que el cuerpo 
se eleve al mismo tiempo hacia arriba [...]. La tercera 
diferencia es la siguiente: el calor es un movimiento 
expansivo, pero no uniformemente según el todo, sino 
según las partículas menores del cuerpo; al mismo 
tiempo, es un movimiento contenido, repelido y recha- 
zado hacia atrás, de manera que adquiere un movi- 
miento alternativo y constante de temblor, agitación, es- 
fuerzo e irritación por la repercusión. De ahí se origina 
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ese furor del fuego y del calor [...]. La cuarta diferencia 
es una modificación de la anterior y nos dice que ese 
movimiento de penetración o estimulación debe ser 
algo rápido y mínimamente lento, debiendo realizarse 
según las particulas minúsculas [...]*. 


Armado con este conjunto de diferencias especifi- 
cas dentro del género movimiento, Bacon podía anun- 
ciar una definición de calor. 


La Forma o definición verdadera del calor (de aquel 
calor que es relativo al universo y no relativo únicamente 
al sentido), obtenida mediante esta primera vendimia, es 
la siguiente, expresada en pocas palabras: El calor es un 
movimiento expansivo, contenido y que se desarrolla se- 
gún las partes menores. La noción de expansión sc pre- 
cisa en los siguientes términos: expandiéndose en todas 
direcciones, se inclina, sin embargo, un poco hacia arri- 
ba. Por su parte el desarrollo según las partes se precisa 
así: no es lento, sino vivaz e impetuoso%!. 


Podemos resumir el proceso mediante el cual Ba- 
con esperaba descubrir las «Formas». Para empezar, 
compilar historias naturales y experimentales de «ins- 
tancias particulares» (a partir de libros, de hombres 
reputados y de experimentos hechos por uno mismo). 
Decidir sobre la «naturaleza» a investigar (por ejem- 
plo, el calor)2. Recuperar de las historias naturales 
todas aquellas instancias que a primera vista tengan 
relevancia para esta investigación. Realizar un «pro- 
ceso de exclusión y rechazo» por medio de las dos 


e Ibídem. 
6 Ibidem. 
$2 Cómo se llegaba a esta decisión no se discute en ningún sitio. 
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primeras «tablas de comparecencia», eliminando aque- 
llas instancias que sean contradichas por otras. Dispo- 
ner las restantes instancias afirmativas en una tercera 
tabla que las ordene según el grado mayor o menor en 
que manifiesten la naturaleza que se investiga. Exa- 
minar esta tabla y forjar una conjetura informada con 
respecto a la «forma menor» (esto es, la definición de 
la naturaleza compartida por todas estas instancias). 
Someter esta conjetura a prueba reexaminando las 
historias a la búsqueda de cualquier instancia que pu- 
diera contradecirla. Si la conjetura «pasa» esta prue- 
ba, entonces componerla en términos más generosos 
que los estrictamente justificados por las instancias 
conocidas mismas; de este modo, la conjetura no se 
limitará a recapitular las instancias compiladas. Dise- 
ñar nuevos experimentos para poner a prueba la ex- 
tensión de la conjetura; estos, en efecto, producen 
nuevas y pertinentes instancias, y (si no invalidan la 
extensión) el Intérprete puede estar seguro de haber 
logrado alcanzar un «axiorna menor». Ascender de 
los axiomas menores a los intermedios mediante el 
proceso conocido como la «primera vendimia», que 
se ocupa de especies y géneros y consta de dos fases. 
En primer lugar, confeccionar una conjetura acerca 
del axioma intermedio reexaminando las instancias 
afirmativas que han sobrevivido al anterior «proceso 
de exclusiones». Se trata de una conjetura acerca del 
género al que pertenece la forma inferior. En segundo 
lugar, verificar esta conjetura intermedia enumerando 
las differentiae que definen la forma menor como una 
subordinada de la forma mediana conjeturada. 

Bacon no nos dice cómo habría que seguir proce- 
diendo. Es de suponer que la continuación habria figu- 
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rado en la prometida discusión de la «escala ascen- 
dente y descendente de los axiomas», Sin embargo, a 
juzgar por sus observaciones generales acerca del «ins- 
trumento», podemos suponer que el procedimiento de 
interpretación (esto es, no la compilación de historias 
naturales) había de repetirse para otras «naturalezas da- 
das». De esta manera debía formarse una clara pintura 
tanto de las especies («axiomas menores» o formas 
menores) que residen en un género («axioma interme- 
dio») como también de un extenso despliegue de géne- 
ros. En cuanto al descubrimiento de géneros incluso 
más elevados, y después de «las leyes supremas de la 
naturaleza», no tenemos manera de averiguar lo que 
Bacon tenía en la cabeza. Tal vez había de ser alcan- 
zado mediante la «facultad racional» implicada una 
vez más en el método de especificación descrito para 
descubrir axiomas intermedios. No obstante, lo que 
Bacon describió es perfectamente coherente con sus 
observaciones acerca de la «pirámide» de la historia 
natural, la «fisica» y la «metafísica». El «calon» es con 
toda seguridad un descubrimiento en la «fisica», y el 
«movimiento» un descubrimiento en la «metafísica». 
Parece asimismo del todo claro que el «nuevo instru- 
mento» y el descubrimiento de las Formas no deben ser 
descritos como un proceso de «inducción» al modo 
que los lógicos suelen entender el término. 

El plan de Bacon para la interpretación de la natu- 
raleza no era un método privado, sino una institución 
pública. Desde sus primeros pronunciamientos en los 
años 1590, Bacon había proclamado siempre que sus 


$ Novum Organum, 11, 21. 
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planes requerían de muchas manos colaboradoras 
para poder tener éxito. Lo imaginaba como un nuevo 
departamento del Estado, una «empresa real», con un 
gobernador real. El enigmático motto del frontispicio 
de la Instauratio magna —+el versículo profético de 
Daniel, 12, 4 (multi pertransibunt £ augebitur scien- 
tia)H— podía leerse fácilmente como si autorizara a los 
«voluntarios», pero había sido escrito por un Lord 
Canciller cuya ambición era claramente que «muchos 
irán y vendrán» —bajo su dirección— «y se incre- 
mentará el conocimiento». Bacon se tomó muchas 
molestias para señalar que sobre todo la compilación 
de historias naturales era una vasta empresa que exi- 
gía recursos humanos y materiales en una escala que 
sobrepasaba las capacidades individuales: 


porque el tipo de Historia que hemos concebido [...] es 
una empresa de grandes dimensiones y no puede ser lle- 
vada a cabo sin grandes esfuerzos y gastos, de forma 
que necesita del trabajo de muchos y (como ya hemos 
dicho en otro lugar) es una obra casi regia [...]. Los ma- 
teriales sobre los que el entendimiento debe operar es- 
tán tan dispersos que en última instancia deben ser bus- 
cados e importados por agentes y traficantes [...]*. 


Bacon aclaró perfectamente este punto en la «Casa 
de Salomón», un vasto establecimiento de edificios y 
empleados, donde incluso los miembros de élite esta- 
ban sujetos a una estricta jerarquía de mando y a una 
meticulosa división del trabajo. Además, entre los 
treinta y seis miembros, sólo tres eran Intérpretes, lo 


é «Preparación para la historia natural y experimental», La Gran 
Restauración, pp. 399 ss. 
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cual es del todo congruente con su descripción de la 
manera en que el «nuevo instrumento» debía funcio- 
nar. La labor de compilar historias naturales, que in- 
cluía buena parte de la actividad de realizar nuevos 
«experimentos», era toda ella una preparación de la 
labor del Intérprete mismo. 

¿Quién era el «Intérprete de la naturaleza»? Pode- 
mos abordar este punto considerando algunas de las 
observaciones generales de Bacon acerca de la natu- 
raleza de las Formas. Como hemos visto, existía una 
Jerarquía en ellas, de tal suerte que las menores gober- 
naban las «naturalezas simples» (como el calor) y las 
mayores las gobernaban a ellas. «Gobernar» es una 
descripción adecuada de lo que hacen las Formas, 
puesto que son «leyes»: 


Cuando hablamos de Formas no entendemos otra cosa 
que las leyes y determinaciones del acto puro que orde- 
nan y constituyen una naturaleza simple, como cl calor, 
la luz, el peso, y ello en todo tipo de materia y sujeto sus- 
ceptible. Así pues, la Forma del calor o la Forma de la luz 
y la ley del calor y la ley de la luz son la misma cosa**, 


Lo que Bacon presenta como la labor del «Intér- 
prete de la naturaleza» es por lo tanto una scientia 
dedicada a descubrir la jerarquía de las leyes, del go- 
bierno, de las «naturalezas simples» que se encuen- 
tran en las cosas naturales: 


En la naturaleza nada existe verdaderamente fuera 
de los cuerpos individuales que realizan actos puros in- 
dividuales según una ley; sin embargo, en las teorías esa 
misma ley (y su investigación, descubrimiento y expli- 


$5 Novum Organum, 11, 17. 
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cación) es el fundamento tanto del conocimiento como 
de la acciónó. 


Más aún, Bacon imaginaba que las leyes de la na- 
turaleza tenían la forma de un código oculto con sec- 
ciones subordinadas: 


Con el nombre de Forma entendemos dicha ley y sus 
artículos [paragraphos], tanto más cuanto que dicho vo- 
cablo se ha afirmado y resulta familiar*”. 


Los «artículos» eran como las formas menores y 
medianas, y las formas más elevadas, las «leyes su- 
premas de la naturaleza», eran los principios me- 
diante los cuales Dios gobernaba el mundo. De este 
modo, Bacon podía anunciar que «las leyes del cielo 
y de la tierra [...] constituyen el objeto de la filoso- 
fia»*8. Después de todo, tanto en latín antiguo como 
en inglés isabelino un interpres o un interpreter era 
un expositor oficial de las leyes. Así pues, el dueño 
del «nuevo instrumento» (o novum organum) era una 
nueva especie de juez real, y la Instauratio Magna 
justifica y describe su labor. 


Ley y filosofia natural 


Hemos afirmado que la filosofía natural reformada 
de Bacon fue modelada según el ejemplo de sus refor- 


6 Novum Organum, 1, 2. «Quien conoce las Formas abraza la uni- 
dad de la naturaleza en materias disparisimas», Novum Organum, 11, 3. 

6 Novum Organum, UT, 2. 

ék Advancement of Learning, en Works, UI, p. 379 [El avance del sa- 
ber, p. 127). 
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mas legales. Como hemos visto%”, la ley inglesa debía 
ser entendida no meramente como un cuerpo de pro- 
hibiciones, instrumentos técnicos y procedimientos 
judiciales, sino, de manera más decisiva, como una 
estructura regia para la gobernación de Inglaterra, 
Bacon deseaba reformas profundas de la existente 
ciencia inglesa del derecho con el fin de hacerla más 
acorde con la voluntad de su amo, el rey. Lo mismo 
cabe decir también de su filosofía natural: era un de- 
partamento de Estado, y su nuevo instrumento era una 
estructura institucional para el gobierno centralizado 
de la investigación del mundo natural. Sus motivos 
para reformar la filosofía natural y para reformar la 
ley inglesa eran idénticos: el deseo de crear las condi- 
ciones para un imperio. Sin embargo, los paralelis- 
mos entre la filosofía natural reformada de Bacon y 
su ciencia reformada del derecho son más llamativos 
que un simple propósito común. Existen paralelismos 
entre la conducción de un proceso judicial y la de un 
experimento, y entre la ciencia del derecho y la cien- 
cia de la naturaleza. 

Aunque afirmó repetidamente que los «experimen- 
tos» eran una parte crucial de su filosofía natural refor- 
mada, Bacon nunca proporcionó una discusión minu- 
ciosa de la manera en que debía conducirse un nuevo 
experimento o una nueva investigación particular. Con 
todo, efectuó suficientes comentarios ocasionales para 
mostrar que imaginaba que un «experimento» se ase- 
mejaba íntimamente a un proceso judicial y a su reso- 
lución en un tribunal. 


$2 Martin se refiere a los capitulos anteriores de su libro, en especial 
el cap. 4, titulado «Law» [Ley]. pp. 72-104 [N. del T.]. 
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Tanto en los procesos judiciales como en la filoso- 
fía natural de Bacon, el primer y crucial estadio era el 
«establecimiento de los hechos». Esto requería el aco- 
pio de testimonios. En el derecho, el principal medio 
de acopio de información era el uso de «formularios de 
interrogatorios», y Bacon es explicito sobre su preten- 
sión de hacer lo mismo en la filosofía natural: «pre- 
tendemos examinar humildemente (siguiendo el ejem- 
plo de los procesos civiles) la naturaleza misma y las 
artes mediante interrogatorios (super articulos)»?". 

En la filosofía natural de Bacon, los «interrogato- 
rios» debían emplearse en el estadio preliminar, es de- 
cir, en el acopio de «experimentos» para las historias 
naturales, en las que se requería poner el máximo cui- 
dado para garantizar que la información compilada 
fuese completamente cierta. El procedimiento de Ba- 
con era en gran medida el de la Cámara Estrellada 
(Star Chamber), en la que todos, incluso las personas 
de rango superior, eran examinados bajo juramento; 
afirma: «deseamos que la historia primera sea redac- 
tada con un escrúpulo religioso, como si la verdad de 
cada punto fuera afirmada bajo juramento»”!. Los for- 
mularios de interrogatorios se redactaban y escrutaban 
con la máxima atención antes de ser desplegados, y las 
respuestas de los examinados eran registradas con la 
misma minuciosidad. En algunas situaciones, tales co- 
mo investigaciones sobre sediciones, las respuestas a 
un formulario se escrutaban y empleaban para ayudar 
a confeccionar ulteriores formularios destinados al 


7% «Preparación para la historia natural y experimental», La Gran 
Restauración, p. 419. 
1 Tbid., p. 416. 
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prisionero o al testigo. Bacon abogaba por un proceso 
similar en la elaboración de una historia primaria: 


En primer lugar, se ha de añadir cuestiones (no rela- 
tivas a las causas, sino a los hechos), con el fin de pro- 
vocar y suscitar una ulterior investigación [...]. En se- 
gundo lugar, en todo experimento nuevo y más sutil se 
ha de añadir la descripción del modo de experimenta- 
ción utilizado, con el fin de que los demás puedan juz- 
gar libremente si la información obtenida por medio de 
ese experimento es fidedigna o falaz (...]. En tercer lu- 
gar, si en alguna narración aparece algo dudoso o in- 
cierto, no debe ser suprimido ni totalmente silenciado, 
sino que cabe describirlo con claridad por medio de una 
nota o de una advertencia”?. 


Tales indagaciones permitirían la determinación de 
una «dificultad a investigan», que sería abordada me- 
diante un «experimento nuevo y más sutil»”?. Siempre 
que se empleaba la tortura judicial, el propósito era 
forzar respuestas a los interrogatorios al prisionero, y 
podemos recordar la insistencia de Bacon en que la 
naturaleza se revelaba mejor a sí misma cuando era 
«vejada» y «torturada»”*. Tampoco debería sorpren- 
dernos ahora que un funcionario de seguridad dili- 
gente y sumamente motivado como Bacon hable de 
levantar «la máscara y el velo a las cosas naturales, 
las cuales están ocultas y oscurecidas muchas veces 
por la variedad de las figuras y de la apariencia ex- 


2 Ibídem. 

13 «Distribución de la obra», La Gran Restauración, p. 33. 

71 Numerosas referencias; por ejemplo, «Preparación para la historia 
natural y experimental», La Gran Restauración, aforismo 1, pp. 403 ss.; 
Advancement of Learning, en Works, 111, p. 333 (E! avance del saber, 
p. 851. 
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terna»?. El proceso legal de interrogatorios y deposi- 
ciones tenía por objeto descubrir qué era realmente el 
«hecho» o la «operación»; del mismo modo, en la fi- 
losofía natural de Bacon las cosas naturales son «ve- 
jadas» por «experimentos artificiales» con el fin de 
revelar sus «movimientos». 

El juez y el jurado atribuían una credibilidad dis- 
tinta al testimonio de los diferentes testigos. En par- 
ticular, la credibilidad difería según el estatus del 
testigo, y Bacon incorporó esta consideración a sus di- 
rectrices para elaborar historias naturales. En cual- 
quier información que fuera «de verdad dudosa», el 
historiador debía anotar minuciosamente si la relación 
procedía «de una persona creíble» o de otra fuente”. 

El «establecimiento de los hechos» requería algo 
más que un cuidadoso acopio de testimonios, pues el 
«hecho» era una construcción del tribunal. No era 
sólo el acopio de testimonios; también la dinámica 
del proceso judicial tenía su contrapartida en la filo- 
sofía natural de Bacon. Los abogados rivales alcanza- 
ban finalmente un acuerdo sobre los hechos constitu- 
tivos de una causa en un proceso de «presentación de 
buenos alegatos». En la descripción de Bacon de su 
nuevo instrumento, la formación de «tablas» operaba 
de este modo conflictivo. Debe admitirse que la his- 
toria natural, más que dos fuentes independientes, 
proporcionaba al Intérprete dos tablas de instancias 
—pero en la revisión de los repertorios de jurispru- 
dencia (law reports) que Bacon proponía, también los 


75 «Preparación para la historia natural y experimental», La Gran 
Restauración, aforismo 5, pp. 410 ss. 

76 «Preparación para la historia natural y experimental», La Gran 
Restauración, aforismo 8, p. 414. 
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abogados tenían que apoyarse en un conjunto de in- 
formes—. Podemos reflexionar aquí sobre el uso que 
Bacon hace de una palabra que pone el acento en el 
paralelismo que él veía con el tribunal. La frase latina 
traducida más arriba como «tablas de la comparecen- 
cia de las instancias ante el entendimiento» contiene 
un término legal. Comparentia («comparecencia») se 
refiere a la presentación ante un tribunal de una parte 
litigante?”. Las «instancias» son en algún momento 
convocadas para que se presenten en el «tribunal», 
por así decirlo, del Intérprete, quien es un expositor 
de las leyes, es decir, un juez. 

En las causas que giraban en torno a «cuestiones 
de ley» (issues of law), los abogados se implicaban en 
un proceso de argumentación por analogía con causas 
anteriores a fin de descubrir la ley oculta. Este pro- 
ceso de «razonamiento de jurisprudencia» (case-law 
reasoning) es extremadamente importante para la fi- 
losofía natural de Bacon. Un abogado afirmaba que 
cierto principio legal particular subyacía a las decisio- 
nes tomadas en un conjunto específico de causas an- 
teriores y gobernaba todas estas decisiones, y deseaba 
que el juez lo invocara para decidir la causa presente. 
Su oponente presentaba un conjunto distinto de cau- 
sas y una demanda de sentencia basada en un princi- 
pio legal diferente. El juez tenía que evaluar la fuerza 
de estas pretensiones. Dada su «causa» (una «natura- 
leza dada»), el Intérprete tenía asimismo que arbitrar 
entre dos tablas opuestas de instancias, y lo hacía me- 
diante una «tabla de grados» en la que se medía el va- 
lor relativo de las instancias. Sobre esta base, formaba 


1 Oxford English Dictionary, s. v. «compearance». 
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una conjetura particular con respecto a un «axioma». 
Tanto el juez como el Intérprete de Bacon buscaban 
determinar qué principio legal (o especie natural) se 
manifestaba en la causa (o naturaleza dada) bajo revi- 
sión. En las causas concernientes a «cuestiones de 
ley», se le presentaban al juez la oportunidad y los 
materiales apropiados para descubrir la ley oculta; de 
la misma manera, Bacon declaró que había ciertos 
«experimentos» que «arrojan más luz al hallazgo de 
causas»”*, Sobre la base de su docta interpretación 
de la materia así presentada, el Intérprete en algún 
momento determinaba una causa o naturaleza dada 
particular mediante un juicio o «axioma». Después, la 
decisión era registrada como referencia futura. 

El proceso de razonamiento legal era descrito por 
los oradores y juristas antiguos, en particular Cicerón 
y Quintiliano, como «inducción». Este uso del tér- 
mino es diferente de la manera en que por regla gene- 
ral lo usaron filósofos naturales y lógicos a partir de 
Aristóteles. Podemos recordar que Bacon consideraba 
«la inducción de que hablan los dialécticos» como 
una «simple enumeración», «algo pueril». Es del todo 
probable que el Lord Canciller tuviera este uso legal 
en la cabeza cuando declaró que la interpretación na- 
tural dependía de «una verdadera inducción»?””. 

Bacon suponía que existía una similitud entre la 
naturaleza de la ley común (common law) y las leyes 
naturales. Creía que gran parte de la ley común estaba 


* Advancement of Learning, en Works, UM, p. 363 (El avance del sa- 
ber, p. 113). 

79 Cicerón, Topica, X, 41-43; De inventione, 1, 31-44; Quintiliano, 
Institutio oratoria, Y, x, 73. 
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oculta, que era racional y que hombres «doctos en la 
ley» podían descubrirla. Lo mismo era cierto del 
mundo natural de Dios. Los principios de la natura- 
leza estaban ocultos, pero podían ser descubiertos por 
el investigador docto y autorizado. Sin sorpresa al- 
guna, la ciencia de descubrir la ley (según la reforma 
de Bacon) y su ciencia de descubrir axiomas en la na- 
turaleza comparten la misma estructura. 

Tanto la ciencia reformada del derecho de Bacon 
como su filosofía natural son ejercitadas sólo por in- 
vestigadores oficiales. Su labor, de acuerdo con Ba- 
con, se basa en las minuciosas compilaciones conoci- 
das como repertorios de jurisprudencia e historias 
naturales, y Bacon las consideraba similares: los re- 
pertorios de jurisprudencia, decía, eran «una especie 
de historia [...] de las leyes»*, Tanto el juez real como 
el Intérprete habían de examinarlas para descubrir los 
«axiomas», «máximas» o «reglas» ocultos, y después 
las «leyes de leyes» y los «axiomas más elevados de 
la naturaleza». Uno y otro clasificarían las «máxi- 
mas» o «axiomas» individuales en una jerarquía de 
especies y géneros, y de este modo descubririan gra- 
dualmente la estructura oculta de la ley común o de la 
naturaleza. Así pues, el Libro II del Novum Organum 
describe la labor de un juez. 

Podemos recordar también las disposiciones de la 
«Casa de Salomón». Aquí los paralelismos con la es- 
tructura reformada del derecho de Bacon son muy lla- 
mativos. Los hermanos de la Casa de Salomón tienen 
una clara afinidad con los jueces reales de Bacon: 


* De augmentis scientiarum, VUI, Aph. 76, en Works, 1, p. 821 
(trad. inglesa, V, p. 104). 
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como los jueces, son funcionarios del Estado, se dis- 
tinguen por sus suntuosas togas, son tratados con gran 
deferencia, realizan «giras» y ofrecen consejo y «re- 
medios» al pueblo. Los jueces isabelinos, además, ha- 
blaban de sí mismos como «doctos hermanos». Pero 
los paralelismos son más fuertes que esto, como cla- 
ramente ilustran los siguientes dos gráficos que reto- 
man los del capítulo anterior*!. El primer gráfico (cfr. 
supra, p. 138), que reproduce la estructura para pro- 
ducir conocimiento en la Casa de Salomón*, refleja 
el segundo (cfr. supra, p. 119), la estructura que Ba- 
con propuso para una ciencia reformada de la ley. 


Los «Intérpretes» descubren axiomas y principios 


Las «lámparas» y los «injertadores» Los «hombres de la dote» 
compilan los experimentos descubren invenciones 
oficiales 
ES 2 
Comité de miembros Beneficios para el pueblo 


? 


Compiladores 
de experimentos diversos 


Los jueces descubren 


regulae juris 
Los informadores oficiales Juicios de 
compilan informes sobre causas nuevas causas 
2 2 
Comité de hombres «Remedios» para 
«doctos en la ley» el pueblo 
2 


Informes no oficiales 
sobre causas 


st Cap. 5: «A reformed State» («Un estado reformado»), pp. 105- 
140; los gráficos aparecen en pp. 138 y 105 (N. del T.]. 

82 La Casa de Salomón es la institución científica descrita en la New 
Atlantis [N. del T.]. 
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Cada estadio de los que Bacon propuso para el pro- 
ceso de adquisición de conocimiento acerca del mundo 
natural encuentra un paralelismo exacto en el proceso 
que propuso para adquirir conocimiento acerca de la 
ley. Por un lado, debemos empezar con la compilación 
de «experimentos» por «pioneros» y semejantes, y por 
otro lado, con la compilación de causas de «cuestiones 
de ley» por «voluntarios». Estas compilaciones pasan 
después a un comité oficial que decide qué experimen- 
tos (o causas legales) son verdaderamente importantes, 
y después se reúnen compilaciones oficiales. El pro- 
ceso de creación de historias naturales es análogo al de 
creación de repertorios de jurisprudencia oficiales. Es- 
tos forman la base de todo el trabajo ulterior, a saber, la 
labor del Intérprete (que tiene como meta el descubn- 
miento de los principios ocultos de la naturaleza) y 
también la labor del juez docto baconiano (que persi- 
gue el descubrimiento de las regulae juris ocultas). Es- 
tos descubrimientos son después reciclados en el depó- 
sito oficial del saber, y ayudan al interpres a descubrir 
principios ulteriores y más elevados. Los beneficios 
prácticos afluyen al pueblo también a partir de estos 
descubrimientos, en forma de invenciones prácticas (o 
de «leyes seguras»). 

La ciencia reformada del derecho de Bacon y su fi- 
losofía natural reformada comparten el propósito, las 
técnicas, el vocabulario y la organización jerárquica. 
El Lord Canciller del rey, que en su juventud declaró 
que «todo el conocimiento es mi provincia», tenía la 
esperanza de que su escrutinio crítico de «todo el sa- 
ber» (por ejemplo, en The Advancement of Learning 
y De augmentis scientiarum) y sus nuevas propuestas 
para alcanzar el conocimiento del mundo natural (por 
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ejemplo, en la Instauratio magna) conducirían a una 
«administración del saber»: 


Nadie ha planteado [...] el estado general del saber 
[...] Una historia correcta del saber, donde se contengan 
las antigijedades y orígenes de los conocimientos, y sus 
sectas, Sus invenciones, sus tradiciones, sus diferentes 
administraciones y cultivos, sus florecimientos, sus Opo- 
siciones, decadencias, disminuciones, olvidos, desapari- 
ciones, con las causas y ocasiones de los mismos [...] eso 
puedo afirmar con certeza que no existe. La utilidad y fi- 
nalidad de esta obra [...] [es] un propósito serio y grave, 
que, dicho en pocas palabras, sería el hacer sabios a los 
doctos en el uso y administración del saber*”. 


Desde este punto de vista de hombre de Estado, 
Bacon habló de su deseo de llegar a dominar lo que 
llamaba «philosophia prima». Empleó este término 
para describir algo enteramente distinto de lo que sig- 
nificaba para los filósofos desde los antiguos griegos: 


Yo pretendo que la Philosophia Prima o Filosofía Su- 
prema y la Metafisica, que hasta ahora se han venido con- 
fundiendo como una cosa sola, sean dos distintas. Pues 
aquella la he puesto como progenitor o antepasado co- 
mún de todo conocimiento, y ésta la he introducido ahora 
como una rama o descendiente de la Ciencia Natural*. 


Con «philosophia prima» Bacon aludía al conoci- 
miento de la «gran afinidad» o «congruencia» que se- 
gún él existia entre los «principios de la Naturaleza y 


83 Advancement of Learning, en Works, MI, p. 330 [E! avance del sa- 
ber, p. 82]. 
84 Ibid., p. 353 [El avance del saber, p. 104]. 
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los de la Sociedad», y que según él habían poseído los 
antiguos magos persas, los gimnosofistas y otros, que 
habían sido los consejeros de los más grandes e impe- 
riales reyes: 


Lo que pretendo decir acerca de esta filosofía origi- 
nal o universal es esto f...] que sea un receptáculo para 
cuantas observaciones y axiomas provechosos caigan 
fuera del ámbito de las partes especiales de la filosofía 
o ciencias, por ser más comunes y de rango superior. 

Ahora bien, es indudable que hay muchas observa- 
ciones de esa clase. Verbigracia, la regla Si inaequalibus 
aequalia addas, omnia erunt inaequalia, ¿no es un 
axioma lo mismo de la justicia que de la matemática” 
¿Y acaso no hay una verdadera correspondencia entre la 
Justicia conmutativa y distributiva, y la proporción arit- 
mética y geométrica? [...] Esa base sobre la cual habla 
Maquiavelo sabia y extensamente, refiriéndose a los go- 
biernos, de que la manera de darles estabilidad y dura- 
ción es retraerlos ad principia, ¿no es norma tan válida 
en la religión y la naturaleza como en la administración 
civil? ¿No fue la magia persa una reducción y corres- 
pondencia de los principios y arquitectura de la natura- 
leza a las reglas y política de los gobiernos? [...] Ni son 
estas cosas únicamente similitudes, como podrían pen- 
sar los hombres de observación estrecha, sino las mis- 
mas huellas de la naturaleza, marcadas o impresas sobre 
asuntos o materias diversas*5, 


Dado que la «philosophia prima» era el saber de 
los «administradores del conocimiento», más que el 
de los hombres doctos en alguna ciencia individual, 
Bacon deseaba 


85 Tbíd., pp. 347-349 [El avance del saber, pp. 98 ss.]. 
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una administración del conocimiento con un orden y 
una prudencia tal como los que usa el rey de España en 
el Estado con respecto a sus grandes dominios; el cual, 
pese a disponer de consejos particulares para varios pa- 
íses y asuntos, tiene aun así un único consejo de Estado 
o última instancia, que recibe las advertencias y actas de 
todo el resto**. 


En su alusión al modo en que el rey de España go- 
bernaba su gran imperio, Bacon revelaba una vez más 
su perspectiva política en los asuntos del saber y su 
insistencia en que la filosofia natural, correctamente 
gobernada, ayudaría a generar un imperio para su 
amo. Esta insistencia era presentada de la manera más 
audaz posible en el frontispicio de la misma /nstaura- 
tio Magna, ¿y qué lugar más apropiado para este men- 
saje central de un hombre de Estado y miembro del 
Consejo Privado que el inicio de su máxima exposi- 
ción de una filosofía natural reformada? 


e Valerius Terminus, en Works, MI, pp. 230 ss. 


«La ciencia y el poder humanos vienen a ser lo mismo, por 

que el ignorar la causa nos priva del efecto. En verdad, no es 
posible vencer la naturaleza más que obedeciénde da y lo que 
en la contemplación tiene el valor de causa viene a tener en 


la operación el valor de regla... La causa, sin embargo, y la 
raíz de casi todos los males en las ciencias es una sola: que 
mientras admiramos y ensalzamos erróneamente las fuerzas 
de la mente humana no buscamos ayudas verdaderas para 
ella.» 

Fran 


Tercer milenio 


